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PROLOGO 


liste libro, así como el extenso trabajo de investigación que le ha liado origen 
conforma una reivindicación del pueblo aónikcnk y un homenaje- a bu memoria. 

I.o primero, porque esperarnos que con mi conocimiento y difusión la antigua y 
noble ernia que sirve de sujeto al ensayo quede de una vez y para siempre incorporada al 
acervo cultural histórico de Chile, y así, definitivamente integrada al conjunta de pueblos 
indígena» que en tiempos prehispánicos habitaban d actual territorio nacional, kilo, por 
cuanto alguno» autores de antaño y ogaño han omitido su mención entre los habitantes 
primigenios de! país, pues se les lia considerado como de pertenencia extraña, debidos que 
su solar histórico resultó dividido entre Clule y Argentina por obra del tratado de 1881, 
quedando por consecuencia una mayor parre bajo la jurisdicción de esta república; y, tal 
vez, por la temprana extinción que afectó a la parte de la etnia que permaneció en suelo 
chileno. E«o no significa que d estudio se haya restringido geográficamente portal causa, 
y por el contrario induye asimismo la consideración del acontecer correspondiente al 
último grupo de los aónikcnk. radicado en *uelo argentino, en lo que debe ser tenido como 
un trabaja académico referido a una etnia que conforma un patrimonio común para ambas 
naciones. 

Además, es un homenaje de admiración y reconocimiento para una nación indígena 
que estuvo vinculada desde un comíeiuo con el suceder propiamente histórico nacional en 
las tierras meridionales, que asumió un interesante protagonismo con el correr délos siglos 
y que acogió sm dificultad el establecimiento de tos colonizadores, con los que mantuvo 
una amistosa y provechosa convivencia cuyas particularidades recogería la tradición 
magallánica. 

Al propio riempo, en lo personal, creemos dar asi satisfacción a una antigua deuda 
sentimental, originada ai la niñez, en el almacén paterno, a través de la observación 
reiterada de las etiquetas identificat orias dr las botellas de cerveza de la antigua fábrica “La 
Patagona”, de Fischer y Cía., en Punta Arenos, donde aparecía el afamado |efe Mulato, 
caballero de un peludo jamelgo; y en los juegos contemporáneos con una capa de cueros 
de guanaco que integraba la cobertura de nuestra cama, con la que nos envolvíamos cual 
los indígenas de otrora, a escondidas de la mirada de nuestra mndre. De allí, en efec.ro, 
arrancaría una admiración por los y a legendarios centauros de las pampas patagónicas, que 
se hizo más profunda con el correr de los años, según era nutrida con las primeras 
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informaciones en el colegio y al fin con el fruto de la pasión investigadora. 

Ciainu urea historiográfica esta obra ha procurado recoger el máximo posible de la 
información manuscrita e impresa precedente, como asimismo ei acervo iconográfico c 
Inclusive algo de lo que resta de la tradición, fuentes que se han complementado con los 
antecedentes resultantes de estudios arqueológicos y con un acabado conocimiento 
geográfico del que fuera el solar aborigen, esto en un esfuerzo especial para conseguir 
entender la compenetración, o mejor, la consubstanciación que «c diera lustóncamente 
entre los aónikcnk y su cotomo natural. 

1.a obra, por cieno, lime también un objetivo de provecho cultural, por cuanto 
creemos que esta monografía contribuirá a satisfacer la necesidad de información que 
existe en el ambiente académico y en la comunidad en general respecto de los aóníkcnk, 
tal y como -sin pretender eti absoluto parangonarlas- lo han sido y son las obras clásicas 
de Gallardo, Gusinde, Ghapmany F.mperairrcn lo referidos los pueblos sélknam, yámana 
y (cawéstcar, que enn aquéllos conformaron el mosaico étnico aborigen en el meridión de 

America. 

Al fin, pera no lo menos importante, el contenido de este ensayo es un aparte que 
enriquece el acervo de valores que dan carácter y vigor espiritual a la identidad regional 
magallánica. 

Para concluir esta introducción, es de todu justicia dqar constancia de nuestro 
reconocimiento a distintas personas que con su interés y colaboración han facilitado la 
investigación y d desarrollo de este ensayo. Líe manera o penal, a Pedro Cárdenas, Han* 
e TI i Id a Rocho» y Alfredo Prieto, por su magnífico trabajo de arqueología de campo, y al 
último, además, por sus interesantes opiniones sobre distintos aspectos de la materia en 
nKiudiri, que ronturmamn aportes para su mejor consideración y tratamiento. 

Asimismo, al Dr. Richard Haas, responsable de la Sección Americana, y al señor 
Heinz Wrdell, Curador dcColeccioncs Etnográficas, dei Muscum fDr Vftl kerkunde SMPK, 
de Berlín, por las facilidades brindadas para el conocimiento y estudio del material de la 
Colección "Jorge Schythe”; y al Dr. líelmuth Schindler, del Staatliches Museum für 
Voikcrkunde, Munich, por sus comentarios referidos a la influencia mapuche en el ámbito 
austral de América y por el acceso brindado a lo» fondos etnográficos que se hallan bajo 
su custodia. A la Lira. Clara Gurcíu Muro, de la Universidad de Barcelona, por sus valiosos 
comentarios sobre biodcmugrafia indígena. 

De igual modo miaña Flema Diiriín, jefa de la Sección Antropología, y a doña Nieves 
Acevedo, Curadora de Colecciones, dd Museo Nacional de I listona Natural, Santiago; al 
Dr. José A. Pérez Gcllán, Director del Muscu Etnográfico “Juan B. Ambrosetli", de 
Rueños Aires y a la l ie. Norma Pérez, Curadora de Colecciones; ul l)r. Augusto Cardich, 
y a la Lie. María Marta Rera, jefa de Coleccione* Etnográficas, del Museo de La Plata, por 
facilitar el acceso a los correspondientes fondos etnográficos de origen patagónico, para 
los efectos del conocimiento y estudio del material de procedencia aónikenk. 

También al señor Santiago Halliday y a su familia, de estancia "I.os Pozos", y al 
señor Guillermo Halliday, de estancia "El Zorro”, Sanca Cruz, Argentina, por las 
interesantes informaciones referidas a lo» indígenas tardíos que residieron en terrenos del 
establecimiento, cu el cnsu del primero, u cun lo» que trató largamente, en el caso drl 
segundo, y por las arene iones dispensadas durante nuestras visiras de trabajo. A la familia 
de John Fell y a doña Agnes Fell de Nicol, por sus informaciones; y, finalmente, a los 
colegas investigadores que amablemente cooperaron en la búsqueda de documentación en 
distintos lugares de America y Europa. 
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Finalmente, se expresa el reconocí mienta a la Universidad de Magallanes por 
el ayxjyu que tía brindada y brinda u lus estudios c investigaciones referidos al hombre 
austral. Lste ensayo es d fruto dei proy ecto número F3-014-93 aprobado por la Dirección 
de Investigación de la Universidad. 

Unos y otros han permitido con su colaboración el mejor desarrollo de! 
proyecto que concluyó con la preparación de este ensayo que se entrega a la consideración 
de los lectores. 


Maleo Martinic' B. 


l'unta Arenas, marzo de 1995. 
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Consideración preliminar 


Fuentes que informan sobre los cazadores históricos 
de la Patagonia Meridional 

Lejos estaba de pensar Antonio Pigafettaal describir u los extraños humanos con los 
que se encontró reiteradamente en 1520 durante la prolongada estadía de la ilota 
descubridora de 1 lernando de Magallanes cu la bahía de.San Julián, que al hacerlo daría 
comienzoa una copiosa biblit igrnfíu referida a losque, a partir de entonces, serían llamados 
Iuk “(ligantes patagones"’ o “Patagones” a secas. 

F.n efecto, corridos cuatro siglos y tres cuartos ihrult: ai piel suceso, sobrepasan 
largamente el centenar las obras que Halan de manera específica sobre esta inidalmente 
reñida por única etnia, y lo duplican y aún triplican o más las que de alguna manera hacen 
referencia a ella. Es que al íahular sobre algunas de sus particularidades físicas, el primer 
descriptor y muefaosde cuantos Icsiguierondieron una connotación sensacional a los nltcx 
que poblaban el meridíón continental de América, en su parte oriental, que devino 
atractiva alas gimió; ilustradas de su época y estimuló la imaginación ávida de fantismagoriiix 
literarias, que^ como ocurría con aquellos, se nutría del impreciso conocimiento de U 
verdadera “caja de Pandora" natural, humana y geográfica que resultó ser el Nuevo 
Mundo. 

No tardó en surgiría discusión acerca de la desmesura real o presunta de los seres 
-en verdad tuertes y membrudos-, cotí lo que creció la cantidad de escritos, pero, 
entretanto, observadores más serenos fueron constatando mejor la doble realidad humana 
y natural meridional y, de tal manera, la bibliografía fue creciendo insensiblemente según 
avanzaban los siglos. Pasó, como había de pasar, el tiempo de U c.rcduiidad insensata y se 
arribó al otro, muy distinto, el de la progresiva racionalidad científica en lo tocante al 
conocimiento de los pueblos originarios de Amóne*. Otra ve7, entonces, cundieran las 
descripciones breves o extensas, y así se llegó al siglo XIX que, en lo qur interesa, file el 
más {¿cuntió en documentos sobre la humanidad patagona. 

Pero este acervo escrito, con ser variado y tico, habría de resultar al fin confuso 
cuando se advirtió con claridad que la prerendida unicidad étnica del vastísimo erial 
patagónico no era tal y que en cambín eran varios los pueblos indígenas que admitiendo 
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un origen más o menos común, poseían particularidades culturales y lingüísticas que los 
diferenciaban en varios grupos étnicos, y que, por consecuencia, las características eran 
distintas en algunos aspectos, y que las tenidas por generales o comunes más bien 
pertenecían a grupos determinados. Entonces. se vio que eru necesario precisar las 
atribuciones y profundizar las investigaciones para mejorar el conocí mi enro de cada ernia. 

De allí surgió y se desarrolló con el siglo XX una preocupación académica que ha 
ido incrementando con estudios especial irados de distinta enhilad la ys importante 
bibliografía, referida en general a los pueblos autóctonos de la Patagoma, que ha permitido 
enriquecer y aclarar la información referida a los mismos. Aclarar sí, pero no suficiente ni 
satisfactoriamente en más de algún aspecto importante, como es c! caso de la individua¬ 
lidad de los distintas cimas que ocuparon desde tiempo inmemorial H enorme espacio que 
corre entre d río Chubut ) el estrecho de Magallanes, y en lo que interesa, ¡a de los 
Aún i Icenle, integrantes de In que pedería i Escalad» denominara el '‘Complejo I eliuelche”. 

Fn este aspecto, adherimos a la tesis posrnlada por Rodolfo Casamiqnela, como se 
expresa en la parte correspondiente de esta obra, esto es, la de la vigencia histórica del 
grupo étnico Tehuelche Meridional Austral, propiamente Aónikenk. según la denomina¬ 
ción vernacular, sobre cuyos acontecer y cultura posamos a ocupar II uScu el curso de las 
siguientes páginas, i’ara el estudio correspondiente liemos dispuesto de sobre dos 
centenares de fuentes escritas, entre libros, monografías, artículos, informes y cartas, estos 
últimos casi todos inéditos, además de la revisión de las muestras etnográficas que han 
resultado ser valiosísimas en su información, al considerárselas en el contexto de las 
noticiasctnohistóricas y loshallazgos arqueológicos confirmatorios, otra fuencc novedosa 
utilizada con provecho evidente. Así, se lia dispuesto del máximo posible de obtener en 
cuanto a información sebre la ernia aónikenk, como para tenerla me|oc comprensión sobrr 
la misma en su evolución histórica. 

Fn cuanto a las colea-iones etnográficas, hemos tenido acceso a las que con certeza 
son las más interesantes de cuantos existen y que se refieren a la ernta que nos ocupa; las 
que se conservan en el Instituto de la Patagonia, Universidad de Magallanes, y en el Musco 
“Mayuriño TUirgatcllo”, Punta Arenas; la del Musco Nacional de Historia Nanita! de 
Santiago de Chile; la dd Musen de la Patagoma, San Carlos de Barí luche, y las del Museo 
Etnográfico de Buenos Aires y del Muscude LaPUta, todas de Argentina; y la excepcional 
colección “Jorge Schythe* dd Musaim ffir Vúlkerkimde, S.MPK, de Berlín, Alemania. 
Además se han conocido varias otras colecciones existentes m otros museos, estancias y 
residencias de Magallanes y Santa Cruz (Argentina). 

Ia información arqueológica, obtenida al cabo de tin trabajo sistemático desarro¬ 
llado en la zona cenrro-orienral de Magallanes a contar de 195W, ha resultado rspeciaimen 
te gratificante. Inspirada en las noticias históricas, la misma permitió descubrir o 
revalorizar antiguos sitios de asentamiento de los cazadores esteparios, reconstituir sus 
rutas tradicionales y enconrrnr, usnndn más de la intuición que de los antecedentes 
históricos disponibles, nuevos rastros y evidencias. En tin, pudo conseguirse una informa¬ 
ción cultural útilísima de carácter confirmatorio, aclaratorio y complementario respecto 
de las noticias precedentemente publicadas. 

Con respecto a las fuentes escritas, las hemos dividido en cuatro grupos: 

a) los testimonios originados en experiencias personales de los informantes, 
resultado de permanencias continuadas entre los indígenas, o de relación prolongada 
aunque intermitente con los mismos, circunstancia que, a nuestro entender, le otorga un 
valor en rango de máxima importúnela -por ser de primera mano-, no obstante la distinta 
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ponderación que pueda hacerse sobre la calidad de los mismos. Tales, los correspon¬ 
dientes a Johann Niedrrhauacr (1837), William Ai un y Titu» Coun (1833-34), Alien 
Gardiner (1842), Domingo Passolml (1844-50), benjamín F. buurne (1843), Jorge C. 
Schythe (1853-64), Teóltio Schmid (1858-64), Doroteo Mendoza (1865-66), Gcorgc Ch. 
Musrrrs (1869-70), JuliusReerbohm (1877), Ramón T.ista( 1877-78 y 1890-92), Giovanni 
Roncagli (1882), William Halliday (1885...) y James Radburne (1894-1907). 

b) Las referencias derivadas de una relación ocasional o esporádica con los 
aborígenes, pur lloras O días. Lite conjunto de fuentes es el más abundante y en 61 se 
incluyen de hecho gran parte de los autores conocidos desde los siglos XVI al XIX. 

c) l.uw estudiewí geni-rales n referencias ¡ndirrrtas (también analógicas), debidos 
mayormente a los autores modernos y contemporáneos, rales comoThomas Fallmer, Félix 
F. Outes, John M. Cooper, autor este al que debe agradecérsele el único esfuerzo desíntesis 
sobre los leliuelcliea sensu Lío realizado hasta el presente, y los ya citados Escalada y 
Casamiqucla entre otros. 

d) Por fin, los estudios especifico* también muderno» o contemporáneo* referido* 
a pones del complejo vital cultural aónikenk, entre leu que mencióname* a Samuel K. 
Lnrhrop, Xíila'ades A. Vignatí, Marcelo Bórmida, Alejandra Siffredi, El*# Barbería y al 
autor de esta obra. 

Todo este acervo escrito, por cierto de variada calidad, revisado criticamente, 
cotejado en sus fuentes, cruzado cuando correspondía y relacionado con otras fuentes 
informativos no documentados, nos ha permitido disponer de una información riquísima, 
tan completa como puede ser, lo que conforma el fundamento indispensable que nos 
permite presentar una visión panorámica del acontecer del pueblo aónikenk y de su 
evolución cultural a lo largo del tiempo histórico -por cierto perfectible-, y entender su 
diferenciación étnica en el conjunto de los grupo* de cazadores-recolectores del territorio 
patagónico oriental. 
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El país aónikenk 


Al observar rn un mapa la conformación del territorio magallánioo histórico -la 
Magallania-, se advierte en su wcción ceiitm oriental y nororienral la existencia de un 
sector extenso cuya continuidad hace la excepción en un conjunto tipográfico dominado 
por la insularidad y la pcninsuluridad, consecuencias de I a imerrrlación de tierras y aguas 
debido a circunstancias pretéritas originados principalmente en causas tectónicas y 
glaciales (ver mapa 1). 

Se trata de una especie de vasto cuadrilátero que enmarcan por el norte el caudaloso 
río Sanca Cruz y el lago Argentino, por el sudoeste (as porciones oriental del mar dcSkyring 
y la boreal del mar de Otway, unidas ambas por el canal Fitz Roy¡ por las estribaciones 
septentrionales de los montes Brccknock, península de Brunswick, en el centro sur del 
tcrri Lorio, y por el sudeste, por la sección oriental del estrecho de Magallanes. 1 lacia el este 
lo perfila d océano Atlántico, y por el occidente le rían fondo las distintas formas 
orográfioas que culminan en los Andes Patagónicos australes, o, si se prefiere, para 
«instarlo cjiba’imrnrr al sujeto de esra obra, por la línea que señala el inicio de los bosqtiPS 
espesos y más húmedos. 

liste territorio singular que abarca una superficie de aproximadamente 60.000 
kilómetros cuadrados, fue el solar histórico de la etnia que nus ocupa a lo largo de varios 
milenios contando desde sus orígenes, y también el sudo donde a partir de mediados del 
siglo XIX se estableció inicial y exitosamente el pobl amiento colonizador íoráncu. 

A modo de síntesis comprensiva prcv ia respecto de sus rasgos tipiPicadores, puede 
decirse del mismo que es una región de planicies esteparias, más bien de altiplanicies, 
barridas pur los vientos, que conforman paisajes de ni unótonuch atura en lus que los cielos 
cambiantes asumen una característica proUgórnca que brinda al conjunto cria grata 
sensación de infinitud. 

Orográficamcntc, rutón res, rl territorio se presenta conformado por tierras batas, 
en general planicies me séricas y llanuras fluvial» y litorales que son pI resultado de la 
actividad geológica desarrollada durante el Cuaternario y del acarreo y la deportación 
aluvionales. Iju tierras más elevadas asumen las formas de serranías de altitud variable y 
alcanzan asimismo expresiones cordilleranas. Entre ellas merecen mención los cerros de 
San Gregori o, de las Leoneras y de Palomares, en el sur, cuyas máximas elevaciones apenas 
sobrepasan los 300 metro», y el cordón Alto, en la proximidad del curso mcdiodcl río San la 
Cruz, que alcanza su mayor altura en el cerro Cuadrado (464 m). Características parecidas 
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ofrecen los boscosos cordones Verano y del Penitente que conforman el muro limítrofe 
sudoccidental riel área cr» descripción. Las mesetas Latorre (o cordillera Chica) y de las 
Vizcachas señorean el paisaje precor di II eran o, con una altitud media de unos 400 metros 
v cimas que se empinan sobre los 1000 metros, acompañados por otros sistemas algo 
menores en extensión y altura como son las sierras Dorotea, Rngrrs, del Cazador y del 
Toro, entre oíros. La sierra Baguales que penetra en la sección noroccidental del territorio 
como unu rama desprendida de los Andes, ofrece por lo mismo características orográficas 
propiamente cordilleranas, con formas abruptas y elevada», y permanencia de nieve 
durante hiena parle del año. Finalmente, en la sección sudorienta!, entre el no Gallegos 
y el estrecho de Magallanes, se desarrollan aislados algunos conos v olean i eos, relictos de 
antiguas e intensas actividades plulcnieas, 

t.a orografía ha condicionado el desarrollo de sistemas fluviales que vierten sus 
aguas bien hacia el Atlántico, como es d caso de los ríos Santa Crin, Coyle y Gallegos (y 
de sus correspondientes afluentes, entre los que cabe mencionar el Rubcns, d Penitente, 
el Zurdo, el GallegosCllioo y el CiakenGhico), bien hacia el Pucifioo, vía fiordo de Ultima 
Esperanza y otras aguas, a rravés de las si.sremas de los ríos de las Chinas y Serrano; hien, 
por lin, a los maresde Slcyring y Orwny, y al Estrecho, a rravés de arroyos de curso breve, 
excepción hecha dd río Dinamarquero o Susana. Ilay, además, numerosas cuencas 
lacustres repartidas por todo el territorio, de las que las más importantes son lo® brazos 
interiores del lago Argentino, lo» lago» andinos y prcandinos del distrito dt Ultima 
Esperanza, y la laguna KUiich y dnjxísitcis del istmo de BrunswiiJc, en el sur del país 
aónikenlr. 

De-sded punto de vista vegtnacional, las características orográti cas y las condicione» 
climáticas éstas definidas por la escasez, de precipitaciones {ha|C $00 mm anuales en 
promedio) y la persistencia y fuerza de los vientos, enn su acción secante-han determinado 
la existencia de una provincia biótica donde predomina la comunidad Estepa Patagónica, 
constituida únicamente por t:xpr«ñunes herbáceas y matorral un. lisio®, arbustos bajos tales 
como el romerillo (Chiftotrrchiunt dtffu.su rtt), la mata negra (Verbenatridetis), la mata verde 
(¡¿epuJopbylum rupntssiforme), la paraméis (Adiatmia boroninides) y el calafate (Rethens 
buxilulia), alcanzan mayor extensión y densidad en sectores medioambientales más 
húmedos, originando la comunidad conocida come Matorral Mesofitica Los bosques han 
C-Stado ausentes de manera permanente en la mayor pacte dd territorio, presentándose en 
Ins distritos limítrofe del sur y del i inciden le en In comunidad Parque IViv.iirdillerano, 
generalmente en forma de bosquetes ahierrns de ñire antárctica), con 

presen c i a asn.-i oda rlporuelillo {Enthatrium cdcoiiiiim), leñadora (M ay tenas tn.igell/imca) 
y de especies arbustivas. 

I ai vegetación mtrparmdetermina In existencia de una launa onn predominancia de 
herbívoros, tanto de mamíferos como de aves. F.nrre los primeros se cuenta el gnanacn 
(Lama guunicot), abundantísimo antaño y escaso ogaño, especie cuyo nicho ecológico ha 
sido ocupado por la oveja, base de la explotación económica territorial histórica. En 
tiempos anteriores a la colonización se agregaba, el huemul (I¡ippocamelus bisulcas), 
común aunque no tan uh un Jante cuino el primero en sectores del sudoeste y del occidente, 
es decir en la frailía prncurdillcrana. Hhv, ademán, roedores mayores como t:l noipu 
(Myocastar¿nipttí) y el cuy austral (Micmcawa australis), a los que a partir del siglo XX 
se agregó la liebre europea (Lepw: aturnpeus), y menores como el coruro (Cuimmys sp) y 
una gran variedad de cncéridos. Entre las aves destaca d avestruz patagónico o ñandú 
(Pterocnemin petmata), especie cursorn ntrorn abundantísima, y una enorme variedad de 
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uiiáridnc de distinto tamaño y pnjarilloc. Unos y otras, a su vez, permiten la existencia de 
lina fauna predatora turma Ja por félidos (pumas y gatos silvestres), cánidos (zorros), 
m us t elido» y aves de rapiña. En los bordes marítimos la vida animal se en tiquete y 
diversifica con la presencia de pinnipedos, entre ellos lobos marinos de un pelo (Oíartu 
byroma) y de dos pelos (Arctocefrhalus australis}, amén de mariscos y de una creada 
avi fauna característica. 

Por cierto, tierra adentro las condiciones más favurabStrs k dan en las zonas bajas, 
llanuras litorales v fluviales o fluvio-laeustres, de suyo más húmedas, circunstancia natural 
que ha favorecido y favorece el desarrollo de especies herbáceas y de matorrales, y, por 
consiguiente, la abundancia permanente de vida animal, haciendo de este* lugares los 
ambientes preferidos para la presenaa humana. Estos lugares más favorables para la 
actividad vital animal y humana se concentran en la sección sudoriental, entre el curso 
medio del río Coyle y el estrecho de Magallanes. Así, antaño, en ellos los asentamientos 
temporales fueron recurrente*, y ogaño allí se sitúan los establecimientos pastoriles más 
importantes del territorio y alguno* centros urbanos y de actividad económica. 

Finalmente, otra van ahí e el imá rica determinante como es la temperatura, caracte¬ 
riza al terrítono descrito como una región de condiciones en general templado-frías, que 
asumen rigor en las zanas interiores debido a loa intensos fríos invernales, circunstancia 
que se compensa con la vigencia de períodos de tibieza ambiental y aun de calor ocasional 
en la época estival, que, de cualquier manera, d viento omnipresente suele atemperar, 
privilegiando por consecuencia la ventaja de los parajes situados a reparo de lu infl uencía 
del meteoro, en especial de loe vientos que proceden del cuadrante del oeste, que son 
habituales en toda rotación. 

Si la» planicies abiertas y ventosas, que conforman el estereotipo natural negativo 
del territorio, suelen alejar de sí, o al menos hacen reducir el número de humanos y 
animales, la* hondonada* o quiebre* del suelo estepario: valles amplios o estrechos -los 
típicos cañadones- se presentan en cambio acogedores, siendo en ellos donde mejor se 
percibe la fuerza telúrica atractiva, en forma dt una sensación de agrado no fácilmente 
definible, que permite comprender el vigor del arraigo de los lugareños, y más todavía la 
satisfecha exclamación de los ahorlgcnes de otrora cuando se referían a su patria natural: 
¡Qué huena pompa! 

Hemos recorrido d país aónikenk muchas veces en todos los sentidos: desde los 
cañadones de Posesión hasta la cimu de los Baguales, desde el istmo de Brunswick hasta 
el estuario del Santa Cruz y desde el Atlántico a los bosques; hemos caminado soportando 
el cierzo y hemos disfrutado del sereno de los días calmos junto a lagunas y chorrillos, 
oyendo el croar de pacos y cisnes, acompañados siempre por los estridentes gritos de teros 
y bandurrias, hemos gozado del paisaje polícromo mirando la inmensidad esteparia desde 
la cima de un cráter en Brazo Norte «j en Pal i Atice, y en todo momento nos hemos llenado 
de luz y gozado de una tonificante paz. espiritual en loa espacios sin límites Por eso, 
comprendemos la satisfacción de los antiguos nómades respecto de su tierra y concorda¬ 
mos con ellos en que la suya -la nuestra- es, ciertamente, una buena pampa. 
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Origen y evolución histórica 
del pueblo aónikenk 


l. L-i Culmra Primitiva 

(Desde la antigüedad hasta mediados del siglo XVIIT) 


Es una tarea asaz ardua )a tk bosquejar -de la manera más aproximada posible a lo 
que pudo ser en la realidad- el tiempo prístino de la existencia del pueblo aóitikcnlc. Estu 
etnia, como ninguna otra de las que integraban el mosaico humano original dd sur de 
América, estuvo sometida al futrir influjo de culturas alóctonas y, manifestando una 
notoria permeabilidad, sufrió una rápida aculrn ración en rosa de tm siglo. De allí que, el 
pasado ha tendido y tiende a ser visto por muchos, tal ver de manera involuntaria, n través 
del prisma de una cultura debilitada o decadente, distorsionada por elementos ajenos. Por 
lo rantn, no resulta cosa fácil traspasar esa barrera para encontrar más allá, cu d tiempo 
prehispánico, o si se prefiere preeairsrre, los rasgos distintivos de la vida y cultura 
prístinas. Para esta tarca se cuenta con escasas informaciones documentales que muchas 
veces deben ser desbrozadas de colgajos fantasiosos para ser aceptadas como fidedignas, 
por lo que la inferencia, partiendo de aspecto# u concepto# que la tradición pudo conservar 
inalterados, es algo obligado. Afortunadamente y de manera progresiva, en los últimos 
ano» se cuenta con los aportes c interpretaciones de la arqueología y de las ciencias del 
ambiente, con lo que el cuadro finalmente obtenido dispone de suficiente iluminación 
como para percibir algunas formas distintivas y rasgos debilitarle» de lo que fuera la. 
cultura aónikenk primitiva. 

1,- Origen y unicidad éiniccts 

a) Los antepasados, cazadores pre y protoaónikenk 

Ek sabido que I» presencia cM hombre en el territorio meridional de America se 
remonta, de manera comprobada, al décimo milenio antes de nuestra era, y que la misma 
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s<: desarrolló a través de sucesivos avat ares natura lcsquc probaron su capacidad adaptar ¡va. 

Entre tales avatares estuvo el con pinto de fenómenos climáticos, tectónico», 
platónicos y de transgresión matma responsables del proceso catastrófico que hernn 1 . 
denominado “el gran cambio”, que se inició aproximadamente hacia el término del 
séptimo milenio antes de Cnsin y se prolongó por alrededor de dos y medio milenio» \ Este 
extendido suceso produjo en su decurso, hiera como consecuencias directas derivadas de 
cada un o de esos factores, fuera por la interacción de los mismo», alteraciones y mutaciones 
profundas en la vida natural y en la vida humana. 

Esta» debierun readaptarse al cambiante medio y recomponerse progresivamente 
mostrandoal fin característica* notoriamcntedisrintas a lus propias de aquellas formasqne 
las habían precedido durante el Holoceno temprano, proceso que fue favorecido por la 
vigencia de nn extenso lapso de bonanza climática, conocido raimo período hipsitermal. 
Durante el mismo, el derretimiemu de la mayor parte de la masa gélida que en el 
Pleistoeeno tardío todavía cubría los flan cok rairdillerauos del occidente y dd sur del 
continente, y la consiguiente alimentación de las corrienres fluviales, condicionantes a su 
tiempo dd fenómeno de la transgresión marina, que elevó el nivel de lus aguas litorales 
inclusive hasta vario» metros sobre la medida actual, determinaron las características 
tisiugráíieas dd territorio siidorientsl y, por consiguiente, la separación di: sus habitantes 
de otros grupos situados hacia el norte y el sur, quienes así debieron ser protagonistas de 
un proceso evolutivo aislado qur afirmaría su singulaiidad étnico-cultural. 

IVro, d clima meridional, factor decisivo de la evolución vital, se mostró inefable 
en su permanencia, ranto que aproximadamente huee unos cinco nul años atrás pasó de 
cálido y seco que había sido hasta entonces, u cálido y húmedo, para mostrar posterior¬ 
mente variaciones en ambas características, deviniendo finalniraitealgo más ttescoy seco, 
tal y como se le conoce al presente. 

Según hemos escrito precedentemente, la información que se posee c» todavía 
insuficiente como para describir de la mejor manerael influjo de estos cambio»climáticos 
en la vida natural, en especial sobre la vegetación. No obstante, se ha postulado en estudios 
especializados “la probabilidad de vigencia de un proceso expansivo de le» bosques de 
fagáceas durante dos o más milenios, aunque con cambios en su composición desde un 
bosque mixto dedduo-siempteverde, a uno con predominio de la lenga (Nntiynfagus 
pumilin) a juzgar por la evidencia puntual obtenida en los sedimentos de la cueva del 
Milodón, en el sector occidental del territorio que interesa”*. Con posterioridad, 
aproximadamente lia ce unos dos mil afirw, se habría iniciado la fase regresiva del bosque 
y la coetánea expansión de la estepa en la vertiente oriental dd tcriitoiio, sobre la base de 
los resultados de los análisis polínicos obtenidos en los sedimentos de la cueva Fell. Estas 
serian las expresiones dehnitivas del paisaje que conocerían los hombres históricos y 
modernos. La vida animal, a su turno, durante tan extenso lapso pasó a señalarse por la 
abundancia que alcanzaron alguna» especies que resultaron determinantes para la evolu¬ 
ción de la presencia humana, tales como el guanaco, el avestruz y los pinnipedos. 

De los otros sucesos naturales menraunadns precedentemente, la transgresión 
marina perdería importancia según adelantaron los siglos, registrándose un progresivo 
reflujo de lus aguas hasta alcanzar su estabilidad en el nivel actual haccunos cuatro mil años 


1 Pal* mayor inínmuLÍóii aubre ti particuljr, ycjbv iiulímIi* Hé¿*oria Je t*s UcgiÓ99 I, Pritncr* Parte, 

I, Lu iparíci¿n ile la rida y »u cvutuciún a lu L*riiu tk üucx* milenio*. /»3 y upiiientfrt. 


* Op. C)T., |Mg 7* 
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dirás- El fenómeno volcánico -otrora tan perturbador para la vida de hombres y bestias- 
se manifestó en varias ocasione*, principalmrureentrr 4000 y 1000 . 1 .G, alternando cu su 
actividad los volcanes Rrdus, Aguilera y Burney, situados en la cadena andina, para 
decrecer notoriamente durante Ins milenios iKisn-ritires y hacerse rarísimo en tiempos 

históricos- 

En lo tocante al acontecer humano, este prolongado período ofrece una secuencia 
cultural caractcrizadora. denominada Unidad Tardía por Mauricio Massone, que se 
extiende desde el ful Jcl periodo medio hasta la protohistoria aborigen, vale decir, desde 
ante# del 3000 a.C hasta la mitad del segundo milenio de Ja era cristiana. 

Tn general, «le lapso señala por la dispersión de la población territorial acrecida 
en número debido a las circunstancia* naturales favorables de la época precedente-, 
mediante la ocupación, en ciclos de flujo y reflujo, de los distritos ambientales más 
convenientes pata la vida humana por razón de su productividad natural, incluyendo el 
acceso periódico y regular hasta los litorales del Atlántico y del F.strccho y sus aguas 
inictiorcv Fue un publamiento dispersivo, en el que advertimos un carácter defin ¡Torio de 
adujición de la tierra por parte de los cazadores-recolectores: un ánimus de consubscan- 
d ación pregresiva ann d país meridional y su polimórfica variedad natural 5 . De esa 
ocupación extensiva se excluirían únicamente los terrenos al tomen taños y los bosques 
umbríos de los lindes húmedos del occidente y dd sur. 

He aquí medianamente identificado*, en lo tocante a su antigüedad, ambientes y 
disposición anímica, a los cazadores-rerolerrores de los que derivara el pueblo aúniketik. 
E* difluí precisar cuándo los preaómkenk pueden ser considerados como pruimónikenk 
y éstos a su vez como los aborígenes propiamente históricos peto es indudable que en 
aquello* remotos antepasadas estaban los elemento» característico» sustanciales que 
posteriormente se les reconocerían a los últimos, con las aceptables variaciones debidas a 
un proceso evolutivo. 

C?ahr, pues, ocuparse con mayor detalle de los driuenros que tipifican la vida y 
cultura de los antecesores de los aónikenk. 

Al preséntese dispone de suficiente información arqueológica, originada principal¬ 
mente en los estudios emprendidos o patrocinados por el Instixuto de la Patagonta en la 
Región Magallánica, desde 1970 en adelante, como para bosquejar las características del 
poblamicntn atrihuihle a la cultura de los cazadores-recolectores dr los qnc derivó 
directamente el pueblo aónikenk histórica 

En efecto, aunque los primeros anteceden tes se obtuvieron con los trabajos pioneros 
de Jumus B. Bird en la década de 1930 y más tarde con los emprendidos por Joscph 
Em peí ai re y Aiiuetti- Luiimg dur.uiii: loa años <!r 1950, se debí: a las investigaciones 
sistemática* desarrolladas desde 1971 en adelante por T.nis F. Bate, OrnarOrtiz-TfOncoso, 
Julieta Gómez. Otero, Alfredo Pricro y principalmente por el ya mencionado Massone, un 
acervo informativo que permite ofrecer una visión sucinta pero comprensiva sobre el 
mundo aborigen prehispánico que habitaba el territorio sudorienta! del continente 
americano, 

los resultados de los estudios arqueológicos dan cuenta de un pobiamiento 
prolongado cuyo» protagonistas poseían tina cultura frenológica diferenciada, respecto de 
la que había predominadodurante el extenso periodo precedente al gran cambio, que tanto 
podía mt el fruto de una larga evolución como del aporte de nuevos contingentes étnicos 


1 op. £*., púas. 7* v 79 . 
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incorporadum-n d transcurso del tiempo, posibilidad que, porcierro, no puede desecharse. 
No obstante que, de acuerdo con Massonc, se trata de expresión es materiales que sugieren 
que sus fabricantes y usuarios pudieron ocupar una amplia extensión geográfica, pues se 
ha encontrado instrumental Utico con características estilísticas de semejanza en la 
Patagonia central (Chile Cinco, RíoFtrdr«.£Osu, Alero Luir acia Baker, Cueva de las Manos, 
Cueva de los Toldos y otros sitios) hasta el extremo austral continental, otros autores, 
como Gradln, Aschem y Gómez Otero lian piwtubidii, en cambín, la exmteucia «le dos 
horizontes culturales independientes, al noríe y sur del río Santa Cruz, lo que otorgaría 
singularidad a las expresiones descubiertas en loque fuera el snlar histórico de los aónikenk 
y sus antecesores 4 . 

Tipificaban esta tecnología innovadora las puntas bit acial es con pedúnculo ancho 
y escorado, y limbo triangular, según lo ha descrito Massonc, que en unos casos pudieron 
ser empleados en aseadas como puncas de proy ectil (flechas, dardos, lanzas), o enmangados 
para hit utilizadas romo ai chillos. 

También es característica de esta modalidad cultural la abundancia de raspadores 
trnnTalfts pequeños, lo que sugiere una actividad cinegética intensa sobre mamíferos, que 
a su tiempo debió proveer abundantemente de pieles para el uso doméstico. Hsto explica 
la sustitución de Ihs pequeña’! boleadoras aovadas, comunes anteriormente, por otras 
esféricas de mayor tamaño y surco ecuatorial, apropiadas para su empleo en la captura de 
pirz.is de gran tamaño. La materia prima más oom nnmcnie utilizada en la fabricación «M 
instrumental litico era el basalto, pero también se empleaban piedras más vistosas y 
atractivas, como sílex* calcedonia, cuarzo, jaspe y ópalo, de hallazgo menos frecuente, y 
que los cazadores solían transportar consigo desde lea sectores de deportación natural. 
Especialmcntc cotizada parece haber sido L obsidiana verde, material apropiado para la 
elaboración de puntas de proyectil, que se obtenía por el trueque con los canoeros, más 
todavía que la negra que podía conseguirse en algunos yacimientos si turnios en vainas con 
drpnsi ranon es volcánica*'. 

Ln predominancia de guanacos y avestruces en la íauna terrestre, de aquéllos en 
especial, debió manifestarse en su abundancia, originando una preferencia alimentaria 
definida por parte de los cazadores que devendría en una v irtuai dependencia cu el curso 
de los siglos. Lo prueban la evolución odaptativa de la tecnología instrumental, como la 
recurrente y copiosa presencia de restos óseos en li» asientos arqueológicos. Ella no fue 
obstáculo para el consumo complementario de oíros recursos animales, hieran estos los 
cominee en zonas del interior del rerrironn, fueran los del lirnral marítimo donde, a juzgar 
por las evidencias, la presencia de los cazadores debió hacerse frecuente a partir del 
segundo milenio antis de nuestra era. Un este aspecto purticulur, procede poner de relieve 
la cabal comprensión «Jel medio natural que llegó a tener osa gente, incluyendo nociones 
sobre los fases lunares, lo que les permitió acceder oportunamente o los momentos tic 
despinza miento de mareas más favorables para explotar los recursos vivos existentes en «•! 


■* l.nrlon t,r.tdín, < i. Aschrm y ,A Aguerrr, Arqurolnji» drl Area del Kif» 1‘iitmr.w |K,:i,a-<r>we Sn.'tvUH Argentina 
ti* Antropología , *nl. XVI, Itornc* Air«,19?q¡ C Gfadlfl, SeniMlC»* radio.-,uhoim-.w del «nr de la Pzrj^oma 
Argentina (Id., val. XVI, No. 4 hiu nw Aire% IVKU; y Julieu Gdrr.tr. Otero, Ir.viang.icK'ncj arqiKDlagicas ce el 
Afera Porrnt Aífct: iinjrtrviudn dílovporírvA«rV«'Vdr Rrrd, Adnnmidru tor.irtihi.ArgtTUjiutíJirAotroyaiogiií, 
vd. XVn N.S.. üutmn, Aire» 1985-86 

* M. Mmbuuv, Puiurmul cüiolrót.'tKu y atuuuulúyivu de la ueupaviúii Tcliuvklie » Pruloltliuddic til U vosu 
drl zmrcch,i de Vlattallanei \Av ú7»'¿ tul fr.l iíuín .iV la Pataj¡vmu. «ni lO, Punta Arme. |v7P) y Ati{ueulu|«úi Je 
la regirán vulcátuca de lili jVilcc iPaiogetMtia Mttidi.iitl Lliilcceitld vul.12, Puiiti Axcuti, 19811 
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intermarcal*. Además, debe darse por supuesto que, dada su condición de recolectores, la 
dieta cotidiana de estos cazadores se cumple! alia uní otros productos naturales tales como 
huevos, bayas, hongos y raíces comestibles - . Inclusive, y tal como lo practicaron los 
pueblos canoeros, aquel loe conocieron y aprendieron a aprovechar las varazones de 
mamíferos marinos sobre las costas {cetáceos, del finidos y pinnipedos) como fuente 
ocasional de alimentos grasos y proteínicos por cierto nada despreciable 6 , 

La variedad de usos culturales de estos cazadores de la Paragoma austral se 
completaba con la realización de ritos y prácticas ceremoniales según las exigencias 
propias de su vida espiritual y social referidas a asuntos trascendentes como el nao miento, 
la pubertad, el matrimonio y la muerte, así como de carácter mítico-religioso, sobre cuyo 
contenido y profundidad nada se sabe, pero de la que tal vez podrían ser un reflejo parcial 
las hasta ahora enigmáticas pictografías que se encuentran en distintos lugares del 
territorio, aunque las áreas enu mayor concentración y variedad son las del sector simado 
entre el curso mediodd río Gallegos y el valle del t (o Chico e inmediaciones, en el sector 
riel cerro benttez, en Ultima Esperanza, y más al norte, entre los lagos Argén ti no y Roca 
Los investigadores que se han ocupado del tema (i. a. Menghin, Ciradín, bate y 
Massonu) concucrdan en adscribir estas manifestaciones meridionales a un estilo en 
general diferenciado dentro del gran conjunto conocido para el arte rupestre de l'atagonia, 
no obsranre que incluye algunos motivos que son comunes con las expresiones ubicadas 
ultra río Santa Cruz. Aunque el primerode loa amores mencionados lodeitormnara "Rutilo 
de Símbolos Complicados", hoy se acepta que mis bien se trata de manifestaciones 
distinrasque no admiten necesariamente un patrón estilístico común, además de mostrar 
variaciones locales, a manera de subestiios’. 

[.os motivos que caracterizan al arte parietal meridional m el período cultural que 
se considera, son representaciones ántropo y ¿oomurlas, figuras indefinibles, senes de 
puntué, y rayas paralelas líneas onduladas y quebradas, círculos simples y concéntricos, 
rastros de animales, soles, etc., trazados por lo común en colores rojo, negro y más 
ratamente en blanco. Los mismos, siguiendo a Gradín, pueden agruparsecn dos tendencias 
estilísticas, “una que primordialmcntc intenta aproximarse a la representación de la 
realidad circundante del cazador y otra que refleja el proceso de abstracción creciente que 
caracterizó a las man:Testaciones artísticas tardías” 10 . Aunque se ha postulado para la 
tradición pictográfica sndpntHgónica una aniignriUdquc.se remonta hasta unos nueve mil 
años atrás, ha resultado ser cosa ardua la determinación cronológica piccisa par* cada 
*teinpr>” cultural, aunque se acepta que las mam Testaciones descritas corresponden a las 


4 Cfr. Alfredo Prictu Cziadorcs-n'colctturo del iitioii Je hrunjwklt (rtmrfe» tlei Imiílxto ,Jr la Paluyuma, *wl 
19, Punte Aren is,19981. 

T Sobre U ditpontblltdad d» ««iki vegetales del Kmiíno. véase «nrre otiM el rrahífo de Jorge Vera. U*o 
«limrw.uin dr renirvitvegerslr* mire rie.itl-rr»-rf rolenorr, de Habla I < !jtvo tsegrr Vt ijalbnrt 

¿ti írutjtuto efe ár Pategoma, C*. Ss., val 50. Pune* Aremt, l r '9i> 

4 Prieto, <¡¡>. ,-er 

4 Cfr 1„F Bart. Primera* mvesngacione* sobre el arte rupestre de la Patagónia Chilena (¿Iridies ¿ti Insutuio de 
la Paiemmna, vr>l*. 1 v2, Punra Arrio* 1050 v 1571J; M Ma»cne, Nueva» invcai^; jetona» «obre vi ara rupestre 
di Filogenia Meridional Chilena (Id, vol.1.1, Punts Aren», 1932), 

1 ' Siluetas v rostros! Dos visiones diferíate) de los nitores deI arte rupestre de la Psagorna C'Sn P r etvitiortut , 
t.VlI-VUI, I9HK-I989, Madrid, 1992]. 
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propias del período tardío y que su vigencia habría alcanzado hasta aproximadamente un 
milenio atrás. Más difícil ha sido y es develar el misterio que encierran estas manifestacio¬ 
nes de la vida espiritual de los cazadores estepanusde Sudpaugonia. Los ¡meatos que se 
han hecho no pasar, de meras especulaciones que requieren de mayor sustento para ser 
aceptadas COmu interpretaciones válidas. 

Kv do interés conminar que estiw representaciones figurativas no se limitaron al arte 
rupestre propiamente tal, sino que en algún momento del tiempo prehistórico, se 
emplearon también para decorar abietes del insrriimem.il, de hueso y de piedra 11 . Se 
ignora si este uso variada pudo ser contemporáneo del correspondiente parietal, o bien fue 
posterior e inspirado en el mismo. En cualquier caso, a juzgar por los tacata» hallazgos 
arqueológicos, esta decoración tuvo un carácter excepcional. 

Respecto de i tiras p reí icupoci unes espíritu ule* como los sentimientos trente al 
fenómeno de la muerre y sobre la posibilidad de la vida ulíratcrrcna, se conocen algunas 
expresiones culturales funerarias relaLivas. Asi, dcrantccl período que se considera pudo 
evolucionar la forma de sepultación que iniciabíteme, siguiendo la tradición ntuol 
precedente, se hacia en grutas, donde los indávereiit rutados con ocre rojo eran incinerados 
en fosas, práctica todavía en boga en el onmienrr» dd segundo milenio untes de Cristo, 
como se bu descubierto en uuu cueva en la veandad del lago Sofía, Ultima Esperanza 12 , y 
mular a enterratorios sin cremación situados en tumbas a la intemperie, ubicadas en las 
cimas de cerros o elevaciones menores del terreno, en donde los di 1 untos eran sepultados 
-siempre cubierto* de ocre rojo- con una parafcmalia conformada por instrumentos 
propios dd uso cotidiano, aunque preparadas al parecer cx-profcso, como se deduce de 
su tamaño mayor al normal, y sobre piedras tenidas como de mayor valor, y también por 
objetos de rara belleza. Así lo sugiere el ajuar rescatado en las tumbas descubiertas en las 
cumbres de los morros I'hilippi y Chico, ubicados en la zona del valle medio del rio 
(Jallegos, tipo de accidentes naturales rom unes en la zona sudorienta! a los que tal vez pudo 
atribuírselos un carácter significativo particular 11 . 

Asimismo, parece haber formado parte de esta mutación cultural la innovación, 
como variante modal, lerenda a la forma de sepultación de lus cadáveres con el cuerpo 
extendido, sin que ello significara necesariamente el abandonarle íh antigua costumbre de 
hacerlo en la posición fetal. Inclusive, al tratarse de enterratorios de más de una persona, 
las posiciones de ¡os cuerpos podían ser invertidas unas respecro de otras, como lo 
consignara Vignati 14 . lis evidente que estas manifestaciones corresponden Q una norma 
cultural que debió originarse y difundirse en el lapso de que se trata. 

Los ca/adoroí de ortos milenios dejaron igualmente otras expresiones materiales 
que de alguna manera desmienten la noción cnrrieiiie acerca de la simplicidad de su 


11 Cii. O K Orrií-I roru'CKi*, Marenal Unen *k Patanuma Aurtial Sea yacniuznfí'* «k *\iperf»r« lAnaias da! 
luartuM de la PMúgoma. rnl. i. Puno Arenar. l?72) y A Prieto, Hallui>¡'j ríe un onlgansr 'i Morro CJiito 
{Magaluru:») (liL, vol 13, Serii Cicnoaa Sucjalm, Punta Areos* I VM|. 

,J A Prieto, Caxadore» lemprano* y tanliu* cu Cueva del Lajn .Sníú I drti' /«■ecico de ,’a PUagvTHi., «el. 

¿U, l.icnct¿= Socuícs, 19í»l, Pirata Arenas 11*9 

''OK. Ortir-rroncrií.n, ATTíf.icfosdt siltx de una rumba de Murro Pliiigpi, valí? mtdtodtl rio Gillegra (IVu*. 
de S.mri Cnn, Aqjftnrin»! (td , val. 4, Punta Arena*, 1573); f A. Porto, 1184 rirailn 

'' M A. Vignati, Rt cuitado* de una mi-unión la maijrn íiirdel rio Santa tinta. No (tu Preiirmmrr* tUi MmMO 
Ja Im Tusa, tomo Q, La Plau, 1PJA. 
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cultura. Se trata de formas elementales de construcción que se encuentran desperdigadas 
por el vasto territorio estepario. I.as mismas, realizadas con piedras, parecen haber tenido 
bien un carácter utilitario; parapetos) - muros de baja altura, rectos, curvos osemicirculares, 
que debieron servir como apostaderos de defensa, observatorios o avisladcrns de cata, 
protecciones o reparos hahi racional es o funerarios; o bien, construcciones de aparente 
significado simbólico -que son las menos comunes*, tales como alineamientos de piedra, 
con diferenciación de tamaños en tramos regulares, círculos concéntricos, a veces dobles 
o triples, formas regulares, amen de lus más frecuentes y toscas acumulaciones de piedra 
a modo de túmulos para futes sepulcrales, bn algunus casos los círculos concéntricos 
estuvieron asociados a las costumbre* funerarias, de lo que podría inferirse un sentido 
ritual simbólico para la posición de las piedras 15 . 

En otro orden, y aceptada la relativa mayor densidad poblacional que debió darse 
a consecuencia de la bonanza climática dd período precedente, tal circunstancia significó 
laocupación del territorio ancestral con di «tinto grado de intensidad. Dentrode los hábitos 
propios de su nomadismo los cazadores-recolectores prey protoaónikcnk desarrollaron un 
sistema dinámico de ocupación periódica -que debió reñirse ¡t las semencias naturales y 
a la existencia de recursos- conformado por áreas de paraderos, vale decir con campamen¬ 
tos estacionales a modo de centros focales que irradiaban a relativa distancia ocupaciones 
satélite* menores de carácter ocasional o aperiódico, a modo de avanzadillas de taza o 
exploratorias. Sobre la base dr los antecedentes arqueológicos debe aceptarse que los 
distritos de mayor permanencia c intensidad ocupación*) pudieron srr el comprendido 
entre el valle del río Gallegos y el estrecho de Magallanes, el parque precordillerano y el 
Atlántico; los valles de los ríos Santa Cruz y Coyle, éste en su zona inferior, el distrito 
situado entre el lago Argentino y la sierra Baguales, y la extensa cuenca fluvio-lacustrc 
interior de Ultima Esperanza. Inclusive, en el primero de los distritos mencionad®;, hubo 
sectores más intensa y permanentemente ocupados, como el valle del rio Chico o Liaikc 
y sus aledaños dd área volcánica, la cuenca de la laguna Blanca, los valles de los ríos 
Dinumarquero y del Bautismo, y, en fin, la zona litoral del Estrecho entre el istmo de 
Brunswick y la comarca del cabo Posesión, como lo indican los más de eres centenares de 
sitios arqueológicos de distinto caráctec (sitios habitan onal es, campamentos ocasionales, 
talleres Uticos, lugares de matanza y facnamiento de presas, enterratorios y parajes 
ceremoniales) que han sido encontrados basta d presente (Tabla I). Las Arcas de paradero 
características en estos sectores debieron estar concentradas en comarcas o parajes 
íav nfalblc» por la concurrencia, en ellos de distintos recursos, tales como la laguna Tilomas 
finid, el valle inferior del río Dmamarqnero, la llanura costera de San Gregorio y el 
cañadón de Posesión, entre otros, a juzgar por la cantidad y variedad de restos Uticos y de 
otras manifestaciones culturales. Ello, por supuesto, no excluía la estadía ocasional o aun 
periódica de los cayadnrrs-recrdecrnres en otros lugares aparen temen Le poco favorables 
parala vidahumana tales como cerrosy formaciones volcánicas, altasmesctasy empinadas 
barrancas, crino se deduce de Ion vestigios cti a mirados, lo que sugiere un acabado 
conocimiento territorial para el aprovechamiento de los recursos narurales; por exiguos 
que los mismos pudieran ser para su subsistencia. Las zonas boscosas ciertamente no 
quedaron excluida» riel merodeo de loscazadores-rcíDleetorcs prtHÓuikenk, según aparece 
de las evidencias arqueológicas en el distrito de Ultima Esperanza, en el caso de la comarca 


15 Hemntvitrn algún* de ututurucruras, jlmian-uenio?. en «1 sector de Monte Gallina, al sudoeste de la laguna 
Manca, y rlfCutng rn b roña dr Poreiilin Vqgiuri nheervó ttmhién cita forma en la curta tur del río Sania Cruz. 
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Presencia de cazadores-recolectores Pre y Proío-aónikeirk 

(Períodos IV y V de Bird - Unidad Cultural Tardía de Massnne) 


Sitio 

Distrito 

Tipo de sitio 

Antigüedad determinada 

*,**4 

i 

Alero de] Diablo 

Centro-occidental 

sitio habitación*] 

(LP-259) 

5110= 130 

AP. 

Lamina Ultiman Gonld 

Siuioriental inferir ir 

sitio habitacional 

(GAK 9195) 

4560= 130 

Ar. 

Cueva del Mes-lio 

Centro-occidental 

sitio habitación»] 

(Beta 37167) 

4290= 130 

AP, 

Cueva Lago Solía 1 

CeiUro-occidenul 

enterratorio 

(Pm'-0526) 

3950=60 

Ar. 

Cañadón Cóndor 

Sudoriental litoral 

sitio habitación»! 

(1-5147) 

3725±100 

Al’. 

El Volcán 

Sudoriemal inrerior 

sitio habitacional 

(AC-0566) 

3600=100 

AP. 

Balda. Munición 

Sudorienta! litoral 

sitio Imbiudonftl 

(C.if-1043) 

3200=450 

A.P. 

Campo del lago 2 

Noroca dental 

sitio habitación*! 

(I.P-235) 

2 940 i 90 

A.P. 

San Gregorio 2 

Sudorienta! litoral 

sitio habitación»! 

(GAK 8293) 

2830=150 

AP. 

Cerro Benítez 2 

Centro-occidental 

pictografías 

(Dic 2622) 

2R70±65 

A.P. 

Cueva tld Milodón 

Centro-occidental 

sitio habitación»! 

(Rm-1202) 

2556=4.5 

A.P. 

Cueva del Medio 

Centro-occidental 

sitio habitad onal 

(Beta 52521) 

2100=60 

AP. 

Posesión 3 

Sudoriental litoral 

sitio habitacional 

(GAK 8290) 

2080=200 

Ar. 

Rio Chico 1 

Sudoriental interior 

pictografías 

<UW. ) 

2070=80 

AP. 

Alero Rali Ai Ice 2 

Sudoriental interior 

sitio habitacional 

(GAK 9190 

1190=90 

AP. 

Chorrillo Malo 

Nornca dental 

sitio habitacional 

(LP-502) 

1950+60 

AP. 

Dungencss 2 

Sudoriental litoral 

sitio habitacional 

(GAK 8285) 

1590 + 110 

AP. 

Bahía Laredo 2 

Centro-sur litoral 

sitio habitacional 

(PITT-0342) 

1540=45 

AP. 

San Gregorio 5 

Sudoriental litoral 

sitio habitacional 

(GAK 8292) 

1530= 

AP. 

Cueva Norte 1 

Centro-occidental 

sitio habitacional 

(PIT1-1072) 

1495 =70 

AP. 

Juniaikc 1 

Sudoriental interior 

sitio habitacional 

(prrr-<j345) 

850=40 

AP. 

Polruk Aike 

Sudoriental interior 

sitio habitaciunul 

(LNGEIS) 

740=180 

AP. 

Cueva l : dl 

Sudoriental interior 

sitio habitación»! 

(1-5139) 

685=90 

AP. 


* Ln vi caso de yacimientos que tienen vanue fecludos, se da a conocer únicamente el más antiguo 

** La mención AP. (Antes del Presente) se rciirre con vencí analmente al año 1950. 
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del cerro Benltez y otros parajes del occidente territorial, si en cambio le* estuvieron las 
selvas umbrías e impenetrables situadas hacia el sudaste. 

I le aquí, sucintamente expuesto, parte de lo que hohn de ser el neo acervo material 
y espiritual de esos lejanos cazadores y que, crasmitido de generación en generación, 
conformó la cultura prístina de lo» deseen dientes que a contar deuna época indeterminable 
devinieron en los aónikenk históricos. 

b) La singularidad del pueblo aónikenk 

Al abordarse el estudio etnográfico de los caz-adnres-recolcctorcs del sur de la 
Patagonia, surge al punto la otrora sostenida comprensión común de su pertenencia a un 
único grupo humano conocido por el gentilicio tehuelche o patagón y que habitaría el 
caten so territorio entre e! rio Negro y el estrecho de Magallanes, hita comprensión, bien 
se sube, resultó engañosa al adelantarse en el conocimiento sobre los aborígenes, para 
concluirse en el presente que en vez de un gran conglomerado étnicamente semejante 1 *, 
más hien se trató de un conjunto de pueblos ubicados en relación de vecindad, que, no 
obstante compartir algunas características generales propias de un común ancestro 
remoto, mostraban -y muestran- diferencias que permiten individualizarlos cu contingen¬ 
te» distintos. 

Para comprender la evolución del concepto, procede dar eticara do los principal es 
anrccedentes einohistóricos. 

Desde luego, la variedad población al fue señalada tempranamente por el misionero 
jesuíta José Cardal, quien en 174? escribió, siguiendo a sus informantes indígenas que 
conociera en alguno de ion establecimientos erigidos en el sur del distrito de Buenos Aires, 
que “...desde el río del Sauce [Negro] a donde decían que iban en seis días desde estas 
sierras, hasta acabarse toda la tierra que es hasta el Estrecho de Magallanes habitaban 
infinidad de naciones l”dc acaballo y después de» pie,..” 11 '. Cardiel confeccionó asimismo 
un plano complementario Mapa de Magallanes- donde los “i ndius de a pie" mencionados 
en su relación fueron situado* en la parte del sur, desde el grado 45 al Estrecho, pero hacia 
el interior del continente, pues la costa era “desierta de gente y de árboles y muy escasa 
de caza", tanto que en ella “solo se hallan alguno»Guanacos”, dato que permite ponderar 
la fidelidad informativa aborigen, pur.s a¡ .vihido que ios cazadores preferían la región 
interior para sus actividades virales. 

Mayor aproximación a la diferenciación étnica se tuvo ctm la publicación de la obra 
Drjv.ripúAn <l& ¡a Patagonia {Londres, 1774), debida a otro jesuíta, el inglés Triemos 
Faikncr, quien también basado en noticias proporcionadas por los indios se ocupó de la 
descripción y localización de les habitantes del vasto territorio. Particularizando sobre los 
meridionales, mencionaba a lo* “TehucleU, conocidos en F.uropa con el nombre de 
Patagones, que han sido llamados Tehuelchus por los que no entienden la lengua, pues 
chu significa tierra o habitación, y nogente, que »c designaría con la paUhra bet, osi fuese 
más al sur, con la otra Kunncc o Knnny- Estos y los Chechehcts los que los Españole» 
llaman Serranos. Se subdividen en muchas nociones, como por ejemplo, los Leimidies a 


“ Utilútunus el vocablo “rnui" *n tu «ruido rnlnir.il, no puir» rite isprcro conforma tina nruteru 

Todavía inanfii-ienlsnunte ¿clarada 


"taray Relación de lu Muioncs di la Provincia del Paraguay, fechad» el 20 de diciembre de t'4? [Ciudu pot 
Gitdkrtnu Turkiug en Lntrt /o* 7rVw<VrVts ir la i'arajfo-wa, Pncrini Air». I Sdl. pju 12S|. 
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líente del río y los Calille-Hei o gente de la sierra, entre los que figuran Ion Chulilau- 
cunnees, Sehuau-cunneesy Yacana-cimnees'’ 1 *. Todavía, precisando sobre csros últimos, 
añadía: “ última nación ríe losTehuel son los Yacnna-ciinnees, que quiere decir genre de 
a pie, porque andan así, desde que faltan los caiiullos en sil tierra. Por la parte del norte 
parten términos con losSehñau-cunn ees, al oeste con los Key-yusnKey-y tilines, cordillera 
de por medio; al este loe delimita el mar océano, y ai sur está el archipiélago de la Tierra 
del Fuego, o sea el mar del Sur. Estos indios viven a la orilla del mar a uno y otro lado del 
estrecho, y no pocas veces se hacen la guerra enrre sí rt ’ Dejando a un lado este último 
discutible aserto que no tiene fundamento alguna, nos quedamos con la parcialidad boreal 
del componente descrito, o sea, la dd norte del estrecho de Magallanes, cuyo dominio 
tecniin-ial aparece sector izado en la región continental austral centro-oriental en el plano 
/l iVeu' Miip of ti>e Southern Parts of America , que no obstante sus imperfecciones 
excusables, pues el autur lo trozó de memoria, se aproxima asombrosamente ai sus lindes 
a los que en la realidad histórica rnvo el país ocupado por los aóniltcnk (Yacana-curtnees 
para lo» informantes de Faikner), vale decir, los distritos más favorables para la vida 
humana por sus recursos y características fisingráficas. 

Promediandoel siglnXTX, el geñgrafoFredericIacroix publicó en París sil Historia 
de la Patagona, Tierra del Fuego e Islas Malvinas, y al ocuparse de la descripción de sus 
habitantes indígenas siguió la división étnica trabada pocos aún* antes por su compatriota 
Alcide D'Qrbigny: Araucanos o Aucas, Puelches, Patagones o Tuelcos (sic) -estos situados 
entre el ría Negro y el estrecha de Magallanes- y los Pliegúense». A la nación patagona 
propiamente tal la subdividió en la parcialidad de losinakcncs “que habitan en las costas 
dd estrecho de Magallanes** y la de de Ies Tehuclchcs, situados inmediatamente al norte 
de aquéllos 11 . En los primcio» advertimos una referencia al sujeto étnico de nuestra 
preocupación (Inaken no es más que una transcripción fonética incorrecta de la voz 
aónikenk). 

Si los autores citados, como orrns, habían escrito basados en dichos de terceros, más 
interesan para el caso las opiniones de cuantos, encontrándose entre los indígenas pudieron 
apreciar de prima fací* aunque de distinta manera, las características que le daban 
singularidad a los cazadorcs-rcco le clores del extremo sudoriental del continente. 

Así, citamos al misionero norteamericano Titus Cuan, quien conjuntamente con su 
compatriota Wiiliam Arms, estuvo en los aduares indígenas de las comarcas de San 
Gregorio y Dínamarquem enrre fines de 18.13 y los comienzos de 1834, identificando a 
sus huéspedes como miembros de “la nación de Sonta Cruz, habitantes del país abierto que 
corre desde el Atlántico hasta los cerros occidentales y al sur hasta el estrecho de 
Magallanes”, precisando que la referencia se hacía respecto de los indígenas con los que 
él y Arms convivían®. 

Foco más tarde, en 1842, el mi sionero Alien Gardiner supo de la existencia de cinco 
“tribus de Patagones", de las que tres habitaban al sur del rio Negro. De ellas, una entre 
Pon Dcsire (Puerro Deseado) y el río Santa Cruz, y otra, la de los / ianvan-eki (éAónikcnk?), 


'* Descripción de ic ítíagonia y de J as pjrus eortttfuat de U Améñoá dei sur, Buceos Ai res, 1974, pág. 129. 
'* Id. Jiig IJ?. 


a EUkióii espaAols, H¡u celt’Uu, lili, pig, II. 

a Adventunt m Petigomo. A Mttsntury tEeptonng TVjp. Nuavs Yotlf, tSSO.püg 171, 



que obedecía al jefe Wissale, ubicada cnuc el río Gallegos y rl estrecho de Magallanes". 

Otro mis-i uñero, Teófilo Scbmul, que entre 1858 y 1R63 visitó vanas veces y 
permaneció largo tiempo entre los naturales que Interesan, se enreró por boca de lu» 
mismos sobre la existencia de cinco “tribus" o grupos que vivían entre d río Negro y d 
Estrecho, siendo la de los aónikenk la más meridional, esto es, la que habitaba entre el río 
Sania Cria y el gran canal mngallánic.o : “l a rrihu con que yo vivía se llama a sf misma 
1 soreca; por intorm aciones que pude recoger y por observación personal, no lian de ser 
mis de 450 ó 500 sus miembros. Hablan un idioma propio, distinto del que usan otras 
tribus vecinas. Según me han dicho algunun amibos indios, ha> otras cuatro tribus entre 
Sarta Cruz y Río Negro, cada una con su lengna” u . CtniCem|KirSneamenre, en 1863, el 
explorador chileno Guillermo E. Cox, a su turno, basado en los dichos de los aborígenes 
que conoció en la l’alagouia septentrional preandina (entre los cuales había nlgunns 
procedentes del lejano sur), dividió a los habitantes naturales del oriente andino, entre las 
llanuras de Rumos Airea y el estrecho de Magallanes, erv cinco grupos, uno de los cuales 
-el de los Tehuclehes- estaba conformado por dos componentes “que se diferencian solo 
en d idioma, pero con las mismas cnsiumhrc*» y vida” 14 . 

Cabe arar en seguida el testimonio del explorador ingles Geurgc Musterx, agudo 
observador y fiel relator de la vida de los pueblos aborígenes que conociera en su afamado 
viaje transpaca gónico de 1869-70, quien trató a, r intimó tal vez como ninguno con los 
indígenas en cuestión, lo que le permitió apreciar sus rasgos diferenciales: “Los Patagones 
se denominan a si mismos Ahonikanka, o Tchonek, pero son más conocidos como 
Tehuelche O pueblo 1 ehuel, un nombre que Itx fue dado por los Araucanos y por el que 
son comúnmente designados. Los septentrionales generalmente frecuentan d distrito que 
se extiende desde el río Santa Cruz al río Negro, y Ins meridionales recorren el resto del 
país desde el río Santa Cruz hasta el Estrecho. Estas dos tribus sin embargo están 
enlreme/aiadas y, en rJ caho de la partida de Indios con quienes viajé, podían ser 
encontrados cazando y merodeando juntas las dos partes; no obstante, se distinguen por 
sus diferencias de acento y difieren 1i geminen te en el ííkícu, y en las frecuentes riñas y peleas 
¿«pliegan tanta hostilidad como si se tratara de razas disrinras” 25 . 

Posteriormenre prensaría esta información variándola levemente: “Loe tehuclehes 
o patagones propiamente dichos, ex equino Ion los indios de Tierra de! Fuego -que son 
diferentes, aunque proceden quizá del mismo tronco primitivo-, están divididos en do» 
grandes tribus: seplcritrionaics y meridionales. Hablan la misma lengua, pero se distinguen 
por diferencias de acento, y los meridionales parecen w:r, pnr lo general más lillas y bien 
formados, y más diestros en la caza con boleadoras, los septentrionales andan principal¬ 
mente por la región si ruada entre la cordi II eray el mar, desde el río Negro por el norte hasta 
el C'bubut y a veces bajan hasta el río Santa Cruz. Los meridionales ocupan d país situado 
ul sur del Santa Cruz, y emigran hasta Punta Arenas. Pero las dos secciones exrán muy 
mezclada» y los matrimonios entre una y otra son frecuentes conservan siempre, sin 


MemurxnJttm rwjprcling ihr PaJagtmium. mjnoKcmn méJilu, han, 1M4Z. 

" Mhiommdo por Pul&goniu AaatmJ 1 S58-1S&S. Bucnui Airr», 196 - 4 , pájp. 60 y 175 . 

* Via** <wj ít'. refirmo* irptrnv aonatVs rU ¡s l'Magotit 1862 lífil, Siringo. 186.1, pág 165 

u On the r«ccs of Pjn^onu, ¡oum4¡of Atnbrapoiógicjl ¡intitula of Gnat Hrtiati erniIrdjni, I, N L 'I I, I ordur, 
1871 . pi« 194 . 
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embargo, su división de tribus, y toman posiciones contrarias en las continuos reyertas." 

ií 

Contornos también con el testimonio de Julius Beerbohm, un aventurero que se 
adentró por d territorio indígena en 1B78 y que advirtió su división entre tdiuclchcs 
septentrión ales y meridionales, asignándoles a éstos el territorio “situado entre Cu) líder 
[boca del rio Covlc| y el Estrecho", no obstante lo cual afirmó que no había diferencias 
aprcti obles entre unos y otros 1 ’. Alguno» años después, el botánico Carlos Spegazzini, dejó 
constancia déla diferencia idiomátiea éntrelos indígenas riel nortey del sur riel SantaCruz, 
agregando que éstos designaban a aquéllos con d nombre de PMgtikenken 2 * 

Finalmente, por si faltara, recurrimos a una ratificación postrera de la singularidad 
étnica de los aborígenes meridionales, recordando el roiundoaserto del viejo jefe Mulato 
cuando su mundoanccsiral se acababa, quien, en palabras recogidas por James Kadburne, 
expresó en una ocasión que “...los lelmelcht» [aóniktaik] habían vivido siempre en las 
llanuras y al sur del río [Santa Cruz] Mif . 

La noción de ser los tchuclchcs del norte y del sur del río Sania Cruz entidades 
étnicamente diferenciadas fue imponiéndose lentamente en el ambiente den tífico ameri¬ 
cano y universal. Entre los primeros en recoger cJ concepro estovo el reputado etnógrafo 
alemán Enrdnch Ratzel, quien ni ocuparse cíe lns los purhlns indígenas de Ins estepas 
sudamericanos distinguió entre los que llamó “verdaderosPatagones" y los demás grupos 
(Pehuenches, Puelches, Unas, etc.), reconociendo para aquellos su subdivisión en dos 
grandes razas, la «Jcl Norte y la del Sur, en una caracterización g ni pal que parece inspirada 
en Mustcrs^. También cabe mencionar a Félix F. Outes, quien siguiendo a Schmid 
diferenciaba claramente a los indígenas boreales, y australes, identificando a éstos cuino 
AonOkQn’k il . 

El primer estudio completo sohre etnografía patagónica sa'ilci vino a abordarse 
cuando fina!izaba la primera mitad del presente siglo. Fl mismo se debió a la preocupación 
Je Federico A. Escolada, un médico que ejerció su actividad en la zona rural de la antigua 
Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia (sur del Chubut y norte de Santa Cruz, 
Argentina) y cuyo trato ptofesiunal I opuso en contacto con algunos aborigen es sobrev i ente». 
Eu su inTeresante trabajo, basado fundamentalmente en los antecedentes proporcionados 
pur exploradores y misioneros riel siglo pasarlo y li» rimiwaportarlos por sus informantes 
indígenas, consideró a los pueblos históricos desparramados otrora por el vasto territorio 
patagónico como integrantes de un gran complejo étnico que llamó “ I ehuefehe”, parre 
del cual lo conformaba el componente Aónikcnk, al que le asignó como propio r| territorio 
que *e comprendía enríe la zona centro-norte de la provincia de Santa Cruz, en un 


v Villa *ntr» lar ratAgonn. Un uño de mtun&vnes pur ilíT’ti> no detdeei atruchv dr Maxiulanejhuiln 

«’ rfo Wigvo, Buenos Alna*, I V63, págu. 1 V y 1¿«. 

r W'«n«it7in5r m Pülugonvi, I nndnn, 1H7V. pág Hfi. 

* Cuíiumbrc» de lu» Prnagutini, /tjuiirs.-ir.a Yiviaisd tumo XVII, primer «meMTr de 1HH l , 

Bunuut Aires 22ii y 239. 

* H»rherr Child«, L'l Jmrnty, outlaw of Pu ¡agonía, PiLtlcIfu 1934, píg¡. 224. 

** VdWíeriuNiía. Leipzig. 18*4, pág. 513. 

*' Verdonas Aúniiktm'k {Fauitón mcridiuiul) de ln «ración dominical y del versículo 8 e del Salmo II. Rasmia i id 
Museo (i* la fiara, XXXI, pAgic 20V y igtn 


imprwciso límite que tanto podía ser laiínca del ríoSengucrr-lagos Colimé 1 Iuapi y Muscers 
(entre 45° y 45" 30' S), romo la correspondiente al río Deseado, algo más al sur (46° 30 
-48° S), hasta el estrecho dr Magallanes, cti Chile 11 . 

Escalada hace derivar a este grupo étnico de mi presunto remoro origen geogtáfico 
en la nona central de Santa Cruz, entre el río homónimo y el Deseado, centrando el 
hipotético loco dispersivo en un paraje precor dille runo denumúiadu Aon i c Aike. No 
meamos taJ posibilidad, que de habcTse dado habría tenido ocurrencia varios milenios 
atrás, putes aceptamos que d pultfamit-mo meridional posterior a las convulsiones del 
“gran cambio” pudiera, como hemos afirmado, haberse basado, a lo mnn» en parte, en 
nuevas migraciones procedentes de los distritos centrales o boreales de la Fatagonia, 
arcunstaneia que pudo dejar a los habitantes ulteriores del sur y de! norte del tío Santa 
Cruz como copartícipes de una misma tradición cultural. 

Aunque la tesis etnográfica de EacalmLi ha sido acogida por varios autores 
o>ntemporáneos, estimamos que la denominación “aónilccnk” dehe ser dada únicamente 
a la etnia que habitó originalmente entre el mencionado curso fluvial y el esrrecho de 
Magallanes, tnSs propiamente en la vecindad de este canal, sin perjuicio de aceptarse que 
a partir de fines del siglo XVUI, su nomadismo, facilitado por el dominio del caballo, la 
llevara, a establecer relaciones con otros grupos cercan os pero diferenciados como eran los 
mecharnúcIcenk, que deambulaban desde el Santa Cruz al Deseado, y con los tefischenk, 
que habitaban la prccordillera oriental de Santa Crur, sur del Chubur y Aisén, entre Jos 
grade» 42 y 48. Convenirnos de este modo con Vignati, quien tempranamente postuló la 
condición de barreras étnicas que tenían los gran des ríos patagónicos, de manera particular 
el caudaloso Santa Cruz. El mmiiu Escalada acepta que “bastad advenimiento del caballa, 
esto» indígenas |lo» aóniktnkf habían habitado las tierras próximas al estrecho. Común¬ 
mente se asigna como campo de distribución de los tchuclchcs meridionales las comarcas 
al sur del rio Santa Cruz” 11 . 

Ultimamente Rodnlfn Casamiquela hu hecho una revisión crítica del trabajo Je 
Escalada, contrastando algunas de sus conclusiones con orros antecedentes emohistóricos 
y lingüísticos, para concluir afirmnudu la singularidad del grupo que nos interesa, 
denominándolo como el de lo* “tehuelches meridionales australes*, para diferenciarlos 
de lc.«, "boreales*' (ultra río Sarita Cruz), o sea loa met:hamíiekcnk M . 

Fn resumen, adherirnos a la tesis de la singularidad étnica del pueblo aónikenk - 
habítame del territorio situado entre el rio Santa Ctiu y el estrecho de Magallanes-, 
basados en una sumarie razones. De partida reiteramos ron Cocilovo, la comprensión que 
otorgamos ai vocahlncrnn», csro es, “una entidad exclusivamente cultural definida por una 
tradición, una lengua, un modo de vida, una economía y una tecnología particulares” 11 , 
«i ío que añadimos la disponibilidad exclusiva de un rerrirorio con caracterísricas 
biográficas y ambientales diferenciales, y, por ende, con recursos propios. 

Fn el caso, la singularidad que aceptarnos y propugnamos )m quedado comprobada 

- ti Curnpltiu ‘¡wburítht". trtudwt <¡g «tfograHe patagónica, Buenos Aire*. 3?4?, páj, 55 y se»., 259. 

** Ofi. til., pj¡{. 56. 

H fcuquep de un* Ltiveloi¡li de la J'at agonía Auitral, U'ovti N° J, Universidad le de ral de la ratagouu Alt» tul, 
Rus t,al legos, IJID1 

Jos# A Cocilovo, Biología y 0 altura: üaueoiiLr uversiu. en Cientat Hay, «oL 4, N 1 ' 20, Buenas Aires, 1991, pág 
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por informaciones fidedignas y concordantes referidas a una tradición oral que se pierde 
en las brumas del pasado; también por el uso de un idioma propio, con diferencias 
dialectales respecto del empleado por sus vecino»septentrionales y por lo» sélknam de la 
Tierra del Fuego; asimismo, por formas de vida y de economía, y por el desarrollo de una 
tecnología que le otorgan al pueblo de oteadores de que se traía, una condición de 
singularidad, ral como lo ha venido demostrando progresivamente con sus resultados ía 
investigación arqueológica, en aspectos tales como la ergnlogiay la pictografía Y todo ello 
en un territorio particular que debido a circunstancias naturales quedó tempranamente 
aislado, separado de otros inmediatos por barrerashídricas, condicionandcun aislamiento 
que bubo de influir en la evolución desús mndns de vida y cultura. Este Territorio muestra, 
como es sabido, aspectos de diferenciación bioecológica respecto del situado hacia el norte 
del rio Santa Cruz, por razones ambientales. 

Queremos abundar sobre este último aspecto, hasta ahora insuficientemente 
considerado en lo que se refiere u la diferenciación étnica. 

Iot experiencia económica histórica ha demostrado la creciente capacidad de 
sustentación alimentaria para los herbívoros introducidos por la cniom/ación en el 
territorio patagónico, en la medida que se sube en latitud, capacidad que se hace manifiesta 
en el distrito austral situado entre el tío Santa Cruz y el estrecho de Magallanes, tanto que 
el mismo prácticamente lia sustentado y sustenta tantas cabezas de ganado como el 
cerntorioconsiderableniememásextensosituadoeiicreel unlicadi» curso fluvial y el grado 
4fí° (golfo de San Jorge). Filo es posible por las condición es del medio, principalmente por 
Ja mayor humedad, menor confinen tal id nd climática > un elevado potencial forosintético 
que permite el desarrollo de mejores y más abundantes pasturas, amén de recursos 
forestales 1 *. 

Ahora bien, si tal ha sucedido desde 18BÜ hasta el el presente, cabe inferir que igual 
aconteció en ef periodo prredonizador y, por consecuencia, que el Territorio aónikcnk 
pudo sustentar una mayor densidad de «na fauna herbívora variada, cu especial una 
cantidad inconmensurable de guarniros y avestruces, principal fuente alimentaria de los 
cazadores esteparios 17 . Así, pensamos que esta circunstancia natural, unida al aislamiento 
geográfico, debió bastar por sí sola para condicionar a ln largo de vanos milenios la 
evolución de las formas de vida y cultura humanas, otorgándole insensiblemente en el 
curso dd tiempo características difcrcndatbras, por más que dichas formas hubieran sido 
originalmente semejantes, supuesto un ttonco étnico común. A modo de ejemplo, para 
comprender mejor el concepto, basta con observaren el día a maga! I únicos y santacruceños, 
integrantes dr do» sociedades de raigambre colonizadora compartida, y apreciar sus 
diferencias coracrcrizadnras manifestada» en sólo poci.i más de Un siglo de presencia sobre 
un territorio también compartida Ciertamente, recoi dando a \lusteis, pudo haber otros 
rasgos sicológicos más marcados entre los habitantes de uno y otro lado del rio que soltar 
enfrentarse en revertas, rasgos que el ilustre explorador no alcanzó a raptar cu profundidad 
y que debieran atribuirse al influjo de evoluciones par alelas diferenciado* as entre UIIOS y 
otros. 


** Ó-fr O. Rn#laUft, D,M M©Of* v i-.A. Kt>*, Udnores, ¿rjww,í«i Ootüuics Jr Palugunta Busik-* 

Aires, I Mi. 

17 Itrcnrdjmrw p.irs el rase* las oh»«v.>rwn« y cikukii drl -spluiiulot Jaira Toncó Royen, en 147?, en cuunlu 
al numero de asimile* rti.idrOpcdn*, que divo hasta rl mili ót» y medio de i tbrcu lEspcslkión a la paite a ostial 
de Psrognmo, mi Anuario f \idmgr¿fim de Lr AfimW dr Odie, Sacudo, 1 579. lomo V, páj|. 30). 
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Reiteramos, si rl hombre es en determinados aspectns el prodnctode lira geografía 
condicionante, drhe «u-rpíarsc que el pueblo ,qur antaño habitara en el territorio de que se 
trata conformara al fin una entidad étnica distinta de la de sus vecinos. Por cierto, er. lo 
geográfico, el solar aónilcenk difería, como difiere, del propio de los vecinos de! norte en 
vanados aspectos importantes más que en meros matices y, por tanto, su tuerta 
ixinclicionadora pudo y debió ser igualmente eficaz en el sentido que propugnamos. 

No debiera caber duda, entrrnecs, de que los habitantoi autóctono» del extremo 
sudorienta! continental de América, dentro de Irw límites de ocupación va conocidos, 
conformaron un grupo humano distinto, al que con entera propiedad autodenominaron 
Aónikttnk o sea, “gente del sur", en su lengua aónikoaÍ5h Jl . Prescindimos, pues, para los 
efectos de su designación, Jcl uso Je otro» dos gentilicios muy comunes en la literatura 
etnográfica e histórica: jimagrincs y tehuclches. t'l primero, por tr.ii.itsi: Je una Jtiiotnt- 
nación impropia que les fuera impuesta por los españoles a una parcialidad de la había de 
San Julián que, según hoy día se sabe, integraba el contingente lehuclche meridional 
septentrional M . F1 segundo, porque corresponde a un nombre tle origen mapuche, tan 
ajeno como d anterior 1 * (Mapa 1). 

2.- As pipeto corporal, carácter y lengwi 

a) CarácterAticas físicas 

“La gente que hallé en esta boca de este estrecho á la parte tic- U mar del norte es 
gente sobervyas, y son grandes Je cuerpo anal los hncnl>r«j oumn las muyeres y Je grandes 
fuerza» los hombres y las muieres bastas de los rostros...” 41 . 

De trsLa manera escueta y precisa informaría a la posteridad el ponderado capirán 
Juan Ladrillero respecto de su i: tipies i óu sobre rl aspecto físico Je los aúnikenk. que avistó 
en la comarca de ¡a primera angostura del estrecho de Magallanes, en agosto de 1558. 
Aunque este navegante no tue el primero que observó a estos indígenas, sí, en cambio, lo 
fue en cuanto a la fidelidad y, por ende, a la veracidad Je su testimonio. En pecas frases 
consiguió resumir los rasgos físicos y vitales determinantes de la euua. 

Ciertamente, era gente soberbia, esto es, espléndida en formas y camínente, a juzgar 
por los reiterados juicios favorables que su porte y aspecto motivaría a k vista de extraños 
a lo largo de más de cuatro siglos, en una rara expresión de unanimidad. 

18 Loopcr en sil rrvtsirtn de tai Inenres (I he /'.iraeonun and t’amr'eail 11tmretí, e.i / i<rt¿dboob ofSouth Amrriain 
India™, U'uhington.rM/i, plg. IZ'J), Liirhiyr el término i honk (eo «it distintas «aiianies chúnik, choonke, 
Tchonck . Tsímtka, etc.) n manen de pcntiliQn InterprmríAa menfrerra pn*x rlirha yíií, romo lo scñtla 
Escalad», es i^n; ficiliva del hombre adulto y excluye a las imijeru» y Im niño» (np. ,-jt, píg |St). Latí 
dctiun-.in as-iúr. g usl* o do, t n a|g un a medi da pasó a d isne ruir a ios i ndígcnn.i entre lo* habitantes de U atitig na Pun u 
Atritas y tul colon»» di ta ron» rura! rníyallinica I feaqtii derivarla el término popular "ehonqiir" o "dsoflipii", 
rccogúiv per ti tradición local y empleado en el habla común enn sentido peyorativo (indio o aindiado, feo), y 
i, jl escucháramos y rcpináramm en nueirra nifiei. Irclutrve lo» pioneros oolomudcxet de la zona argennru He 
Santa Cruz se refirieran siempre aloe atVnikcnk II.tm indo loe rbuithn? (U adróme, en Childs r,¡>. cit , y hannago 
Hatüday, coro pe».). 

w El ¿cuntido "paragrtn" no delire, cumu v. lia soslcnidu iciü. redame riu, del pretendido gran tamañn de los pica 
indignos*, sino qw rs de tricen e póniroo, esto es, inspirado e u las nove las de ¿a ballet la, según ha a:do d emesis ado 
por l.ida de Mallnel {1970} y Kamóti Morales I148V-V0) 

** Siijnificaria *genre arisca", al pareen (Escalada, of. nf.). 

' I )e*cnpoón del I arrecho por Juan Ladtillero, va Palito Pastelb, £) itrnul/'rmimlu £M’l £w>ie.*'o drMs)(díiMiS, 
Madrid, 1920, pdg. 242. 
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Basados en las difuntas descrtjscioncs y en la iconografía, es posible hacer una 
especie He descripción He lo que fuera el ripo físico caracrerísr/co He la emla, 

La estatura eta aventajada, sin ser rxagcraHamrrte alta (rasgo sobre d que 
volveremos), más elevada en los hombres que en las mu|crcs. Aquéllos mostraban un gran 
desarrollo toráxlco y espaldas amplias; la cabeza era grande, el cuello grueso y corto; los 
miembros, proporcionados y macizos sin ser musculosos, suavemente torneados; piernas 
algo cortas en relación al tronco y los pies más bien pequeños para el tamaño corporal. 
Todo ello daba al varón un aspecto de corpulencia y rigor, en un conjunto que brindaba 
apostura y gallardía. 1 as mujeres eran proporcionadas en sus formas, aunque algo gruesa» 
de cuerpo, con senos bien desarrollados y caderas anchos; con manos y pies igualmente 
pequeños, en un continente gracioso en las jóvenes. Unos y otras poseían una piel suave, 
cuya tez tojiiooscura fue apreciada de variada manera por distintos ubservadores. 

El rostro en los varones se distinguía por tener una forma oval, abierta, algo más 
anchu en la parte inferior y estrecha en la frente; ésta era baja t inclinada hacia atrás. 
Notorios eran lusabullainieniosde los arcos superciliares Y luacusado de lospómulus. Los 
ojos eran negros y vivos, grandes y oblicuos, con una mirada que unida al rictus facial 
reflejaba una cierta dulzura y jovialidad, arriende inteligencia y vivacidad. La nariz era, en 
general, aquilina y bien proporcionada al rostro, aunque no faltaba la de forma achatada. 
La bucu, mediana a grande y lo» labio» gruesos, con Unu dentadura sana, regular y 
blanquísima 42 . 

Los rasgos faciales de las mujeres eran semejatices, aunque metius acusados que en 
los hombres, mostrando algunas una cara bella, característica que solía desmejorar con los 
años y alcanzar, a veces, gran fealdad. 

Kl cabello en ambos sexo» era negro, largo, grueso y lamo, ademán de abundante. 
Las mn|crcs solían llevarlo cuidadosamente peinado en dos trenzas, r.n tanto que lo» 
hombres lo dejaban suelto, pero sujeto en torno a la rabera con una vincha, no faltando 
entre éstos quienes lo liaran en rodete y lo encerraron en redecillas de lana peinada, como 
loohservaraKing. El restodel rostro y del cuerpo mostraba escasa vellosidad, que se nacía 
más evidente en éste por la costumbre de lo» varones de arrancarse lo» pelo» de barbas y 
bigotes (Figs. 1-3). 

En suma, d aónikenk poseía un físico esplendido que sorprendía y agradaba, en 
palabra» JeJ.B llaicher, quede lal forma resumió su parecer concordante con el delus más 
Serie» informantes que lo precedieron 43 . 

b) El mito del gigantismo 

Se ha mencionado antes, al pasar, la estatura aventajada de los indígenas, pero este 
rasgo corporal, así como el tamaño de (os pies, justifica que se abunde sobre ellos, pues 
umdossirvieron de fundamento a uno de los mitos más soMcnidoacle la historia americana; 
el de la estatura y tamaño descomunales de los patagones. 

La leyenda tuvo temprano inicio, con la aventura tlel clérigo Juan de Areyzaga y tres 


u Esta característica carpera] ha sido destacada por les mejores míu raíanles. Musters la atribuye ■ la costumbre 
de mAv*r el motlr, una exudar ¡ñu gomosa det iaciruso(W'<«wi prndiu-m de saber agradable con propiedades 
denrtlfira*. 

" firjMrtc n f th* rriur.fton üniv*r<ity Expedition to PMagrmi') tfOA-l# 90, mi I, ínrneton, I90S, pjg 2itl 


compañeros en el litoral noronmcal drl estrechu de Magallanes, en enero de 1526. Lstus 
integra lian I» tripulación dd patache Santiago de la tima de (Jarcia Jofrc de L<>Hyza, que 
por razón de la dispersión de las naves de la misma por causa de un temporal qur las 
sorprendió a la entrada dd Estrecho, quedó separado del resto. Así, entonces, d t el idioso 
y los otros fueron cmniaii mudos para buscar sobre la costa del gran canal alus lirios buques 
y sus tripulan res. Eli o los llevó a desembarcar en U bahía de la Victoria y al cabo de un breve 
trayecto por el litoral se encontraron con los patagones, a los que Areyzaga -en palabras 
del cronista Fernández de Oviedo- describió como “hombres de trece palmos de altura", 
agregando el cronista -por si faltara para maravillar al lecror-qne al abrazarse los españoles 
cort las mujeres en señal de amistad “no llegaban con las cabezas a sus miembros 
vergonzosos en el altor con una mano”; rato padre |cl clcrigo| no era pequeño hnmbrr, sinn 
de buena estatura de cuerpo”* 4 . Este fantástico aserto se correspondía cabalmente y 
reafirmaba a aquel de seis años antes, 1520, de Antonio Pigaíetta, cronista de la expedición 
de Hernando de Magallanes, referido a los indígenas de la bahía de San Julián, en cuanto 
a que el primero de ellos que allí conociera “...era tan alro que con la raheza apenas le 
llegábamos a la cintura"*'. De aquí precisamente, arrancaría el otigen del mito sobre los 
gigantes patagones que sería aceptado a pie ¡un tillas por sus contemporáneos, más todavía 
cuando a poco andar se sucedieron los presuntos testimoni as (a cuál más fantástico] que 
ratificando lies dichos cid caballero de Viccnza, añadieron varios nuevo» y sorprendemos, 
entre otros, rl hallazgo de esqueletos de tales descomunales seres, hecho poi navegantes 
holandeses, que revelaban que en vida aquéllos median Itresy más metruu de altura! 

Si eran tan deseantunales, sus pie, no debían serlo menos, can lo que la leyenda se 
complementó apropiadamente: los gigantes eran, además, patones. Pruebas al canto: las 
luidlas enormes que U gente de Magallanes dijo haber visto cu el sucio nevado de San 
Julián. De allí se afirmaría por algunos y se aceptarla por todos que el gentilicio 
"patagones” derivaba de tal rasgo físico -patones-, malínterpretándose de tal manera el 
mombre Palh/igott de origen epónimo. F.n efecto, este corresponde a un personaje de la 
novela Primatcón, cuyas proporciones desmesuradas y aspecco salvaje inspiraron a 
Magallanes la denominación gentilicia para los corpulentos y bravios habitantes de la 
comarca de San Julián**. Por si faltara, los ingleses Anthony Knivet y Richard Hawkins 
entregaron las medidas precisas del pie de cada patagón: ¡IB pulgadas (4:; cms.)! 

Fsra retahila de emburre; hie nreprnda sin más por mantos oían o ¡eían a los 
pretendidos testigos de tales maravillas, y así la leyenda de los gigantea patagones hizo 
estragos en Ja credulidad popular, sin excluirse aquella gente que pasaba por ilustrada. A 
su tiempo, la cartografía déla épuca recogería la fantástica información y le daría vigencia 
imperecedera en la forma toponímica: Turra o Rufa de Im Giganir*. Palagtmiu ... r . 

“ Citado pol Javicl Oyir/jn, en F.xfnnlirium n¡>¡iñtj!a* ul FMrwcitu Jo AtugoHoiM/v Turra tU Fiwyn, Madrid, 
|5»76, P á«. 19. 


* F*imf { Jojti.’n torsu dvi xivlax, Bueno Air», 1 9? 0, pi#. 22. 

* Cft Runúc Mótales, l’auuon» y Feugcciu un ca»o Ue denominación gcoynüicj con una errónea atribución 
epónima Arutiití ,-irJ Instituto iit ¡a wjÍ.. vol. 19.. Ci S».. 1989-1990. Pune Afee»». 1991. 

* Par* mjyor inlnrniaritín vihte ct pai titular lugi-ruuo» uouukar loiuhnxk Antumu Uc Ciirdub» [Jok Vuj¡n 

l'Ofuvi, R ttef ttin/iai u!nmt> Míate ai Jií/mdto de MagaUmc* deij i tagota da S.M. “SantaMarta da ¿a Cabtta" cu 
¡as anuí !7SS y J ■' Xt , Madrid, 17SS, pAtjv l¿¿ y «gtt. y Philip Parlcer Kiiig, Nii-ru.-j.li, ,¿. ínj Vi.iii'.t itr 
¡ti'arUumumta di-f-ji imanes tUIM. "Advertun.-" y m Inxañnt 1 tifie ti ÍA Kncnn* Aire, 19.11, rr-ino 

Lp<R* 125 I Vl M4»ffrirnf(iri«ife,JearPaiiinnvvj|»casilul'tí L’Af/iCTi^wCkpuynuirtrvíetíTwrc-iPuri», 1985|, 
ofrrr* nni bu,ni ifnrrijj. mbri» rl origen y la euohiciÓB d»l mito (pág*. 55-72}. 





Fi'jí 2.- Ejilli, OIOCCCÓJI aAriilíenl;. Fotografía «le Rafael Castro * 
Ojddnsz en l'unta Arenas. 18b3. Corres^ Musen Naciuiial de 
Ciencia* Naturales. Madrid. 



Fn¡. 3.- Kcokrbfltr. (Anua}, sobrina del jefe Mulato. FntoijratTa 
tomada CJl Punta Atenas liaeta 1900. 


TABLA 0 

Datos sobre estatura de los aúnikeitk 


Iiifurinuiite 

Epoca 

mrnima 

Altura Hombre.» 

media 

máxima 

Altura Mujeres 
medís máxima 

Duelos Guyot 

1766 

5 pies 1LV. pulg*das‘(l,8lmj 





Buugmuville 

176"* 

i pies 1014 pulgadas* 


6 pies 1V¡ pulgailas* 





(l,7?m) 


(1,88 ni) 



Wlilis 

176? 


5 pies K) pulgadas a 6 

<5 pie» 7 pulgadas* 






pies* (1,78 a 1,83 m) 

(2,00 ni) 



Círdoba 

1787 


«v& a 7 pies españoles* * 

7 píes 1 ti pulgadas* * 






(1,82 a 1,96 ni) 

(2.0J m) 



Morrrll 

iílfi 


6 pirs i pulgadas* 

6 pies 4 pulgadas** 






6 pie» 3 pulgadas 

(1,93 m) 






(1.88 a 1,90 mi 




King 

1826 


S pies 10 pulgadas a 

6' pies IV« pulgadas* 






épies* (1,78 a 1,80 m) 

(1,87 ni) 



(Joan 

183i-.il 


3 pies 10 pulgadas 

6 pies 6 pulgadas* 






(1,78 m) 

(l.VM m) 



Oarvrin 

1834 


1,80 m 


Muy alta 


Dllrnlk 

1838 


1,73 m 




PubtXiiet 

1838 


i pies 5 pulgadas 







5 pies 10 puteadas* 







( 1 ,f¡S a 1 ,78 ni) 




Sch filie 

18i3-t>4 


6 pies 3 3/8 pulgadas** 

6 psesS ','8 pillad»»'* 






(1,76 mi 

(1,83 uj) 



Sfhraid 

1M8-64 


5 pies 9'/¡ pulsadas* 

6 pies 2 pulftadas* 






<1,77 m) 

(1,89 m) 



tJunwnc'najn 

1867-íiB 

5 pies 11 pulga dus* 

6 pies* 

6 pies Ul pulgada»* 





(l.SOm) 

(1.83 m) 

(2,08 m) 



Mustera 

1B&Í» 70 


J pies 10 pulgadas* 

ft pies 4 pul gedas 

4 pira r. pul laidas 

ó pies* 




(1,78 m) 

(1.93 m) 

(1,68 m} 

11,80 m| 

Lista 

1877 


1.85 m 

1,86 m 



ll>ai 

I8 7 7 

1,73 m 

1,83 ir. 

1,92 



Ux» 

1879 


tí pie»* (1,83 m) 


corriente 

S pies* (1.8J 111 ) 

Hatiltei 

i8se 


5 pie» t'l pulgadas 


5 pies 7 pulgadas 





(1,80 m) 


(1,70 m) 



4 Pie ¡rgics = 3?,5 lüih pulgada inglesa = 2,341 crn». 

4 4 Pie de (jislilla - 2 # cms; pulgada español» — 2 . 3 .*j cms. 
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Nn obstante ol vigr.t del niito, su contenido nunca acahó pnr conformar a algunos 
estudioso?, que fie ral manera recibieron con espfritn crítico el reiterado aserto sobre el 
gigantismo de lo* americanos meridionales, llegando inclusive, o disputar entre ellos 
acerca de la presunta veracidad de la antropometría de tales seres”. 

Al fin, avanzado el cuarto final del siglo XVIII las informaciones fidedignas Jeque 
pudo disponerse fueron imponiendo la verdad científica: los aónikcnk sí eran altos y 
corpulentos?, pero nunca gigantes descomunales. Asid mituccdiópaulaliiwurcntcy acabó 
por olvidarse entrado el siglo XIX, por más que nlg.'m porfiado internara revivirlo (Figs. 
4-6). 

lin la explicación de la interpretación exagerada dei rasgo físico que se comenta, más 
allá de la trapacería de algunos, se ha afirmado que la estatura media de les europeos que 
llegaron a Amírica en los siglos del hallazgo y exploraciones del nuevo continente, en 
especial de los españoles en el caso que interesa, promediaba bajo el metro sesenta 
centímetros, sorprendiéndose les que anduvieron por el mrridión a la vista de los indígenas 
que los superaban en altura, a veces largamente. Por otra parte, la naiutul corpulencia de 
los varunes aónikenk y su costumbre de envolverse en sus capas de cucru, los hacía verse- 
de cerca o de lejos más grandes de lo que realmente eran. Esta circunstancia se haría más 
notoria aun durante e¡ período ecuestre, pues montados sobre sus caballos los iuJígenas 
aparecerían agigantados **. Para una mejor comprensión de la materia, cu lu 'l abia 11 sé 
entrega una síntesis de las observaciones antropométricas realizadas a lo largo de más de 
un siglo (fines del XVlll-fir.es del XIX). 1 lamamos la atención del lector respecto de 
aquellos datos suministrados por Jorge C üchyllie, dudo el prol ongado trato periódico que 
el mismo tuviera con los indígenas a lo largo de más de una dccatia (1853-1864) y por <1 
número de individuas medidos, entredós y tira centenares. Ello permite concluir qnc cr*n 
nnn medida que podrid estimarse enrte 1,75 y 1,80 m para la altura media, y curre 1,85 
y 2,00 m para la media máxima de los varones, y 1,69 m para la media, y 1,80 m para la 
media máxima de las mujeres, r' pueblo aónilcenk debe ser situado entre las etnras 
históricas del planeta con estatura más elevada. 

c) La adaptación al ambiente 

Para completar la descripción física de ios aómVenk, procede hacer mención a 
alguna de sus cualidades corporales. Ttesdc luego, como consecuencia de su magnífica 
adaptación al riguroso ambiente ce Sudpatagcnia, estos indígenas poseían una gran 
resistencia al frío. Tsta capacidad era tanto el trufo de una disposición fisiológica 
trasmitida de generación en generación en la que participaba un régimen alimentario que 
contribuía a reforzar las defensas, en el casóla piel, a través de un metabolismo de lasgrasas 
más activo, como se lia postulado pura les cazadores-recolectores marinos**, cuanto del 
hábito educativo, como lo advirtieron alguno® informantes que permanecieron entre los 
aborígenes en distintas ocasiones durante el siglo XIX, al observar a los niño® que se 

** (Funfm* Gil'l»elCoy*i),Sottnrfui tatag^nvi. (Viai&láli<fr...4ll)WKi < Altl)'dir'«fim'vil , úlJto)d 

S&Utly d* I andró?, S.inti.if.o, 10K-1. 

* Cít. Rufccrl O Cunningham, Sola of lie Saíural Huivry of tht Streii oí M^tUai and ibe Wéví Comí of 
ñtfqfUMM, «h ,1371. pág 1*8 

" TVimimqof Lrgoupil, Le? indios de les arrliipif ngos de U l'atjgoaia. Un caso de adaptación a ur. ir.ibier.re 
sdvereo Anulas M b.ittr uro A? ív Patagonta, wui te>, O Se, ÍHXJ-Só, Puma Ajena?. 




Kig S < )»ieul ingles obsequiando putnUi de colLuec i un irdlpena en 
Sun Ginerio Grabad-. 4 ' ineluidu en U marión del viaje de Kyroit |t?6’7l, 


Marinero dando mi gallets i una india paLajjaaa. Gf «Hado 
il luido eu la relieic n dtl viaje de | o luí Byrnn Il7ñ7>. 
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movían y jugaban en cota) desnudez, cualesquiera que fueran las condiciones climáticas, 
hsra capacidad ie probaba y fortalecía en el curso de las inacabables andan ¿as que imponía 
el nomadismo indígena, en el contacto del cuerpo con el aire, normalmente de templado- 
frío h frío, o más aún, SI había viento, cosa común en el ambiente estepario meridional. 

I a vida nómade hizo de los cazadores-recolectores unos buenos caminantes, y <1 
esfuerzo consiguiente cti d transporte de cargas y presas, amén del correspondiente a la 
caza, les permitió desarrollar un excelente vigor físico, en particular una gran fuerza 
muscular No obstante que su territorio abundaba en recursos alimentarios, circunstancias 
sicológicas, sociales o elimino»* obligaban ocasionalmente a la pnvaciiSn y al ayuno, 
carencia que solían soportar de una manera notable, según Jo comprobarla Mustera 51 . 

En lo tocante al cuidado del cuerpo, esro es, a los hábitos de higiene y al ornato de 
la piel, la materia se trata en la segunda partede esta obra, bastando señalar por ahora que 
aquéllos no se ceñían en sus cánones a los propios de los europeos, lo que hizo que para 
muchos de éstas los indígenas lucieran y aparecieran como ¡ridi vi dúos sucios y repelentes 

d) Carácter 

Cabe referirse en seguida a la manera de ser de los aónikcnk, esto es, a sus rasgos 
sicológicos. 

No resulta fácil brindar una cara ríen /.ación adecuada del espíritu de los componen¬ 
tes de un pueblo ya desaparecido, cuando para ello únicamente se dispone de los 
testimonios, seguramente mas subjetivos que objetivos, de quienes pudieron conocerlos y 
tratarlos en distintas circunstancias. Pero, así de inseguros, es posible intentar siquiera un 
esbozo de lo que pudieron ser los rasgos ti pillead ores de la conducta aborigen en época 
pretrritiL 

En este respecto, sobre el que tanto y tan variado se ha escrito a lo largo del tiempo, 
nuevamente se constata al analizar las fuentes documentales una raía unanimidad entre los 
informantes, a lo menos, en lo que se refiere a dos rasgos anímicos determinantes: la 
afabilidad y la hospitalidad. 

En rfcctn, sin embargo dr su ¡minie áspera, nurumiuml con la rudeza propia dr hii 
exigente ambiente, Ir» testimonios históricos son reiterados en cuanto a la afabilidad, 
sencillez y aperrura de trato de los admírenle, lo que debía hacerlos amistosos por 
antonomasia y, por consecuencia, generosos y hospitalarios. Basta recordar la manera 
amable con que acogieron a les cuatro primeros españoles que vieran y conocieran direc¬ 
tamente en 1526, actitud esta que se repetiría de manera invariable en lu futuro (las 
excepciones serian rarísimas), con cuantos se allegaran a siik aduares ni plan pacífico. Tal 
sentimiento, referido a lo familiar, se manifestaba en un afecto profundo entre los 
cónyuges, mayor ludavfa respecto de lo» lujos, pero También por lo* ancianos y los 
desvalidos. 

Otra cualidad advertida de modo recurrente y que aparece como propia del ser 
aómkenk., es « I buen talante, es más la alegría que parecían tener en todo momento -en 
particular cuando estaban mitre ellos y en su ambiente-, y que se expresaba en la facilidad 
que tenían para sonreír. Nn obsranre, ante los extraños mostraban un continente serio y 
grave, que les otorgaba una innegable dignidad que, por cierto, no pasaba desapercibida 
para los observadores y que concitaba su respeto, tal y como, por ejemplo, sucediera con 


*' Vda mirfl Im PtH.lgnrt/K, chulo, pti>. 2.1lí. 
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Maisain y TVovis en Sao Gregorio. Poseían, inclusive, un sentido dd humor y así sabían 
gastar bromas enrre sí y con extraños a . 0 explorador T-ota, en opinión disonante, luo¡ vio 
tristes y taciturnos, como reflejando en sus sentimientos la rudeza y carencias que creyó 
ver en su tierra ancestral. Como otros indígenas del sur de Amírica, los aónikenk tenían 
una rara hahilidad para ocultar sus emociones, especialmente ante extraños, lo que para 
éstos a veces podía resultar incomprensible, actitud manifestada por aquéllos por lo común 
durante los tratos mercan tiles. 

Además, crau por esencia individualistas y libertarios, independientes c igualitarios, 
lo que explica bien su organización social simple y la tolerancia colectiva hacia apenas una 
forma elemental, y al parecer circunstancial, de gobierno. Eran, si cabe el término, unos 
anarquistas naturales. 

Otros rasgos favorables de su carácter eran su lealtad y honradez im el imtii, sin 
embargo de la mutabilidad de ánimo a lu que más adelante se hace mención; tamhicn su 
inteligencia, manifestada rn ia facilidad pata el aprendizaje de artes manuales c idiomas, 
en la capacidad de abstracción, en el uso de la memoria, que al parecer era sobresaliente 
a juicio Je Lista, en fin. 

En cuanto ;t los desfavorables o negativos, le» informantes concucrdan en calificar 
* lo* aónikenk como impulsivos y vengativos, dados a la cólera repentina y, en ocasiones, 
crueles, lo que explica las continuas reyertas en que se %’icron enzarzados en tiempos 
histórico», bastando para el coso recordar los reiterados testimonios de) explorador 
Mustera. 

Los indígenas reconocían la existencia del derecho de propiedad personal de los 
adultos respecto de sus amias, utensilios, herramientas y enseres, como de sus perros, de 
igual manera que de los niño» respecto de sus objetos lúdicrw; también la del carador 
respecto délas mejores partes de 1» p i cza, y, p or f i n, de 1 a f a m i I i a en lo tocante a la vi vi encía, 
derecho que se respetaba escrupulosamente. Sin embargo, en tiempos históricos recientes 
se mostraron codiciosos de los bienes o productos de los europeos y colonos, quizá por la 
curiosidad que los mismos despertaba en ellos y, por lo tanto, por un irrefrenable afán por 
poseerlos. Se mostrarían entonces como unos pedigüeños incansables y hasta como 
rateros, Característica que molestaría a sus interlocutores. 

Orro rasgo negativo de su carácter, y coi» recurrente comprobación por parte de los 
extraños, era su inestabilidad y por tanto la mutabilidad de sus decisiones -que habría de 
generar situaciones inconfortables y hasta conflictivas con los blancos en nempos 
históricos reciente*-, pero que, al parecer, no preocupaba mayormente a los indígenas que 
las aceptaban corno algo propio de mi ser natural. 

Se lea ha tachado asimismo, por algunos, de indolentes, perezosos y ociosos, en 
juicios cargados de subjetividad, propios de una concepción cultural absolutamente 
extraña al mundo indígena. I.h ncupadón permanente era algo absolutamente ajeno a su 
manera de ser y a su tradición cultural. Cuando los hombres tenían que dedicarse a sus 
actividades propias (v.gr., la cr/a o algunas artesanías), lo Inician con entrega total, aun 
cor* entusiasmo y pasión, concluidas las cuales se entregaban al ocio o al entretenimiento. 
Su actitud enntrnsrnba -y chocaba a los observadores foráneos- con lo de las laboriosas 
mujeres, que no se daban descanso en sus múltiples tacnas que les llenaban las jornadas. 
F.n cuanto a lo de la indolencia, se trataba, másnien, asi creemos, de una actitud que era 


a Sobre «are pn.-nli.ir sifjno d*l cirícref indígena, pwdr .-omnlciwe rnae otros i üix* (1SI*I> (•"*, 70), Fita Roy 
11933, 111:194). Mosteo (l9r.4:2lJ, 2J7, 261»), Ibor (1679:54) y Mendrera 19*4:37). 
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d producto de una cultura heredada, condicionada cal vez por el entorno un tanto 
mezquino, circunstancia que hada aparecer a los indígenas como poco exigentes y 
abandonados, toda vez que sus necesidades básicas de vida y subsistencia estaban 
satisfechas. 

Pero más allá de estos defectos reales o aparentes y de su índole bárbara, los 
aónikcnk eran -como toda ser hnmano-genre más pacifica que guerrera, más abierta que 
cerrada y hostil, amistosa, generosa y hospitalaria, libre e independiente, inteligente y 
receptiva. Espiritualmcntr eran, como escribió Musters, que tan íntimamente llegó a 
conocerlos, “hijos de la naturaleza, bondadosos, de buen carácter, impulsivos”, que 
podían cobrar grandes simpadas o antipatías y que, por lo ranro, podían llegar “a set 
amigos seguros o no menos seguros enemigos" si se les traicionaba la confianza o, enmo 
|us retrataría escuetamente Julius Beerbuhm, “salvajes felices”, can la alegría natural de 
la inocencia, consecuente con su natural existencia 44 . 

ií) Lenguaje 

Ln lo que dice relación con la lengua que hablaban las aóniIcenle, las infnrmaciones 
que se poseen, distan, a nuestro entender, de ser suficientes. Aunque se ha escrito bastante 
sobre el particular, la materia es de alguna manera controvertida en cuanto a las 
interpretaciones de los investigadores que se lian ocupado de su estudio, entre utros y de 
imuiera preferente de la de Roberto Lehnrniin-Nistche 5 *. 

Este, situó al aónikoaish junto con el idioma de los sclknam dentro del grupo 
lingüístico Tshon, claramente diferenciado del que agrupa ¡i le» idiomas de otro» 
cazadorewcmlccrnrcs sudamericanos. Cuantos tuvieron oportunidad de oír a lus indíge¬ 
nos, concuerdan en que su lenguaje ero duro, gutural, aglutinante, según la mayoría de lus 
informantes; con abundancia de consonantes, “seguidas de un ligero chasquido de 
lengua”, en un sonido que semeja al de la letra K, escribió Dumuiu D’Urvillc “, en tanto 
que d naturalista Ibar le encontró alguna semejanza con la pronunciación del alemán **. 
Spcgazzmi, a su turno, encontró que “totlos hablan con voz muy gruesa, hacienda 
repercutir las consonantes, muy despacio como » estuvieran cansados; la garganta es la 
que emplean inás, anuo si fueran VcntrilocuoN; las vocales non pinas, y «rilo las de las 
primeras sílabas pueden determinarse can segundad, y escribirse, las demás son ininteli¬ 
gibles o semtmudas” **. 

n Oj». cu., jiif. ¿sv. 

* Oj». rrr., p,i g . ‘M. 

“ Q 5 rapo linpBiinm Tiihon de los rerritnrin* muga llámen*, Urntladei M«v-n dría 1‘lata. I ono XXII, tomos 
Airci, 1919, págu. 1 S y «£ix. 

" Vovajf* ni» l'Alg.'iurf mí dtru/‘(Iráanút Im cnrisrttx t'Aítndahaai La 7*1» xxm-uítt parnuirr du Roí fwximr las 
atinétt ÍS37-ÍÍ3S eit 839-1 S40, «JU U Lumandamerú daMr..J > ubU ¿par orzlunnaru.r d* Sa Mu^nié. Iloloirrdu 
•ojwp-. Tumo I, P.irtii, 1841, pág. ISO. 

” Rrbcirtn d» lo* ewiHiin* Im hm ni el«-«irrito (V Uifiltuin i li Pangonia mual «futan nr tus dirimo» tarín 
dr I 477, po r ti jtu djocc de! Museo Nactoiul de Chile, don Enrique lh.tr Sierra l/Viuario i¡utrcgráfiro dala Marina 
de Chile, Volumen V. ApcnikiT. par 4S, Samugo de Chile. 1878. 


n Op. cM., 238. 
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Según Orne*, "su estructura morfológica era prefíjame y pronominal uniforme**'. 
La lengua utilizaba unos veinticinco sonidos elementa les, ríe el lr« seis semejantes a nuestras 
vocales (añadida una con un sonido ¡semejante a ü, en alemán). 

IX acuerdo con d cxploradnrl.ifita, hablante del idioma, la sinonimia aónikcnk era 
variada y “no ¡solo tiene una voz propia para cada objeto de la natura!ezu, sino que también 
expresa ideas abstractas de un orden superior” apreciación con la que otros informantes 
coinciden, excepción hecha de ¡bar, que encontró a la lengua de los aónikcnk abundante 
en numerales pero pobre en vocablos y en imágenes, lo que consideró era un reflejo de la 
monotonía y rutina de su existencia esteparia. Interpretación derrámeme ligera y enrente 
de roda base **. 

En el hablar, los aónikcnk ejercían la moderación y lo hacían normalmente en voz 
baja, respetándose el derecho de quien hacía uso de la palabra, sin interrupciones, máxime 
si se trataba de un anciano o de quien detentaba alguna preeminencia. 

3.- Qtgamz<x:idn socuil 

a) Ordenamiento familiar y población 

Todos los antecedentes de que se dispone pemulen aseverar que la aónikcnk era 
esencialmente una sociedad de hotnbrc-s libres, en la que la única entidad organizada 
permnnente era la familia. lista, cunto es narural, estaba constituida por el padre, la madre 
y los hijos, a los que se agregaban algunos parientes allegados, es decir, todos los que 
habitaban en un mismo toldo. A cllcw se sumaban ios yernos, pura al parecer la costumbre 
era que el esposo en un matrimonio recién formado se incorporara a la vivienda de la 
cónyuge, hasta que por el natural crccimtcnrnerigieran su propia habitación. Fn la familia, 
el padre ejercía la autoridad de manera discrecional e mdiscutida sobre ei total del grupo, 
colaborando con d la madre en lo que tocaba a su jurisdicción, esco es, los hijos menores 
y las mujeres. Nu obstante esc carácter, la autoridad paterna no debió ser abusiva, salvo 
excepciones, tic manera que, como norma, la vida doméstica pudo transcurrir en términos 
de razonable armonía y comprensión, considerando el proverbial afecto que unía a los 
cónyuges y a estos am los hijos. En suma, predominaba entre ellos, en el ejercicio de la 
autoridad, un régimen de vida patriarcal, más que una jefatura despótica, como bien pudo 
advertirlo M. Marescot*' (Figs. 7-8). 

Si alguna diferencia podía darse, lo era únicamente respecto de los allegados o de 
los extraños que se cobijaban bajo el mismo toldo, pues esta sola circunstancia sujetaba al 
aceptado o incorporado a la obediencia de la jefatura paterna. La contrapartida justa por 
esi a voluntaria sujeción, va de suyo, estaba en el dcrcchoa exigir la mantención alimentaria 
y la protección frente a los ajenos al grupo familiar. 

La familia se formaba putei hecho del matrimonio, esto es, en el sentido tradicional 


" I j rd.ui tlu Piedra en Li Patagona, Atufa* diei Muteo fciicrv'Mlí <it Btt4¡nCH Arfi, tomo V, 1905, p*g. 247. 
“ Up crf„ púg Si 
41 Op cir., (W¡*. 45. 

** Ln llumonr rjlirvill*. apsJt. nota 7-4, píg. 151. 
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de U humanidad, por la voluntad de un hombre y una mujer, entre los que habla tm vinculo 
de alecto, de querer vivir junto», de procrear y auxiliarse mutuamente. Si hien esta debía 
ser Ih norma consuetudinaria, podían darse excepciones por tazón de conveniencia 
referida a ía relación intergrupal o de simple cálculo paterno, casos en los que el afecto 
conyuga] surgía por la sola convivencia v el recíproco buen trato entre los espesóte 

lint re tos aóuiketik el matrimonio adoptaba la formalidad de la entrega de una hija 
por parle de' pudre (o del nitor, si lu misma era huérfana), aun varón que la pidiese, previo 
pago dcun precio en especies que estaha en relación con la cal idadque la misma podía tener 
o de las pi eudas de las que aquélla podía escar dotada. Este valc-r. en la época primitiva de 
que se trata, estaba conformado por un conjunto de bienes tales como armas, utensilios, 
pieles, etc. (csra oosrnmhre muraría sensiblemente duranre el posterior período ecuestre), 
y una ve/ recibido, se permitía la cohabitación de los cónyuges. Esta ceremonia, asaz 
simple, iba acompañada de alguna celebración festiva sujeta a un ritual determinado, para 
disfrute del grupo familiar o de U banda enlera, si procedía, en que el gasto alimentario 
corría por cuenta del novel espían), ( mía hombre podía tener dos o hasta tres esposas, 
según fuera su capacidad para sostenerlas. 

La fidelidad conyugal conformaba una norma de general vigencia, que, si era 
nfringida, acarreaba sanciones de variada severidad, de acuerdo con las circunstancias, 
pues no siempre el adulterio era considerado nn deliro, Al parecer, el gniposocialtnleraha 
la homosexualidad, reservándose para sus actores determinadas actividades, tales como el 
ejercicio chamánico. 

Loshi jos se recibían con agrado, aunque su número estaba ceñido a la disponibilidad 
dr recursos del grupo familiar, o mejor, a la capacidad de obtenerlos en el territorio 
explotado, de manera de mantener una relación equilibrada entre la población y los 
alimentos indispensables para su sustento. Contribuía a la regulación, la espaciación de 
los nacimientos determinada por la vigrnria tic la continencia sexual ptwparrn - a modo 
df tabú-, que podía alcanzar a tros o cuatro años 43 .’ Fsta restricción se combinaba en la 
práctica con la predisposición de las madres hacia periodos de lactancia prolongados, 
como consecuencia de la alta dependencia del consumo de proteínas que tenían los 
aborígenes, lo que a su tiempo disminuía la frecuencia de embarazos y alumbramientos 
sucesivos, como lo ha postulado D.li. Drummond* 4 . (Jomo la oportunidad de casarse para 
las mujeres venía con la nubilidad, en la circunstancia prevista «aula madre podía engendrar 
cutre oncu o seis lujos. Asi, con la regulación comentada, añadidas las causas naturales de 
mortalidad infantil, el grupo social prevenía un exceso de población en cada generación, 
«le lo que debe inferiese que hasta la época del arribo de los europeos la cantidad de 
habitantes pudo mantenerse en términos de relativa estabilidad numérica, sobre la base de 
un razonable equilibrio eniri; consumidores y recursos alimentarios establecido desde 
largo tiempo antes. 

Teniéndose, por «hora, como única hasp rl® cálculo las referen cías aporradas por I os 
informantes más próximos al tiempo del encuentro interétnico aborigen-europeo, y 
aceptándolas como fidedignas, podría aventurarse una cantidad de población -masa 
crítica*de entre 2.000 y 3.000 almas para la etniaaómkcnk durante d período primitivo, 
c sea, el prchispánico. 

** E. ClynTOIliimi. otando a Whitmg (19*5 249), rn An E«*lngir.d P*r=prrmi- olSorintarrirnrial Orgailisartofl 
Amoug t'ae Tehnelrhr in thr Nmetc*nrh C rnmry (l'.n 11.1 . hrnwmin y R.A. Sdiwsrtz, «di. Pmaantf, l'rinuia/fíx 
and Praltutnstt, La llaya,1979, pjg. 91. 

*' En H.C. Afidrtu'iriha y L.C. fci.-di, Tht t.colsgteji Vt'abé, Chicago, 1984, pág. 441. 
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Conocida la superficie <lul solar histórico de estos indígenas, ese número posible de 
habitantes se ajusta cabalmente a la hipótesis de E.S. Dcvcy, en cuanto que los indígenas 
americanos « distribuían en U proporción de cuati o individuos por cada cien kilómetros 
cuadrados de territorio**. Ahí, y dado d uso intensivo que se habría hecho del distrito 
sudorirnfal al que se hará posterior mención, resultan aceptables las estimaciones sobre el 
número de indígenas dadas pnr las primeras informantes (Areyraga. [Fernández de 
Oviedo], Hernández [Sarmiento de Gamboa|, Bougaumlle, Byron y Córdoba). 

b) División de] trabajo familiar 

Fn lo tocante a la vida intrafamiltar y considerando la vigencia del principio 
consuetudinario de la autarquía del núcleo fundamental de la sociedad, la vida común se 
organizaba sobre la base de la división del trabajo, aunque no necesariamente en términos 
de un reparto justo. Asi, tocaba al hombre (o a lew hombres en general) la responsabilidad 
de la alimentación de la familia mediante el ejercicio de la caza, ademas la clabuTaciún de 
las armas y utensilios para tal actividad y de aquellas oirás propiusdel sexo, coma Id guerra, 
lo que implicaba la respoiuabil idad de la defensa del grupo. Asimismo, correspondía a los 
varones asumir un papel determíname en la educación de los hijos varones, lo queincluia 
un papel activo en los rituales correspondientes de su vida espiritual, y también en los 
juegos de destreza corporal y en d uso Júdico. 

Alas mujeres, en loque era evidentemente una división laboral inequitativa, tocaba 
criar a los hijos, alimentar a la familia, función esta para la que debía responsabilizarse 
desde el encendido y cuidada del fuego al suministro de leña combustible, además de 
recoger agua y alimentos, y cocinar ; descuerar a los anímales cazados, preparar las pieles 
pata el vestido o el robi|o, coserlas y decorarlas cuando procediera; armar, desarmar y 
trasladar Iris toldos, y, en fin, por si faltara, cuidar a los enferman y enterrara luw difuntos. 

c) La organización y el gobierno grupales. La banda 

El parentesco o linaje debió originar desde tiempo inmemorial una estructura 
interfamiliar en forma de dan o banda, que servía para distintos objetivos de necesidad 
social, entre ellos el dd uso preferente y la explotación más eficiente de territorios de caza 
y recolección, el apoyo recíproco frente a las agresiones de terceros, la colaboración para 
«ros menesteres y la mayor disponibilidad matrimonial dentro del mismo grupo, sin 
perjuicio de hallársela fuera del misma £5 probable, inclusive, que las necesidades 
cinegéticas ocasionales condujeran a unn asociación circunstancial o aperiódica de varias 
bandas.Lsta estructura mtcttamiiiar se expresaba físicamente en la conjunción de vivien¬ 
das: la toldería. 

Lsta consideración nos lleva a ocuparnos de la territorialidad entre los admírenle 
prchispánico*, materia respecto de la que en verdad nada se sabe. 

El primero en dar una información pertinente fue Antonio de Victima, quien ai 
1780, siguiendo a sus informantes indígenas, atribuyó al cacique Coopán el señorío de la 


“ En Andrrwartlu jr Bircli, op.rií 



totalidad del volar aóoikenk”, lo que significa que todos los indígenos compartían el 
mismo territorio como integrantes de una grande y única banda. Sin embarga, en los 
comienzos del siglo XIX otros exploradores y misioneros (l itz Roy, Arms > Cuan, 
PTrville) dan a entender la vigencia de una cierta jurisdiccionalidad espacial entre los 
distintos grupos o tribus. 

Por cierto, la probabilidad de vi gata a de un sistema de división territorial entre 
dañes no debería excluirse para el extenso periodo prceaiestrc, *1 comparárnosla situación 
ile los aiimketik con la de sus parientes étnicos de allende el estrecho de Magallanes, los 
sélicnam. Cs bten sabido, principalmente por los estudios modernos y contemporáneos de 
Martin Ciusindey AnneChapman, de la existencia de una bien de finí da ¿unificación de uso 
y aprovechamiento territorial por linajes, a través de la institución dd h¿ruteen- bu una 
consideración analógica, teniendo en cuenta la característica compartida de pertenecer a 
un sistema de economia cazadora-recolectora mediante la explotación de territorios de 
condiciones naturales semejante», cuyoorígcn debe ser remontado muy atrásen el tlrmpo, 
cuando ambas ernias todavía integraban un tranco u raíz común, no debería excluirse por 
tanto la existencia de una tradición que exigiera tal práctica de organización social, no 
obstante que lo fuera con las diferencias surgidas en d curso de unu evolución cultural 
divergente más que paralela. Además, debe aceptarse a ynori que en un territorio extensu 
pablado por cazadores-recolectores pedestres, se impusiera, por razón de esta última 
característica que de suyo limitaba los desplazamientos a las distancias cortas, una 
lenificación de uso preferencia! entre sus componentes. Por lo rnnto, parece natural y 
lógico que también los aónlkenk desarrollaran durante su vida primitiva un sistema de 
pertenencia rerntarial según clanes, que más bien correspondiera a un derecho de 
explotación preferente, aunque no excluvente, siquiera en circunstancias especiales. Sin 
embargo de lo laxa que pudiera ser tal preferencia de explotación territorial, debería 
aceptarse como circunstancia sobrevinicntc la posibilidad de surgimiento de eventuales 
conflictos por razón de violación de límites recíprocamente reconocidos entre dañéis. De 
tal modn, las tenues trazas advertidas rn Tiempos históricos mis recientes por los 
observadores mencionados, podrían corresponder cabalmente a la fase final de un aistema 
de territorialidad progresivamente atenuada. 

Cotí toda priibaliibdad, la territorial ¡dad entre los aúnikenk pudo tener, 
geográficamente, una dimensión espacial de carácter más distrital que comarcal y, p<x 
consecuencia, en sus desplazamientos, las bandas o clanes no estuvieron necesariamente 
restringidos a los sectores menores, y dispusieron así de un rango mayor de movilidad para 
explotar lc« recursos. I’orfin, cabe señal ar que es válida para los aóm líenle, como miembros 
del gran completo de pueblos cazadores, la conclusión que para los tchuel ches settsu lato 
ha formulado Glyn Williams: “aunque la territorialidad estaba ostensiblemente más 
asociada a la banda que al linaje, ambas circunstancias eran concurrentes o sinónimas”* 7 . 

Como consecuencia de lo expuesto, desechamos como carente de fundamento, la 
interpretación antaño sugerida por V'ignati en cuanto a la vigencia entre los pueblos 
patagónicos de un sentido tan fuerte de la propiedad del suelo que habría originado, 
inclusive, su trasmisión por derecho de herencia'’. Ciertamente, nosedisponcdccvídencta 


“ En Víctnr Ornar Xtnaya. Moto a» t’utff dv Antonio ,ir Vmima, Burnut Airrv, 1981. 

*’ Oft. dt, pi/( 89 

“ tapen piedad del meto entre loe pangooet, en Kola* iWMmtttt JtlMmtv dala Plata, torno I, humo* Aire*. 
t9Jl.pig.J90. 
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alguna que sea tan consistente como para sostener cal ínter encía. 

En cuanto a la existencia de la autoridad suprafamiliar entre los aónikenk, y 
teniendo en cuenta su característica de conformar una comunidad de hombres libres por 
antonomasia, cabe suponer con fundamento que entre ello» nn se dio la institución del 
cacicazgo, al menos no en la forma conocida para otros pueblos americanos Postulamos, 
pues, en su caso, la vigencia de una autoridad que más pudo wr de circunstancias que 
permanente. Así, por ejemplo, la actividad cinegética de una banda, que de suyo supone 
arria organización y disciplina mínimas exigía contar con una jefatura que se distinguiera 
por su capacidad de mando o liderazgo, por el conocimiento del ambiente y el dominio de 
estratagemas de captura, etc., a la que, por consecuencia, quedara subordinada la acción 
colectiva. A este jefe o líder (que más creemos se trataba de esta última condición, en una 
diferencia algo más que sutil), y que insistimos en ver con facultades restringida», debió 
corresponder tal vez la decisión de mudanza -importante en la vida de los pueblos 
nómades-, en cuanto a oportunidad de realización, levantamiento de campamento, forma 
de marcha, parate de arribada, erección de la toldería y demás medidas necesarias. 

Esta jefatura bien pudo tenrr el carácter de electiva; en tal caso la decisión 
correspondía a los cabezas de familia que formaban la toldería -una suerte de consejo de 
ancianos factual-y como tal su vigencia iba más allá de los eventos cinegéticos. 

Por este mismo origen, la designación lim aba consigo tu carácter efímero en tanto 
la autoridad elegida no enntentara al grupo, lo que implicaba el reemplazo del tirulnr poi 
otro más adecuado a las necesidades o exigencias comunitaria*. Por lo tanto, dudamos tle 
la vigencia de una jefatura hereditaria, según lo afirmara Viedma para los aborígenes del 
norte del río Sonta Cruz”, aserto que se ha aceptado sin reservas hasta el presente, y nos 
fundamos para dio en la realidad histórica comprobada durante el siglo XIX -la vigencia 
plena de la jefatura electiva- y que entendernos respondía a una tradición secular muy 
arraigada en el alma aónikcnk. 

Otras razones de circunstancia» que impusieran d liderazgo podían darse en 
situaciones de emergencia que comprometieran la seguridad colectiva, v.gr. ataques de 
gente a|ena al grupo o contingencias naturales aflictivas, o bien de alteración coyunniral 
de la convivencia intrugrupal, > que requerían ser enfrentadas con oportunidad y eficacia. 
Por fin, las situaciones judiciales de vigencia ocasional obligaban a tener, siquiera en forma 
elemental, una autoridad decisoria para loe conflictos su pra familia res y, cu su caso, 
sancionadora deeonductaípuniblcsdcntrodd ordenamiento consuetudinario Aunque en 
este respeetu Coopcr es categórico 70 , seguimos a Radburnc, quien vivió entre los aónikenk 
tardíos lo suficiente enrno para conseguir una comprensión profunda de su gohiernosocial, 
y que, al referirse al jefe Mulato, destacaba sil papd de “juez, más que cualquier cosa* 7 ’. 
Otra vez, en consideración de analogía, proyectamos tal situación al pasado, al periodo 
histórico que nos ocupa. Así, no debería excluirse la posibilidad de que, a lo menos en la 
última de las situaciones mencionadas, d ejercido de la autoridad correspondiera a quien 
por edad y merecimientos se hiciera acreedor a) respeto de la comunidad. 

" í>p. ai., pif. 6i. 

C ti | he Pingoniaa and Campean I lian ti ry en HanJbouk nf&ouiír Anuracan htatam, W.uilur.pinn. 19Sí», pip 

ta 


n l.n ühildv np. e¿r,, póg. 13J. Tambicn M. Coupvcnt menciona un carácter semejante respecto del jefe Kon»rc 
(rti IVUrville, np. ai., pig. t il. nota 7 Q) 
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Si en tiempos históricos»- privilegió en Id consideración social la disponibilidad de 
bienes preciados, tales los caballos, principalmente, y también las armas de fuego y otros 
demento* de origen íorAneu, podría pensarse que ello no era más que el reflejo de una 
actitud tradicional, 3imijue no adivinamiwqur tipos de bienes pudieron liuher determina¬ 
do oltura una posesión socialrnentc ventajosa, a la manera de como se enriende rl concepto 
de la riqueza material en nuestra forma de pensamiento. Si asi no fue, habría que convenir 
m que para el tiempo histórico m. trató de uu concepto novedoso, propio de una cultura 
innovada. 

Por fin, como en rodo grupo social primitivo, la sabiduría, estoca, el conocimiento 
de Jo que escapa al común de la gente, y la hahihdad y destreza tísicas, más que la fuerza, 
pudieron ser causales de preeminencia social circunstancial o permanente, con alguna 
posible derivación de influencia o dirección sobre la comunidad grupol, tal y como se diera 
entre los séllcnam, quienes en su catcgorización social distinguieron a chamanes, sabios y 
adivinos, a guerreros, luchadores y corredores. 

Fn suma, en lo tocante a la vigencia de una autoridad grupal, como quiera que la 
misma se diera, deb i ó t rata rse de u na í orma lax a, q uc sól o ocasiona Imcnte pudo ser acatad a 
por los integrantes del ente colectivo, la independencia personal y la autodeterminación 
debieron ser valores muy apreciados en el cuerpo social aónikcnk. Como bien lo 
puntual izara el misionero Coan, parecía como “si cada hombre hubiera nacido rey, y por 
tanrn nunca conquistado ni sometido a servicio” 73 . 

4 - Creencias y elaboraciones ¡Malee Cuales 

ti) (’nsrnngaiita y mitología 

En ¡o tocante a su vida espiritual, el acervo informativo que se posee no es tan rico 
y definido como el que ilustra sobre ese aspecto en otras cintas australes, a juzgar por lo 
que se conoce dei tiempo prístino, o sea, aquel en que el pueblo aónikcnk se mantenía 
uslado geográficamente, satisfaciendo can las elaboraciones recibidas desús ancestros y 
la experiencia el Corpus de su caber intelectual ) de su universo mítico. Pero, asa y todo, 
recuenta con noticias suficientes para entender en general su amplitud, diversidad y grado 
de complejidad. 

Es preciso puntualizar que de los grupos indígenas meridionales, d aónikcnk luc el 
más cxpui'sin a las presiones culturales alóctonas, una de dlns particularmente intensa, 
como fue U de los mapuches a partir del siglo XV1I1 y otra, menos alterante, la de los 
europeos, algo después, lo que llevarla « la cultura vernácula a una desnaturalización 
progresiva y a su desintegración final al cabo de una centuria y media. F.ilo significa que 
la autenticidad original en el aspeern cultural que interesa ha debido rastrearse e 
interpretarse cuidadosamente. En este sentido, las dificultades principales dicen con lo 
fragmentario de los antecedentes, la falta de concordancia en algunas informaciones y la 
recurrente incorporación involuntaria dr elementos míticos alóctonos entre los informan¬ 
tes originales, lo que impone una especial cautela en el empleo desús datas. Con segundad 
atrás sabremos cuánto de lo que tenemos por antecedente prístino, lo es verdaderamente. 


r<r , 126 U**jdoradnr Koneagh rww> ima p*rrep/*bAn icroejanfr durante *u vli|* de IB#2 entr# hinca 

Arena» f Su rita Crur; entonce», al conxnltar en una ocasión tabre ciiiiea eran la aumndad y amhuctone» del 
cauque, recibid cumo rcipucMa la frase "hoy dia somos todos cloques* ('TJi Punta Arena* a Santa Croa, 
Súi'trfinn de !e So* irla Gtoj^r^íw a //azi urna Ser II, vol. IX. Romi, 1HR4 76H 
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Los diversos estudios y recopilaciones que desde mediados del siglo pasado se har» 
ocupado sobre lamHteria pmuiieti ofrecer una visión coheremey generalmente concordante 
acerca dr In hierofanía Indígena. El corpux mitológico aónikenk comprendía aspectos 
rcfcridnsal origen del universo (cosmogonía) y a su interpretación del mundo (cosmovistón), 
como también al ordenamiento de la vida social conforme a sus creencia» y a su 
comprensión del entorno natural. 

Respecto de lo primero, los indígenas reconocían a Kooch, genéncamcnre d cielo 
(nombrado también Seecho, Wekktm, Ushuct), nomo el ser inicial todopoderoso y ommci ente 
al que se debía d ordenamiento cósmico y con rilóla separación primordial enrre las aguas 
y las tierras, la luz y las tinieblas -por ende, el creador dd Sol-hombre y la Luna-mujer-, 
y de los elementos y fenómenos atmosféricos que conformaban su entorno celestial. 
Concluida su obra, Kooch se había retirado para descansar en una isla situada lucia el 
oriente, en medio del océano. Misteriosa y difusa su figura, se lo imaginaba distante, casi 
despreocupado del mundo vital originado por su omnipotencia y, sin embargo de 
reconocérsele sus atributos e importancia, no era objeto de veneración particular alguna. 

FJ Sol y ln Luna disputaban desde un principio acerca del derecho a regir el día, y 
así pasaban persiguiéndose por el firmamento para cticontiarec cii el horizonte, tras las 
montafias. Unidos en matrimonio, de ellos surgió Kami, la estrella matutina, figura 
determinante en el período en que ¡Jal asumiría el protagonismo fundamental. 

También desde el inicio de los tiempos y como pane del pruocso cósmico existían 
orras ereaturas que los indígenas entendían que poseían directamente una apariencia 
humana, o bien que se trataba de animales que se comportaban como lo» humanos, unos 
benéficos y otros dañinos. Había, además, algunos espíritus malévolos, hijos de la Noche; 
estos eran Ai íhetn (Ajchum, Yicclott), Máifry Kéienhpn. El primero, unas vece» visto cuino 
un engendro masculino y otras femenino, era el espíritu que originaba las enfermedades 
de los humanos al introducirse en lo» cuerpos y que, permanentemente enmascarado con 
una careta rojiza, infundía temor en las noches, en especial a la» mujcrca y los niños. Fra 
dueño del calafate -planta notable en la mitología aónikenk- y habitaba en los bosques 
cordilleranos, en la cercanía de grandes lagos. Vtáip, era el maligno por excelencia, el 
responsable de los uifoitunios de lo» hnmhres; poliíorme, morador de las cavernas, *e 
manifestaba en los atardeceres augurando sucesos nefastos. Empeñado en perturbar a los 
humano», »c le describía también como d viento helado que se abatía castigando las 
llanuras patagónicas al anochecer, apagando los fuegos, matando a los pajaritos y 
ocasionando daño por doquiera. Kclcnkcn, era el espíritu gemelo del anterior, corponzado 
en un ave de rapiña, ara 1111.1 lechuza, ora un clwnango, a quien se le atribuía la capacidad 
genérica de hacer el mal, de modo particular mediante las enfermedades febriles. 

Completaban el panteón indígena otro» engendro», algunos de los cuales eran cansa 
de desorden, circuntancia que en tiempo muy Iqann hubo de molestar al pacífico pueblo 
de los animales que compartía la morada insular de Kooch. Uno de estos sucesos se había 
debido al rapto y violación de una nube mujer por el maléfico NósNcx. causando 
tormentas de lluvia perjudiciales. Arte el ultraje, Kooch, a manera de reparación justi¬ 
ciera, decidió que ai la nube-mujer tenía un hijo, el mismo sería datada de poderes 
suficientes como para completar su propia obra emulara del mundo. 

Se iniciaba así el cicla heroico de LUI, el mítico personaje que había de ser el origen 
de los humanos 

Transcurrió la gestación en medio de zozobras mortales provocadas por Nóshtex, 
que en su ánimo parricida rajó el vientre de la nube-mu jet con el propúsiiu de extraer al 
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hijo y devorarlo, sangriento suceso que los indígenas entendían figurado periódicamente 
con lirs tañes rojizos de los amaneceres australes, líl criminal progenitor no consiguió 
consumar su nefanda acción porque la abuela del infante logró salvarlo y ocultarlo en las 
profundidades de la isla oceánica. Luego, ella convocó a los animales que allí habitaban 
y convino con ellos en la necesidad del alejamiento de la crcatura para salvarla de la furia 
paterna, y permitir de esa manera la conclusión de la taren creadora de Kuoch. Un cisne 
fue encargado del traslado, llevando a FJal a través del océano para depositarlo en la tierra 
firme, rn la cima del monte C'haltrn (Fifí. Roy). Fn esta migración mítica, fueron tras el 
niño sus amigos animales, y también el malvado Nóshtex y otros seres maléficos con los 
que aquél como joven valiente habría de enfrentarse hasta vencerlos. 

Alimentado y protegido por los pajarillas, Fluí creció fuerte y sano, y a lean ¿ó la 
plenirud de su existencia, tras pasar distintas pruebas y cumplir variadas hurañas heroicas, 
que incluyeron luchas con Nóshtex, con d guanaco, el avestruz macho y el cóndor, y 
también con d Sol y la f una. En esa época conoció a la hermosa Kami, la hija del Sol y 
la Luna, de cuya unión amorosa nacieron los aónikenk. 

Elal era asi el padrr cariñoso que cuidaba de sus hijos, que había organizado d 
tiempo natural a través de las estacione», que les había dado tina buena fierra y los proveía 
de recursos, que les había enseñado el conocimiento y el uso del fuego, así como la forma 
de fabricarse sus armas y, por fin, varias otras artes útiles para su vida. 

Acabada a satisfacción su misión, ínterin otras hazañas y peripecias, Elal se convirtió 
en un pajarito y otra vea un cisne lo llevó volando hacia el horizonte, al oriente, desde 
donde subió nía mansión celeste para aguardar allí la llegada de las almas de los aónikenk’''. 

Ciertamente, el expuesta es un hermoso mito que permitía explicar a satisfacción 
el origen de los seres animados y su entorno físico, elaboración intelectual que, como ha 
acontecido en rodas las culturas de cazadores, destaca la participación de la naturaleza, 
aunque en el coso de que se trata se privilegiaba la relación entre los humanas y los 
minutes, en un sorprendente grado de intcrrclación vital, como parece no haberse dado 
ccsi la misma intensidad en otrasetnius australes. Ello se prueba con la vigencia de distintas 
leyendas complementarias dd ciclo heroico de Elal. entre otras algunas tan bellas como 
la referida al origen de las florea (Kospi) y la del calafate (Konneh). A propósito, hay en d 
relato precedente personajes y acontecimientos que, enn explicables diferencias, se 
encuentran también en la mitología de otros pueblos del meridión, lo que permite en tender 
que que sus elementos descriptivos escúdales integraban el patrimonio ancestral cnmftn 
cuyo origen se perdía en la noche dd tiempo pretérito. 

De estas creencias derivaron necesariamente las actividades ceremoniales con las 
que los aborígenes acompañaban distintos momentos d etapas de su cxistrnda, qur 
incluían la observancia estricta de tabúes, todo a modo de normas ordenatoríás de 
conducta social. Así, el chamanismo, conjunto de prácticas destinada» hásicamcnte a la 
cura de enfermedades, que estaba «cargo de personasdotadas de cualidades y poderes para 
el ejercicio de la magia, tanto para conjurar los maleficios de Máip y de otros espíritus 
dañinas, o para prevenirlos, cuanto para impetrar beneficios de aquellos seres que eran 
propicios para los. aónikenk. Cabe agregar la hechicería, mediante la cual eru postblecausar 


F»n nlgitnr* rcrndioina, li dif.Trn.*i»r>r.n mire Krvvch, el rodo pode muí, aunque neutro y prearindente,y pial, 
rl hirne-pulre de la humanidad aborigen, se huo diluía durante el tiempo histórico re Lien Ib Imcdtadoi dtl ugln 
XIX en adelante), etrrnntranei* explicable por el prnpreiii n olvido de la tradición debido al conaiguicntr profeso 
drarultaración. Dccllocuntltliinoiqur el esq nema de ladro y tiismogóniLo que se ha piwcnUdu correspondería 
a tu vigencia anterior, durante el periodo llittúrico de que se treta 
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mal a las personas, y cuyo ejercicio correspondía a quien tuviera atributos para ello, no 
necesariamente a los chamanes y, usualmente^ pr>r individuos distintos a los mismos. 

Sucesos trascendentes del acontecer vital, rales como el nacimiento, L pubertad 
temenina, el matrimonio y la muerte motivaban la realización de prácticas rituales 
complejas que el grupo social asumía con la debida ser i criad y preocupación. La iniciación 
femenina exigía la reclusión de las jóvenes que entraban a la pubertad en una construcción 
preparada para el efecto: la “casa bonita", en donde permanecían por algunos días, 
ai sladas y sometidas a privaciones severas. Al lí eran aconsejadas por ancianos acerca de la 
manera de conducirse social men te y eran instruidas en las tarcas que habrían de desarrollar 
a partir de su vida nubil. En cuanto a la iniciación de los varones, debiera trnerse por 
indiscutible la vigencia de un ritual utl hrtc, pero no hay antecedentes suficientes y 
fidedignos que permitan pormenorizar sobre sus detalles y significación mítico-rchgiosa. 

Volveremos sobre estos y otros aspectos de la vida espiritual aónikcnk al tratar con 
mayor amplitud las variadas expresiones que conformaban su cultura (Segunda Parte). 

b) Otras nociones y creaciones intelectuales 

F.n otro orden, está claro que el baile y la música, como las pinturas corporales 
debieron cumplir un papel complementario en el ceremonial de lus aónikcnk, aunque no 
se dispone de dcscripci ocies sobre la manera en que dio ocurría cu el tiempo prchispánico, 
pues Isih referencias con las que se cuenta cotTcspundcn al siglo XIX. Respecto del arte 
píctóricoextracorporal, esto es, principalmente d realizado por las mujeres sobre las pieles 
cosidas y curtidas, hay inccrtidumbrcen cuantoa su posible inspiración mágica o religiosa, 
como tal vea la tuviera d arte rupestre primitivo, que los indígenas históricos parecían no 
entender, a juzgar por In* testimonios obtenidos por los exploradores a fines del siglo XLX, 
atribuyéndolos a los “antiguos”. De allí que quizá tales pinturas tuvieran únicamente un 
sentido estético ornamental, aunque con un parentesco estilístico con algunas representa* 
dones parietales, circunstancia que sugiere su influjo inspirativo, que también ha podido 
advertirse, corno se ha mencionado antes en forma excepcional en las incisiones 
decorativas de algunas piezas líricas óseas y de otros materiales. Ello expresaba una tur» 
aptitud artística entre los aónikcnk, con sensibilidad respecto de las turmas, proporciones, 
simetría, armonía y colorido de los diseños, que pone de relieve esta laccta particular de 
su desarrollo espiritual y que no tiene parangón entre las otras etnias meridionales. 

Por fin, cabe hacer algunas consideraciones acerca de otras nociones empíricas y 
elaboraciones intelectuales de los aónikcnk. En este aspecto de tantu interés sólo 
disponemos de algunos indicios que han llegado hasta nosotros a través de los indígenos 
históricos y que corresponden a una tradición seguramente milenaria, tales como 
apólogos, fábulas y narraciones en los que lus protagonistas son anímales humanizados '. 
Poco es, dcitatamente, pero suficiente como para vislumbrar lo que pudieron ser estas 
facctus dd mundo espiritual aborigen. 

Puc ello, siguiendo a Gusinde en su cabal interpretación de la fase correspondiente 
del desarrollo intelectual de los séJknam, convenimos en que los aónikcnk del período 
prístino de su existencia, en vcz.de vivir embrutecidos, sofocados poi la tuerza de su rudo, 
fuerte y aparentemente monótono enromo, consiguieron espiritualizar y personificar las 
fuerzas y elementos de la naturaleza que tos rodeaba “mediante un activo ejercicio de la 


*•. Cfr. Ramea Lira. Vnv ruta qnr «. Lo* trfrurlth**, Hurin* Aii»s 1894 ptgc t¿-51 
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De tal manera, en un valioso esfuerzo r.reanvn, el aónilcenk vivificó al viento 
omnipresente, al mar, a las fuerzas telúricas que los espantaban, a las expresiones 
nmgráficas (montañas, formaciones volcánicas), al cielo cambiante y vivificante y sus 
elementos; a las plantas y los animales, en especial a aquellos en los que creían ver reflejos 
de conducta inteligente, en fin. Con su imaginación los revistió de sentimientos, ora 
posinvos, ora negativ ras, y los hizo protagonizar sucesos de atroctivoy misterioso sentido 
didáctico, que nutrían y poblaban de figuraciones fantásticas la vida común. Hubieron de 
surgir de tal manera diferentes leyendas -algunas hermosísimas-, enriquecidas continua¬ 
mente en el tiempo, que la memoria indígena retendría a través de la repetición periódica 
He hábiles narradores. 

El saber elemenral de los aónilcenk, por otra parte, debió heredarse de los 
antepasados y nutrirse o reafirmarse a través del desarrollo de los sentidos, conformando 
nn acervo limitado aunque rico que iluminaba y (anillaba su existencia. 

La división del tiempocotidianoy anual, según la posición y marchadet sol, las fases 
cambiantes de la luna, la variedad y secuencia de los ciclos de la naturaleza -que dividían 
rn la estación dd deshielo y el pasto m/no (primavera), la «fe las guanacos chicos y huevo* 
lieairstrui (verano), de lagrasa{ otoño) y del frío (invierno)-, en fin, les eran perfecramenre 
conocidas y explicadas a través de signos visibles. 

De igual manera, poseían un conocimiento astronómico elemental, fruto de la 
observación periódica del firmamento. Idcntifiodwn, por tanto, h los punios cardi nales, 
alguno* astros y constelaciones, cuya presencia explicaban con creaciones de su fantasía 
referidas a su experiencia terrena. Tales, por ejemplo. Ja Vía Láctea y las Nubes de 
Magallanes, que eran, respectivamente, entendidas como sendero y revoleadero de 
guanacos, o la Cruz del Sur, tenida por representación de la huella del avestruz. 

Como otros pueblos primitivos, los aómkcnk disponían de conceptos de conside¬ 
ración vnlorativa dr su universo material, lo que sin duda debió facilitar y responder 
adecuadamente a sus limitadas operaciones de adquisición y trueque. 1 cnian la noción de 
la diversidad y por lo tanto dominaban el ejercicio de contar, probablemente hasta una o 
varias decenas originalmente, pues los números expresivos de cantidades mayores 
(centenas o millares) fueron adquiridos duranre la época ecuestre en <ms contactos con 
pueblos sometidos a la influencia cultural mapuche. 

Finalmente, su sabeT común se completaba con la noción más amplia y profunda 
posible sobre I» variedad y potencialidad de su enromo, fruto tanto deí acervo informativo 
trasmitido de generación en generación, cuanto del ejercido periódico de las facultades de 
observación y percepción. Tilo vale parad conocimiento sobre el mundo animal y vegetal, 
y su variada utilidad para la vida humana, y respecto de su territorio, geográficamente 
entendí du. 


Formas de vuL i y economía 

a) Nomadismo 

Tur atavismo, como todos los pueblos partícipes de una cultura económica cazadora 


n Op. cit., volumen I, tomo II. pig. 1.067. 



y recolector», el aónikenk era por necesidad vital un contingente errante, mu asiento fijo. 
Su requerimiento básico, la búsqueda de alimentos, le obligaba a recorrer una y otra vez 
comarca tras comarca, en un deambular inacabable señalado por la disminución de los 
recursos en el correspondiente paraje de explotación. Esta reducción de la oterta 
alimentanu podía deberse tanto n la insuficiente disponibilidad de aquellos recursos fijos 
al sucio (vegetales) al calió Je un lapso de recolección, como a la movilidad natural de los 
animales qm* les servían de sustento, sin excluir la posibilidad de snlireexplotacii'iti 
ocasional. 

Si la provisión de alimentos había impuesto e imponía la vida nómade, otros 
requerimientos complementarios también la condicionaban en idéntico sentido. Tal el 
aprovisionamiento de determinadas materias primas, como la madera, la piedra, la tierra 
colorante, la obsidiana, distribuidas naturalmente en diversos lugares, que obligaban a la 
luatdia periódica en procura de su obtención. También la búsqueda de sectores más 
reparados que permmeraii superar de mejor manera las contingencias climáticas en un 
territorio seAalado por la variabilidad, con el añadido de la casi permanente vigencia cólica 
que acentuaba el rigor de elementos coma los precipitaciones y las bajas temperaturas. 
Finalmente, por que no pensar, asimismo, en la posibilidad de un condicionante psicoló¬ 
gico fruto de un hábito repetido por generaciones: el agrado de viajar de un lado a otro para 
disfrutar con determinados parajes que podían resultar placenteros por razones espiritua¬ 
les, entre din» lo cstrtim. Como hrtmm señalado precedentemente^, en lu que lia sido una 
consideración novedosa hasta ahora no suficientemente valorizada por otros aurores e 
investigadores, los hombres primitivos -como los actuales- no debieron ni pudieron ccftíi 
su actívidadcotidiana ala mera satisfacción de su subsistencia vital, por lo que su accionar 
debió cubrir otros aspectos aparentemente prescindibles, pero de cualquier maneta 
necesarios y provechosos para su desarrollo como personas. 

De tal manera, el hábito notnádico de los aónikcnk debió responder a un complejo 
de condicionamientos ambientales, fisiológicos y anímicos ctt permanente interacción. 

Vale aplicar para estos aborígenes las consideraciones que Gusinde hiciera respecto 
de los télknam y en las que encontramos bien explicada la razón de movilidad permanente 
de estos cazadores-recolectores. Asi, aquellos, corno su» antepasado», supieron acomodar¬ 
se “a su espado vital tal como lo exigían sus necesidades tísicas y psíquicas”. La 
dependencia del entorno le» permitió estructurar una explotación eficiente de los 
alimentos y elementos natural es, de allí que “el hecho de haber sacado el máxima 
provecho de esto, de haberlo transformado de la manera más adecuada y somriidi» a su» 
fines con absoluta funcionalidad pone de manifiesto una capacidad espiritual sobresaliente 
y un acdonar genuinamente humano. Su actividad económica |esiaba| planificada y 
|constituía | el gradu más elevado de adaptación al medio'' rr . El nomadismo, por 
consecuencia, no debe ser visto como sinónimo de primitividad y desorganización, sino 
nomo la respuesta lógica a una necesidad económica, como lu afiiinara John W. Rick 

Losaómkrnlc disponían de un conocimiento acabado sobre la potencialidad natural 
vanada de su territorio, fuera en las llanuras o en las mesetas, en el litoral marino, en los 


n Húioris dt ¡a Rrgfún Magdldnicu, vuJ, I, |<jg, 49. 

17 O p. dt., tamo 1, voL I. Buenos Aim. 1982, ptg. 282. 


" Citado por Lidia R. Nsnizzi en La cuestión del nomadismo entte lo» Tchuelcbcs, Memoria Amar cana 
CtmdttHncdt Fj)»oJiinnria. vc>! f \' c I Instituto deCicntiiu Antrupofiiiotu, I 'm» irniJail de Bueno, Airee, í01» 1 
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terrenos boscosos o en las laderas y cimas de los cerros rocosos. Ln verdad, conocían palmo 
4 palmo cada trozo Jl su país y tenían una denominación para todo paraje que mereciera 
ser identificado por alguna razón o circunstancia 7 *. Ln la memoria indígena se conservaba, 
y sr trasmitía de generación en generación, la valiosa información que daba cuenta dr ln 
variedad y ubicación de la oferta territorial de alimentos y elementos de que podía 
disponerse, y de la oportunidad en que aquéllos podían conseguirse y dei tiempo y forma 
en que debían explotarse. Ello suponía, necesariamente, la noción de los ciclos naturales 
de reproducción, producción y rezago, como délas fases lunares, movimientos de marcas, 
Je U misma manera que de las ventajas, desventajas y calidades de los distintos productos 
según las épocas de captura o recolección, dr acuerdo crin las necesidades alimentarias o 
funcionales y, poi consecuencia, determinaba la oportunidad, frecuencia y duración de sus 
movimientos. 

Desde épocas remotas debieron observarse las concentraciones de fauna y las 
circunstancias de su ocurrencia, y llevarse buena cuenta de los lugares más favorables para 
su captura, de igual modo que sobre las condiciones del suelo y la presencia de distintas 
plantas y productos comestibles. Dio tempranamente debió ser causa de un uso más 
intensivo de los sectores en que ooncurrí.in juntas o próximas nmbas características 
(inclusive con eortCail racione* locales dentro de las mismas), como fuera el caso de Ir* 
zona* bajas situadas entre el río Coylc y el estrecho de Magallanes (valles fluviales, 
depresiones lagunares, caita dimes, llanuras litorales), distrito territorial de elevada 
productividad hiótica, romo ha quedado demostrado tanto por las reiterada* evidencias 
arqueológicas, cuanto por los testimonios etnohistóncos que señalan la recurrente 
presencia indígena en ellos. 

Fn ln tocante n ln alimentación de los pueblos pampeanos, entre ellos los aómkenk, 
se lüt dado una tendencia a la Kobrevaloracióit de la caza por encima de la actividad reco¬ 
lé*. tur a que es menester rectificar. Si bien la necesidad e importancia del alimento cárneo 
pai.i el suministro de proteínas deben ser indiscutiblemente reconocidas no lo deben ser 
menos otros requerimientos fisiológicos en procura de un adecuado balance dietético M . 
Por una suerte de sapiencia natural, la experiencia consumidora masque milenaria había 
permitido seleccionar las fuentes alimentarias complementarias para conseguir dicho 
balance. F-m.i afirmación está avalada por diversos estudios contemporáneos sobre la dieta 
de le# cazadores-recolector es actualmente vivientes, que permiten comprubat que “la 
mitad de su tiempo de trakajudebía esur dedicada a la obtención de alitnrnlt* vegetales”, 
para garantizar una hurn* diera y, por ende, una buena salud". Local mente, lo» trabajo* 
de Alfredo Pnero y Jorge Vera en el istmo de Brunswick, en el sector meridional del país 
aánikenk, confirman con evidencias y conclusiones razonables la efectividad de vigencia 
de un patrón semejante de conducta alimentaria entre los cazadorcs-rccoicctorcs de hace 
uno y medin milenios atrás. 

' En el Apíndiet III se entrega un listado de los topónimos indígenas que ls tradición ha conseguido rescatar 

“Debe teñirte en cuenta que ls olería ptvlciniva incluía mamíferos le ncaUet grandes, nicduuui y pequeños, aves 
rtr tudu upo, mjsmtrTus marinos y mamitis. Labore» de prutptctián reakuiias por iriresligaduic» Je) Centro de 
I tudici del Hombre Austral (A. Críelo), Instílelo de la Pausóme Universidad de Magallanes, han permitido 
idennticar varius pal ader o» en U tutu if r I Es (recito en un cotsiexui de asociación con restos de celdceos, 
rspeci aliñe ote ballenas. Lo que sugiere el carro ico siquiera como una actividad ccoadmtca ocasional, inclusive 
taca un tiempo urdió 

" Mark Cohén, La <rrcr¿ nlímml.iriji da úi piehttíotw, Madrid, 1981, pin 44, ciudu por Nasurai, op. cir. 
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Pura el desarrollo de su vida económica, el hábito nómade se regulaba sobre la base 
del conocimiento territorial y su disponibilidad de recursos, y las correspondientes 
necesidades funcionales, según se ha visto. Ello resultaba determinante para los efectos de 
la permanencia temporal en los distinros parajes, como de la cantidad dr personas que 
podían integrar los asentamiento* Entonces, en la práctica, se estableció un sistema de 
ocupación espacial diferenciada, determinante a mi tiempo del fraccionamiento de las 
bandas. 

Este sistema de asentamientos originaba una trama ocupacinnal conformada por 
distintos sidos, que iban desde los más simples, paraderos de alojamiento en las rutas de 
tránsito entre áreas de importancia, hasta los campamentos-base, en parajes elegidos por 
su disponibilidad de recursos {agua, leña combustible, caza, materia prima, etc.) y de 
reparo, en Iras que se erigía la toldería y permanecía la mayor parte del tiempo el grueso 
del grupo, en particular mujeres, nifmsy ancianos, en tan toque Ir» caradores recorrían los 
alrededores y parte de aquéllos realizaban actividades de extracción d colecta y otras 
complementarias. Asi, en tales parajes la permanencia podía prolongarse por semanas y 
meses. A ellos se retornaba invariablemente al cabo de cierto lapso .según lo aconsejaran 
las circunstancias nattiralesy las conventenciasdrl grupo social. Cualquiera que fuera su 
jerarquizarión de importancia, nnosy orrnsernn genéricamente los. híf'm (.ijíwm, mfcej, voz 
significativa de lugar, paradero o campamento. .Antecedentes históricos, confirmados por 
los evidencias arqueológicas permiten individualizar vanos sitios de ubicación de tales 
campamentos-base, entre otros lu» situados en las localidades hoy conocidas como San 
Gregorio, Dinamarquern y Posesión, junto a la costa del estrecho de Magallanes n en 
proximidad relativa, como paraderos de ocupación masiva y permanente a lo largo del 
tiempo (Figs. 9 y 10). 

En torno n estos núcleos de presencia y actividad vitales se daba una red de sities 
satélites que podía extenderse aproximadamente una decena de kilómetros a la redondo, 
-“área de paraderos", según Massone-, conformada por campamentos menores ocasiona- 
lesde funcionalidad específica o variada (si tius de cara, desposte Je presas, talleres (¡ticen, 
lugares ceremoniales, enterratorios), pero siempre con permanencia breve y presencia 
restringida ¡i un menor número de personas, por lo común cazadores 12 . 

Vlencal caso puntualizar que, si proyectamos el conocí miento histórico a la realidad 
del pasado, estos asentamientos pudieron ser utilizados indistintamente poi diferentes 
bandas y en di versas épocas. El usode los mismos, por otra parte, gen eró una red de sendas 
o veredas por las que se marchaba de un lugar a otro, algunas de las cuales son fáciles de 
individualizar por Ins reste* arqueológicos que jalonan su trazado. Tales así el “camino de 
indios” que sr extendía entre el cabo Negro y la punra Dnngeness, conreando el esrrerhn 
de Magallanes; el que unía la comarca de San Gregorio con el interior hasta Dmainarquero 
donde se bifurcaba, tomando una senda a] noreste, siguiendo el valle dd río CmiIcc, 
prosiguiendo hasta la comarca de GQcr Aike, y otra, que seguía al noroeste de aquel punto 
para llegar al vallcdcl rio Gallegos Chico y por este acceder al mayor del Gallegos; también 
la ruta que corría desde el istmo de Brunswick hacia el norte, costeando por el exrc la laguna 
Blanca, parn seguiré! volledel rio Zurdo igualmente hasta conectar en el del Gallegos; la 
que corría paralela a este curso fluvial desde Gcter Aikc hasta el límite de los bosques y, 
finalmente, la que unía el valle del rio Gallego»con el vecino del rio Coy le, hacia el norte, 
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accediendo al mismo por el sector del “codo” de aquel, para trifurcarse por sus principales 
tamales al noreste, al noroeste y al oeste (Vfapu 1). 

Los movimientos del grupo social, de las bandas en su caso, no se hacían a romas 
y a loca» (como lo malinterpretaría en su momento el misionero Schmid), o ara, no se 
hallaban sujetos* la mera inspiración del líder correspondiente, «noque-comolo sugieren 
los antecedentes obtenidos durante el curso del siglo XIX- obedecían a una programación 
previa y tenían como objetivos sitios predeterminad™ bien conocidos. 

La» formas de marcha, remitiéndonos i amblen a la información histórica (principal¬ 
mente a Arms y (Joan), debían seguir una formalidad invariable: por la senda propiamente 
tal se movilizaba el grueso de la caravana (mujeres, niños y ancianos) -caminando en fila 
india-, con su vanedadde cargas, mientras qur los caradores se movían marginalmente en 
plan de ojeo de la caza y su captura. La marcha del grupo principal debía ser de suyo lenta 
y penosa, circunstancia esta que podía atenuarse con detenciones para descanso y con d 
comedimiento de los hombres (cazadores) para con las mujeres embarazadas o con niños 
a cuestos, que podían aliviarlas temporalmente de sus cargas, sosteniéndolas o ayudándo¬ 
las en los pasos difíciles (vados, pantanos), como sucedía entré los sélknam. Con esas 
dificultades inherentes al traslado, la» marchas dianas durante la época histórica que se 
considera han de haher sido cortas, quizá no mis de una decena de kilómetros en promedio, 
loque hace suponer la existencia de un sistema densificado de paraderos. En el curso de 
su actividad cotidiana, bien se hallaran establecidos o en movimiento, los indígenas se 
comunicaban a distancia entre gnipos o bandas mediante un sistema de señales de humo. 
Pata el efecto se encendían pastizales a matorrales cuya combustión generaba humo denso 
visible a varios kilómetros. Era tamo una forma de llamar la atención de unos respecto de 
otros, cuanto de intercambiar expresiones predeterminadas (saludos, encuentros, avisos, 
petición de permisos de paso, llamados de cooperación o auxilio, etc,). 

Para el desarrollo apropiado de las distintas exigencias vitales y de actividad 
económica, los aónikenlc contaban con un bagaje crgulógico variado que respondía a sus 
necesidades, que integraba el acervo patrimonial tradicional y que podía ser enriquecido 
o simplificado con innovaciones tecnológica» derivada» de lu experiencia adaptativa. Fl 
hábito nómadH les había obligado a proveerse de habitaciones portátiles y ligeras. La 
vivienda aómkenk -iwn- se formaba con un conjunto de palos que se hincaban en el sucio 
a una distancia no mayor de dos metro» entresí, en dos o más hileras de altura descerniente, 
siendo 1» menor la correspondiente a la parte que recibía el castigo del viento dominante, 
ilurcá ndr«se nn área variable que en promedio no debía bajar de veinte metros cuadrados, 
conjunto sobre d que se tendía una amplia cobertura de cueros cosidos, con los que se 
obtenía un espacio suficiente para alhergar a sus moradores, una o dos familias, o sea, a 
lo menos una decena de persona», amen del bagaje doméstico y los infaltables perros 
acompañantes Esta habitación a toldo podía ser compartí mentada según necesidades 
funcionales, y no obstante su aparente fragilidad y precariedad material se hallaba diseñada 
para resistir hurta un fuerte vendaval y para brindar un cobijo aceptable a sus moradores, 
aunque es de suponer que se elegían los lugares menos expuestos para su erección. Cabe 
mencionar también la pusibilidad de disponibilidad y por tanto la de emplea de un reparo 
portátil, todavía más sencilla que el toldo, también de cuero y estacas de madera, a modo 
de paravicnto, para las excursiones cinegéticas sarelirales de los campamentos principalrs 
u otros actividades asimilables, a la manera de los conocidos paru los sélknam del norte de 
laTicrra del Fuego. Aunque apenas se cuenta con una referencia h» «ótica de su utilización, 
debida a Areyzaga, tal posibilidad no debiera desecharse, aimu lo lia propuesto Julieta 
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(iómei Otero, pues de esa manera podría explicarse la gran cantidad de material lírico 
existente en sitios abiertos, sin reparos naturales, lo que sugiere la presencia de cazadores 
que debieron estar provistos de protecciones artificiales menores para su cobijo 11 . 

En cuanto a su transporte, vunos autor» han aceptado sin crítica la aseveración de 
Victima, quien, siguiendo los dichos indígenas, señala que se realizaba por los perras **. 
Creemos que ni no un embuste, es a lo menos una exageración. Quien tenga una idea de 
las dimensiones y peso probables del conjunto ckr un toldo como el someramente descrito, 
convendrá en que tal hecho es punto menos que imposible, hilo, porque no se sabe con 
exactitud el tamaño de los perros indios, y aunque entre los mismos hubo alguno» 
semejantes a los galgos, ni aun éstos podrían haber servido para el porteo. Por I«j tanto, debe 
aceptarse como algo incuestionable que tas cargas se transportaran sobre Iun espaldas de 
las sufridos mujeres, habituadas al rrabajo pesado. 

Los aónikenk. como se ha visto, poseían unagran resistencia corporal para afrontar 
las inclemencias climáticas de su severo entorno. De allí su vestimenta sencilla, compuesta 
básicamente de amplias capas o mantos confeccionados con pieles de animales, por lo 
común de guanacos, que usaban con el pelo hacia adentro, y que los hombres sujetaban 
con una de las manos, o bien amarraban con una cuerda a la cintura, mientras que las 
mujeres sujetaban sus mantos sobre los hombros uniendo dos extremos con agujas de 
huesos o de madera. Además, ambos sexos llevaba ti una especie de mandil de piel sobada 
que les cubría desde el vientre hacia abajo. Completaban su atuendo habitual con un 
calzado que fahncahan enn garrnnes de guanaco y que se rellenaha con paja para hacerlo 
más abrigado y cómodo. 

Además de vivienda y vestidos, el acervo material indígena se completaba con las 
armas que los hombres empleaban en la caza, básicamente arcos, flechas, lanzas y 
boleadoras, y con el instrumental destinado a su fabricación y otros usos domésticos y 
sociales: cuchillos, raspadores, mnrrrrns, alisadores, cepillos, punzones, retocadores, ere., 
y también los objetos Indicos y mágicos, y los escasos instrumentos musicales, todo 
confecciona do en piedra, madera, hueso o cuera Empleaban también canastos y rccipi en* 
tes elaborados con cuero o tejidos con juncos. los aónikenk desconocían lu alfarería y los 
vestigio» cerámicos queraramente se han encontrado en los yacimientos arqueológicos son 
de origen alóctono y, por lo común, son cronológicamente posthispánicos. 

En la segunda parte de esta obra volveremos a tratar, particularizando, sobre las 
caractcristicaa, variedad y evolución del patrimonio material de los indígenos. 

b) Relaciones interétnieas 

En sus movimientos por los confines austral y boreal de su territorio, los aónikenk 
debieron aproximarse a las frontera» étnicas, es decir, a los parajes en los que, de jlgtinj 
manera, podían entrar en contacto, y de hecho así lo hacían, con los pueblos vrcinus. 

Este contacto fue evidente y sostenido a lo largo del tiempo con los kawéskar -los 
airu o turre de la tradición tardía-, que solían merodear por las costa» del sudoeste del 
territorio aónikenk (bahía Prekctt, en el estrecho de Magallanes y litorales del istmo de 
Brunswick que lindan con el mismo canal y con d mar de Otway; canal Titz Roy y litoral 
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Fig. V. ( '.ampaTumfo ele pnTaf r i>nex en Cierta PecketL (estrecbn de M.u¡¿ilLjfm}. Dibii|u ile F.. Cmupi! 



F 15 . 10 - ratone* en U bahía de S xn GrcROfio. Dibujo de Conrad Mirtcns hacia 1832-34 




f tí 1 ¿ Trida y nimba de patagono en U tullía de Si» Gregorio lliamctón publicada ni el libro de P 
¡ utou (1*41) y Hunda en una jiitencr de l-'itz Roy < Ibttrvtae el tratu de lo* indígenas con loa europeo», 
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oriental de mar de Skynng). El mismo, cuando fue pacifico, debió asumir la forma de 
intercambio, suministrando Uw canoeros producios tales como la obsidiana verde, 
cotizada malcría prona para la elaboración de puntas de proyectil, y pinta de hierro, útil 
para la obtención del fuegeq los cazadores de tierra adentro, a su turno, debían ofrecer 
algunas manufacturas y pieles. Si el mismo revestía la forma armarla, de seguro tenia como 
fin la obtención de mujeres, como había memoria de ello cu el tiempo histórico, aunque, 
es de suponer, que tales agresiones únicamente tuvieran un carácter ocasional. 

En su extenso linde occidental, el país aómkcnk se aproximaba a otra zona marítima 
interior tic la Patugunia austral, la correspondiente a las aguas del golfo Almirante Montl, 
del canal Señor ct y dd fumlti dclJItima Faperan/a, y aunque el acctso a Ion mismos desde 
la región interior distaba otrora de xer expedito debí do a la maraña boscosa que dificultaba 
grandemente el acceso a las mismas, no debería excluirse la posibilidad de ocurrencia de 
algún encuentro siquiera esporádico. Tal lo sugieren las manifestaciones arqueológicas 
que dan cuenta, dr una parte, de la presencia de homhresdr cultura marina en la cueva del 
Milodón durante el Periodo Tardío, y, por otra, de la presencia de cazadores terrestres en 
el litoral marítimo. 

Con los vecinos boreales, esto es, con la gente de allende el río ¡tanta Cruz -los 
mecbamúebenk-, hubo de darse un trato cuya frecuencia es muy difícil determinar. Tal 
relación la aceptamos como cosa probable pues, si hemos convenido con Vignati en la 
aceptación dd río Santa Cruz como una barrera étnica, entendemos también que este 
auxidente gcográfioo fue éso únicamente y no un obstáculo infranqueable que impidió 
cualquier contacto. Con todo, en la consideración de la frecuencia de trato, no debiera 
olvidarse que durante el período histórica del que nos ocupamos, la vi ría nómade ¡idnikcnk 
parecía concentrarse en o circunscribirse al sector suduricntal de su territorio, desde d 
Cuy Ir medio hasta l-I estrecho de Magallanes, lo que no quila que de tarde en tarde se 
inctirsionnra por los valles prcandinos y andinos dd nornesre y por el borde fluvial del 
Santa Cruz. Toca a la arqueología develar el misterio que rodea a csra relación inrerétmca 
en tiempos dd nomadismo pedestre' 1 . 

Reiteramos que, frecuenten infrecuente, la relación entre los aónikenlc y sus vecinos 
inmediatos de más al norte existió de manera indubitable, circunstancia que permite 
explicarel fenómeno de trasmisión cultural del conndmientoy dominio dd caballo, según 
habrá de verse más adelante. 

Corresponde, asimismo, examinar la posibilidad de contacto entre aónikenk y 
sélfcnam, que fuera mencionada en el pasado por algunos aurores como Falkner y Outes 
y recogida sin crítica por otros. 

En verdad, rodo arranca de aquella frase inserta por el primero en su descripción de 
losyacana-cunnecsr “Estos indios viven a la orilla dd mar a uno y otro lado del estrecho, 
y no pocas veces se hacen la guerra entre sí. Se sirven de boyas ligeras como las de Chiloó, 
parj vadear d estrecho" ", y de cuya veracidad no es responsable el |osuita inglés, que no 
hizo más que rceuger sin reserva los di dios de su informante indígena. Outes, a su tiempo, 


*' De htcho, desde hace alguno* aitneun rqtiipn «Jr trabajo dirigido porel arqueólogo luis A Romero te cnructirra 
estudiando illvrnw* unm ubicado, tohrr I» mxni «nr y norte del ligo Argentino y del rio Sentí I nn. en tu 
lucimiento, rtiyn» resultados preliminares pireeen indicar un judo de MmejanM cultural cultural en lo tocante 
a ñutí unen tos y forma* de ocupar ido. lista mveangirjiVn podría mil adelante entregar alguna lut acerca de las 
carsctcrlKÍcas del contacta mtrrí truco durarte el ptrtodn prcccucirn, 


Op. ct'i., paz 137. 



se basó también en la* afirmad unes de Tomé Hernández. -únten sobreviviente de la trágica 
aventura colonizadora de Pedro Sarmiento de Gamboa en el litoral del estrecho de 
Magallanes-, romando de manrra a crítica «n nocida snhre los canoeros que, como tales, 
se movían entre uno y otro lado del gran canal, sin parar mientes en que, a continuación, 
aquel informante los confundía con Jos indígenas de tierra adentro *’. 

Concluyendo, nada hay en la tradición sclknam ni en los registros arqueológicos 
correspondientes, que brinde siquiera el más leve indicio de que éstos pudieran haber 
dnminadn la tecnología naval, y para el caso nu* remitimos a los estudios clásicos subre 
esa etnia realizados por Gallardo, Beauvoir, Gusinde y Chapman. Tampoco se posee 
evidencia alguna en tal sentido respecto de losado i Icen le. De manera terminante, pues,deb< 
afirmarse que entre los cazadores-recolectores terrestres de ambas márgenes del estrecho 
de Magallanes no hubo relación alguna, lo que no obsta para que ambas etnias tuvieran 
noción de su respectiva existencia, pues debieron verse sus humos y luego* tantísimas veces 
y hasta observarse las siluetas de sus gentes subre la costa de la Primera Angostura, cu más 
de una oportunidad. 

6.- Primeros cantados con ¡os foráneos 

Aunque no podría excluirse la posibilidad de un recíproco avistamiemo entre los 
aónikenky los tripulantes de la flota descubridora de I temando Je Magallanes, mientras 
las naves pudieron estar a la visca de aquellos entre el 21 de octubre y el 1° de noviembre 
de 1520, nada, que se sepa, quedó registrado en los documente» hispanos que informan 
sobre aquel trascendental acontecimiento, por luque el primer contacto comprobado entre 
esos indígenas y los europeo» tuvo ocurrencia algo más de cinco años después, a fines de 
enero de 1526, en el litoral de la bahía de la Victoria, sobre la costa norte del estrecho de 
Magallanes. Fn algún punto de su litnral, según cuenta el cronista Fernández de Oviedo, 
el clérigo Juan de Arey zaga, ya mencionado, y tres de sus compañeros, desembarcados algo 
más ai oriente con el encargo de buscar a la gente de la flota de Loaiza que pudiera 
encontrarse por allí, “...hallaron muchos ranchos y chozas de los patagones”**, quienes 
los acogieron de manera amistosa, los alimentaron y alojaron, retribuyendo aquéllos con 
el obsequio de algunas baratijas. 

El topónimo bahía de la Vktona es de data temprana y figura en todos los primeros 
mapas y relaciones del descubrimiento y exploraciones subsiguientes del territorio 
magallánico, para desaparecer en los posteriores al siglo XVI. No obstante el trazado 
imperfecto de la costa septentrional fretana, su mención a continuación del topónimo 
“Cabo de las | Once Mil) Vírgenes", sugiere la proximidad a! mismo. De allí que, teniendo 
presente que durante el inido de la penetración de Magallanes las naos Trinidad y Victoria 
fondearon frente a la costa norte del Estrecho, mientra» se aguardaba el resultado de la 
comisión exploratoria de las otras dos naves, y de que también allí hubo de fondear en 1526 
lu carabela Sania María de ¡a Victoria ai plan de búsqueda de los náufragos de la Sane ti 
Spintus, creemos que dicha bahía no sería otra que la actual Posesión, único abrigo seguro 
en aquel litoral y tomaría su nombre del de una de aquellas nave*. Además, en la costa de 
Posesión, más precisamente en el sector norocctdcntal, pasada punta Tandy, que recibe el 
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nombre de bahía Munición, se encuentra un sitio arqueológico con evidencias de 
pobUmiento muy antiguo (segundo milenio antes de Cristo). Allí, por tin, se situaba un 
paradero con memoria hisrótira, Orkeri Aii fc*. Todo ello nos lleva a concluir que la bahía 
de la Victoria, lugar del primer avisianiiento de los aónikenk por parte de los europeos 
podría corresponder hien a un sector litoral de la actual bahía Posesión, o bien de !u 
próxima bahía Munición. 

Prm estriño eslodo en cnanto al primer dvistamiento, pues Areyzagay compañeros 
no encontrando españoles, prosiguieron caminando hacia el occidente, y al cabo de dos o 
tres días de marcha penosa, sin qur se connzca erm cerrera el nimbo per ellos llevado, se 
toparon con "dos mil patagones gigantes”, tan amist diosos como los primeros, quienes 
los condujeron a un valle donde había tina gran cantidad de viviendas, alojando en ese 
paraje, donde además pasaron algunas peripecias sobre las que no tiene caso hacer caudal. 

Este primer testimonio, salvadas algunas exageraciones, entregaría para la posteri¬ 
dad las primeras características descriptivas de la etnia: hombres y mujeres Je gran 
estatura, que se cubrían con pieles, comían carne de guanaco y raíces, se cobijaban bajo un 
reparo hecho con pieles y palos, y que eran mansos y hospitalarios. El mismo nos entrega 
la referencia de dos asentamientos, uno el ya mencionado, y otro que, según el rumbo 
seguido, tamo podría situarse hada el suroeste (¿Kemerur Aike (Kitnirc Aikc|>), o hacia 
el ueste, cnla prux inútil J Je bahía Santiago, u inclusive, si la caminata fue más prolongada, 
hasta la comarca de la bahía de San Gregorio, en uno u otro caso sitios de presencia 
indígena comprobada durante milenios, 

Ll segundo testimonio es apenas una referencia indirecta y procede del via|e del 
piloto Hernando Gallego, quien h fines de 1553 llegó a la boca oriental del Estrecho 
navegando por vez primera desde el occidente: Su mención pertinente es escuera: 
“Hallamos en la boca del Estrecho, por la banda del norte, una cruz, la cual tenían los 
indios muy enramada”' 5 . Esta crnxse ha identificado con la erigida en la coata de Posesi ón 
por García Jotré de Loayza en 1526 y avistada en 1535 por Simón de Alcazaba. Pasando 
por alto esta circunstancia y yendo a lo que interesa, puede aincluirse que lalt-s “indios" 
no podían ser otros que los naturales del país estepario, esto es, los aónikenk. 

El próximo atestado sí es importante, y procede de ouo explorador, el ilustre 
capitán Juan Ladrillero, que en agosto de 155# navegó, también de occidente a oriente, el 
estrecho de Magallanes. Entonces, en uu párate de la costa occidental de la primera 
angostura, que hemos esrimado como próximo a la punta Barranca* 3 , Ladrillero tomó 
posesión drl territorio patagónico en nombre riel Gobernador de Chile, García Hurtado 
de Mendoza, y allí pudo observar a sus anchas el paisaje y a sus habitante», que describió 
amasa y ajustadamente «i un testimonio wrin y eahal que reputamos como clásico para 
la crina prístina. 

Lo» siguiente» reiterado» avisumicntos tienen como calificado informante al 
capitán l’edro Sarmiento de Gamboa. La primera referencia corresponde al 20 de febrero 
de 1580, encontrándose a la sazón su nave Nuestra Señora Je la Esperanza, algo al oeste 
del cabo San Gregorio, a cuya comarca mencionó como poblada de naturales, sin entregar 
más indicaciones sobre lo* mismos. Luego, al día siguiente, avistó dos vece» a lu» indígenas 
snbrc la cosía, por lo «que determinó bajar para tratar con ellos y conocerlos. En ral 
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circunstancia sobrevino un confuso incidemeque no viene a cuento, de cuyas resultas hubo 
un herido a flechazos entre los españoles. Fn lo que importa, luego de poner en fuga a los 
indígenas, siguieron “la loma adelante, por la tierra adenrro, por ver la tierra y su 
dispusicirtn". Entonces descubrieron “unos grandes llanos entre dos lomas muy apacibles 
a la vista y de muy linda verdura, como sementeras, donde vimos mucha cantidad de bultos 
como casas, que creimos ser casas y pueblos de aquella gente””’. He aquí, muy bien descrita 
la buena apariencia natural y ubicación del que probablemente fuera el más frecuentado 
asentamiento aónikcnk, sito en el vulle inferior del río Susano, en la vecindad de la costa 
y al oeste de la puma de San Gregorio. 

En su retorno al Estrecho, tres afms después, Sarmiento avistó reiteradamente u los 
indígenas. He aquí las opnrtunidades en rápida secuencia: primero, sobre la costa de 
Posesión se vieron luimos en febrero de 1583, durante el fallido intento inicial de 
penetración al saco marino situado éntrelas dos angosturas. F.I segundo, exactamente un 
añu después, cuando nuevamente se observaron señales de humo, ahora en la costa de San 
Gregorio. El tercer avistamiento tuvo ocurrencia en punta Dungeiuss, durante el mismo 
mes de febrero de 1584 y a pocos días de fundada la primera población española. Nombre 
de Jesús. Se presentaron entonces unos pocos indígenas, en plan agresivo al decir Je 
Sarmiento, y que fueron rechazados por los españoles. Retornaron días después, el 3 de 
marzo, ahora en gran número y con oua disposición anímica, amistosamente, ocasión en 
qiir losaónikenk fueron agasajados en procura de tenerlos bienquistos. Fue entonces que 
los españoles se maravillaron al oírlos pronunciar algunas palabras en castellano, señal esta 
de algún contacto de aquéllos con gente de los exploraciones precedentes ((.amargo, 1540; 
Gallego y Ladrillero). 

Más farde, el propio Sarmiento, durante su marcha por la costa rumbo del puerto 
de San Blas, se topó con un grupo de aborígenes en la comarca de San Gregorio, 
oportunidad en que acaeció un incidente lamentable, del que ni los españoles ni los 
aónikcnk salieron bien parados, con bajas por ambos lados. Mientras asi sucedía, desde 
Nombre dejesússe envió un destacamento al mando de Pedro lñigucz, por dus voces, tierra 
adentro hacia el norte, haciéndase en la segunda ocasión una penetración hasta la costa dd 
río Gallegos en plan de exploración y búsqueda de naturales. Estos fueron avistados en 
ese paraje, oportunidad en que se registró una escaramuza, con nuevo saldo de muertos y 
heridos por parte de uno# y otros” 2 . 

Crin jet ii rundo acerca del porqué de estas agresiones, cabe suponer que los mismas 
pudieron originarse en la desinteligeneia que era el fruto de la incomunicación recíproca, 
o bien en algún gesto indebido de los españoles que pudo despertar sospechas y motivar 
reacciones por parte de los indígenas. Como hubiera sido, de estos sucesivos dcscncucntros 
entre aómkcnk y españoles hubo de generarse un mutuo recelo que, probablemente, la 
memoria indígena retendría por largo uempo. Esta circunstancia asi resultaría lamentable 
para los hispanos, quienes en «usen sus ulteriores desventuras bien podrían haber contado 
con algún auxilio indígena, de no haher mediado los incidentes relatados. 

Corridos tres años desde aquellos acontecimientos y cuando la tragedia fundadora 
ya culminaba, arribó al Estrecho el navegante inglés ThomasCavendish, quien durante su 
viaje por el gran canal fondeó en el ancón de Santa Susana, inmediatamente al oeste de la 
punta de San Gregorio. Allí, una partida armada bajó a tierra y avistó un gran campamento 

" Id. pig. 119. 
u Id., n, pig». 17. 31-33, SO. 
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indígena. Nuevamente, tras un primer contacto pacífico, siguió uno iiuiesariamente 
sangriento, de cuyas resultas, sin duda, quedaría un prolonga do resabio entre los naturales 
respecto de aquellos (lumbres violentos venidos del mar. 

Los siguientes viajes por el estrecho de Magallanes, protagonizados por ingleses y 
holandeses y algún español, no registrarían en sus crónicas encuentros ni avistamientos de 
los caradores esteparios. Ello significa que los hermanos Nodal, aJ encerar en 1615* la 
primera circunnavegación de la Tierra dd luego y ya en plan de retorno a Europa, no 
trabaron relación alguna con los aónikenk, como « ha afirmado, pues no existe constancia 
fehaciente de recalada en el litoral septentrional fretana. 

A partir de esa época y hasta concluir el siglo XVTI, cesaron virruolmentc las 
penetraciones cxploratoriasdc naves europeas en d estrecho de Magallanes, para dar lugar 
a rarísimas incursiones de naves de ignotas singl «duras. Si los tripulantes de algunas de ellas 
consiguieron avistar a lo» indígenos del sector nororicntal es cosa imposible de sabci, al 
menos hasta que se descubra algún extraviado papel que así lo documente. Es curioso que 
en el recomicníode los viajes exploráronos a contar de 1670, el inglés John Narborough 
no haya dejado en las relacionen de su expedición relerencías precisas subte los aónikenk, 
no ubstante de haberse tratado de un viaje de ida y retorno que abundó en observaciones 
de todo tipo. Hay apenas en el principal de los mapas originados en d viaje una mención 
que debe tenerse como relativa a los mismos: "Izis indígenas de esto tierra según me 
parecieron: Algunos tienen ropa suelta de pides de animales, otros desnudos. Sus armas 
son iras y flecha*. Tienen una estatura mediana, no más que un ingle» típico, tienen un 
color leonado como los indígenas de Nueva Inglaterra y se pintan completamente con grasa 
y tierra roja; no obedecen a ningún ¡efe y parece que cada uno hace lo que quiere hasta 
donde pude apreciarlo. Como adorno» esta gente tiene pequeñas conchas brillantes que las 
mujeres llevan como gargantillas, también alguna* pulseras y conchas de moluscos. Vf 
varios hombre», muyere» y niños pero no pude percibir nada de valor entre ellos. Fueron 
muy amables con nosotros durante el tiempo que estuve con ellos, unos tres días. Aprecian 
mucho tener cuchillos, hachas, clavos, anzuelos y nrras cosas de ese tipo, pero nada tienen 
en cambio excepto arco», flechas y su ropa suelta [...]. La gente tiene un idioma áspero y 
lu pronuncian con la garganta, dios a menudo repiten “orst" aunque no pude entender 
ni esta ni cualquier otra palabra que dijeron**; entre ellos mismos pueden comunicarse y 
hablan mucho. Viven «uno animales, vagando de sitio en sitio para conseguir alimentos; 
no tienen habitaciones permanentes, no plantan nada ni tienen más animales domésticos 
que perros, de los que hay muchos de una raza mestiza" 1 *. La mención va acompañada por 
dibujos que muestra las figuras distintivos de los aborígenes del Estrecho, pudíendo 
apreciarse en su caracterización física y atuendos la diferencia entre cazadores terrestres 
y marinos. 

Tres anos después, a comienzas de 1671, arribó .ti distrito sudorienta! procediendo 
desde el norte, pur tierra, el misionero jesuíta Nicolás Mascardi, del Colegio de Castro 
(Chlloc), quien se hallaba recorriendo laPatagonia en búsqueda de la mítica ciudad de los 
Césares. Mascardi avistó a los indígenas en la proximidad drl estuario del río Gallegos, 


H Kvcurdutuntubtr tur puticuLu, i)Ur Sittm»oto duuiM* m mh umioto con lo* joiiilcritk eu Nontbir tlv Jesús, 
les n jf> rrprnr vari» teco li palabra ais |op. riL\. 

** M Martmic r D.M. Muurc, l-u «ixp lonu.ru mai indicara en ti «Iridio ik Nrlagallam» 1670-1*71. Hl mapa 
maniiirritri Je |ohn NarVinrmijli (.Wm drl /ntíiluíu rfelj Pa(af¡onú i, val I I, Punta Araras, 1PS2, 1 «5 f 17, 

y napa adjunto. 
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quienes le mosrruioti rastros del paso de gente embarcada en un novio, lo que lia sido 
interpretado como una referencia al paso de Nnrborough. 

El siguiente y, hasta donde se conoce hay til día, último avistan!'.cuto de los 
aónikenk por parte de los europeo» durante el período preecucstre, corrió por cuenta de 
mercantes franceses que en líes inicias drl wglti XVIII desarrollaron un extenso ciclo de 
navegaciones australes, bien pasando por el estrecho dr Magallanes, bien por el cabo dr 
Hornos. Enrre loe que Utilizaron la tura trerana estuvieron los navios Jsi Jorques, de Saint 
Víalo, y Saint Pierre, de Marsella, que en julio de 1704 fondearon en la rada de San 
(.iregorio y al bajar a tierra algunos tripulantes trabaron relación amistosa con algunos 
indígenas de la comarca, viéndose un crecido número de éstos, más de doscientos *\ 
Probablemente, a estes y otros encuentros semejantes se refirió por entonces el jesuíta Juan 
Armando Nvcl, al darle cuenta de su propio viaje por el Estrecho al padre de La (Jhai&c , 
Confesor dd rey de Francia, en carta fechada d 20 de mayo de 17U5: “...algunos navios 
Franceses que han venida antes, y después, han visto muchos de ellos [los aónikenk] 
prosiguiendo el Estrecho: V aun nos han asegura do que parecen dóciles y sociubles, por lu 
mayor parte fuertes y robustos, de grande estatura, y de color amulatado como el de los 
demás americanus’** (Fig. 6). 

Estas primeras observaciones cínoluslóncas, invariablemente correspondientes a 
zristamietinx producidos sobre el liroral del estrecho de Magallanes, reafirman un hecho 
que debiera tenerse por irredargüible: la preferencia de los aónikenk por esta parte de su 
territorio y, por ende, la mayor intensidad dr ocupación de los campos del distrito 
sudanental, consi derada en el contexto de su hábito de vida nómade. Dichas observaciones 
se verían confirmadas por las subsiguientes, producidas a contar drl tercio final dd siglo 
XVTTI y durante las primeras cuatro décadas del XIX (Apéndice I). 


w Fenuoiüp Campo* Harrie», VtltfVJfranemts tío Mar ,i«J .Sur, Satín. va, 19fc»l. pie. 11N. 

" Ciado por Guille mo Fnrlrmg en Fturr ¡a* Ttkurirbtt ár ta faugnuM, Huena» Sim.s,IMS, pAg 11J. 
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II.- La cultura ital caballo 

(desde mediados del siglo XVTT hasta 1850) 

1.- La introducción del caballo en la Patagottia 

Entre lo* factores de cambio de la vida de loa pueblo* amerindio® a contar de la 
progresiva penetración de los europeos en el Nuevo Mundo, estuvo la introducción y el 
subsecuente conocí miento y dominio de distintos animales domésticos. Esto, en lo que se 
refiere» los ca/adiM-rs-recnleciores que habitaban Territorios abiertos, preferentemente en 
planicies o llanuras, alcanzógran importancia, en nivel de influencia determinante, en lo 
tocante a formas de economía y cultura de estos indígenas. Valga para el caso ejemplificar 
con los cazadores de las praderas norteamericanas}’ de las pampas sudamericanas, pueblos 
que supieron aprovechar con rápida y admirable eficacia el nuevo recurso aportado por 
los europeos. 

En lo que dice con la región meridional americana oriental, la presencia de los 
equinos deriva, al parecer, según algunos autores, de la empresa de conquista iniciada en 
1536, en la costa dd río de la Plata, con la fundación de la ciudad de Santa María del Rúen 
Ay re, que, es bien sabido, tuvo una vigencia efímera, Sin embargo, hay otros autores que 
la atribuyen a la refundación Je dicho establecimiento, por Juan de Gar ay, cu 1580. Fuera 
en uno u otro caso, d hecho es que los españoles trajeron consigo cantidad de anímales 
domésticos para su aclimatación y desarrollo, entre ellos caballos y vacunos. Si tal sucedió 
en el primero, fracasado el intento, la población debió ser evacuada bada regiones de más 
al norte, abandonándose la mayor pane de los elementos traídos para dar comienzo a la 
colonización. Si, en cambio, lo fue a partir del segundo, surge como algo lógico la 
probabilidad de alzamiento de algunas cabezas de ganado durante los primeros años de 
vigencia de la población, en circunstancias que hacían difícil su vigilancia y cuidado. 

Entonces, el ganado mayor encontró en las amplísimas y pastosas llanuras aledañas 
a Buenos Aires, un terreno propicio para su desarrollo y expansión territorial, tanto que 
en pocas décadas, de acuerdo con lo que recogieron las crónicas de aquellos tiempos, su 
numeró se hizo incontable. Las caballos, en particular, bien adaptados al nuevo Ambiente, 
se multiplicaron y dispersaron hacía distintos rumbos en la inmensidad pampeana. 

Sin desestimar en modo alguno cualquiera de ambas alternativas de origen, 
consideramos de interés exponer otra que resultó concurrente a la consecuencia final del 
fenómeno, esto es la propagación del equino, y quizá más determinante en lo referido al 
contenido cultural del mismo: la introducción de caballos desde ultracordillera de lo* 
Andes, desde las regiones conquistadas y pobladas par los españoles de Chile a contar de 
1540. Por lo tanto, la presencia equina en los territorios de las pampas, Ncuqucnia y norte 
de la Patagonia debió ser el resultado de a lo menos do® flujos que la alimentaron en sus 
inidos, en distinto grado de importancia. 

Parece necesario abundar sobre el particular. 

Asi, pues, mientras los caballos cuyo origen debía atribuirse a las fundaciones 
bonaerenses se multiplicaban y dispersaban por el enorme territorio comprendido cutre 
d litoral plateóse y atlántico, y las tierra* de Cuyo, y desde los faldeos serrano® de Córdoba 
hasta el río Colorado, en un proceso que siendo natural nu |xidría excluir alguna 
intervención humana, del lado del Pacificólos animales svanzahan con la conquista hacia 
d sur, allende el tío Bío-Bíu, penetrando profundamente en el solar de los mapuches a 
araucanos. Trabada allí la lucha entre los españoles invasores y los indígenas, estos, 
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superada la empavurecrdura impresión inicial que les causaran [¡tictes y cabal lus, lio 
tardaron en apreciar las características de los equinos y las ventajas estratégicas y utilitarias 
que surgían de su dominio, de manera tal que, según es bien sabido por las relaciones 
históricas, al cabo de una generación o, lo que es igual, hacia fines del siglo XVt el caballo 
acabó por incorporarse exitosamente a sus usos guerreros y culturales. 

Dado, además, el influju manifiesto que los mapuches ejercían subte sus vecinos 
husillo lies y pehuenclies, pueblos cuyos solares comprendían campos de cordillera, el 
hábito ecuestre fue prontamente asumido por unos y otros. De tal modo, entonces, en los 
comien/.os del siglo XVH, cantidades variables de caballus fueron conducidas periódica 
mente hada el lado oriental de la cordillera, a la Neuquenia, en donde, otra vez, 
encontraron campos propicios para su crianza y desarrollo, ahora bajo la vigilancia de 
nuevos dueños. Asi sucedió ni un proceso continuado y prolongado que se extendió por 
dos siglos, hasta los comienzos del XIX, en una doble expresión de acciones de guerra o 
pillaje y de ac-.rns de intercambio mercantil l . 

Los primeros testimonio» sobre d dominio temprano délos equinos por pane de los 
eaz.adores-reisilecrorts del territorio precurdillerann oriental se deben al capitán Diego 
Flores de León, descnhndordcl UgoNahucIhnapi (16*21), quien entonces advirtió que los 
poyas (huilliches orientales) poseían “muchos caballos” 7 , y al capitán Francisco Núñczde 
Pineda, que durante su prolongado cautiverio entre los aborígenes pudo constatar 
igualmente la creciente adopción de] equino por parte de los mismos\ 

Así, si la introducción y dispersión de este animal en el vasto territorio simado en 
general al norte del río Colorado pudo obedecer a causas predominantemente naturales, 
en la región sudoccidental de aquel largo curso fluvial tal fenómeno tuvo origen y 
desarrollo en un hecho cultural: la valorización por el aborigen del provecho múltiple que 
podía extraerse de la especie y, por tanto, de la conveniencia de posesión y crianza de la 
misma, según fueron descubriendo sus variadas aptitudes. 

Dada I ¡t rd ación existente éntrelos distintos pueblos, especialmente en las zonas de 
contacto ¡nrcrctnico, la novedosa adquisición pudo y debió difundirse paulan na mente. 
Comeen el caso del enfrentamiento y relación entre hispan im eindígenas, entre los propios 
pueblos aborígenes de la Patagonia, scíísu lato, se dio una situación semejante. De ral 
manera, fuera por actos de comercio o por acciones de pillaje o guerra, el caballo se 
dispersó hacia el mcridión, pasando de mano en mano. Ello no deberla excluir la 
posibilidad de la captura de animales cerriles, bien porque se tratara de caballos alzados 
durante alguna instancia del prolongado tráfico, bien porque procedieran de un desplaza 
miento migratorio natural \ 


' Cfr Sergio Villalobos, I oí p«>< ur-< i»e, ,<n ¡it mía fronteriza, hdkioti» Je la Universidad Católica Je Chile 
Sann.sgn, 1VH9, p4g*. . 1.1 y sgm, JOy sgn, 70 y sgr*. y 173 y «gis También. Leonardo león Solí*, MalthptmtF y 
eomhavadorm evArauc-aniiiy ¡t>tramfit!i,179V-lt00, biberones JebUmvemJjJ Je La Frontera. le muco, 19Y1 

1 Fnr{ong, op. «»., pág. 26. 

1 Vtllulnbas, op. rk„ pign. .U-íí. 

‘Al aceptar el Jcipl aa armenio nuric-sur del caballo como ua hecho histórico probado, de lechamos como carentes 
He base la* Cí|*fc uLaciones de alglinu* a uluce* modernos que Jan oumu oeijj en Je su y»escueta ende xtrerau sur. 
la puubiluliid de su arribo por viu marítima, directamente al Estrecho. No hay, en verdad, evidencia documental 
Je tal hecho. (Cir Manuel Liará* Sáiibtirt, Caballo*: utrv ÍBIciiugiiile patagónico, R n-ry/.a Pateyómcii, N" 19, 
Unenos Air*» 19S4, p.lgc 31-35. 
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Eu lo que se refiere a la región centrosur de la Patagonia, <1 primer avístamicnto 
conocidoda cu en la de la presencia del caballo hacia finen del siglo XVTI en el riismio drl 
rfo Deseado. El mismo corresponde a las observaciones realizadas durance la expedición 
de Gouin de Bcauclusnc, como lo diéramos a conocer por vex primera y parcialmente hace 

algún tiempo’. 

Encontrándose fondeado con sus barcos a mediados de 1 699 en la proximidad de 
puerto Deseado (Sprmg Bay), este navegante francés envió a algunos de sus oficiales en 
excursión exploratoria por los alrededores. Durante su desarrollo se bulló el esqueleto de 
un caballo, cuyos cusco* llamaron la atención de los marinos, extrayéndose una pata para 
llevarla a bordo como curiosidad. Fatu pieza fue posteriormente mostrada por Btuuchcsne 
a “eso* españoles que tienen la costumbre de realizare! comercio de caballoscn Chile, los 
que [me| han asegurado que ese caballo se ha alimentado en uit país de arena, a cansa de 
un ¿hultamicnto que tenía en el casco y que provocó que no se alejara de allá donde lo 
hemos encontrado y que cu lá mayor parte de Chile y dd Perú »e encuentra plenodel ligares 
donde uno tiene dificultades de encontrar, como aquí, avena, encontrándose la tierra 
totalmente llena de minerales. Se encontró, sin embargo, cerca de aquel esqueleto, un 
pequeño retazo de luctbas, que parece lian sido cortadas y amontonadas por los hombres 
que vienen para acá en ciertas épocas dd año, como se percibe por algunos legones en 
algunos lugares donde ellos han acampado*’. 

La cita transcrita hace ver que la existencia equina en la comarca tenía una 
connotación cultural, lo que confirma nuestra opinión acerca de lo decisiva que había sido 
la intervención humana en esa presencia animal. Debe suponerse ruzonabl emente qne ésta 
databa de una época anterior indeterminada, por lo que es posible estimar en no mucho 
más que el correspondiente al transcurso de una generación el tiempo que debió tomar el 
proceso de avance meridional del caballo hasta alcanzar no sólo el rio Deseado sino quizá 
más al sur, a lo menos en lo que se refiere a sus productos cuino valores de intercambio. 
En efecto, m Mejoramos para el caao el enero, que inregraha el ajuar funerario de la tumba 
en en n riada en cerro Jnhnny, zona centro-oriental de Magallanes'’. Un trozo de esta ptC 2 a 
fue fechado raJuicarbímicHiiieiue con un resultado de 350 ± 90 aflús antea del presente 
(B 5013), lo que remonraría la antigüedad de la misma a los comienzos del siglo XVÍI. 

Tenemos entonces que la noción del caballo y sus productos debió incorporarse en 
época temprana al acervo cognoscitivo y cultural uónikenk. 

Tal pareciera confirmarlo el pnmer avistarr.ienco de indígenas montados en la 
comarca del coba Vírgenes, -precisamente en la vecindad de punta Wreck, en la costa norte 
del Estrecho, según Byron-, ocurrido el 12 de diciembre de 1741. El testimonio correspon¬ 
de al marino ingles John Bulkeley, quien con algunos compañeros tripulaba la goleta 
Hfwedufell , que navegaba desde los canales occidentales de la 1‘alagonia hacia Lurupa. Lra 


1 M. .Martinic y D. Qairoi, El uso ecuestre entre los Adnikcnk, .luaísr do’ bwcüuío dtíá Fátsgznú, Vol. 19., Cs 
Ss, Puma Arcn-n, 1989. 

‘ H rfjtic-r; Uu vtryagm tiu S r. di Hraudusem mi C.kdii dam ¡a 1 1 l^lbír I t¡u u/J <1* l.'Amirtifui Jkt iV lúnnii.' de 
.Vta^Wi'un etc. etc. Manuscrito, Biblioteca del Servicio Historie» de la Marino. Vincennci, París. 

M. Minian., Hullozu y txcivanún de un» lamba oónJfcmk eti ivtru Jolinay [Imo Notte*|, .Anales M 
•Instilare de i.4 l'ittjgoKta, vnl 7, l'nnro Arenos, 1 VTfi. I oolrihiioon de Ielle r<5 Acah jllft a vacuno h» reentrado ditiril 
l'rt'i aúnen el seennd» roso, drherli io-jir.irir in prexrnria austral en el ron rrx rn de la relamí n inrer¿mar.t surgida 
Tras rl domino del equina. Cabe destocar que se trata de una pica pircad i cu un cnilo semejan oc al de iaa grecas, 
lo -pie revelaría origen nnrteñn. 
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un grupo de jinetes que llevaban consigo una cantidad de ganado W of Ctittle “J, 

que debemos entender se trataba de cabal lew, a los que por su* ** gestos y vestimenta los 
inglesen t miraron por ensílanos. 1 ara condiciones del mar impidieron a la timbar cutido 
acercaree a la costa, donde los indígenas montados aguardaron pacientemenre por varias 
horas, moviéndose de uno a otro lado, agitando sombreros y pañuelos en procura de un 
encuentro que no llegó a producirse'. 

Este suceso historien nos mueve* vanas reflexiones. F.n primer logar, la presencia 
de equinos en cantidad al parecer importante, sugiere que los mismos habían arribado-no 
importa cómo- hacía largo tiempo a esta parte del territorio patagónico, un lapso 
indeterminado aunque con seguridad de muchos años. Esto significa que si los animales 
vistos por Bcauchcsnc en Deseado en 1699 no eran la avanzada de la especie en su 
desplazamiento austral, este movimiento expansivo se habría desarrollado con mayor 
rapidez que la imaginada y tul vez, para entonces, su cobertura liubia alcanzado más al sur 
de aquella comarca. Si, en cambio, eran pane del grupo más avanzado, lleva a suponer que 
en dos o tres décadas los animales habrían cubierto la discancia que mediaba entre el río 
Dcseadu y el estrecho de Magallanes*. En ludo caso, hay una referencia que permite 
suponer que hacia 17(14 los aónikcnk próximos al Estrecho aun no poseían caballos. S< 
trata de la observación del capitán Carman, de Saint Malo, quien trató con una banda de 
estos indígenas en la bahía de San (jrcgorio{contómisdc200), armad os de a reos y flechas, 
señal clara a nuestro juicio, de su carácter todavía pedestre 10 . 

De la evidencia arqueológica meiteionada ¡r de las obaervaciune» de iSulkeley y 
compañeros cabe inferir la probabilidad de un contacto interétnico {de cualquier clase) 
más frecuente que lo que hasta ahora podría imaginarse, relación que, como fuera que se 
diera, lúe permitiendo la progresiva familiarización de los indígenas con el equino y sus 
productos, así corno el correspondiente aprendizaje en el cuidado, manejo, crianza y 
captura riel animal, lorio Ir* cual, a fuer de complejo en d contexto de la sencilla vida 
aborigen, debió tomar en tiempo, que estimamos, otra vez, rn una generación. 

Concluyendo, podría situarse la presencia inicial del caballo en el sur de katagoma 
entre fines del siglo XVÍI y los comienzo* del XVTTÍ. 

Este hecho, al parecer no habría sido conocido suficiememente entre los indígenas 
de las pampas de más al norte que se hallaban ni contacto con las misiones de la campaña 
bonaerense, de allí la noción de ser pedestres los aborígenes del extremo sin continental 
que recogieran los padres Cardid y Falkner. 

Vale abundar aobre chic Trayecto, pura, tcnirndn en con sideración ese antecedente 
y la afirmación del cacique Camelo de San Julián, que alardeó ante Antonio de Victima de 
haberle hecho tina invasión a los aónikenk en años pasados y de haberlos despojado de la 
mayor parte de sus caballos", pixftía creerse conm un hecho indiscutible que estos 
indígenas hacia 1770 1780 disponían Je poco* animales y mantenían, por tanto, su carácter 


* Prrrr Stuakland, ¡tyron o / r'tt tPi/yer, p¿*\. 157 - L58, Londres. 1975. 

' Aunque p.«luUinus 1 j uptdire del despbuumiemu equino, U rnismi na debía h*pr del sigla rn wi namplrra 
Crzawurtc, ir allí que rusaaaiOi ¿OJIO erróneo el aactlo L Clutln DarWin tu LUjnlo a la presencia Jl equinus 
en lao.su del EsUriho rn 1580 ípnias ruarenu y tm unas después dees llevada j la tnus sur del ren de la Plnrs 
jfirm.ieión r*raf>id,i sin cxitira par Is pnirrriHirl (tí uitjt M Benglt. C Merlo na, 198*. jií#. 274). 

** F. Camj»» Harriet. op. es".., pag. 119. 

11 En ¿muya, ey<cH.. pies i » S. 
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|ifjfxtrc. Debemos pues cotejar estos antecedentes con aquellos suministrados por los 
navegantes que por rea misma época estuvieron en contado con los aborígenes, para 
establecer la probable realidad histórica en lo que a la materia se refiere. 

Así, Byron, en diciembre de 1764, avistó en la costa déla mencionada punta Wreck 
mu cantidad *le indígenas, cuy o número relimó en alrededor de medio millar, “la mayoría 
de ellos a caballo” u . Tiempo después, en octubre de 1766, el capitán De la Giraudais 
cbse-vó en San Gregorio varios centenares de personas -“una multitud de hombros bien 
montadas'’- 1J , observación repetida durante el siguiente diciembre por los ingleses 
Carie re t y Walli*, y posteriormente por Louis Aneóme de Bouguinvilie, en 1767 ,4 . 

Sin embargo de ser indeterminable el número de caballos avistados, éste parecía ser 
crecido, y tratándose de sólo una parte de la población indígena, el resto no divisado en 
cualquiera de esas ocasiones indudablemente debía llevar consigo más ganado, de lo que 
j L infiere que la masa caballar disponible entre loe aónikcnk no era escasa en ese entonces 
v parecía alcanzar sino para todos, a lo menos pata la mayor parte de los individuos adultos. 
Y aunque se aceptara que Camelo quitan» a Coupán -el cacique austral- prácticamente la 
totalidad de los caballos, debió quedarles a los aónikcnk una cantidad no pequeña de 
ari males, que, al reproducirse natural mente satisfizo muy pronto las necesidades ecuestres 
de aquéllos. Así se concluye del antecedente brindado por Antonio de Córdoba, otro 
navegante que pasó tiempo después de la presunta invasión. Fste marino español avistó el 
23 de diciembre de 17K5, sobre la costa del cabo Vírgenes, “un número crecido [de 
patagones], todos a caballo” 15 , observación repetida días mis tarde, el 26, ahora en la costa 
de i cubo Posesión, l'o r fin, este navegante comentó en su relación el “uso continuo” que 
de lo* cabal los hacían los patagones, agregando “que estos indios toman los que necesitan 
para su uso de los muchos que se encuentran en las Pampas de Buenos Ay res en donde se 
han numenia»hi de un modo casi increíble" 1 *. 

En suma, pata d cuarto final del siglo XVIII, lu» aónikcnk. hacia tiempo que habían 
rinjndu de ser “gente de a pie”, y disponían en ton ere para su uso de gran cantidad de 
equinos. 

Ko es una demasía afirmar qtie la incorporación dd caballo significó, a la corta, una 
verdadera revolución que alteró de manera irreversible la vida aóniketik, innovando, de 
paso, su cultura. 

Sutge al punco la pregunta de cómo uu pueblo de cazadorre-reoulectorre pedestres 
pude transformarse aceleradamente en una comunidad de cazadores ecuestres. Ello nos 
i oriduce a abundar sobre una mareria por demás interesante, sobre la que sensiblemente 
se posee muy poca información, como lo es la de la relación que se había entre dado los 
disemina pueblo» que habitaban la Patagonia y, por ende, la que se dio entre los aónikcnk 
y sus vecinos ultra rio Santa Cruz. 


’ Bvarj'i Jountai c /bis ctrtiaii’uiig.utM editada par knberr K CralUjtier, Miltwaad, Ntw York, I9911, 45. 

' A. de Re 115.01 tt» ille, Vtttti- alrnderítír di'! muido par la fragata. del R>-j “La hnudeuse" y la fusta “Le Lstrella“ en 
1767, J 76¿ y 1769, fivrno» Aire», 1.94(5, píg. 66 . 

“Id p»g». 111-114.»Thflip CarrrrrT) Cetlfvt'íVoyttgf round th* World 1766-t 769, vol. II. Tht Hiál/ut Sociecy, 
Lwulr.q, 1963, paga. 320 y 321. 


* 11 Varga» l’ance, opxit., pó*«. 22 y 30»! 307. 
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2.- Las relaciones interéinicas y sus consecuencias 
a) Ltí relaciones inrer¿ tilicas 

Aunque desde tiempo inmemorial se hallaban confinadosasus territorios ancestrales, 
ello no significa que los uidígetiHs permanecieran andados y por lo tanto ignorantes unos 
respecto de otros. De hecho, como se ha víalo antea, en las comarcas correspondientes a 
las fronteras ¿tincas se diodesde niuv anriguo un contacto entre grupos vecinos, que nrs 
fue pacífico,ora violento, a través «leí conocimiento recíproca! de productos y costumbres. 

En lo que interesa, es sabido que con los vecinos boreales, los mecharmíelccnlc y 
otros, había uiih relación probablemente aperiódica que tal vez tuvo un carácter eminen¬ 
temente pacífico, pereque, con el paulatino dominio del caballo debió variar en frecuencia 
V circunstancias. Sin embargo, los antecedcnles que se poseen para el período histórico en 
consideración son escasos y se refieren únicamente a las agresiones sufridas por las caza¬ 
dores metidionales por parte de los pueblos de más al norte: 

Una tradición indígena, recogida por 1 ¡sra, daba cuenta de "que poco antes de la 
llegada de los hombres blancos al país, los patagones habían rechazado una invasión de 
guerreros procedentes del norte" u , acontecimiento que debiera cntcmlmr referido más 
bienal período transcurrido entre ti tercio finad del siglo X Vlll y el principio del siguiente, 
en vez de serlo a la época del arribo descubridor de los europeos, si a osa información se 
la vincula con la noticia recogida en 1780 por Antonio de Vi edm a, ya citada, refunda a su 
vez a la invasión quee! cacique Camelo hiciera años antes sobre los dominios dcCoopán, 
cacique de las i ierras si ruadas al sur del Santa Cruz, lutsta el Estrecho. Otra tradición, ahora 
procedente de los indígenas del Chubur, rememoraría enfrentamientos sangrientos 
ocurridos en el curso del siglo XVIII y en los cumicnaos del XIX cutre los uruucaiios 
(huilliclies) invasores y los aborígenes resi Jenles, en el que habrían estado en vueltos varios 
grupos étnicos, de residías del «nal aquellos habrían impuesto progresivamente su 
influencia sobre las puchlog patagónicos 1 '. El cxploiadoi Mnstcrs recogió en 1869 una de 
estas versiones, refiriéndola específicamente, en cuanto a sil ocurtencm, a un lugar 
próximo al valle superior del río Sengnerr, en el suroeste del Chubur: "I os indios llaman 
Sengel a ese logar, que loe la escena de un gran «-ambare curre tchuclches y araucanos 
[manzaneros] hace muchos alies, y todavía blanquean en el llano vestigios de él ai forma 
de huesos y calaveras”'*. Que tales enfrentamientos pudieron alcanzar hasta bien entrado 
el siglo XIX inclusive, losugiere el mismo explorador al menci onar después queTankelow, 
uno de sus compañeros de viaje, “llevaba todavía las cicatrices de siete lanzazos recibidos 
en uu combate en que se le dejó por muerto en el campo" 1 ". 

Fs posible que los rehudehes meridionales boreales se vieran especialmente 
involucrados en esas contiendas interéinicas, sacando la peor pane en ellas. Así tendría 
explicación la ausencia total de referencias a ellos después de Viedma, que entendemos 

” Op. cit., pitt 43 y 44. 

" O.L. Ttespailhié. Historia tM Cbubut, citado pjr Ricardo Cuillrt-Roiv en Fatanuniu (Emecr Editores, Ruerioc 
Aire*, i 'MI, piRi fi¿ y ft.tj, I amltuia. op, cit ., ptg. 19. M tufen, ojr cit., páí 155, v Celia Níncy Pmigur .Aspectos 
históricos e» ei co^toc "tiento científico de ios pueUot miigoab fnn/rprumi ffjljxónicvs , pájj '17. 

" Musrers, op. eár., j*lg 155 

“tri plg 1S4. 
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pudo deberse & una súbita o rápida extinción numérica de los mismos, desapareciendo de 
distritue como l<i» comarcas de San Julián y Puerto Deseado, donde habían sido observados 
entre los siglos XVI y fine* del XVIII. De tal manera habría quedado como fínica expresión 
étnica el pequeño grupo que solía deambular por el valle del rio Shehucn o Challa, que 
mantendría frecuente relación con sus vecinos meridionales, los aónikenk 31 . 

El que se conservara vivo el recuerdo de rales sucesos hubo de deberse, sin duda, a 
lo conmocionante de los mismos para el ánimo colectivo, circunstancia que nos afirma, 
por analogía con los hábitos propio» de nuestra cultura, en la valorización de aquellos 
ftspcx’t os pacíficos y benéficos que no dejaron memoria y que damos por ocurridos. Pero, 
como quiera que se haya dado tal relación entre tinos y otros pueblos, lo cierto es que bajo 
toda circunstancia existió una posibilidad real de recíproco conocimiento de productos, 
bienes, usos y costumbres, y que |*enmtiú su di fusión por todos los ámbitos del vastísimo 
rcrrilorir» patagón! co. 

Ello originó un sistema complejo de relaciones, como Jo han apuntado Boschin y 
Nacuzzi, en el que los “régulos eran lo» caciques, quienes tenían la facultad de determinar 
la ruta que seguirían y los lugares por los cuales se asentarían Ins partidas comerciales 
enviadas por otra banda” 11 , práctica que arraigaría y de la que dejarían posterior ) 
reiterada constancia los exploradores (!nx y Mustera, entre otros. 

Por arrío, rl dominio drl caballo por parre dr los distinto» pueblos pampeanos y 
patagónicos, y la intcrrel ación consiguiente que se originó como consecuencia, y que 
asumió mayor importancia desde mediados del siglo XVIT1 en el contexto del proceso de 
progresiva araucanizaaón de la Pampa y la Patagonia, facilitó lo* contactos infrrgrupale* 
c interétnicos. 

Fl tráfico consiguiente se estructuró en forma de dos ejes geográficos de intercam¬ 
bio: uno, can sencido occidente-oriente, que involucró a los pueblos de ambas hundas de 
la cordillera de Chile, como usaba denominarse en la época a la cadena andina, con 
aquellos de las pampas intermedias y de las llanuras aledañas u Rueños Aires; y otro, con 
orientación sur-norte (y viceversa en ambos casos), entre los últimos y las poblaciones 
indígenas desperdigadas por la Patagoma. 

Los aónikcnk debieron involucrarse tempranamente en este tráfico interétnieo, a 
juzgar por los testimonios de Bouguiiiville y Cartcret, quienes observaron entre los indios 
de la co»u del estrecho de Magallanes alguno» artículos que no podían icnec otra 
procedencia inicial que la <ic loscstablcrimientou ht^ano-rxiallos, pilos no hay constancia 
de algún arribo europeo al Estrecho que pudiera habtT originado la posesión Je tales 
objetos en a lo mentw medio siglo amen «le que lo hicirrmt ambos navegantes. Así, mi deja 
de sorprender ese movimiento que los tlevsha longitudinalmente por entre territorio* no 
siempre amistosos hasta más de dos mil kilómetro* lejos de sus aduares, y que se explica 
únicamente por el ansia de poseer bienes y productos ajenos. 

Fm.i relación de intercambio mercantil debió hacerse másfrccucnic respecto <lc los 
aónikcnk (y vecinos ultra ríu Santa Cruz), luego de la fundación del fuerte del Carmen Je 

: No deja de «otpremiet el hecho Je que liana ri (.resecte rodot loe aurofti y esmdiciMH que i» lúa ocupado de 
lo* pueblos ahnrfgenetdr la l'aragonia hayan pasado por alm tu, para nosotros, misrenota desaparición étnica. 
Qnr wrnt'p an virnul rxrrrtnitiin- 

” María I Hntrhin ; Lidia K Nacuin, EiKavo metodológico pan» la recotiirr uccidiiernoh ¡«di lea. So iplicacido 
* la comprensión del modelo tehnelche meridional |0c US ¿A Vil Congrio dr* Ariju*olr>gta lio ( jtn'i". Altos de 
V¡k* r , 1977, píg. 4ií7|. 
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Patagones en la vecindad de la desembocadura del río Negro (177^), De esa manera, a lo 
menos un par de vece» al ano algunas bandas emprendían el larguísimo trayecto que 1c» 
conducía iiaMa elidió destino, pasando por solares de distintas etnias, en un recorrido que 
desde el estuario del Santa Crin se dirigía en diagonal hada la cordillera por el valle del 
río Chico, para seguirla costeando sus contra tuertes hasta el río Limay, y tornar el valle del 
río Negro desde la confluencia de ambas corrientes, curso que no debió estar exento de 
azures. La vigencia de esta rula de tráfico lúe constatada por el IIIISIOOCTO fray francisco 
Mcnéndcz durante sus expediciones de 17í* 1 a 17fíq »través de la cordillera de los Andes, 
entre Chilnc y NahuclhiiHpi a . 

Particularizando ai lo que se refiere al uso ecuestre, que en su variedad significaba 
toda lina expresión diferencial de cultura, n<> cabe duda de que el conocimiento obtenido 
por prhnenc.hes y huillichrs (poyas o manzaneros) de los mapuches, y éstos a su ver. de los 
españoles de Chile, pasó a los rehiielohes o pampas, hacia el este, y a los giienénalcen 
(tchuclches del norte), y de éstos sucesivamente a los chehuachekenk (tehuelches de la 
cordillera) y inei liarnúekenk, hastH llegar finalmente a los aúmkenk. Respecto de éstos, 
leyendo los documentos etn oh ictéricos es posible rasrrear el probable remoto origen 
pehuenchc de algunosdc sus habites más caractcrísticos(v.gr. su gusto por laornamcntación 
con elementos metálicos en sus personas y cabalgaduras y el mechón amarrado sobre la 
cabeza, tu los hombres), lo que conforma un ludido ciato de la trasmisión sucesiva que 
se menciona. 

Para los aónikcnk en particular y bajo d punto de vista social, la interrclarión así 
establecí Ja hizo punible la ocurrencia de un fenómeno peculiar, de carácter ocasional, de 
incorporación de elementos étnicos ajenos, básicamente tic procedencia mcchamúckcnk, 
rcalizaJo cuniúnincritc poi la v¡a de lo» matrimonio» uiterétnicos, y que ai el tiempo hubo 
de conrribuir a suavizar y facilitar la relación recíproca, sin rmhargo de lo cual loe 
protagonistas mantendrían una ciar a conciencia de su extracción meridional o septentrio¬ 
nal, como lo comprobarían al promediar el siglo XLX Teófilo Schmizl y Jorge Mustera, qui¬ 
se interiorizarían como pocos antes y después sobre las características de la vida indígena. 

I as consecuencias eulturalesqueel tnitn con otros pueblos y, en especial, el dominio 
del caballo trajo a los aónikcnk fueron variada*, unas directas y otras indirectas. 
Conozcamos las primeras. 

- Económicas. La disponibilidad y uso del caballo amplió de manera considerable 
los icrntoncw de caza, poniendo a disposición de los indígenas más mi ira» en mentí*- 
tiempo que el empica Jo con antelación cu las fatigosas y por cierto más breves jornadas 
de recolección y captura, ilesa mil ludas sobre tcrritoriiisgaigráficanieiiieiiiás restringí Jos. 
F«a mayor disponibilidad, posiblemente, debió hacer menos rigorosa la existencia 
cotidiana, al reducir en frecuencia los inevitables períodos de escasez, entendidos en el 
contexto de la imprevisión de los aborígenes. En otro orden, la disponibilidad de caballos 
facilitó los nuivimienlua iraslanai» propios del nomadismo y alivianó de modo ci instile 
rabie la pesada faena de las mujeres 

El consumo de carne equina -de yegua preferentemente se incorporó igualmente y 
de manera progresiva en el hábito alimentario aómkerk, aunque por lo común en 
circunstancio* de carácter ceremonial o ritual. I.os aborígenes aprendieron, asimismo, a 
beber la sangre y a gustar de los interiores y dd sebo o gordura de los cuadrúpedos 

fl Vittjet ,ie t-my Frattcnto MmAtuív j .''hdruttbmtpi prMktdo» i coman rudos por t rámneo Fórrete., Vilpuaúo, 
ivoo. ji^ji 128 y J&a 
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(repitiendo en d caso lo que venían haciendo desde tiempo inmemorial con los guanacos), 
reservan do otras partes (tendones, huesos) para el uso artesanal. En este aspecto particular, 
d rmplcc del cuero caballar, cuya bondad como material resistente no tardó en ser 
comprobada, fue un subproducto del consumo, pues sirvió de base para algunas elabora¬ 
ciones, en especial arreos y lazos, del mismo mudo oomn se utilizó eventual mente para la 
cobertura de los toldos, y, en tudo caso, en la separación de ambientes dentro de los 
mismos. Importante fue también el uso de la piel de los patos traseras (garrunes) en la 
fabricación de calzado (bolas de potra), quesustituyóal que desde antiguóse fabricaba con 
talones de guanacos. Finalmente, el aso ecuestre permitió incorporar a la vida economía» 
¡lánikcnk, en un comienzo como adquisición y después como elaboración, toda la utilería 
propia del cabalgar (cabezada», riendas, frenos, bocados, cmdtas,niomliras, estribos, etc.), 
lo que generó una interesante actividad artesanal desarrollada con notable dedicación y 
maestría por hombres y mujeres, según especialidades. 

• Cinegéticas. El empleo de cabalgaduras rn mamo significó mayor ranga de 
rnltertura territorial y mayor rapidez operativa, obligó a modificar las estrategias de 
captura anleriiuniente en uso, permitiendo un mejor trabajo de conjunto entre los 
cazadores», asegurando la eficacia del esfuerzo colectivo. 

- Ergológicas. Conocidas y apreciadas las ventajas de la cacería mediante el empleo 
del caballo, la nueva situación impuso cambios fundamentales en la panoplia indígena, con 
el abandono paulatino del arco y la flecha -armas características del período prístino de 
su cultura cazadora- en cuyo manejo los aónikenk ufan habilísimos (inclusive a la carrera 
y tirando hacia atrás, como lo constataría Sarmiento en San Gregorio), artefactos que 
pasaron a ser sustituidos con ventaja manifiesta por la boleadora, arma que no obstante 
ser conocida desde antiguo, probó verde eficacia morral para la captura de presas en las 
nuevas circunstancias cinegéticas. Su cmplrn daría lugar al surgimiento de variantes en la 
especie, según se tratara de la caza del guanaco, del avestruz o de presas menores, que 
admitirían alguna evolución en el tiempo, como habrá de verse en la segunda parte de este 
libro. 

• Sociales. La mayor movilidad geográfica brindada a los individuos, grupos y 
bandas pur el caballo, permirió superar los límites distritales de otrora, establecer nuevas 
y mis amplias formas de relación intergrupal y formalizar tratos ínter étnicos más intensos 
y frecuentes. No cabe duda que, bajo este solo aspecto, d empleo del equino resultó ser 
determinante para la mutación de la vida indígena. Literalmente, el caballo extendió y 
cambió profundamente el universo aborigen. 

El uso social incorporó al equino al ceremonial indígena, pasando este animal a ser 
parte importante en distintos ritos, como pieza sacrificial Así en las celebraciones de 
nadmienbos, pubertad y matrimonios, como en actos propiciatorios v funerarios el 
sacrificio del caballo era indispensable, al punto que con el tiempo sería imposible la 
realización de loa mininos un d concurso de tal circunstancia. 

F.I crecimiento progresivo de las manadas, unido al aprecio que el aborigen llegó a 
tener por el caballo, le Dtorgó al animal un valor excepcional dentro del cuerpo social, 
comprensión que hizo del mismo una especie de medio de pago en los compromisos 
matrimoniales o en situaciones de agravios que exigían una reparación suficiente, la que 
sólo podía hacerse con la dación de animales. 

- Espiritual»*. !-» generalización e intensidad del hábito ecuestre, fruto de la 
aceptación índiscutida del variado provecho que reportaba el caballo, permitieron con el 
transcurrir del tiempo su incorporación al acervo mitológico indígena (cuentos 
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anniuuistit.ua). 

l'ür fin, con loa años, cutí ado el siglo XIX, la posesión de caballos adqutnó una 
Connotación de riqueza, corjccpt n eícrtamentc noves loso para la mentalidad indígena, ucm 
el añadido del consiguiente prestigio y ascendencia dentro y fuera de la comunidad. 

Concluyendo la materia, es inconcebible la evolución histórica del puebloaónikenk 
en la turma en que se dio a partir del siglo XVIJ], sin el concurro del caballo. Así se explica 
la dependenciaabsolntadel indígena respecto de este animal, al extremo de que en adelante 
ya no podría vivir sin él. 

Si dormite milenios para los aóuikt-iik y kiis antecesores étnicos el guanaco lialu’asido 
un animal providencial para su existencia, tal calificaciónessuperadalargamenceen loque 
se refiere al caballo, pues este desde su adopción pasó a ser un factur esencial en la vida 
y la cultura de los cazadores-recolectores australes. 

b) El influjo cultural alóctono 

En cuanto a tas consecuencias indirectas derivadas del dominio del equino, que 
tuvieron cumu resultado la incorporación paulatina de uaos extrañus a la cultura 
vernácula, las reputamos principalmente como de carácter económico y social. 

I s» ampliación del honauinre cultural obtenida con la mayor movilidad ultrarerritorial, 
permitió el conocimiento de la vida de diversos pueblos y brindó a los cazadores de la 
Patagonia la posibilidad de observar y apreciar hábitos domésticos y artesanales distintos 
a los propios, y, en su momento, entender su utilidad práctica. 1 al debió suceder con la 
adopción de furnias culinarias y de consumo de- productos alimenticios y, de manera 
particular, con la adopción drl telar y rl subsiguiente aprendizaje de la técnica del tejido 
pot partcdelasmu|crcs,dtcunsranciaqucabtióiiuevas posibilidades en la elaboración de 
vestímenla*., jaeces y piezas de adorno. 

En lo social, el trato con otros pueblos y aun con lo* hispano-criollos de Chile y 
liuenos Airev de las misiones de la Pampa y del tuerte de Carmen de Patagones, permitió 
inee>rporur nuevas expresiones, labores, gustos y formas en la vida cotidiana y en la 
actividad de relación que, de alguna manera, influyeron en el carácter indígena, modifi¬ 
cando por renovación o agregación algunas de sus costumbres, basta con mencionur las 
labores de carácter artesanal que pasarun a añadir tarcas a la jumada diaria de varones y 
mujeres, enriqueciéndola y haciéndola mis intensa en el ettsu de éstas, y disminuyendo Ion 
frecuentes momentos de ocio de aquellos (¿cómo habrá sido antes de la introducción de 
estas nuevas prácticas?). L>e la misma maneta aconteció *xm la introducción de usos 
Indicos, quizá antes desconocidos en el se no del cuerpo social, axi comoel gusto y la afición 
desmedida por la quincalla, con su adopción para la ornamentación de personas y 
cabalgaduras, que a la corta generaría una nueva actividad artesanal, predominantemente 
masculina; y también con la introducción de algunas expresiones de etiqueta en el 
comportamiento para con los visitantes. No menos importante fue la incorporación 
temprana de* elementos detcnsivus y ofensivos para el umj bélico (corazas de- cuero, colas 
de malla, lanzas, sables, machetes, objetos de metal, etc.). En todo ello y en otros aspectos 
aparece manifiesta la influencia cultural mapuche que, si en un comienzo debió ser sóln 
de mera transferencia de bienes maccrialcs, luego cedió paso a una actividad de reproduc¬ 
ción por imitación, cumulo la habilidad manual y la disponibilidad de recursos -y no poco 
de ingenio* lo hizo posible (sm embargo de proseguirse con la procura de aquellos bienes 
mediante el comercio), y, al fm, con la introducción de variantes que fueron el fruto de la 
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pioftia inventiva tecnológica aóntkenk, adaptada a su experiencia y conveniencia de uso. 

En mima, los aónikenk mostraron una notable receptividad por los bienes y usos 
furánetis, y lo» incorporaron sin hesitar a su cultura, innovándola y enriqueciéndola 
ciertamente, en lo que debe ¡tugarse como una decisión colectiva intuitiva cintdigrnteque 
les permitió hacer una utilización más eficiente, si cabía, de uu potencialidad adaptativa 
y mejorar de esa manera su» condiciones de vida. 

Aunque es virtiiulmente imposible comprobarlo, no podría excluirse el influjo 
alóctono en el mundo espiritual de la gente del sur. En la hipótesis de la diferenciación 
anterior al uso ecuestre, una vea establecido este, los diversos pueblos aborígenes que 
entraron en contacto entre sí, pudieron, tras una relación paulatinamente intensiva, 
conocer variaciones propias de un patrimonio espiritual de raíz cmni'm e incorporarlas 
panlannainente a su» rcupcctivus acervo», circunstancia que quizá pudo contribuir a lo 
larga a la homogenizarión dr las tradiciones y contení do» mitológicos. De haber ocurrido 
así. clin, unido u la práctica generalizada de costumbre* similares impuestas por el use 
ecuestre, habría contribuido a ditumar o desper filar los rasgos anteriores propio» de cadu 
etnia, ofreciendo a la vista de foráneos esa equívoca imagen de homogeneidad y unicidad 
que se conocería durante el siglo XIX, a lo menos entre los puchlos componentes de lo que 
éc ha llamado “d complejo tehudclnr*. 

3.- PobtociAu y terrttarialrcLul i ntraétmca. Los ¡¡umcutíuts 

-i) Población y territorialidad 

Establecer cuál era la población aónikenk durante el siglo corrido entre mediado» 
de la centuria décimu octava y mediados de la decimonona no resulta una cosa fácil, pues 
el cálculo más aproximado debe hacerse sobre la base de datos de viajeros que estuvieron 
con o entre los indígenas, y que no siempre son concordantes ni de igualdad fiabilidad. 

La primera información la debemos a John Rvrnn, quien estimó en al rededor de 500 
d número de Individuos con los que trabó relación en punta Wreck*. Luego tenemos la 
cantidad proporcionada por Rougainville para el encuentro en bahía Boucwull (San 
Gregorio), en juninde 1766,en donde se vieron “unos ochocientos” 1 *; en seguida el dato 
dado pur Cartcrel, quien calculóenlre tres V cuatro centenares el número de indígena» con 
que trató en la contare* de punta'Wrcck; y finalmente, la cantidad aportada por Córdoba 
y correspondiente a su encuentro en U costa de Posesión en diciembre de 1785, con un 
grupo que “se componía de 300 á 400 personas entre hombres y ni ñon. no habiéndose 
descubierto muger alguna, que sin duda habían dexadoen sus tolderías i nteriores, a donde 
cada noche se retiraban” M , cifra reiterada pasteriormente ^ 

Estos datos que sin embargo de tratarse de estimaciones hechas al bulto deben 
teñirse por fidedignos, merecen al gimas consi deradones. Ln primer lugar, ltw uvist :miii-nioK 
corit*pondtentes fueron realizados en el litoral del estrecho de Magallanes, tal como 

** Oy. ek.. |i«* 4S. 

u ck. t pie. M. 

* Op. c#, pjg, 25 

” W ps* J32. 
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acontecería con la totalidad de las observaciones documentadas que se harían basca 1822 
lo que confirma nuestra tesis sobre la vigencia de una preferencia lemloria) marcada 
por las comarcas costeras que curren entre la bahía Laredo y el cabo Vírgenes. Pero, ul 
propio tiempo, sugieren cierta territorialidad, como habrá de verse más adelante, dr 
manera tal que los grupos avistados por Byrun y Córdoba en distinta época sobre idéntica 
área debían integrar la parcialidad oriental (sudorienta!) de la etnia, en tanto que los 
observados y tratados por los franceses correspondían al que pudríamos llamar grupo o 
parcialidad central (central sur). Si, además, se tiene presente que, al parecer, en la cuenta 
de Córdoba faltaban las mujeres (lf> que nr> deja de ser curioto), cuyo número debía ser 
semejante o cercano al consignado, y que, también, es razonable pensar que en cada 
oportunidad había uno o más grupos de indígenas desperdigado* tierra adentro, debe 
concluirse que la cantidad observada en el distrito correspondía únicamente a una parte 
de la población aúnikcilk. 

En segundo termino, t-s posible que para la época (1764-1785) y liasla los primeros 
años del siglo XÍX, la población total se mantuviera dentro de los rangos prístinos, rato 
es, que hiera todavía del orden de a lo menos dos millares de alma», pues habiendo sido 
hasta entonce» los contactos con foráneos de carácter esporádico y tuga/, no se habrían 
dado las condiciones para la trasmisión de enfermedades que resultaran epidémicas para 
los aborígenes y, por ln tanto, con consecuencias de disminución pnhlactnnnl en grado de 
importancia. 

Ln siguiente serie de estimaciones numéricus corresponde a los contactos estable¬ 
cidos entre navegantes y misioneros cou los naturales durante el lapso corrido entre I82h 
y 1838. En efecto, el capicán Roben Fíu Roy calculó en 1833 el número total de los que 
habiuhan al sur de) ríoSanta Cruz, en alrededor de 1.600 personas 2 *, pero en seguida hizo 
una descripción pormenorizada de los grupos indígenas -prohablemente basada en datos 
suministrados por el capitán lobero WilliamLow-, que de primera resulta engañosa, yaque 
da u entendí! que la población total de lu cima montaba por sobre las 2.0(10 al mas 20 . Tuco 
tiempo después, los misioneros norteamericanos William Arms y Ti tus Cuan estimaban, 
en un cálculo más acucioso, entre 700 y 1.000 el conjunto de la población aónikcnk, que 
posteriormente el segundo dejaría en el millar'*. Por fin, ratificando esa estimación, 
Dumont P’UrvilIc recogió en puerto Pcckctt la información que Je fue suministrada por 
Jnliiinn N'irdrrluiiAcr, un sinzn que bahía permanecido algún tiempo entre los indígenas, 
de ser éstos “alrededor dr unos mil", según su observación sobre el grupo más grande de 


•* Fn el año indicado «I capitán mrrrjrus ■nrtcaaaer¡caita Rt*r|amin Xforrell recaló tn U ría de Sanca Crus, j en 
linácxeurnoa de cutiocámicnto por loa ajrcdidun.s (puEibUntinic pul la tibirasu.il cucunliu > nabo contacto 
con una banda d e xlr ededor dr 200 hombres pt tigrnlhreQf fourwwgni ¡o ibt South Sen, Svrtk umlSvuth Paulit 
t Vetfrt, CA Óscar Va. Lih'optr itnJSuutbrrn Allanta O íttm, In-Jian MndAntmrlic Octattfntm tbeytvr 1H22 te i 571, 
J &J. Hit per. Nesv Yotk, 1S32, piits. ■1®, 1?. 

' Op. i if mam |H, plg 1S5. 

M ]d plg. 1 H. Li ota pernisrnt» «s la siguiente: ■‘Cada ([tupo [cían cuarto] entura unos cualiocietims adulto» 
y mu proporción algo mayor de mitra; «I mi mero dr mujeres es ir es vecca mayor que el de hombría. Cerca del 
Extrcchu «le Magallanes sr lian visto acampar uintos. por poro nempn unos 1.400 pataco ne«; peroxencralnscnlc 
lur en esa cecea nías una horda de unos 100 individuos adultos' 


M Arms y (Joan, op. ¿Jf., pi; H0. (Joan. op. era, pí&s. |71y 190. 
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patagonas que viera reunidos alguna vez 1131 (figs. 9 y 10). 

A la vista de datos tan discrepantes como son lu* de FiuRoy respecto de losdc Arms, 
Coa» y D’lJrville, los pertenecientes al hidrógrafo inglés aparasen oomu equívocos, pues, 
t-n verdad, no guardan concordancia con ningún otro ailtccrdctitccontemporánen y deben 
ser recibí dos con reserva. Interpretándolos, para ajustarlos a los oíros datos conocidos que 
ciertamenteson más fidedignos, rescatamos la cantidad de 1.600 para el total y la de 1.400 
que se menciona para una junta exccpuunal, y que concucrdan entre sí, con lo que tanto 
una como otra se habrían aproximado a la realidad aceptable para la totalidad de la etma 
durante «I tiempo en que se realizaron las corresponder lites observaciones y estimaciones. 

Valorizarnos especialmente las cifras aporradas por los misioneros, que tucron el 
resulradu de sus conversaciones con Santos Centurión, cristiano que vivía entre lo» 
indígenas y había adoptado sus costumbres, y que gozaba de cierto predicamento cutre 
|rjs mismos. No obstante la» dificultades para entenderse intimamente, los antecedentes así 
obtenidos dieron cuenta bastante ajustada sobre la individualización de los grupos y 
respecto del probable número de personas que los componía, que aquellos elevaron al 
millar. 

Si a lo mutii* parte de las cifras precedentes correspondieron en su momento, no a 
una observación general ocasional, sinnaun cálculomásafinado, habría que aceptar como 
cosa necesaria la probabilidad de un fenómeno de reducción poblacional en un plazo 
relativamente breve. ¿Cuál pudo ser, entonces, la causa de esta disminución manifiesta? 

ti evidente que para la época de que se trata, en particular a contar de la segunda 
década del sigloXIX, cuando comenzaron a hacerse frecuente» la» recalada* de lo» lobero» 
y mercantes en la bahía de San Gregorio y, por enmrcuenda, a aumentar las posibilidades 
de contagiu, lo» vírgenes e indefensos organismos indígenas estuvieron expuestos como 
nunca antes a las patologías foráneas, en especial a la temida viruela. 

Aum y Coan constataron durante sus semanas de permanencia en San Gregorio 
(nuviembte 1833-enefO 1814), In existencia de enfermedades pulmonares cutre lo» 
nónikenk y también supieron del temor de ellos por la viruela, señal dura esta de haberse 
registrado entre los mismnsla enfermedad Pero es ÜeorgeCatlin quien explícita el punto 
al dar cuenta de la ocurrencia de una epidemia mortal, noticia surgida de la ubsecvaaón 
de aratnr.es faciales en el jefe del grupo que conociera en puerto Pcckctt en 1856: “...me 
ennró que haría 1812 n 1815, según pude averiguar, esa horrible enfermedad file 
contagiada a su*pueblo por algunos hombres blancos en la costa, que estaban vendiendo 
ron y whiskeyy otras cosas a los lmlmn, y que fruís de la mitad de la grande y poderosa tribu 
de |r» Patagones fue destruida por ella” M . Posteriormente, el naturalista Roben O. 
Cunmngham constataría, durante su permanencia en el territorio magallánico cutre 1866 y 
1869, evidencias de la ocurrencia de la temible enfermedad > sus consecuencias en época 


u Opi <*,,**. i¿3. 

" Ajamen de |«Ju, puTserpuujles, unos dos datosd* Uípoca uno debido s Mnrrell, quien en 1923 aviitri una» 
¿00 indígena» ¿cabillo wi bahía Uredo (op .4 Uc. Hd), forro de Kiiirni, quien tuimicr un millar de personas 

• 1* banda cvn la que se riKosCtalu (18dí>), nfiinero que debe ron«idrrjr« exagerado. 

M Ofi. ctt.. pá+si.. iU6 r us. 

1 hpiunitu tvf.ni i ,\tpinng th* Ityíúmt IIniversiry nf Ole latinen* Prese, Norman, 1959, v“J{ 109. 
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anterior indeterminada 3 *. 

Aunque pavorosa la magnitud mortal de lacpidcmia. la misma no debería sor puesta 
en duda, si se tiene en cuenta lo acontecido en circunstancia* parecidas con otras etnias 
aborígenes de América, Australia y Nueva Zelandia 17 . 

Debe añadirse, también como factor de disminución pobladonal, las luchas 
intestinas cuya ocurrencia podría situarse temporalmente entre fine* del siglo XVK y la 
segunda década dd sigl< i XIX. Dt* acuerdo txm la i radiciAn recogí da por 1 asta y Moyano, 
tuvieron lugar combates intensos entre los indios de la zona del valle inferior del Gallegos, 
que concluyeron con la muerte de gran cantidad de ellos en la vecindad del paradero de 
Wer (Ciuer-Aike) 3i . Ni» está claro, eun todo, si tales luchas fueron propiamente intestinas 
o si se debieron al enfrentamiento de los tehuelches australes con los boreales que habrían 
incursionado al sur dd río Santa Cruz. 

He aquí, pues, la razón que explica de modo feluaente la notoria disminución de 
la población aónilcenk a una cantidad que hada 1820-40 no debía bajar del millar de 
individuos, ni tal vez superar en mucho el millar y medio. 

Cahe, ahora, hacer algunas consideraciones sobre la existencia de parcialidades 
tribales entre los aborígenes, circunstancia que sugiere la pervivencia de una forma de 
territorialidad atenuado. 

1 .a primera referencia documentada es indirecta, y procede dd ya mencionado 
Morrell que hizx> varios viajes por el Estrecho durante Ir» ario* de 1820. Un uno de ésos, 
ocurrido en IR26, fondeó con su goleta en puerto Peckect, desde donde emprendió una 
excursión por d interior, encontrándose durante su curso con un grupo aborigen con el 
que estableció una relación amistosa, y que lo acompañó en su retorno hasta bahía Uazy. 
Morrell pudo advenir allí la inquietud que se despertó entre los indígenas por causa de la 
permanencia prolongada en el paraje, ante el temor de «cr sorprendidos por otra banda dr 
las que merodeaba habitúa Imei lte más hacia el oriente de aquel Ingnr, loque sugiere tanto 
la vigencia de una subdivisión grupal, como el ejercicio de un uso territorial preferente 3 ’. 

TI siguiente informante es Fitx Roy, basado en los dichos de Low, quien había 
llegado a conocer bastante a los indígenas. Así, afirmó taxativamente que estos ‘V 
dividían en cuatro grupos, cada uno de los cuales time su territorio propio, si bien mal 
definido. Cada grupo tiene su jete o cacique, pero todos hablan un mismo idioma y son 
evidentemente subdivisiones de una misma tribu. Cuando les conviene mutuamente, se 
reúnen todos en un punto dado; pero si el alimento escasea o se originan reyertas, cada 
grupo se retira a su propio territorio. De vez en cuando un grupo invade los terrenos de 
caza de otro y se origina un combate’* 4 ' 1 . 

Yen otra cita complementaria, el ilustre navegante agrega: “Mr. Lowconsidera que 
los naturales que moran al Este y norte de la Trímera Angostura no son de la misma tribu 


u i:fr. iVnfíS ñu ehír \'MuraI /fitfnry af ti?. Snaii ofMw4!sit and tbtWast Coatí ofPetag&tia, F.dinburgh 1971, 

rig 149 . 

” Aitifd f-icnb», lmprrús!itmo*cnl6f¡ico.LAi «xf>úmtf»thiniAgiri)¿ihum¡ja, 9ÜU-19Ú0, Karorlniu. l'JKÜ.pig 
46. 

** Vid Listf.np .cic . (1894) pág. 44, y Carlos M- May*»*, ViafM <i* ¿xpinradótt t U Pategn nu, pij¡«. 134-1.16. 
~ Op. Lif., pía*- 24S y 249 
* Op. rílr..lll, pig. 152. 
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[tonda] que la que generalmente frecuenta la» inmediaciones do Bahia Grrgorio, con 
quienes, dice el, e»ián frecuentemente en guerra. Cree también que los que habitan más al 
ueste, cerca de los golfos de Otway y Skyrtng, constituyen otra subdivisión'* 41 . 

toan y Arms, a su tilmo, obtuvieron también noticio» sobre la cxisicnd» Je grupos 
diferenciados. De partida, sus informantes distinguían entre “indios buenos" <■ “indios 
malos”, siendo los primero» los aómkcnk o “indios de Santa Cruz”, y los malos, el grupo 
mestizo que habitaba lo comarca dd istmo de Brunswick (¡u¿iup.-zlsas)‘ a . Aquéllos, a su vez, 
estaban divididos en tres grupos, uno dirigido por el “gran jefe" Congo" (Fig. 32), a quien 
inclusive »c le reconocía una especie de primacía sobre el total de la cenia; otro, que 
obedecía a la india o “Trina" María, y un tercero que al tiempo de la información se hallaba 
vagando por tierras del interior y sobre d que no s e din otra referencia 44 . 

De rodos estos antecedentes, es posible establecer para losaónikcnk de la época que 
interesa una subdivisión en cuotco grupos, cada uno de lo» cuales tenia un derecho 
preferenrial de uso subre determinado territorio: a) el grupo oriental, cuyo solar se 
extendía ele «te a oeste entre el Atlántico y la primera angostura del Estrecho, o, inclusive, 
hasta bahía Santiago, poco más o menos, y desde la costa <lr ese canal hasta más al norte 
del ríu Gallegos (¿hasta d Coyle tal v«?). Integrantes de esta parcialidad habrían sido los 
indígenas avistados en distintas épocas per Arcyzag», 1 adrillero, Sarmiento y compañeros, 
Bulkelcy, Byrnn, (larieret, Walli.s, Córdoba y Low. De los mismos debieron ser los capture» 
de Bournc, cu 1849, qur obedecían al jefe que aquél bautizó con el curioso nombre de 
Parosilver 41 ; b) el grupo central, que señoreaba preferentemente til sector litoral fretano 
que se extiende entre las bahías Santiago y Üazy, y el territorio que se extendía hacia el 
inrennr comprendiendo los campos de Di ñu marquen, Ciaike, Gallegos Chico y valle 
medio del rio Gallegos. Tal vez fuera éste d contingente numéricamente más importante, 
a juzgar por loa testimonios de tantos observadores (Sarmiento en 1580 y 15X4, 
Hernández, en 1587, los capitanes mercarles franceses Haritigron y Carman rn 1~04, 
Bougainville y compañeros más tarde, los mercantes norteamericanos e ingleses de 
comienzas dd siglo XIX, y también Low, King, Fítz Roy, Arms y Loan); c) el grupo 
occidental, cuyos lares comprendían las comarcas que se extienden entre puerto Pcekcll 
y el río Verde rn el mar de Skyring, y los campes llanos del norte de la península de 
Brunswick. Hacia el septentrión, debieron pertenecer a su jurisdicción los campos de la 
laguna Rlanea y F.l Zurdo hasta el valle superior del Gallegos y las comarcas allende este 
río. La presencia indígena está acreditada en este distrito pnr los testimonios de Morrell, 
D’Urville, Gardincr, Williams, Phihppi, Passolini, y por la» ñutas oficiales de los gohomadores 
de la colonia de Magallanes correspondientes al periodo 1845-1X51); d) un cuarn i grupa, el más 
difícil de identificar -si es que en verdad existió alguna v«r-, debió ocupar terrenos situados 


“ Id. p¿h. 196. 
u Op. «f., pigv 1 J2y 13< 

4 Esta indm pnnrip.il r* el ntiamn rpte I}’I Irville üctuMnmira Konjri u Koti¿i.t, itriiailu cu Mi uU.» una sewhlar.M 
wfctc el mixmn IpAgi. 162, 15.6 y nota 66|, amia de anexcelentercnato en atuendo guerrero, confito mudo pot 
**1 psauirF-flnspil PíMTrriormcrtc, en lmdocumentos ihiíenitv ve Ir mimbraría Hu&rl y m los inglesa t IVn&tlft. 

**Lsti mujer, mrnli/J do blanco l: iniKgcr.a al pjru.tr, tuv luciKi ¿do tim Mil lo* marine* ingleses, 1 ios que díbrrl.i 
huriu pane, sino toda la tama biatórici (Cfr. King. 1. págs, 113 115. y Fiu Roy, III, pá|¡* 197 y s¿¡rs | 
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hacia el interior del país añniIcenle, ultra río Gallegos, snbre Ira* valles medio e interior cid 
Cuy le. Pero ello es apenas una conjetura, pues no hay más referencia que la dada porCoan 
y Artos, por cierto muy vaga e insuficiente. 

Si «te cuarto grupo nunca tuvo vigencia como expresión de la subdivisión grupa! 
aómkenk, habría que convenir en que se trató de una referencia aJ curioso contingente 
mesura nombrado “supalio” por los ingleses y “giiaicurti" por los habitantes de Punta 
Arenas, que habitó durante su breve vigencia temporal en los alrededores dd istmo de 
Brunswick, desde Cabo Negro a puerta l’cckdl, y sobre cuyo origen y carmiteri«ticas nos 
extendemos más adelante. 

Los limites territoriales i un «étnicos precedentemente consignados son aproxima¬ 
dos (circunstancia que se aval a con el testimonio de Fit7. Roy), f, salvo el caso de I os frentes 
litorales fretanos, están completad ras a nuestro solo arbitrio snhre la h ase de apena* algunos 
indicios etnohistóricos. 

Por otra parte, más allá de su imprecisión, tales límites debieron ser bastante laxos 
y hasta acomodaticio» en lo tocante a la posibilidad de utilización económica recurrente 
de los correspondientes territorios, de manera tal que. como consta, los indígenas los 
snhrcpasabuti con harta frecuencia. Para d casu, basta mencionar a l luiscl. de indiscutida 
pertenencia a la parcialidad Central, a quien se Je vería en San Gregorio, como hacia el 
interior, y en bahía Oazy, Fuerte Ruines y Punta Arenas, en lo que podía ser una prueba 
de lo atenuada que era la territorialidad grupal hacia Ja ¿poca 1S40-1850. 

Queda por ver *y tal vez nunca podrá saberse con certidumbre- qué sucedía con otros 
terrenos de caza situados hacia el occidente, el noroccidentc (valles interiores de Ultima 
Fsptrunzu y distrito austral dd lugo Argenlinu), y d norte, fronteros u aledaño* al Sur. L» 
Cruz, que. se nos antoja, podrían haber sido una suerte de res común, de indistinta 
ocupación temporal para fines cincgct icc« y de recolección “. Sí, en cambio, hay constancia 
de la presencia, indígena en terreno» boscosos de la costa oriental de la península de 
Brunswick, tai efecto, en lo que parece haber sido una excepción al presunto tabú que 
vedaba la presencia de los cazudure» esteparios en los campos forestales (monte espeso), 
se cuenta con una evidencia gráfica correspondiente a 1838 que muestra a un grupo de 
aóni-kcnk en un «teñir Iximmiso tan mistral y «le difícil penetración a la sazón como rr;t la 
(.oinarca del río San Juan (el Sedger de los mapa.* antiguos), y que dehe explicarse 
únicamente por la extracción de varas de cando {Dnnrys wtnteri), naturalmente rectas, 
resistentes y con “perchas” regularmente dispuestas a lo alto, muy a propósito para su 
empico ni los toldos * 7 , pues madera para combustible la tenían a iiumo los indios más a! 
norte, en la comarca de Cabo Negro, entre otros sitios forestados (big. 11). 

Nuevas y reiteradas pruebas de presencia en ambientes naturales, aparentemente 
ajenos a los propios esteparins como eran estos terrenos de espesura forestal litoral, se 
di iTOi» a partí r de 1843, tras el establecí miento per manen re de unacnlonm ch ilena en punta 
Santa Ana, lo cual pone de maní tiesto que la mentada prevención por ese. a mh lente pudo 
sci motivada tal ve/, más por una razón de comodidad que por obedecimiento a un tabú. 
Fr efecto, de haber sido asi, no habría otra razón para tal práctica que la de evitar la marcha 
sobre cerreros que la dificultaban y la hacían penosa y demorosa en extremo (espeeialmen- 


“¡fcunit di nn.1 rrürrneh >rppf..-t*« tohtt la con córresela de disCieui bandos t ccmarcaa preandiuu en plan de 
L»pmra de cihallm kigouloa (nfh ral., j\íg HVJ 
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te par.» los cahallos cargados con la impedimenta doméstica), pero que, de cualquier 
manera realzaban en casos de conveniencia o necesidad imperiosas, como debieron ser los 
casos documentados. En este respecto, resulta sorprendente la rapidez con la que los 
tírtnikcnk oliscaron y descubrieron d asentamiento extraño, en lo que no sin razón 
reputaba n c.omn territorio de su pertenencia, según se advierte por la molestia manifestada 
por el jefe Huisd al gobernador l'tdro Silva, del fuerte Ruines, al preguntarle “por qué 
había venido a poblar sin haberle avisado a él" M . 

b) T os guaicunies 

En el distrito central del territorio magallánicn, como se ha mencionado en la 
descripción del país aónikcnk, la existencia de los mares Interiores de Otway y Skyring, 
contiguos a la tierra firme de Patagnni», permite la concurrencia geográfica de dos 
ambientes naturales diversos: el mundo marino húmedo del occidente y el mundo 
estepario *emi árido del oriente, circunstancia de la que derivan inier«aiiicN Implicaciones 
ecológicas. AI If también, como consecuencia, en el curso de loe marro o cinco mil enios que 
precedieron a nuestra era confluyeron dos grupos humanos diferenciados étnica v 
culluralmente: los cazadores-recolectores de tima admiro y los cazadores-recolector es 
marinos, quienesa! establecer contacto cutre si generaron una secuencia de relaciones que 
fueron de signo pacífico, cuando la» mismas se estimaron de mutuo interés, pero que 
asumieron ocasionalmente un cariz de violencia al producirse acciones agresivas entre 
grupos de ambas etnias. 

los antecedentes históricos dan cuenta de la aversión y desprecio con que los 
aómkenk miraban a sus vecinos kawcskar, considerándolos en un nivel inferior al propio, 
en lo que parece haber respondido n una tradición conductual muy antigua. Así, muchas 
veces los encuentros tuvieron como propósito la captura n la compra dr indígena* 
canoeros, generalmente mujeres o niños, para sil empleo en ocupaciones serviles o en 
funciones chamánicas - ". 

Si tal pudo suceder en un momento de la historia común, d misionero Cíardinrr 
durante su breve estadía cu puerto Oary en 1842 recogió la información de que por 
entonces aquélliw eran bien acogidos, aunque sus canoas eran invariablemente destruidas 
para evitar su retorno. Incluso supo que los mismos canoeros procedían así al arribar a 
la oosra del país aónikenk w ‘. 

Pero, en algún momento histórico, hacia los comienzos del siglu XIX, el trato 
itltcr cínico originó un proceso de relación su i genens que derivó circunstancialmcntc en 
la formación «le un grupo mestizo con hábitos de vida y cultura que lo aproximaban a la 
propia de los aónitenk. Conjeturando, este grupo pudo originarse por la*, permanencia en 
tierra firme de algunas mujeres kawéskar compradas o raptadas por los aómkenk, junto a 
su» hijos, fruto a su vez de uniones fugaces con los ndquirentes o captores. 


** M Múiünii-, La pülílka mdfgctiJ de los gobernadme» de Mif.eli.uii:», 1843-1910, Antí lei df} 1rütittíto iU l< 
tatagonu, vol. 10, Pnnra 4retut, 1979, pílg. 12. 

La presencia histórica ocasinivil de ran«*ro* entre loa aónikcnk esu duiuraenlmJii en 1ci levlimeimus de Fia 
Roy (19J2,111:198, 199). Cox (18tí) 151. Irtí), fiardinct (<v’1842), Ru*ci» (1879:1051, Moteuo (lW9:2ét), 
Dixic (t K79:iS<), Schmtd (19M: 144), .Spegauini (1684:235 y 237) r facslaJi (1950:101). 

* Oy. dÉ. 
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Así entendido, cobra sentido el aserto de Gardincr en cnanto que los aónikenk 
buscaban “aumentar la población de »u propia tribu". 

Tal circunstancia, prolongada en d tiempo, habría permitido hacer de ellas el 
germen nuclear de un grupo paulatinamente cutrenlardado y con nuevos aportes 
sanguíneos aónikenk, constituido al fin por varias familias. 

Como tales, su» miembros debieron sufrir la suerte que ha tocado a los mestizos a 
lo largo de la historia, o sea, d despreciado aquella etma responsable de su generación qur 
se tiene a sf misma por superior, respecto de la otra concurrente al fenómeno. Así sucedió 
con estos seudo-aónikenk, que recibieron d menosprecio de aquéllos, que los nombraron 
despectivamente supüUoí o tupidlos, extraña denominación cuy o significado se desconoce, 
pero cuyo sentivo peyorativo debiera aceptarse. En un principio, quizás, éstos compartie¬ 
ron por igual los hábitos de canoeros y caradores terrestres, pero acabaron por preterir o 
fueron atraídos por losdr mentó* característicos de la cultura aónikenk. Conocieron de esa 
manera las ventajas del caballo, disponiendo para ello de loe animales viejos que les 
suministraban los indígenas que periódicamente se asentaban en su vecindad, quintes 
asimismo les instruían sobre su manejo, como lo consignó Charles Daiwni, quien obruvo 
tal información durante su permanencia entre los aónikenk de San Gregorio 51 . 

Dr tal manera, asimilados paulatinamente lo» hábitos propios de esos caradores, loa 
mestizos pudieron disponer de un ámbito territorial muy restringido para sus desplaza¬ 
mientos nomádicr», que se extendía desde Cabo Negro hasta San Gregorio, y hasta 
Dinamarqucro por el interior, teniendo como punto central de concentración o asentamiento 
periódico la comarca aledaña a puerto Peckett, en el estrecho de Magallanes, rere*, más allá 
de alguna similitud en materia de costumbres, la diferencia física entre unos y otros era 
manifiesra a los ojos de un observador foránccn se trataba apenas de una caricatura del 
modelo original. 

I a mejor descripción de su aspecto y hábitos que se posee sobre este raro grupo 
mesrizo, la debemos a oficiales y supernumerarios científicos de la expedición de Dumoni 
D'Urville, que los observaron detenidamente durante su estadía en puerro Peckett en 183H. 
Así comprobaron que su» integrantes componían “una tribu de una cincuentena de 
individuo» de una raza muy inferior a aquella que nosotros habíamos frecuentado, una 
especie de panas que parecía habían sido rechazado» de toda sociedad con los otros". [...] 
“A orillas del mar encontré una familia miserable, compuesta por un hombre joven muy 
vivaracho, una mujer de edad, repugnante debido a su fealdad y suciedad, además de tres 
niño» no menos sucios. Todos estos estaban desnudos y los otros dos no tenían alrededor 
dr su cintura más que malos pedazos de piel. Su cabaña era sólu un enrejado de rama», a 
medias entuerto con jirones de piel, que no les podía garantizar sino imperfectamente un 
abrigo contra las inclemencias del tiempo. El joven hombre parecía bastante reposado, 
pero la vieja no cesaba de íarfullear. Como un verdadero baílente de molino, su lengua no 
se detenía nn instante y su chachara i nagotable Lcniía la apar i encía de un cloqueo perpetuo 
s i 

“[...] caímos sobre una tribu de Pedierais, acampada a poca distancia de la ribera 
N.E. del puerto, al abrigo de una pequeña duna. El campamento se componía de K a 10 
tiendas, hechas ríe un simple alero circular. Las pides, sostenida» por estacas, formaban 
una especie de cúpula, pero estaban lejos de ofrecer tan buen abrigo como las tiendas 

VtajtM Reagl*, Rartxlnnj, IQ83, pág. 276. 

u Op. CÜ pág. 159. 
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patagonas. I arnbi&i he ilutado en todas partea una extrema miseria y una inmundicia 
repelente. La misma vestimenta, los alimentos y los Otiles de caza como dunde los 
patagones. Sin emhargo, no he visto ni emharcacionesni útiles de pesca. Algunos caballos 
pastaban alrededor dd campamrnro dentro de una especie de cercado, formado por 
árboles raquíticos [arbustos], los únicos que he divisado en estos lugares. Aquella tribu no 
se difercnciaha de aquel la de puertoüaxy, sino por la manera de construcción de las tiendas 
v por ser el carácter de la fisionomía de los nativos, que no podrán set confundidos con 
¡os Patagones Existen entonces en la costa de la Patagonin poblaciones de Pecherais que 
viven de la caza y que ignoran la navegación y la pesca" n . 

“|... | cuando volvimos sobre nuestros pasos, vimos venir hacia nosotros dos 
indigen is, que al llegar a enfrentarnos nos dieron a entender que su tribu se encontraba 
muy cerca de nosotros y nos invitaron a seguirlos. 

"Efectivamente, a dos o tres tiros de fusil de la ribera encontramos en un pequeño 
valle, al abrigo de algunos matorrales, un campamento compuesto de seis tiendas. Algunos 
caballos flacos y escuálidos pastaban alrededor de estos tiendas. Una gran cantidad de 
perros se abalanzó contra nccocros. 

"Frn evidente que la gente de esta tribu era totalmente diferente de esos grandes 
indígenas que ya habíamos visto, lista tribu se componía de a lo más 50 personas, 
comprendida una gran cantidad de niños. 

“T.os indígenas nos parecían mucho más pobres, mucho más miserable* y tan sucios 
como los primeros. Las pieles que cubrían sus tiendas estaban ludas agujereadas y hechas 
tiras. Sus mantos eran viejos, sucios, gastados y apenas se molestaban en cubrirse. Las 
mujeres no llevaban cinturones y nos parecían así impúdicas. Apenas cubren sus partes 
sexuales y varias se permitieron tocaciones indecentes. 

“Los hombres eran menos grandes y tenían los rasgos menos regulares que aquellos 
de la otra tnbu. Sin embargo, el genero del rostro era casi el mismo, salvóla nariz aguileña. 
La» mujeres eran mucho más pequeñas, tenían la nariz respingada, la boca grande con 
dimití! lidíese Filas se peinan también d rastro como las mujeres de la otra tribu [...]. I.a 
manera de vivir de estos indígenas me hizo pensar que ellos tenían probablemente tanto 
de los Pecherais como de los Patagones" M . 

Estas citas, que corresponden respectivamente a las observaciones dd jefe expedi¬ 
cionario y de los señores Roquemaurel y Gourdin, que sólo difieren en materia de detalles, 
brindan una idea sobre los aspectos más característicos del grupo deque se trata, noción 
que val oramos nqieci al mente tixlsr vez» | líelos misinos estuvieron en situación de comparar 
a las dos comunidades indígenas con las que trabaron relación en la comarca de la bahía 
de Pcckctt. 

Antecedentes complementarios debidos a Arms y Coan confirman que los mestizos 
del istmo de Rrunswiclc ernn apenas tolerados por Ins nónilcenlc, que Ins denominaban 
“indios malos", quizá porque tuvieran una índole perversa; éstos, a su vez, los remfan y 
procuraban evitar el encuentro con aquéllos, como bien pudieron comprobarlo los 
mencionados misioneros. 

A propósito, concuerda con su mala fama la ocurrencia del lamentable suceso del 
asesinato del gobernador de la colonia de Magallanes, Bernardo F. Philippi, y de su 


" D'Lrville, op. eJt., plg. 1(11, nata 78. 
14 M. »d„ w . 161 „ uU 79. 
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asistente Villa, acontecido a fines de octubre de 1852, en circunstancia de hallarse ambos 
de paso por la comarca que aquellos frecuentaban Posteriores indagaciones permitieron 
imputar a «tos indígenas mestizos la responsabilidaddcl luctuoso hecho que les daría triste 
notoriedad histórica u . 

Numéricamente, Int giiaicuríics (denominación que se generalizaría cu esa época) 
no debieron alcanzar el centenar, según Arms y Coan *. En 1838, los franceses, tal como 
queda visto, los estimaban en una cincuentena. Diez años después, el gobernador de 
Magallanes, José de los Santos Mardoues, dabu la cantidad de 29, cifra que debemos 
enrender correspondía a la totalidad del grupo. Por fin, tu setiembre de 1854, Jorge Schy- 
the, otro uiHnddiariii cnlunial, los mencionaha como nns agrupación no superior a una 
familia Todavía algo después, en 1856', el pintor norteamericano fíeorge Catlin contó 
en puerto Peckett una docena de individuos en lo que serla la última referencia específica 
de presencia de esta gente en dicho lugar w . 

A partir de entonces ya no se le» mencionará como un grupo con alguna individua¬ 
lidad y tan sólo habrá referencias esporádicas a personas aisladas de extracción étnica 
biwéslcar viviendo en distinta condición en medio dr losaóiiikcnk. En 1865, el explorador 
chileno Guillermo E. Cox, hallándose a más de dos mil kilómetros del Estrecho, recogería 
el eco tardío de aquella presencia efímera y la consignaría en brevísima referencia M . 
Finalmente, la ausencia de toda mención a ellos por porte de Schmid y Cunníiigham, y, en 
particular, c( silencio de Mesura sobre lo materia, son por demás elocuentes. 

Es «b idente, cntnnces, que d <|iic nos ocupa era un grti|Ki mestizo en declinación 
numérica constante hasta llegar a su extinción en pocos años, In que afirma el carácter 
circunstancial y excepcional de su origen: la efímero vigencia del grupo mestizo guoicurú 
fue apenas un episodio en la historia aónikenk. 

Antes de concluir la materia, corresponde abundar sobre la denominación gentilicia 
mencionada, también conocida por las variantes “guaicures" o “guaicaros" fguaikaros) 
con laque hacia mediados del siglo XIX se nombróa aquella gente deJ istmo de Brunswick, 
y cuya procedencia era ajena al teatro geográfico austral. Esta designación es conocida en 
la ciencia etnográfica para individualizar a un pueblo de or/adores pámpidoN situado en 
la región nororicntal de Argentina, a miles de kilómetros de la Patagonia meridional. 

Es claro que surgió casualmente como respuesta a la necesidad de distinguir a 
aquellos escasos y poco agraciados mestizos de sus esbeltos compañeros de territorio. En 
la búsqueda de una explicación para el extraño gentilicio, pensamos que el empleo del 

lf Cfr. del autor, Fumu Armas m tu pñmr’ nt$dio itgto, 1848-1S9B. fusta Aren», 1988, par. 79 y oía. 

J *T Coan, op. al,, phse. 103,127y 171 ¡ Arma y Coan, apját.. pígi. 13Z 134,136 y 143. 

17 FITernUmn de Magallanes y *■ roloniración, A imirs. ¡ie la I ¡ruinsulediie C.hiie, San rugo, 1 KS >, p.ig. 4.49. tai 
referencia precm e« 1» siguiente: “Al roer», e» decir, mil allí drl Cabo Nf ero, moran loi patagones, que. aunque 
san de una iiiáina tasa, ic llalla, I di»ididus cu vanas Cnbua o pulula,, cada una con au cacique, t independientes 
una de orr.i Uoa pequeña iribú, o nuil bien una familia, de vrijrn funuino micro etm patagón |loc llamado» 
jnaicuruca), solfa anuí vivir en 1 1 ennrnrnn de a*|iiel cabo; pero de<tp»4» del arrosenmen filtimame ntr cometido 
por etloa en ti persona de don Bcr nardo l'tulippi, ar han refugiarlo bajo la prorecann de una pirn.f.; de patagones 

al mando del cacique Giutclu. i andan con íscos rn »u» corre rúa 1 1 a orilla de I Estrecho, donde jcneralmcntc ornen 
cu campamento en la» bahías de Pccltett o de San l,repur»o” 

" Op- «<-, PVt-t • l- 

” Qp.ai., pág. 165. 
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mismo pudo derivar de Santos Centurión, hunibre nacido en la banda oriental del río de 
U Plata y, por lo tanto, familiarizado con el vocablo, quien, a falta de otra denominación 
mejor habría discurrido aprovecharlo para designar a aquel li» infelices. 

El explorador Ramón Lista llamó guatearos a los indígenas canoeros de la costa 
occidental de la península de Brunswick, que no eran otros que loe “huemules’’ deFitzRoy 
y, definitivamente, una parcialidad de la etnia kawcskar. Para este amor d gentilicio pudo 
ser genérico, pues también lo empleó para nombrar a los aborígenes del fiordo de TJlti ma 
Esperanza, mencionando que ese sitio geográfico “es el paradero de invernada de indios 
Guaikaros o Chonos" ín n . 

Del hecho histórico comentado, no ohsrante que circunstancial y temporalmente 
breve, se ha querido hacer caudal para postular la existencia de unanuevactniamcridional: 
|us aunrunr o turre, (aire). 

En electo, Rodolfo Casamiquela, un estudioso de temas etnográficos de la Patago¬ 
na. ha planteado en trabajo reciente una curiosa hipótesis con la que pretende revivir a los 
guaicurúes en la forma de un grupo étnica y territorial mente definido, asimilándolos o 
confundiéndolos con los míticos awurwur o airre". 

fin la mitología de los cazadores patagónicos. Trasmitida por la tradición y recogida 
por algunos informantes y autores modernos y contemporáneos, se hace reterencla a una 
“semilegendaria parcialidad aborigen”, como la definiera Escalada, conocida con las 
variantes nominativas de agongures, uguurgum, aujurwur, naurttnvxa n awunvcm, aire o 
áhre u . Emh habría sido, de acuerdo con la legendaria creencia aborigen (aceptada por 
autores como Francisco P. Moreno y Tomás I larringtonj, una parcialidad “fueguina" 
(canoera occidental n kawéslcar) establecida en la tierra (irme oriental de la PatJgúnia, en 
su sección austral correspondiente a las regiones de Santa Cruz y del estrecho de 
Magallanes, cuyas características distintivas eran las de ser sus integrantes individuos muy 
veloces, pues tenían las rodilla» vueltas hacia atrás, como tos avestruces, y usaban una oola 
de plumas. 

liberada la información urigniaria esencial del revestimiento agregado por la 
leyenda, lo que en el hecho buscaba la tradición de los cazadores patagónicos era 
individualizar así a los canoctos occidentales que frecuentaron por milenios las aguas del 
estrecho de Magallanes y canales de la I'¿fagonia. De esa manera lo demostró fehaciente 
y oportunamente Escalada. 

Sin embargo, Casamiquela, recurre a una ingeniosa elaboración, que parte del 
topónimo o'nrr ai ten u orlen aiieen pura denuminur a la zona de lu laguna Blanca; sigue 
con la denominación gentilicia o’ortve (nombre que deriva de aquel topónimo) para los 


4,1 Viaje i los Andel AuíTrilw, Antlei <U U Socitdad Científica Argentina, Kurnns Aires, tKVS, tomo XI.I, pig. 41. 

“ Pune] *uvabl<J que se considera, aunque con la j¡ij1I.i ‘Iiujr'ui i", liemus encornudo an significado hortmoo 
‘planta medicinalempleada cu la cnraridndcdiseiitrt ¡ay úlceras Setratade I* denominación vulgar ite una hierba 
phimtiaM ¡naces de la flota nativa de Maga] ¡jan «narifimti típuridmu) $t «abe tamban que •piaiairfi" 

ce una planta conond» desde antiguo, desde Kratil y l*araguay hasta mujr al sur en Sudamdncu, lu quti pe nuil» 
pensar qne sn amplio rango de difusión podría deberse a la intenxIacálSn de los pueblos carador». 

° Bosqueja de sns etnulogta de la Puliuiuniu Austral, tCsrcn, Publicación Cietilílicu de la UnivrrsUid Federal de 
li l'ata.gorua Austral, Antropología, N" 3, Rio Gallegos, if?l. 

“ fl p. cil.. pájj. 96. 
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habitantes del indicado distrito, a los que genéricamente -según afirma- se les conocía 
njinodi/re, con lo que derechamente procura entroncar la supuesta historia con la leyenda. 
Luego de algunas disquisiciones, el autor concluye; “i’ur todo lo cual propongo adoptar 
esta denominación, AIRE, mejor AIRRE, para la etnía canoera que Intimaba en la región 
noroocidcntal del estrecho de Magallanes, incluidas las costas de la península de 
Brunswick, externa e interna (al seno Orvvay), isla Riesco y continental al Norte del seno 
de Otway. Península de Muñoz Gomero, con limites imprecisos hacia el Noroeste (en 
donde se TRANSFORMABAN en los alacalufes que hoy conocemos, mayor i tari amente 
radicados en la isla Wellington’ * 4 . 

“Lo cierto es que -continúa Casamiqucla- el nombre airre era fiarlo por los 
aonik’enk, recordemos, a los indígena» eaiiuctosquc penetraban hasta Laguna Blanca (por 
lo menos), con lo que por lógica frecuentaban toda la crista oriental de los senos Skyring 
y Otway, amén del estrecho de Magallanes (entre las longitudes de Ion 70* a los 71°, que 
es lo que corresponde” <s . 

Hipótesis ingeniosa, pero insostenible, como pasa a demostrarse, siguiendo su 
mismo ordenamiento. En cuanto a que los indígenas llamaban “Blanca” (O’orr) a la 
laguna situada en la zona central de la porción terminal de la Patagón ¡a, ihib erara segura 
ni concordante entre lo* informantes. Rogetsc Ibar, lo* primerosy únicos que entregan 
la noticia toponímica no son contestes; en cfcc.ro, rl primera expresa que la laguna Blanca 
es denominada así por los indios y baqueanos y deriva ei nombre del color lechoso de su* 
aguas**. Ibar, en cambio, es enfático: ‘i os indios la denominan Laguna Grande" 47 . Tanto 
uno como otro son informantes serios y veraces, pero nos inclinamos por Ibar, quien pui 
su formación científica debía por necesidad ser más riguroso en la recolección de 
antecedentes etnográficos y naturalistas. Además, no se lia encontrado basta ahora, que 
sepamos, ninguna denominación aónikenk para el mencionado depósito lacustre ni para 
Ir» paraderos que se ubicaron a su vera. 

F.n suma, a lo menos no hay certeza absoluta como para aseverar que aquéllos 
nombraran O’orr u Orten aiken a la laguna Blanca, ni menos o’orwc a sus imaginarios 
habitantes de origen canoero, y si algún hombre tuvieron lo fue, según se ha visto el de 
supalios para los mestizos que asimilados a sus costumbres alcanzaban hasta las zonas de 
Di ñamar quera y San Gregorio. 

Conocemos muy bien el área de que se trata y afirmamos que hubo de «er difícil, sino 
imposible, para los enclenques canoeros -de suyo malos caminantes- penetrar hacia el 
interior estepario, recorriendo la treintena de kilómetros que median entre las costos de 
lo» mares de Otway y Skyriug. para arribar finalmente -nn atinamos a comprender para 
que- a un distrito dondeno podían desarrollar la caza terrestre (si tal hubiera sido la posible 
causa de penetración), careciendo, como carecían de técnicas eficaces para ello y que eran 
ajenas a su cultura. Además, ni la tradición ni la arqueología han aportado pruebas sobre 
tales supuestas incursiones de canoeros. 


w Op. ck , píg» íl y (i 2. 
« Id. 


“ Op. tif., pig. 60 
* Op. cu, píg. 20 
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Así, concluimos, es improbable que éstos hayan alcanzado hasta la laguna Blanca. 
Y si nunca llegaron hasta allí, menos todavía pudieron ser nombrados airre. por derivación 
de la característica natural que habría originado la denominación indígena para dicho 
depósito, lo que tampoco puede comprobarse. Reiteramos, los mestizos del istmo de 
Brunswick no pasan m de ser más que un episodio circunstancial en la historia de la etnia 
aónikenk. 

4.- La relación con los navegantes foráneos 

Cuando la vida del pueblo aónikenk se encontraba en pleno proceso de transforma¬ 
ción como resultado del uso ecuestre, otra circunstancia de ajeno origen, pero de cercana 
ocurrencia y prolongada en el tiempo, además, devino concurrente a aquel fenómeno, y 
sus consecuencias contribuyeron ain nuevos elementos al profundo cambio que experi¬ 
mentaba el sentir y el acontecer de los cazadores meridionales: la navegación por el 
estrecho de Magallanes y la subsecuente creciente relación que se generó enrre los 
tripulantes de las embarcaciones y los aborígenes. 

El usodel Entmhopar» cruzar de uno a otro océano había declinado ostensiblemen¬ 
te a contar del hallazgo del paso austral del cabo de Hornos en 16ló. F.stn vía, sin embargo 
de peligrosa, en especial cuando se la utilizaba de este a ueste, resultó ser al hn menos 
riesgosa para los navios <y en todo caso más corta), cuyo historial de adversidades y 
siniestras llegó u ser bien conocido por los marinos. Tal íue así que el número de barcos 
que intentó franquear el Escrecho disminuyó bruscamente, hasta cesar por completo a 
contar de 1720. En el curso de la centuria décimo octava sólo pendraron por esta vfa las 
naves aféemelas a las comisiones de exploración científica, ule» como las comandadas por 
Byron, Bougairrville, Wallis, Carterct y Córdoba, ya mencionadas, y rxcepcionalmente 
por alguna orra embarcación en circunstancias de emergencia, como fuera el caso de la 
pequeña Speedu eU de Bulkeley, que no ñivo otra opción salvadora durante el transcurso 
de un azaroso pcriplo. 

Al cabo de los viajes científicos, ni el mayor y mejor conocimiento hidrográfico 
obtenido, ni la mejor calidad de los dementan técnicos de apoyo para la navegación Je 
altura con los que se contó a lo largo del mismo siglo, consiguieron superar la ingrata fama 
que se había ganado el gran canal de Magallanes, el que asi tornó a ser abandonado iras 
el zarpe de la última comisión española (1789). 

Corrió d tiempo, lutsta veinte o más anos, sin que la situación prevista registrara 
alteración alguna, y sólo en época indeterminada, probablemente después de 1810, 
comenzaron a adentrarse ocasionalmente algunas embarcaciones por el estrecho de 
Magallanes. 

Se trataha de bergantines y goletas (schoonen) dedicadas a la caza de pinnipedos, 
en su totalidad de bandera norteamericana o inglesa, que tras explotar de manera intensiva 
las costus orientales de la Patagoma y las Malvinas, ccntrarun su actividad sobre los 
apostaderos uxistences en los abruptos y bravio# litorales de los archipiélagos austral y 
occidental de la Tierra del Fuego. 

Fn el curso de esas cada vez más frecuentes incursiones cinegéticas, algunas 
embarcaciones comenzaron a explorar las aguas interiores en procura de parajes más 
hospitalarios, para repostar y entregar algún descanso a su* tripulaciones, circunstancia 
que familiarizó paulatinamente a capitanes y pilotos con las aguas freían as. Posteriormen¬ 
te, una vez descubiertos y explotados virtualmente hasta el agotamiento lo* apuntadnos 



de pinnipedos de I as islas Orcfldw y Sherland, y de la península Antartica, parle importante 
de aquella acri viciad se trasladó a Ins litorales del sur y el occidente americanos, con loque 
lu presencia de naves loberas se hizo más frecuente, especialmente a partir tic los afir» 
iniciales de la tercera década, con lo que las navcgacioncu por lo« mares interiores fueron 
cada vez más habituales, según se adelantaba en sn conocimiento. 

Fxte a su tiempo pasó al dominio de otros capitanes, ¡ihura mercantes, que 
comenzaron a utilizar la vfa de Magallanes para el tráfico marítimo interoceánico, que 
adquiría mayor desarrollo según lo hacía la creciente expansión económica y territorial de 
la joven Unión Americana (EE.UU. de América), y, consecucncialmence, en la medida que 
aumentaban sus intereses de variado tipo sobre las costas occidentales dd vasto océano 
Pacífico *\ 

Como resultado directo de ese renovado tráfico, las rvcalaifas en determinados 
pumos de la crista septentrional pasaron a hacerse obligadas por diversas causas. F.nrre esos 
puntos estaban las bahías de Posesión, San Gregorio, Oazv y i’eclcett, a cuya vera solían 
arribar habitualmente los aónikcnk. l)c esc modo, lo que para l<» navegantes pudo y debió 
resultar siempre atractivo y novedoso, para los indígenas, que retenían en la memoria 
colectiva la experiencia de más de medio siglo atrás, llegaría a ser algo rutinario, además 
de igualmente atractivo y siempre provechoso, 

Se produjo entonces, un doble condicionamiento que dio periodicidad y estabilidad 
al intercambio que pasó a establecerse. kJ de lo» marinos, que tanto por anteriores 
referencias o por la propia experiencia fueron al encuentro de los indígenas precisamente 
donde sabían que estos podían encontrarse (ayudados quizá ¡nidalmente por sus humos, 
a manera de muda invitación), y el de éstos, que hicieron más frecuente su presencia en los 
lugares en los que ocasionalmente podían fondear las naves. Así, los aónikenlr agregaron 
a su preferencia inmemorial por aquellas comarcas litorales, la prohahilidad, sino la 
certidumbre de trabar una provechosa relación con la gente foránea, de cuyo reato 
generalmente amistoso se poseía noción por la tradición. 

Para calcular la importancia y el consiguiente influía de este contacto sostenido al 
que hasta ahora nadie, excepción hecha de nosotros, había considerado debidamente, 
basta con señalar que si entre 1764, añu de inicio de lo» viajes científicos y de apertura de! 
trato entre navegantes y aborígenes, y hasta el cumienau de la segunda década del sigloXTX 
se han registrado como máximo no más de una docena de recaladas <oont ándase Inclusive 
los viajes de ida y retorno cutre las islas Malvinas y el Estrecho, y la segunda comisión 
española de 1788-1789), entre 1811, arto para el quesedispone del primer registro, y hasta 
18.S0, con el que damos por finalizado el período histórico que nos ocupa, hemos 
documentado la presencia de alrededor de un centenar de naves (de bandera norteameri¬ 
cana, inglesa y también francesa después de 1830), vale decir en una. razón inversamente 
proporcional: diez veces más naves en menos tiempo, o, lo que es igual, un crecimiento 
de casi un mil por ciento. Importa señalar que parte de ellas fondeó en alguno dele» lugares 
mencionados antes, para realizar algún trato con los indígenas. 

Una prueba de la intensidad de recaladas la dejaría Tiíus Coan, quien durante su 
permanencia de diez semanas en la comarca de San Gregorio (noviembre de 18 3 3-enero de 
1834) registró la presencia de ocho goletas de su bandera, cantidad impórtame si se 


" Clr. Huforfcitív/.i Kegiátt MagaUdttka, lucuo 1, cap. VI, drl autor, y Urnbirn. Savrgintfv noítraiurrc-anos m 
aguas de MugaDsiie» durante b primera luiuuldel wiglo XIX {AmtU* del Imrinrto deis Fus a¡[trvw, C*. Se, vol. 17, 
Punís .Vil usa, 1987) 
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considera que buena parte del tiempo de su estudia lo pasó por tierras del interior. 

Hacia la quinta década del siglo, el tráfico tretanu fue variando en composición, 
haciéndose menos frecuente la participación de embarcaciones afectadas a la actividad 
cinegética, y aumentando el paso de naves mercantes en tránsito, especialmente de banüera 
norteamericana. Aquella situación respondía a la baja en la intensidad de caza de 
pinnipedos debido a Ib disminución de animales, diezmados al cabo de años de captura 
sostenida; y ésta se motivaba en el auge del territorio de California tras el hallazgo de 
placeres auríferos, Por cierto, esta alteración repercutió en el trato con los indígenas, que 
mostró un descenso paulatino en la medida que se produjo la disminución de los 
embarcaciones loberas, perú ello no hubo de importarles para entonces, a partir de 
mediados de la década, ya que la reciente instalación de una colonia chilena en la punta 
de Santa Ana (cosra oriental de la península de Brunswick.), les brindaba una opción de 
reemplazo, ahora en tierra Firmey con carácter de permanente, circunstancia que ala corta 
resultaría ventajosa para los naturales, según habrá de verse más adelante. 

La frecuencia de recaladas y la perspectiva cierta de intercambio generó en los 
aónikcnk una situación anímica peculiar, casi conmocionante, de la que serían abonados 
testiguo lus misioneros norteamericanos Arms y Coan. Cuentun ambos que al avistarse una 
nave, la noticia corría veloz de boca en boca -”ibarko, barbo americana!'*, o bien, 
“lamertcanabarko bonol" (hc)-, motivando un movimiento compulsivo, irrefrenable, de 
hombres y mujeres, adultos, incluso ancianos, y niños, hacia la costa (Fig. 12). 

“Cuando estas indígenas divisan una embarcación que se aproxima u la cusió, 
siempre se encaminan inmediatamente a la ribera, y allí permanecen, aunque estén 
apurados de hambre y espuestos a la intemperie, sin abrigo alguno de día y de noche...*, 
anotarían en una oportunidad en su diario**, para agregar en otra: “Nada parece causar 
mayor alegría a estos hijos de la naturaleza que la vista de un buque"* 0 . 

Pera, sin embargo del evidente interés que manifestaban por el ¡ntcrcambiu, los 
indígenas sabían mantener tina compostura sorprendente para quienes, de primera, eran 
tenidos como gente bárbara, bs muy elocuente, en el caso, lo ocurrido al teniente Iziuis 
Matsstn durante su recalada tm San Gregorio, at 1843: “Durante todo el tiempo que duró 
esta primera entrevista, admiré la desenvoltura y la fineza de estos indias, la calma conque 
comerciaban, el cuidado que usaban para ocultar sus deseos, la aparente indiferencia de 
su actitud ante los objetos que les ofrecíamos. Ciertamente, en todo sentido, la ventaja 
esLuvo de parte de ellos y el Humbre civilizado se vio batido, en términos de conducta, por 
el salvaje" n . 

lis tiempo de explicar el porqué de tal conmoción anímica colectiva, para entender 
las consecuencias variados que, con el correr dd tiempo, se derivaron de esta prol ongada 
relación mercantil entre aborígenes y foráneos. 

S.-La adapción de bienes, técnicas y costumbres extraños 

i£s bien sobidu que para la época en que la atrihada de naves a las costas fretanas 

" pi*. 120. 

K Op*-*.. plfr 140. 

" CoMmxntWÑjn awc ir» Pu.Vjpwi», pule drl Inloiu* enviado «I Miimrrn de Marín* de Francia, fucilado ti) 
Concepción el S de noviembre de 184J (Manuscrito médico |, 
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devino un hecho «'recuente, en especial en la bahía de San Gregorio, losaónikenlt, eventual- 
mrntc, utilizaban o consumían bienes y prodúceos de origen civilizmio, que, según se los 
conocía eran másy más apreciados. Pero para acceder a ellos era menester el manrrnimien* 
to del rrftficn enn otras etnias patagónicas que incluía, asimismo, la realización de uno o 
dos viajes anuales hasta remotos lugares situados hacia el norte, en proximidad de los 
estable emiten tus hiípuno-chilenos o hispano-plalenses. tilo, es obvio, suponía lio pocas 
molestias y acatares, y demandaba considerable tiempo, meses, en su desarrollo. 

De allí que la reanudación de la actividad navega tona pur aguas del estrecho «le 
Magallanes se ofreció como una posibilidad novedosa, que estaba enteramente a la mano 
y que por cierto los aónikenk no quisieron desaprovechar. Al inido, hubo de recordarse 
por Ion más viejos enrre ellos, las amistosas experiencias precedentes de 176-4 a 17S9, oon 
Ir* que de partida el ánimo colectivo esnivo favorablemente predispuesto a! trato pacífico 
y beneficioso con extraños. 

Veamos ahora qué artículos concirahan el interés de los indígenas en esta etapa de 
la evolución de su cultura. 

Por cieriu, lióles llamaba la atención solanitTiteaquflIabbarMtijnscon las que antaño 
los tripulantes de las naves descubridoras y exploradoras habían regalado a sus antepasa¬ 
dos (cuentas de collar, cintas, pañuelos de color, algún nhjcto metálico, etc.), pues ahora 
con el conocimiento acumulado se había despenado su interés por una extensa variedad 
de productos alóctonos. Por las bebidas alcohólicas desde luego, cuyo gusto y afición 
habían desarrollado en Ixs libaciones interétnicas durante lus viajes ai norte de la 
Patagonia. Para satisfacerlos, los loberas na se anduvieron con remilgos, de allí que d ron 
y el aguardiente -siempre abundantes en .sus bodegas-circularon generosamente entre los 
aónikenk como medios de pago o de crucque. De gran demanda, asimismo, era el tabaco, 
artículo al que se aficionaron los naturales luego que aprendieron y contrajeron el hábito 
de fumar. Por lo tanto, invariablemente, en cada encuentro las transacciones se iniciaban 
con la demanda Je arnbus productos por parle de lus indígenas. 

Había además otros bienes que entintaban el interés de los indios. Así, solicitaban 
bixcochoo galleta marinera, miel, azúcar, harina y otros alimentos. También herramientas 
diversas, como cuchillos, tijeras, hachas, limas, formones, etc., amen de elavones de barco 
y cualquier trozo metálico que les llamara la atención. De igual manera se interesaban por 
la vajilla, fuera ota de metal, lora o cerámica, en piezas enteras o en trozos, y por el vidrio 
(botellas) que resultaría un material novedoso y fácil de trabajar para la fabricación de 
raspadores. Apreciaban los paños y géneros (en especial los de color encarnado), las 
prendas de vestir, los sombreros y pañuelos y, no podía faltar, una cantidad vanada de 
artículos menores tules oomo diúi)iiirns, agujas, dedales, monedas, botone» de cualquier 
clase, pero especialmente los de metal, y las cosas más curiosas o increíbles que despertaran 
su admiración o codicia (guarniciones, mecanismos de armas de fuego, bisagras, rapas de 
cajas o cajuelas, hebillas de todos los tipuu, argollas, trozos de catalejo, partes de reloj, etc. 
etc). Con el tiempo, quisieron tener y tuvieron armas de fuego-rifles, fusiles, escopetas, 
pistolas-y, por supuesto, municiones, plomo para fahncar balas y moldes para las mismas, 
y pólvora n . En fin, tue materia de intercambio para los indígenas todo cuanto pudiera ser 
consumido como alimento, empleado para fines útiles o de ornato, o. simplemente, 
conservado cuino una posesión valiosa y, a veces, mágica (amuletos pura la suene). 


, - i Clr. del uuuir. El usu de «miu de Ineim por 41* srtmUenlc |.1 ruine d *4 ¡nxlkuin ¡U la Pararon li, voL 1 7. Punlu 
Atenas. 1987). 
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Trabajos arqueológicos desarrollados de manerra sistemática a contar de 1986 en las 
áreas donde nrrura estuvieran simados los principales paraderos del distrito próximo al 
Estrecho, en especial en San Gregorio y Óinamarquero, han puesto en evidenciir una 
variada gama de objetos merftlicos y algunos de hueso (los de madera y enero o género no 
hall podido conservarse), que permiten confirmar y aun entender mejor la generalmente 
escueta referencia documental etnohistóricA. 

Si algunos de tantos hienes eran de consumo inmediato o de uso directo, otros en 
cambio, fueron requiriendo para su empleo de alguna adaptación, transformación o 
elaboración que exigió un proceso de aprendizaje no siempre sencillo, siguiendo las 
técnicas que observaran en los breves contactos intcrétnicos (con otros aborígenes 
patagónicos), y que los varones aónikcnk procuraban practicar en medio de su natural 
rudeza hasta adquirir pasable» destrezas de manejo o fabricación, llegando con el tiempo 
algunos de ellos a ser notables artífices. De aquí, enroners, el surgimiento de novedusus 
actividades artesanales, especialmente en el trabajo de trozos de mecal (bronce, cobre), en 
el que los indígenas, además de utilizar lus elementos adquiridos por la vía del trueque (la 
más usual), discurrieron luego emplear de manera combinada instrumentos propios de su 
cultura, v.gr. yunques de piedra, adaptados para la fabricación de determinados tormos 
semiesféricas n . 

rVsi, andando el tiempo, se fabricaron botones, tachones, cupulitas o pcnddoqiics, 
cazoletas discos y lupus, cintilas para pipos, adornos para lonciicrpus-baat; iIuIhs mismas, 
callares, aros, ajorcas, y, va por supuesto, distintos dementas propios del atalaje, ere., 
enumeración que de suyo pone de relieve la inteligencia y la habilidad de las artesanos 
indígenas. Pl norteamericano Benjamín F. Bournc, que vivió un tiempo entre los indios y 
pudo observar a gusto sus costumbres, dejó para la posteridad una vivida descripción del 
trabajo artesanal masculinoquecomentamos y que les acreditaría a lias aóntkeuk una bien 
ganada fama ultratcrritonal, según lo comprobaría el explorador Cox durante sil viaje por 
el pafsde las Manzanas 7-1 . VolveremossobrctwtcmUTawmeaHpecto cultural ei > la segunda 
parte de esta obra. 

De tal manera, creemos disponer de anreeedentes suficientes como para aseverar 
que el surgí miento y desarrollo del trabajo metálico entre los aónikcnk como una expresión 
artesanal, no obstante que elemental y rudimentaria (aunque cxcepdi mal mente hubo 
muestras de rata calidad), fue, de modo determinante, una consecuencia indirecta del 
trueque realizado en la costa del estrecho de Magallanes entre navegantes e indígenas. 

Indudablemente, la práctica artesanal así someramente descrita y la introducción 
del hábilu de fumar, igualmente mencionada, no fueron las únicas novedades incorporada» 
al acrrvu cultural a raíz del trato mercantil que se coivsidera. Deben incluirse, además, 
como consecuencias tkrl mismo, el aprendizaje del manejo y el empleo paulatino de las 
armas de fuego para la defensa personal y el ataque, aspecto sobre el que nos ocuparemos 
con detalle mis adelante, y la iutcoduceión de usos Indicos de origen europeo, como los 
juegos de naipes y de dados, antes desconocidos, a los que los aborígenes llegaron a ser 
notoriamente aficcioiiadns. 

Fji este último respecto, nuevamente se manifestó la inventiva y la habilidad 
creadora de los indígenas, al verse obligados a reemplazar cotí artículos de manufactura 

** Parí oia*oi iníoimoción, tcík M, Martiuic V A. l’rií'O, .\fr«anla »A«ilte«lk cnHrc nvral a la Iuy de haitiana* 
tiifuccalAgiros t/Wte$ eU instituto tit U i'otiigonm , vnl.tH. Punta Arena». I98B). 

N Tí’r .zaptiut m rutagonk) or Lif* rfc« Giauts, Hernán,IS Si, pi¡. 97. 
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domestica aquellos que eran propio» dala cultura extraña, que sr deterioraban por el liso, 
o que por cualquier causa se destruían o extraviaban. Surgió de ese modo una forma de 
fabricación y de diseño de naipes con evidente sello de originalidad, realizada sobre cuero 
de caballo, preferentemente, y con signos distintivos que en una curiosa simplificación 
evolutiva combinaban las figuras características de la baraja española con clcmcnros 
decorativos propios de la cultura vernácula 7 * 7í . 

F.s posible que no se redujera a lo descrito la incorporación de nuevas costumbres 
entre los aónikenk, como resultado de tan prolongada como fructífera relación mercantil 
con los navegantes foráneos durante el lapso histórico que se considera. Asi, debería 
aceptarse la introducción de utrosháhitos, tal vtrzmenos significativos, pero que de alguna 
manera contribuyeron a la innovación de ia cultura indígena. 

Fn cuanto a los productos ofrecidos por los aónikenk a camhio de los artículos 
extraños, ellos fueron alimentos como carne fresca de guanaco y charqui del mismo 
animal ode caballo, también algunas rarezas o curiosidades naturales propias del territorio 
urimtul inugul Iónico, pero principalmente sus manufacturas, en especial las manta» 
decoradas tic piel de guanaco y otros mamíferos de la rsrrpa (chingue, puma, zorro), 
trabajadas primorosamente por las mujeres, que eran lejos el artículo más cotizado de la 
producción económica indígeno. 

Un subproducto de la frecuencia navegatona se dio con la ocurrencia ocasional de 
naufragios sobre la costa nororiental del estrecho de Magallanes. La explotación de los 
consiguientes restos pasó a ser una fuente imprevista, adicional y rica de aprovisionamiento 
de variados productos de procedencia extraña, que los indígenas aprovecharon concien¬ 
zudamente, como se ha podido comprobar con los restes hallados en distintos asientos 
arqueológicos r '. 

Así, finalmente, otro tactor extraño como fuera la reanudación de la navegación 
mercante por el estrecho de Magallanes -y su consecuencia mercantil-, concurrió en 
distinto grado de importancia, pero siempre significante, con ¡u mam eme con el uso 
ecuestre, a alterar profunda e irreversiblemente, a lo largo de un siglo, la vida y el 
comportamiento de los aborígenes. Lllo, a la corta, generaría una dependencia que 
resultará insuperable, determinando la acul tur ación prugresiva del pueblo aónikenk.. 


” V¿ue «leíancor, II |ncgodc niipevrncTe In* *ó ni Icenle [Aiwltl dA¡ InstHutri tÍM¡al’atttgmiui, vot. 17. I'nnra Arena*. 
I?S/) y The Aónikenk Élavjnr-Cardj (TL# PLrthtg-Csrd. Jcumj! at'The fttttrnation *I P¡jyin¿-CardSocuty, rol. 
XXI N° 2, novemlict. Lundjn, 1992) 

” En el buo de San Grcguriu « incuntro un dada, fabricado mbre rutina ik huemul, <|iie debe suponerse «le 
elaboración i ndígena, y i|ue como cur iosidmd mnes ira en unida tus caras nueve puntos cu vezdc los seis habitúalo 

77 Canau, a lo menos en d» ea»u>, el correspondiente a un vapor desconocido, varado c incendiado frente a bahía 
Dilección Lacia I BES ó 1856, y rl del *ap-'i malí* Annr Baker, virado frente a punía VPrcck en 1859, el laqueo 
discrecional de sus caixamenius pui piule de los aónikenk, acción que les suministró cantidades de licor, loza, 
hendí nenias melificas j objrir.* varios 
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111- I.a cultura del alcohol (desde 1850 en adelante) 

1 - L a Miiáón con los establecimientos coloniales 

ILl progresivo usoo consumo de variados artículos de procedencia no aborigen entre 
|ns indígena» patagónicos, se vio estimulado una vez que se fundaron en algunos puncos 
del enorme territorio establecimientos permanentes que, ipso fuclv, concitaron el interés 
de aquéllos, que iniciaron sus visita» ncsunmmlex, deviniendo al fin en cmirc» habituales 
Je abasreci miento para los habitantes naturales. Estos estahlcrumcnros fueron d fuerte de 
vlucstra Señora del Carmen, fondado por las autoridades de] Virreinato del Piara ai 17?9, 
sito a la vera dd río Negro, en proximidad a su desembocadura en el océano Adán!ion; y 
Fuerce Bulncs, colonia chilena en la costa oriental de la península de Unírvswicle, estrecho 
de Magallanes, fundada en 1843 y retundida en LÜ4S, algo más a! norte, bajo el nombre 
Je Punta Arenas. Aunque no compartía las características propias de los mencionados 
establecimientos, incluimos también, por su carácter de base terrestre, el puesto mercantil 
instalado por l uis Piedra Ruma en 18.S9, al amparo del pabellón argentino, en d islote 
Pavón, en el curso inferior del río Santa Cruz. 

El primero, por su posición estratégicamente situada en una zona de confluencia de 
varias ecnias, se convirtió en un foco de atracción para los indígenas, tanto que durante 
setenta años su» habitamos pudieron desarrollar una actividad de relación y comercio 
cierto mente intensa y, además, en exclusividad. Esta circunstancia se afirmó más si cabe, 
desde que las autoridades argentinas -el gobierno de Buenos Aires-, iniciaron la práctica 
de racionar a los indígenas con el fin de mantenerlos mansos y .sujetos a su jurisdicción. Asi, 
de manera regular, una vez al año, se les hacían obsequios diversos, entre otros, animales 
caballares, aguardiente, especies comestibles y de otro genero, con gran contentamiento 
de los beneficiarios. 

En lo que se refiere a los aónilceulr, habituados ya por el trato interétnico al uso y 
musiimo de productos propios de los civilizados, el que, como se sabe, se daba 
comunmente en la región norpatagónica aledaña a los ríos l.imay y Negro, también a ellos 
alcanzó la fuerza atraed va de aquel distante establecimiento colonial. De allí que, cadaañn, 
una o más partidas de estos indígenas emprendían por propia iniciativa generalmente en 
primavera* el larguísimo Viaje, que demoraba muchos meses basta d retorno a sus tierras 
meridionales. Pero, también, había ocasiones en que aquéllo» eran convocados por el jefe 
militar dcPatagOtlcs, pata los efectos de proceder al racionamiento de la indiada. La afición 
archiconoclda por los artículos que allí podían obtenerse a través del trueque y la codicia 
por recibir los obsequios, compensaban lo penoso, prolongado y también lo azaroso tic la 
travesía transpatagónica, que de tal modo se hizo habitual, manteniéndose año tras año. 

La ocupación chilena del territorio sndpatagónico, iniciada a partir de 1843 con la 
erección del fuerte Bulnev en la cima de la punta de Sama Ana (península de Brunswick), 
alteraría más temprano que larde aquella relación prolongada entre los aónikcnk y el 
establecimiento argentino del rio Negro, al ofrecer a éstos una alternativa de suministro 
más accesible, no obstante que inicialmente fuera más escasa ni cnanto a la variedad y 
abundancia de los productos que allí podían ofrecerse o adquirirse. 

Akí entonces, no bien estuvieron enterados de la presencia extraña en el territorio, 
los aónikenk se dejaron ver, sorprendiendo a su autoridad y habitantes con su mansedum¬ 
bre y buen talante. 

“Esta raza de indios por lo regular de sus formas y bien proporcionadas facciones, 
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por sus costumbres pacíficas y comportamiento ordenado, parece más dispuesta a la 
civilizaciun que la generalidad de las tribus salvajes. I cjus de interesarse por objetos de 
brillo aunque sin valor alguno, sus permutas las hacían por ollas, tabaco, ropa, cuchillos 
u ni ros nhjcros de conocida utilidad. Algunos andan completamente vea i don y es probáhlc 
que el contacto con los desertores de buques [quc| ulgtiitasvtv.es se mezclan con ellos haya 
contribuido a hacerlos mirar con respeto Y consideración aloe hotubres civilizados*. Así, 
con estos conceptos tan ajustados, el piloto Jorge Mahon resutnirlu el parecer común en 
Fuerte Ruines respecto de los paragnnes, al cabo de los primeros meses de amigable 
relación y ocasional convivencia \ 

Por cieno, los aónikenk, por su natural pacífica disposición para con los extraños, 
sumada a su ya prolongado hábito de trato e intercambio con los navegantes, honrarían 
esa digna tradición al iniciar las relación con estos nuevos habitantes establecidos en su 
territorio ancestral. 

l’ur consecuencia, bien acogidos desde el primer momento, pasaron del centenar lúa 
que arribaron a Fuerte Bulnes, durante los primeros meses de la ocupación, en partidas 
comandadas por Santos Centurión, cristiano aindiado que como su: ha mencionado antes, 
goxaha de ascendiente entre los aónikenk, y del jefe principal Wiscl o Huiscl. Fntonr.es, 
amén de recibir algunos regalos (“chüquiras, tabaco breva, pañuelos colorados, collares, 
sarrillos para las orejas, sortijas v aguardiente") \ trocaban asimismo sus pides y mantas, 
carne de guanaco y huevos, por distinta* especies de su interés tales como azúcar, yerba 
mate, algunos utensilios y herramientas, etc. 

Pero, d huéti éxito conseguido en d trato así inidadn ow la autoridad y gente del 
hierre, estimuló las ansias délo* indígenas, los que acabaron demandando mayor cantidad 
y variedad de artículos de intercambio, ajustados a sil interés y necesidades. 

*[„,j necesito que se me remítan cuatro piezas de Bayerilla lacre, den frenos para 
caballos, cien lomillos pata Idem, cien pares de «ameras Je metal amarillo, aen pares de 
espuelas para ídem, doscientas argollas de fierro para sinchas, algunas cuentos de 
mostacilla lacres y blancas, algunasgruesasde cascabeles grandes y chicos, algunas gruesas 
de dedales amarillo» y cien cuchilla» de marca mayor cacha blanca, veinte y cinco piezas 
de huinchas de lana lacre, tres a cuatro quintales de tabaco brevas y el repuextu de víveres 
que estos hombres han consumido, para que me alcanze a los nueve meses, como ser 
galleta, charqui, frijoles, harina y aguardiente que es lo que han consumido estos; estas 
especies que le relaciono v le pido a V.S. son porque elle* mismos me las han pedido para 
su uso, tanto el Cacique Centurión cunto Huiscl y toda la indiada, para de este modo poder 
tener a estos bárbaros gratos porque »on muy ambicioso» y bastante majaderos en rodo, 
como ha sucedido que la mayar pane de los soldados han tenido que darles sus mantas que 
trajeron para su abrigo y las mngeres le han dado ramhién sus polleras de bayeta colorada 
por tal de tener contentos a estos indios porque ellos andan enteramente desnudos y su 
abrigo es andar arropados con unos cueros de guanaco, así es que si V.S. halla por 
conveniente esto que me remita estas especies que le relaciono y vendrán muy bien para 
poder regalar a estos indios...”- 3 , 

Informe frrfuHo en Samugo r| 19 de jbiif d« I 84-1, y dirifciUu il Miimlto del luirnur. En CvrrwfnrrfUmciti 
Minulírio Jvl ín.'rtVo», litmdrm.™ Je Chiloé uno* ÍS41-I847, Archivo Nacional, Sinnago. 

3 Oficio dH Gobcnudor Pedro SOvz, di. fedu 7 di mzyo de 1844, dirigido J Inúndente de Ohiloe. Id. 

3 Oficio rifado, del 7 de m»yo de 1844 



103 


Del contenido del oficio parcialmente tránsente, dirigido por d Gobernador Pedro 
(¡¡Iva jl Intendente de Chiloé, por una parte se celia de ver la preocupación, sino la 
aflicción, con que la autoridad chileno consideraba la presencia y demandas de los 
aónikenk, a los que, era evidente, debía mantener gratos y sumíaos, como parte de la 
polfuta indispensable para garantizar la seguridad del establecimiento; y, por otra, se 
comprueba la variedad de artículos que concitaban el inierús de Ion indígenas, señal 
manifiesta de lo arraigado de alguno» usos y consumos, cabal expresión de la mutación 
cu!rural que se iba dando entre ellos. Haciéndose cargo de la situación, el Intendente de 
Chiloé, Domingo Espíñrira, baria ver a su tiempo al Ministro del Interior la conveniencia 
de acceder a lo pedido por el Cinhernadtir de Magallanes, en el bien entendido de que d 
mantenimiento de una relad inamistosa con los naturales era esencial para la tranquilidad 
v continuidad del establecimiento colonial del bistrecha, aunque dio demandara, como 
demandaba, gastosipie pudieran estimarse crecidos para el siempre exiguo erario público. 

Ignoramos si final mente el gobierno de Santiago satisfizo en su totalidad el pedido 
del preocupado gobernador, pero, como fuera,finalmente se le fue proveyendo en mayor 
abundancia con distinto» artículo» para que pudiera atenderse de la mcior manera posible 
el adecuado trato con los indígenas. 

Csta obligada generosidad a costa de la estrechez cungénita dd establecimiento 
colonial, acostumbraría mal a los patagones, quienes en cada arribo creyeron sentirse con 
derecho n recibirobscquio» en abundancia. Seexplican detaJ modo las preocupacioncsquc 
más tarde manifestaría Justo de la Rivera, reemplazante de Silva en el mando del fuerte: 

“La mantención y regalo a los indígenas que llegan a csta Colonia no produce por 
ahora en mi concepto otro bien que el evitar se alarmen y nos den algunos malos ratos pero 
en cambio m: odia su codicia, y repiten con frecuencia sus visitas, y quizás no estará lejos 
el tiempo en que no siendo posible satisfacer el interés qur los mueve, lo» mismos medios 
que antes se lian puesto para atraerlo*; les sirvan de estímulos para procurar por otras vías 
hacerse lo que hay necesidad de negarles en lo sucesivo, tilos tienen la idea de que vivimos 
en mucha abundancia, y desde que advierten variación alguna, puede rontarse como 
seguro, cotí que ya no nos consideren coma amigos; su amistad no pasa más allá de su 
codicia y la satisfacción de sus necesidades, y su carácter y enstumhres están en oposición 
con la buena fe y la tranquilidad! sus facultades intelectuales marchan en consonancia con 
las cualidades indicadas. Gratos se les tiene mientras reaben, y en este casn s>u divisa es ser 
cada vez más exijentes. Son sin duda Sor. Incendentc mas humildes que nuestros 
Araucanos, peco es una equivocación creerlos mejor dispuestos a dejar sus hábitos y vida 
errante. Solo a cunta de halagos y de continuos gastos podrá conseguirse con el tiempo 
domiciliar algunos. Suplico a S.S. se fije que digo a costa de gastos" A 

Y a estas reflexiones, no siempre justicieras para can los indígenas, el temeroso 
funcionario uñudiría más tarde algunas quejas: “[...) sea la distancia y dificultad de los 
caminos para cargar la comida, o ya lo mal que los había acostumbrado mi antecesor, 
suministrándoles el alimcntocon prodigalidad; lo cierto es quenadatraen consigo con que 
susténtame, bu majadería y exijo neta infinitas, la necesidad de gobernarse Con tino para con 
ellos y otras dmunstaiioas que fácilmente SS. conocerá, me han competido en estos 
ocasiones a proporcionarles algún alimento, dd modo más económico y prudente 
posible...* 5 . 

* Oficiu dr 111 dr junio dr 1 K44, en Ducnoá » Guerra ¡íeFu&tt Sumes, HH-18S0, Auknrn Inunrntn de la 
Pataanma, Universidad de Migatlane». 

1 Olk'io de 22 de diciembre de 1S44, at Mi ni erro del Intennr. Id. 
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De tal «ierre comenzaron a manejarse los gobernadores de Fuerte Ruines con los 
vecinos rehuelches halagándolos y obsequiándolos, obrando ora con largueza excesiva o 
can avaricia, a Hn de tenerlos quietos en tanto procuraban ganar su confianza y los iban 
predisponiendo en forma favorable para con el interés político de Chile sobre el territorio, 
aspecto éste que contaba particularmente, según habrá de verse mis adelante. Así también 
fue estrechándose y haciéndose regular la relación amistosa entre los habitantes de Fuerte 
Ruines y los aónikenlc, que como quiera que se diera en el tiempo, fue afirmando la 
vinculación entre unos y otros, haciendo al caho de pocos años del establecimiento de 
Punta Arenas el centro de mayor atracción para aquéllos, circunstancia que se manifestó 
••n la disminución de lew viajes hacia Patagones, los que pasarían a ser apenan ocasionales. 
Está visto, además, que al trabarse esta nueva relación entre los chilenos y los indígenas, 
y al focalizarse en Punta Arenas el principal interés de éstos, consecu enjálmente se fue 
aflojando el trato cuasi tradicional que los mismos mantenían con los navegantes en San 
Gregorio, hasta cesar con el riempo y concentrarse toda la actividad de intercambio en la 
colonia chilena. 

Fn cuanto al tercer establecimiento al que pudieron acceder los admírenle, éste 
surgiría más tar de, en 1859, pero por su condición de mera factoría mercantil privada, de 
funcionamiento irregular, noalteraríade manera sustancial el trato ya tirmey regular que 
para entonces aquellos mantendrían con la colonia de Punta Arenas, y su actividad la 
comprendemos en aquella que era propia de Jos traficantes ocasionales a la que se liará 
referencia man adelante, m> obstante la irindiaón de permanente que al fin investirá el 
establecimiento. De cualquier manera, su influjo sería reducido entre los indígenas, 
quienes no hallarían en el ni la variedad de artículos ni otros atractivos propios de los 
poblados establecidos en forma. 

2.- F.I comercio regular 

a) Con la colonia de Punta Arenas 

Con el traslado del asentamiento colonial desde la punta de Sanca Ana {Fuerte 
Ruines) a lu punta Arenosa y orilla del río del Carbón, enmarca situada a medio centenar 
de kilómetros al norte de la fundación original, suceso ocurrido durante la primavera de 
184S, se dio un conjunto de circunstancias que, de alguna manera, habrían de influir en 
e¡ curso posterior que asumiría la relación con los cazadores esteparios. 

Desde luego, las características naturales del nuevo astil lamí cuto, Punta Arenas, se 
prestaban bajo todo punto de vista para el desarrollo de un establecimiento colonial en 
forma, inel uy endo amplios espacios para el pastoree del ganado, y terreno plano despejado 
y suficiente por demás para la erección temporal de toldos indígenas, lo que no se había 
dado en Fuerte Ruines. El nuevo establecimiento pudo disponer,» poco andar. Je ventajas 
y mayores recursos de toda Jase, con una población que creció rápidamente en número, 
lo que amplió las posibilidades de intercambio con los indígenas. 

Finalmente, desde 1847 gobernaba, la colunia d teniente coronel José de los .Santos 
Mardoncs, funcionario competente, enérgico y visionario que en nada recordaba a sus 
predecesores, y que, por consecuencia, en lo tocante a la política con los indígenas, se 
manejó de manera diferente que aquéllos. Sin que se resintiera la creciente relación 
amistosa, de manera progresiva se fue restringiendo la generosidad inicial para con los 
naturales, acabando éstos por entender la situación o al menos por allanarse al hecho de 
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(iuc la satisfacción de sus necesidades de bienes alóctonos habría dr pasar por la vía del 
intercambio de productos, máxime si había mayor cantidad de habitantes, loa que no se 
sentían obligados a actuar en plan de donantes y sí un el de adquirentex de los productos 
indígenas, que podían conservar para su propio uso o bien para lina ulterior venta a 
terceros. .Así, la costumbre de obsequiar a los indígenas quedó finalmente reducida a la 
'esfera oficial” (ai el hecho la autoridad colonial) y con el correr del riempn asumiría un 
carácter meramente simbólico. 

De esa manera, el trueque, como forma elemental de comercio, ae fue imponiendo 
poco a poco hasta hacerse sostenido y habitual. En el sistema que pasó a establecerse en 
forma regular, lus fcónikenk ofrecían sus confecciones (mantas o quillangos), que pronto 
llegó a ser el artículo más cotizado, alguna otra manufactura, amén de pieles de animales 
y plumas de avestruz; ocasionalmente, también, huevos de lu misma ave, y más raramente 
otros productos naturales (“curiosidades del territorio”). La ofecta de los habitantes del 
establecimiento era, nonio se sabe, variada, y comprendía una gama de artículos que los 
indígenas habían ido incorporando a sus hábitos de vida. 

Así, el arribo y permanencia de loa aúnikenk pasó a ser una bienvenida causa de 
alteración de la monotouía propia del rutinario vivir c.nridiann para los habitantes de Punta 
Arenas. Hasta allí, entonces, llegaban aquéllos varías veces al año, y levantaban su toldería 
frente a la empalizada, en las terrenas abiertos que existían sobre la margen norte del río 
del Carbón, Su presencia, por lo común numerosa, pintoresca, colorida y bulliciosa, por 
la enorme cantidad de pe rnwqm-poseían Ion indio},, era una razón más que suficiente para 
provocar conmoción en el tranquilo ambiente cnlnnial. Fn los primeros tiempos, los 
aborígenes debieron llamar la atención par su aspecto voluminoso, caracterizado por sus 
Figutas envueltas con sus capas, que destacaban su corpulencia natural y que adquirían 
imponencia cuando se hallaban montados; por sus rostros pintarrajead) »s y mi incompren¬ 
sible lcnguac gutural. Perú, en la medida que se les veía con frecuencia, la impresión fue 
cediendo, aunque siempre la vista de un cazador de las pampas Hubo de llamar la atención 
de los habitantes de Punta Arenas. Por ello, los patagones fueron invariablemente bien 
acogidos, tanto más porque siempre supieron mostrarse pacíficos y amistosos. 

El intercambia que cada visita generaba, tuvo asimismo un temprano sentido 
económico adicional para la gente de Punta ¿Arenas, pues hubo de servir para iniciar y 
desarrollar a su tiempo el comercio con lasiripiilainories de las embarcaciones que de tarde 
en tarde solían arribar a la rada de la colonia. 

lista relación de amistad y comercio, beneficiosa para une# y otros, tuvo una 
■nesperada y brutal interrupción ai producirse en noviembre de 1851 el amotinamiento del 
tcnientede la guarnición, Miguel José Cambiazo, luctuoso acontecimiento quese convirtió 
en una orgía de sangre y violencia, que significó la virtual destrucción y despueble del 
entonces floreciente establecimiento de Punta Arenas En su transcurso, algunos 
indígenos de tas comarcas del norte que en mala hora se acercaron a la colonia, fueron 
objero de la vesania asesina de Cambiazo, circunstancia que provocaría un hondo 
resentimiento entre los naturales y explicaría en alguna forma sn intervención en el 
posterior saqueo del establecimiento abandonado. 

Así entonces, al restaurarse la fundación a partir Je agosto de 1852, el nuevo 
gobernador, Bernardo Pbilippi, se empeñó, como cosa prioritaria, en reanudar los antiguos 
lazos Je amistad con los patagones, procurando que ellos aflojaran su justificado 

" 1‘ñtt mivor intuíUIH.IÚII tobrt rl suceso, vane drl mtnr Punta Aranas «ir su primar umiio rigió, 1S4S-1S9S 

(PArenas J.PSJ)), 



resentí miento y se disipara poco a poco la malquerencia que pudieran abrigar para con los 
habitantes de la colonia. 

En consecuencia, cuando retomaron los indígenas-en el caso los gnaicnrúe*-, seles 
recibió con amabilidad, no obsrantc que se advirtió que montahan caballos que hahían 
pertenecido al establecimiento. A través de éstos se invitó formalmente al ¡efe Guaichi a 
visitar Tunta Arenas. Cuando llegó este indio principal, acompañado por su lenguaraz 
Casimiro y su gente, Philippi extremó sus muestras de amistad para con dios, quedando 
al fin convenidos el gobernador y Guaichi, en que el primero visitarla los toldas del 
segundo, establecido* a la sazón en San Gregorio. 

Así las cosas, concluidas algunas ocupaciones que exigían su personal cuidado, 
Bernardo Pliilippi salió de Punta Arenas el 2*¡ de octubre, acompañado por sil asistente 
Fn fique Villa y por algunos guaiairúe*, poniendo rumho a los aduares indígenas. Tres días 
después, en lo madrugada del 29 y mientras descansaban en un campamento en las 
inmediaciones de Cabera del Mar, Philippi y Villa fueron atacados y asesinados por sus 
compañeros. 

La demora en el regreso del gobernador, una vez que se superó en exceso la fecha 
prevista para ello, alarmó a la población de Tunta Arenas, más todavía cuando a esta 
ausencia se agregó la falta de noticias sobre el paradero dd pintor alemán AlcjandroSímou 
y de su acompañante, un relegado de apellido I.uno, que se habían anticipado en marchar 
con idéntico destino al que llevaba Philippi. 

Dispuesta I» búsqueda por paite del capitán José Gabriel Salas, que asumió el mando 
interina de la colonia, distintas partida* recorrieron los terrenos comarcanos del Estrechoy 
entre Cabo Negro y San Gregorio, indusivecnn penetraciones hacia el interior, sin que se 
bailaran trazas de los desaparecidos ni de los indígenas, ales que parecía haberlos tragado 
la tierra. 

Esta circunstancia y la interrupción de sus arribos a Punta Arenas, hizo entrar en 
sospechas a la autoridad de la misma, en cuanto ar refería a la posibilidad de hallarse 
aquéllos involucrados en la desaparición ele I'hilippi y los demás, lo que condujo a adoprar 
medidas preventivas de defensa para el caso de algún eventual ataque de los tehuciches 
contra el establecimiento. 

Filialmente, los indio» se dejaron ver a! promediar abril de 1853, y lo tiicicroti 
encabezados nuevamente por Guaichi y Casimiro, oportunidad en que Salas a fuerza de 
halagos y obsequios consiguió extraer de ellos la dolor osa verdad: los cuatro dcparccidcw, 
más tres soldados extraviados cu las operaciones de búsqueda, habían muerto, y los 
responsables eran los guaiciirúes» Guaichi, se comprometió entonces a capturar a los 
miembros del grupo mestizo y a traerlos a Punta Arena*, para que aquí dieran cuenta a la 
autoridad snhrr lo acontecido en la* pampas. No obstante esta colaboración ofrecida, Sala» 
y otros integrante* de la plana mayor colonial quedaron con grandes dudas acerca de la 
exclusiva responsabilidad que se achacaba a los imputado* en los crímenes, sospechándose 
además la responsabilidad de los propios acusadores, aunque en un grado de complicidad 
difícil de establecer. 

Fn efecto, si como pareciera, de acuerdo enn los indicios ohrenídos posteriormente, 
los guaicuTÚe* fueron los asesinos de Philippi y Villa, In duda suhsisre respecto de lo» 
responsables de las muertes de Simón y Luna, y más todavía de las de los soldado» 
extraviados, pues éstos desaparecieron en comarcas plenamente controladas par Guaichi. 
De allí que, ciertamente, en algún grade debieron hallarse comprometidos aquél y algunos 
de su indiada, siquiera como encubridores de los verdaderos respon sables de su desapari 
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Civil . 

partir entonces sobrevino un enfriamiento en la relación que mantenían la 
autoridad y gente de la colonia con los aónikenk, situación quese hizo rnás ostensible desde 
que asumióla dirección de! establea miento el nuevu gobernador, Jorge Schythe, quien los 
declaró en virtual interdicción para el electo de cualquier trato mercantil, mientras nn se 
adarara de modo satisfactorio el asesinato de lliilippi y demás desaparecidos. 

F.I lamentalile acontecimiento de que se ha dado cuenta fue el único qne revistió el 
carácter de violencia homicida en e! prolongado historial tic relación emie los cazadores 
Je i a Pataeoma y la colonia dePunta Arenas y, en general, con cuantos pasaron a asentarse 
en su territorio. Tal suceso fue, ciertamente, cxvcpeiunal, y pot lo mismo no puede 
desmentir la tradición debuen comportamiento para ron hw extraños, queaquéllos habían 
honrado hasta entonces y honrarían en el porvenir. 

Pero cómo, sin embargo de lo ocurrido, los indígenas reanudaron paulatinamente 
sus vistas ¿Punta Arenas, no pudo evitarse que, siquiera de manera encubierta, entraran 
cu tratos con sus habitantes. (3omo la cosa se generalizara, d severo Schythe dictó una 
ordenanza por la que se prohibía a sus gobernados todo comercio con los indios, más smn 
si se tratare de adqui rir animales que antaño habían formado pan e de la dotación colonial; 
asimismo, quedó vedado el jugar y apostar con ellos, de igual modo qne venderles armas 
de fuego y municiones, prohibiciones que ponen de manifiesto qne tales hechos solían 
darse. Entre los infractores se contó el meritorio herrero alemán Gustavo ílaitscr, a quien 
la autoridad sancionó por fabricar puntas de hierro para las lanzas de los indígenas. 

Mas nada pudo impedir la paulatina normalización de! trato con los trhtielchefi 
(circunstancia que éstos facilitaron al entregar a los presunto» asesinos del antiguo 
gobernador), lo que se dio de forma paulatina a lo largnde 18.S4, en la medida que el recelo 
de la autoridad cedía y que, al fin, se fuera olvidando el lamentable episodio en el que lew 
mismos se habían visto involucrados. En cnmnnicaaón pasada al Ministro dtl Interior, con 
lecha 24 de febrero de IR55, Schythe daba cuenta del hecho de haber puesto téunino a lo 
interdicción de los indígenas y de haher reahiertu el comercio con los mismos, por razón 
del "ansia de la población para continuar sus negocios con ellos”. La única restricción que 
seguiría vigente por un tiempo sería la prohibictén de venta o trueque de anuas de fuego, 
pólvora y municiones, por cazones comprensibles, pero asi y todo, más adelante esos 
artículos también quedarían liberados en la práctica *. 

Las y i si tas de los aónikenkre cobraron el carácter multitudinario, bullicioso y festivo 
Je antaño, inaugurando un nuevo tiempo de provechosa relación recíproca. En medio del 
general contentamiento, las mismas se iniciaban, vale consignarlo, con una ceremonia de 
bienvenida cuya solemnidad agradaba a Ins indios, y que se haría tradicional. 

Advertido el gobernador de la proximidad de aquellos, salía fuera de la empalizada 
que cerraba el establecimiento por el costado norte, acompañado de otros funcionarios y 
de oficiales de la pequeña guarnición, y allí aguardaba a los naturales. Solía ocurrir que 
también formara un piquete de soldados para mayor lucimiento del acto. 

Los indígenas se adelantaban encabezados por los jetes o indios principales, 
cnarbolando una o vanas banderas (que se procuraba que fueran chilenas), seguidos de una 

No podrí i «c| uirve e n el cuo de S ¡mu n, >u inc ur i encía *• la iu iu J¡fi< na l! ir rrn rar h.irr r »Ig* n re trato de t lia», 
cttiuaunóa qac pudo agrav ¡arias y icr causa de iu muctxe. 

lira rntender »l rriuui H ur podía euibirijjr ll gohrrn.v.lnr, rirhr reneru prntnte <]ac la publaoón lunikciik 
*xct4í« a In inrou» tripItciedoL pin entonte», al luul d* lubiunu» de Punta Almas, que lednnrleaba laa 200 

lima» 



108 


multiforme agrupación integrarla por el resto de los hnmhres, la» chinan y niños, los 
caballos y los infaitables perros. 

En tanto los tehuelchcs se acercaban, se hacía en su homenaje un dispara de cañón 
y luego se tocaba la trompeta, cuyo sonido les encantaba. Más tarde, en 1867, se 
organizaría una pequeña banda, reemplazándose así el toque solitario por la sonoridad 
polifónica del conjunto instrumental, con lo que el disfrute admirado de los indios hubo 
de alcanzar lo máxima satisfacción. 

Luego, los más importantes entre ellos desmontaban y se dirigían a cumplimentar 
a la autoridad chilena. Esta devolvía el saludo, estrechando ceremoniosamente la mano 
uno a uno a les jefes, y en seguida se «prestaba para nir una «renga Kalntatoria, 
generalmente breve, que le dirigía alguno de ellos, si sabía hablar en castellano, o bien a 
través de un lenguaraz. El gobernador respondía al saludo, con la mayor seriedad, 
«firmando que el o los jefes y los indios eran sus hermanos, y que todos eran bienvenidos 
« la colonia, y que ninguno sufriría molestias durarte su estadía, en tanto que supieran 
comportarse con moderación. Luego se servía a los indios una copa de aguardiente y éstos 
entregaban «I mandatario los donativos que le traían, valiosos bultos de pieles y 
confecciones que aquél aceptaba complacida Esta tradición sería interrumpí da a parcir de 
1875, por el gobernador Diego Diihlé Almeida, quien liberó a los indígenas de esa suerte 
de tributo. 

Los oficios gubernativos de los años que corrieron entre 1850 y 1870, mencionan 
entre los indios principales que habitualmente llegaban hasta Punta Arenas a Huisel, 
Guaichi, Krini, Cunóles, Sámcl, Olió, Carmen y Cailc, además del ubicuo Casimiro, todo 
un personaje singular, según se verá mis adelante. 

Concluida la parre propiamente ceremonial, la indiada desmontaba. Mmirras las 
chinas comenzaban a levantar los luidos cu algún sitio apropiado de la Pampa Chica, lu 
más próximo al poblado, los indios se entrtiveraban con los habitantes de la Colonia para 
dar inicio al cambalache (Figs. 11 y 14) 

No dehe creerse que la negociación fuera cosa sauallay breve: por el contrario, era 
larga y fastidiosa. Por una parre, los habitantes procuraban obtener los cotizados artículos 
indígenas ni menor precio posihle, y por la orrn, ¡ns rehnelches drseahnn el m<*|or pago y 
pedigüeños incansables como eran, pretendían obtener esto y aquello por sus productos. 
Terminado el trato mercantil o todavía cuando el mismo se hallaba en desarrollo, los 
indígenas comenzaban a beber licor, acabando todo en una borrachera generalizada, ante 
1h preocupación de la auto rulad que bacía mlnhlar la vigilancia para uviiar dniórdem» 
graves, y de la mayoría de la población que ai tales circunstancias se apresuraha a ponerse 
a buen recaudo en sus habitaciones, para escapar n situaciones de riesgo derivadas de las 
intemperancias de los bebedores. F.s el caso de destacar que nunca hubo abusos amina loa 
hahitanres, lo que no deja de extrañar r Tarándose de aborígenes, en particular los homh tes, 
que cuando se violentaban llegaban a grandes excesos entre ellos mismos, a veces con 
resultados de heridos y muertos. 

Todo concluía con algún castigo e|empl atizador (una tunda de palos), st el desorden 
alcanzaba proporciones, y con la suspensión del suministro de la bebida. 

Cabe ahondar sobre el compurf amiento de lu* indígenas. Este, se reitero, era por 
demás satisfactoria parala autoridad, tanto que corrido un año desde la rea|>eriura oficial 
det trato con Ion aónilccnk. Schythe se refería así a ellos: “no hay. hablando de salvajes, 
gente más formal, dócil, obediente y sumisa que lo* Patagones" |...| “Ln los muchos 
indios, y entre ellos varios cacique» que han venido de muy lejos « verme, he observado 
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siempre buenas costumbres, formalidad y hasta dignidad en el trato” (,..J "Ultimamente 
hcm<">t tenido a las puertas tm campamento de indios compuesto de más de 40 hombres 
y un sinnúmero de mujeres, niños, caballos y perros; y ni un solo desorden siquiera han 
cometido en más de quince días de permanencia" v , y ello, agregamos, que dados como 
eran a la bebida era harto probable que mis de alguno se desmandara en estado de 
embriague*. Si así ocurría, la autoridad vigilante actuaba con pronta severidad :p . Pero, 
se reitera, lo corriente era un comportamiento tranquilo. 

Que tal comportamiento correspondía a una suerte de norma invariable, lo prueba 
el hecho que anos después, en 1864, el gobernador informaría a la misma secretaría de 
estado en termino* parecidos: “Con los indígenas conservamos siempre la mejor armonía. 
Alguno* viven aquí refugiados por cansa de las peleas que han tenido con otros en las 
pampas; se mantienen sin cargo para el fisco y observan siempre muy buena conducta" 

Viene al caso mencionar, además, que en muchas ocasiones cuando la visita de los 
indígenas coincidía con la estadíade naves extranjeras en la rada, o bien qncalgnnaarrihara 
estando aquéllos en la colonia, tue común que se les invitara a bordo para realizar allí sus 
transacciones, invitación que lus aónikcnk aceptaban un hesitar, sabiendo que con 
kepiridad serian también objeto de a'gnn agasajo, sin que nunca hubiera quejas «obre su 
comportamientn, rm obstante que a veces bajaban a tierra completamente ebrios 

ti desarrollu de las visitas do los aómkenlc a Punca Arenas admitía alteraciones que 
hacían más interesante la permanencia para su población. Así, en ocasiones, se incluía la 
realización de carreras de caballos -seguro que acompañadas de apuestas, como era 
oostumbreentre ellos-, y también de bailes, ¡i los que concurrían invitados el gobernador, 
sus inmediatos colaboradores y la gente común, lo que daba un aire manifiestamente 
festivo a la presencia indígena. 

Por eso, repetimus, para los habí tan res de Punta Arenas el arribo de los hijos dr la 
estepa, futra del provecho económico que de algún modo todos o «r la mayoría obtenían 
de! c ini siguiente intercambio mercantil, ello representaba una bienvenida alteración en la 
rutina mnnórona del acontecer cotidiano Así, tenían en la variopinta multitud y en la 
algarabía que la rodeaba una distracción que aunque repetida, y dando por seguro más de 
algún desorden menor, nunca cansaba, llenando dr animación el recinto poblado y su 
inmediata vecindad hacia el norte. Ni i ilrlie omitirse que influía en el general regocijo con 
que se los recibía y atendía, la buena disposición que casi sin excepción mostraban los 
aborígenes. 

De ene modo, con escasas variaciones, se acogería * los amistoso* aónikcnk, 
cimentándose una tradición que perduraría por largo tiempo en la memoria popular, 
caracterizando a una época y un estilo de vida fronterizo que, al cabo de algunas décadas, 

* Ofirin IX,'. de t'l di enem de 18.5 b. ConrípuniUru :mi Coiortc.t <ic /lililí i H.iti a 1X59, Archivo Na- 

norial, Sjiuwjju 

111 1 »l lo comproharfi iitoí despula el minno unifliujo Butuijtué Bossi, quien fue resupo de mu ainiaciún de] 
genero. tn efecto, así contó en cu relación de viaje? "ten. riurn di» que permanecimos un la colonia los virón) 
f ntttRadns a una m rutante embriague*. En medio de su desorden respetaban ain embargó a b autoridad. Hubo 
una fclra a cuchillo entre un indio i un rhtlenn, es huido ambos ebrios; al presentarte la auToridad el íisdin *e dejó 
desarmar >¡ 0 rcuu encía i concluir incitado junto ron su contendiente. Al d(a siguiente en que debían pariii lús 
patacones dtrron hherrad al indio para que se Juera son SUS coinpademi que ya hablan vrndidu lio tueros de 
guanaco i hecho nna buena provisión de aguardiente. En cata bebida llevaban la causa desús ríias 1 muertes en 
raí InlVti,," (Vúi¡r if> raro ,-ir Mnntnnár.a a Vaijamim por o' Eítrrch o .!< Mugallanti í Cárrurír* Smirh, 
Samntmlu, J»oc»wífí. Concepción ÍJUenÍM; Sanriago, 1S?a píj» it y 22). 

" Oficio de 1 de setiembre de 1864, al Ministerio del Interior Id id 


110 

el Transcurso del riempo y la evolución social sepultarían en el olvido. 

Bajo otro aspecto, cabe puntualizar que el comercio que de la manera descrita se 
desarrollaba, comprendía por parte de los indígena», aquellos productos habituales varias 
veces mencionados antes, rales enmo mantas, pieles y plumas, y menos comúnmiie caí tic 
de guanaco (sólo en tiempos anteriores a 1848), huevos de avestruz y rareza»/! naturales, 
pero además, a contar de los año» finales de la década de 1850, animales vacuno». lisLocs 
procedían del ganado original de la colonia que se había alzado tras el motín de Cumbiazu 
y el consiguiente abandono del establecimiento, multiplicándose en las comarcas del 
noroeste de la península de Brunswick (Vaquería del Sur) y de las vecinas a Palomares y 
mar de Slrynng (Vaqueríudel Norte), l’ucs bien, los indios habían aprendida a capturarlos, 
mediante el uso del lazo, lo que hacían principalmente para su venta posterior a la culuma 
de Punta Arenas, recibiendo en pago un predo que, tras negociación prolongada, les 
resultaba satisfactorio ,J . 

Devez en citando vendían caballos, siempre a buen predi», el que se exigía pagadero 
cu pesos chilenos de plata, que después empleaban en la fabricación de adornos. Inclusive, 
de manera excepcional, ot re cían a la venta artículos diversos, rescatados de algún 
naufragio, como sucediera en 18.59, con objetos recuperados del vapor Inglés A»»n«lí«Aer. 

Está visto, de otra parte, que los habitantes de Tunta Arenas trucaban o pagaban lo» 
suministro» de los indios con distintos artículos, cuya variedad aumentó con el transcurso 
del tiempo: herramientas diversas, que empleaban rn manufacturas, también trozos de 
metal (bronce, plata, estaño, cobre o plomo) para idéntico objeto; utensilios domésticos 
(marmitas, ollas, teteras, etc.), vajilla varia y cuchillería; ropa (calzoncillos y camisetas), 
botas, partos y piezas de genero, pañuelos, sombreros; alimentos (azúcar, harina, arroz, 
porotos, yerba mate, galleta o bizcocho marinero), rabaco; armas de fuego, pólvora, 
municiones, cebos, chuchería* y quincalla; fósforos, adornos y joyas batatas, monedas y 
medallas de plata -preferentemente- y de otro metal; licores fuertes, especialmente 
aguardiente, ginebra y con (en betel la* o ham litas), artículos estos cuy o ex ccsrvoconsumn 
tanto daría que hablar. 

liste trato con los indígenas que tuvo su mejor período entre 1855 y 1363, significó 
para Punta Arena» disponer de un rubro singular de comercio que llegó a ser muy cotizado 
en el exterior y que, obviamente, le dio su mejor posibilidad, de hecho la única por añus, 
de sustentación económica, per mi riendo le desarrollar su propio intercambio con las naves 
de ocasional recalada, mejorando así su abastecimiento en distintos rubros. Es del caso 
puntualizar que la* actividades productivas libres no existían allí por la época, dada la 
estructura administrativa y desrino de la mal I lamack “colonia", que en verdad no era i u ra 
cosa que un establecimiento penal militar en el que codos sus habitantes, funcionarios, 
soldado», relegados en castigo y sus familiares, dependían de la paga y ración que 
regularmente les entregaba el Estado. Durante estos años, «uno a lo largo de todo d 
periodo que se extcndenVhasta 1870-71, inicio del tiempo de su viabilidad económica 
(durante el cual el tráfico de pieles y plumas continuó siendo un romo de importancia), 
millares de piezas manufacturada» (quillango*), de unidades de pieles en bruto y de kilos 
de plumas, con un valor ciertamente cuantiumi, aunque imposible de calcular por falta dt 
referencia» específicas en lo» informes gubernativos y, además, porque buena parte de ese 


13 A manera de r|cmplu, «nilunu» i|uc en 1S62 id aubcuador Síbyrtir romprrt 'J v.iennrvs a los rehíleIchca, 
pa£iiulu»« pvc ellos 14 salvare d» aunardiea», 12<> libtu df e , h rr, i 7 l'hra* dv awitar, 1 libra dt púlvuta par» 
fusil y lOdetbu luliuiuaatc» (Oí. id dt 11UM&Ü2, en Co trapondencu tirad») 
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comercio escapaba al control de la autoridad, todos esos productos, en fin, dtemn forma 
¿ un comercio activo y toniticador para la frágil colonia tnagallánica de entonces. 

Para los indígenas, a suvcí, la actividad de intercambio, val ere iterarlo, les permitió 
satisfacer «i cantidad y variedad sus ererientesrtKiiiwiitiiemos alimentarios, utilitario», de- 
abrigo y ornato, y defensivo», en fui, según aumentaba sn conocimiento y empico de los 
bienes y productos ajenos a su cultura vernácula, que iban incorporándose paulatinamente 
a sus formas de vida en una etapa ttansicional de su existencia histórica. 

bate trato, además, dada la manera y circunstancias en cpie se realizaba, con una 
convivencia periódica con gente civilizada {o al menos de costumbres ajenas), desarrollada 
durante estancias prolongadas y que para algunos individuos o grupos familiares fue 
inclusive de meses, debió influir lenta e insensiblemente en los indígenas, permitiéndoles 
!a adquisición de hábito» de vida, de destreza» y habilidades manuales en el empleo de 
herramientas y oficios (particularmente trn d de heriería que debió fascinar a ruis de 
alguno), este trato, repetimos, hubo de resultar determinante para el curso del pronta»» 
dinámico de mutación cultural en que los aónikenk se hallaban inmensos. 

b» claro que la relación mercantil descrita se prolongaría hasta los comienzos del 
siglo XX, pero sus características variarían de acuerdo con nueva* circunstancias y 
avamres propios del tiempo por venir, según se verá má» adelante. 

b) Con Ins Irafiauilca 

Corriendo el tiempo hubo de 5 urgir Ir- competencia ala colonia tnugallánica, a través 
de la presencia ocasional en las cusías de embarcaciones afretadas ala caza de lobos y que, 
hieu provistas 1 vi hoc de ron o aguardiente como moneda de cambio, pasarun a efectuar 
transacciones ocasionales con los indígenas a contar de 1863 (época en que aparecen en 
informes gubernativos de Punta Arenas las primeras referencias), en lugares como el 
estuario drl río Santa Cruz (Wedell Bluff). Se trató por lo común de goletas procedente* 
dr Puerto Stanley, en las Malvinas, y de Patagones. Al parecer fue cosa habitual que luego 
de realizada alguna transacción satisfactoria, las partes quedaran e«invenidas para encon¬ 
trarse en determinados lugar y tiempo, como ocurriera en 1864 y 1866 en bahía Laredo 
(estrecho de Magallanes), de acuerdo con los atestados de Waitc Stirling y Dórate» 
Mendoza ”. 

Perú, fuera de dudu, el puesto de tráfico mercantil que se mantuvo más activo y con 
carácter dr prolongad» en e! tiempo, fue la factoría engida en el islote Pavón del curso 
inferior dd río Santa Crnz, mencionada precedentemente, situada justamente en un punto 
natural de cruce transfluvial a través del cual se vinculaban las dos rama» érnica* de los 
tehuelchcs meridionales, australes y boreales. FstahlecicU en 1859 por el capitán lobero 
argentino Luis Piedra Buena ni el referido islote, que le fuera cedido ex jiru/éso por el 
gobierno de Buenos Aires, con el ostensible propósito de comerciar con los indígenas, era 
en verdad tanto una base tu i %eneris que expresaba la soberanía que In República Argentina 
rcclamaha a la sazón sobre el territorio austral, cuanto una atalaya para vigilar los 
movimientos de los chilenos, que actuaban inspirado», por semejante propósito. 

A una y otras mano», pues, derivó parte del esfuerzo cinegético y artesanal de lo» 
aónikenk, no por cansa de alguna particular simpatía, sino porque en esa* transacciones 
se les pagaba con alcohol (aguardiente, ron), producro que se distribuía sin escrúpulo 111 

11 1-arra de W H Srirling, en I .Srhtnid, np.eir., pág 1 Si. v Atinioiuido por PalMgvma Austral ISSS-IH<> í. H«. 
Mim. 19*4. 
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limitación alguna, para manifiesta satisfacción de los namrales. 

3.- Iji afición alcnljólica 

Lo expuesto nos lleva a considerar con mayor detenimiento la» circunstancias en 
que se t'uc produciendo la afición a las bebidas alcohólicas por parle de los indígena», que 
devino al fin en un hábito vicioso colectivo, cuyas consecuencias sociales y culturales serían 
determinante* en la evolución de la etnia aónikenk durante rl coreo del siglo XIX, y que 
asumió un carácter rtpificador dr sus costumbres vitales, canto como para definir, como 
lo hacemos, una etapa crucial de su existencia histórica. 

Hasta ahora no se dis|>one de evidencias que permitan asegurar que los aónikenk 
hubieran conocido alguna bebida fuerte, elaborada sobre la base de la fermentación de 
productos vegetales, durante el extenso período prístino de su vigencia étnica, pero tal 
posibilidad no debería descartarse. 

De allí que debe atribuirse a su contacto con los europeos en la coila del estrecho 
ik Magallanes tal conocimiento gustativo. Ln un comienzo, al parecer cuando se les dio 
a probar vi no o licores fuerte», manifestaron desagrado, en especial respecto dd primero, 
prefiricndorn cambio agua en gran cantidad, según lorclatara Philip Carterer M . Semejanre 
reaución en lo meante al vino, la constató .Samuel Wallis, durante la visita que algunos 
patagones hicieron a su nave Dnlphin. 

Pero si tal pudo ser el comienzo, y no hay razón para dudar de la fidelidad 
iufunimtiva, ei transcurso del tiempo fue haciendo lo suyo en el aspecto que interesa, 
entendido d proceso de aceptación del alcohol en la reiterada olma y degustación del 
producto. Conjeturamos que así pudosuceder durante el desarrollo inicial de las relaciones 
interétnicas, en particular con los pueblos de Norpatagotila, que, avanzado el siglo XVIII, 
tenían una larga experiencia como consumidores de bebidas fuertes, tanto de origen 
autóctono, como alóctona 

De esa manera, cuando comenzó el trato de los aónikenk con los loberas y 
navegantes mercantes en la costo de San Gregorio, el rechazo de marras había cedido paso 
a una amplia aceptación que devino en verdadera avidez, una vez que se generalizó el 
consumo entre ellos, incluyendo a las mujeres. Cabe así a aquéllos en cierta medida la 
responsabilidad histórica de la afición alcohólica que manifestarían a poco andar los 
indígenos. 

Se dispone de una buena secuencia testimonial que ilustra sóbrela evolución gradual 
de la dimensión que para la época (182U-1B7U) había adquirido el consumo alcohólico, y 
sobre sus consecuencias perniciosas para la etnia aónikenk. 

Así, los capitanes King y Pita Roy fueron los primeros en consignar el hecho. Aquél 
recordaría especialmente la majadera insistencia indígena durante el curso de las transac¬ 
ciones, que acababa invariablemente en la demanda de aguardiente, remachada con la 
cansadora cantinda en un castellano pintoresco, ora atribuida a los indios en general: “Rueño 
es borracho -bueno es- bueno es borracho ” 1 ’, ora a la llamada “reina” María: “¡Muy 
bueno es borracho, mucho me gusta de beber, muy bueno es aguardiente. Dame no más!" 


14 Cu tu u Mullir w Man, U-H7Í7. En Caritrct'* Vqyvgr Round thr VvrU 1766 1 769, vol. C, p«$- 316. Thí 
HaVIiiyr Socien, londao. I9ti3. 
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*. Fitz Koy, a su turno, reconocería la afición de los indios por el alcohol, agregando que 
cuando éstos se embriagaban era.n “ruidosos, pero no camorreros” ,7 , afirmación ewa 
última no tan ajustada a la realidad, si se la compara con los dichos de otros testigos que 
convivieron íntima y largamente con ellos. 

Aigo después, los misioneros Coan y Arms, comprobarían la tuerte atracción que los 
indígemis sonrían por el alcohol. F.n efecto, dejaron constancia en su Diario que aquéllos, 
al recibir a los tripulantes de alguna nave “sus primeras prcguncas soti respecto al ron y 
al tabuco -dos venenos que les han sido administrados por nuestros marinos-, y es tanta 
la ansiedad acerca de estos singulares estimulantes, que creo permanecerían en la rihera, 
repuestos a la intemperie de los vientos y tormenras, hasta casi a punco de perecer de 
hambre, estimulados por la mera esperanza de obtener una copa de aquel licor o un rollo 
pequeño de tabaco” n . Juzgando con severidad algo más adelante a los responsables de la 
introducción del hábito alcohólico, los calificarían como “Apóstoles de Satanás* **. 

El gobernador Schythc, a su ttempo, consignaría lo arraigado que estaba "el victo 
de la niihriague* entre los patagona* * £ . Ea harto probable, dado el incremento de la 
relación colono-indígena que se registraba por entonces, que en ello influyera la introduc¬ 
ción clandestina de alcohol en Punta Arenas, cuyo grado era alarmante, y que era realizada 
por las tripulaciones de las naves chilenas que hacían el servido de abastecimiento de ia 
colonia (y tal vez también par aquellas de más de una embarcación cxtrati|cra de mtrclas 
que solían arrihar al puerto magalláutco), con la obvia complicidad de la gente que allí 
habitaba. KsiS claro, además, que esa iiitrodiiución no estulta destinada al solo consuma 
local -que no era escaso-, sino también para mi empleo en el tráfico con los indios n . De 
esa manera, bien fuera en forma clandestina, bien como medio autorizada de pago, amén 
de su empico como elementa de agasajo y obsequio, de cualquier modo los indígenas 
pudieren acceder con creciente facilidad y frecuencia, y quizá en mayor cantidad, al 
consumo de bebidas fuertes. 

Sin embargo de la provisión que de la manera descrita podían obtener, Jos Bómbenle 
se dieron muña para obtenerla pur su cuenta. Así, al hullurse próximas a la costa del 
Estudio Júrame sus correrías, discurrieron U ÍOnna de llamar la atención de las naves 
que solían pasar, para invitar a sus tripulantes a traficar, lo que debió rendirle de vez en 
cuando algún fruto. Pero también, no perdieron la oportunidad excepcional que les 
dieron los ocasionales siniestros marítimos acaecidos por esc tiempo, para conseguir par 
su cuenta el producto del que ya tanto gustaban beber (Fig. 15). 

En efecto, así sucedió con un barco inglés que en 1856 varó en la bahía Dirección, 
al nororieiice de la Primera Angostura. 


“Id .fm D*- 

17 frid.. vol, IU, p*«. -ÍOO 
" Op. ntt., |i3g lia 
9 Id. plg. m 

'* Oficir, tszd» 19-I-W56, Ciado. 

" Oíkm» IJV dr ÍOIV 1855, rn Corunpawiencú t'nloHitiir M<ígwJ¿.«niet <iñnc IHSiat SS5, y 17? de 10-1-18 V», 
en ( -oftifiur.cieri.iu Colunia i¡f Maifalltma aña* ÍSS6 a tiS9, Archivo Nocional, Sanliitgu 
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Tiempo después, en 1K58, d capitán Alien W Gardiner, mientras se hallaha en 
navegación de Punía Ar en as a las Malvinas, observó que un grupo de indígenas se ocupaba 
en saquearla. Años mus tarde, en 1885, el explorador Alejandro tterirand recogería deboca 
do sus guías la tradición de la arraigada afición de que se trata, consignando en su Memoria: 
“A las i p.m. nos reunimos ccwi los arrieros a. orillos dd chorrillo del Buque Quemado [en 
la proximidad del paradero de KeincruraikJ, donde acampamos. El nombre del chorrillo 
se debe a que entre 1855 y 1856 varó cerca de su desembocadura un buque cargado de 
carbón, que se había incendiado. Del licor «c apoderaron los indios patagones, i se dice 
que dala de esa época la gran afición a las bebidas alcohólicas que actual memo tienen" u . 

Si lal ohraron entonces aquéllos, mucho más se sabe del provecho que obiuvirron 
del saqueo del A*ne ñatrr, en 1 859. Para el caso se cuenta con el antecedente entregado 
por el misionero Teófilo Schmtd, quien fue testigo del reiterado suceso. 

cuando nos acercábannos a Bahía Gregorio avistamos un buque a vapor 
remontando d Estrecho; los indios descontaban que iba a anclar cu la Bahía, por lo que 
encendieron fuegos y elevaron la lundera chilena con un paln, pr<x:u rundo atraer su 
Atención; pero la nave por toda respuesta a la invitación, cnarboló d pabellón británico 
y continuó su viaje. Según pude averiguar después, era el Urna, buque correo que luce d 
servicio entre Valparaíso y Panamá [y ocasional mente también con Inglaterra). Los 
indígenas se mostraron muy contrariados y ofendidos al ver que seguía de lurgu. Yo les 
habla advertido que no se detendría, pues los vapoi es pueden pasar la» dos angosturas sin 
dificultad, pero no dieron crédito a mis palabras. Continuamos entonces nuestra maidia; 
seguimos errando otros cuatro días y, tras detenemos algii nos días en un nuevo paradero, 
proseguimos hasta la entrad a del Estrecho, donde los indios hallaron un buque, naufragado 
como un inre antes de nuestro arribo. Era un magnífico barco, con casco de hierro, 
procedente de Liverpool y llamado Amis Briicr, G emulo y yo llegamos tarde al campamen¬ 
to, distante una media milla del lugar del naufragio. La mayoría de los indios había llegado 
al sirio anics que nosotros; acercándose al buque, hallaron mucha bebida en la playa y 
ahora estaban lutalmenle cbni*. Algunos llegaron al campamento en ese repugnante 
estado, mi entran otras permanecieron junto al naufragio para seguir bebiendo. Tarde en 
la noche *e supo en el campamento que había estallado una gran pelea entre los indios y 
que uno se hallaba muerto; algo más rarde llegaron noticias sobre la muerte de otros dos, 
a consecuencia de las heridas sufridas; ocros habían quedado heridos en la cara, brazos y 
otras partes del cuerpo. Pue Lina noche terrible y pocos fueron los tndiosque se acerraron 
a dormir. En vista del peligro de tanta ebriedad, se decidió abandonar d lugHT y seguir viaje 
al norte, para regresar al punto del naufragio un mes más tarde. Algunos de ellos, empero, 
se quedaron y nos alcanzaron luego trayendo bebida para lasque se alejaban hacia el norte" 

Que el atractivo era irresistible, se advierte de esta otra mención, todavía más 
expresiva que la anterior, referida a una ulterior arribada al sitio del siniestro. “Empren¬ 
dimos nuevamente la marcha al otro día, esta vez hacia el lugar del naufragio, al que 
llegamos seis días después Otra ve/ se generalizó la borrachera y onnriniló hasta que 
abandonamos la comarca; los indios iban a diario en busca de mis bebidas, muy 
abundarles por tratarse de un barco casi en Lera mente cargado <lr días. Las olas huhínn 


11 “Msmuti»*obcf la RrjiÍB Ctorrjl d« lu j jeirM Mag/IUditig", en óniíarwfíürojTá/íto dr la .Murria ¡le CéiJr, 
trhiiin XI, 251, S&atiigu, 1886. 
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despedazado completamente el casco desde nuestra visita anterior y gran parre de la carga 
vacía desparramada por la playa; los nativos se pusieron a acarrear afanosamente euanfn 
¡aliaban, apoderándose de géneros, ropa blanca y utensilios de cocina como cacerolas y 
sartenes. sin olvidar nunca de traer, de paso, unabuena dosis de alcohol, cuanro más inerte 
tnt|Or. Aunque ebrios, se comportaron más o menos decentemente mientras duró e] 
»aqueo; pero una tarde renacieron, repentinamente, sus instintos belicosos: unos proce¬ 
dieron a cargar sus armas de fuego, otros prepararon las lanzas y aquellos que no poseían 
tales implementos se armaron denn cuchilloen una mano y las hnlcadoras en la otra. Asi 
equipados, se aprestaron a inicial la riña, comenzaron a hacer girar las bolas, a blandir 
cuchillo* y apuntarse mutuamementc los lanzas, decididos a matarse o a herirse sin 
compHsión alguna ni preocupación por las consecuencias. Las mujeres, que contemplaban 
la escena a cierta distancia, cmpcza.ru» a entonar cantos plañideros mientras los niños, 
sentad™ en un montículo que se elevaba detrás de Jus toldos, miraban como si se tratara 
de una función especial mente organizada para su esparcimiento. 

Veía que algunas mujeres corrían cnirc los hombres, con un cuchillo en la mano y 
sujetando con la Otra al marido, hermanoo pariente, tratan Jo de desarmarlos o disuadirlos 
de su intento. l>e pronto y sin más motivo que para iniciarla, dieron por terminada la gresca 
v se dispersaron, sin derramar una gota de sangre, quizá movidos por las súplicas de las 
mujeres. Aún así, no abandonaron d campamento hasta haber terminado roda la provisión 
de bebida disponible v \ 

iQué infamia cometió el hombre que dio a esto* indios, o a sus padres, el primer 
trago de ese líquido destructor de cuerpos y almas! Fl vicio de la bebida, la atracción 
irresistible del maldito alcohol, es hoy la única trisce herencia que pasa de padre a hijo y, 
lamento agregar, de madre a hija; aunque lus enlerma (pues invariablemente se quejan de 
dolor de cabeza y de estómago ai otro día), no hay nada que los induzca a abstenerse. Cierto 
es que a veces prometen firmemente no volver a beber; pero la tentación puede más que 
cílos y vuelven a sumergirse en el abismo degradante en la primera oportunidad. Podría 
extenderme aquí en muchas consideraciones sobre lo que he observado con respecto a este 
repugnante hábito, pero lo dicho lia lie bastar para comprender usted la dase de 
dificultades a que debe verse abocado quien quieta ensenar a estas gentes el camino Je la 
verdadera vida'* 

Tiempo después, durante otra permanencia entre los indios Schmid anotaría 
escuetamente una nueva ocurrencia de lo que, esta visto, era un hecho reiterado; “De allí 
pacéaSheaicen, un paradero situado a curta Ji si ano a ele la serranía de San Urcguriu, desde 
donde la mayoría dr los indios emprendió viajes Punía Arenas, con el principal propósito 
de ubrenrr una provisión de cognac; tr«|rrnn ral canrídad de bebida al campamento que, 
durante varios días, la embriaguez se hizo general y dio lugar a algunas peleas" 

Tornando a Punta Arenas, origen focal drí consumo alcohólico, allí las cosas iban 
dt mal en peor en lo que se refiere a la materia: el ingreso y tráfico clandestinos de licores 
era imparable, no obstante las severa» medidas gubernativas destinadas a controlar esas 


“* I i noviembre Je l a J9J, miembro» del Centro de E»tudu» del Hombre Austral, ubicaron ote anticuo campa- 
•ntitlo indígena Allí, corroborando lu reLr.idn pot Schmid, ir encontraron truoidr mis de tui centenar d* 
bote! 1 .»» Je huir, traicaicnlt» de lúea y torcía» meulioti (hierro, bronce, eviañu y plumu), algún» conservando 
un lauras injlcs.ii ordinales. 

" Op.rá,, pigs JI.3Z * *J. 
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actividades, que incluían la visita de la autoridad a toda nave que arribara a la rada de la 
colonia, a fin de prevenir a su capitán sobre la prohibición vigente piara introducir bebidas 
alcohólicas. 

i’aradojnlmcnte, quien así obraba cautelando d bien común en cuanto se referia a 
las costumbres y salud moral déla población-y no debe dudarse que lo hiciera con la mejor 
intención- llegaría después a monopolizar en su exclusivo beneficio ese nefasto tráfico, 
según se le acusaría reiteradamente por propios y extraños v . De esa manera, nunca 
desmentida satisfactoriámente, el gobernador Jorge Schythe toe un agente más, cono 
proveedor directo de los indios, en la intensificación del consumo alcohólico enere ellos, 
lo que arroja una sombra sobre su memoria, tratándose, como en verdad lo fue, de un 
funcionario que bajo otros puntos de vista realizó una gestión muy dcstacable y, todav ía, 
meritoria. 

Volviendo al papel que * las naves cabía rn el hecho que se comenta, procede 
ejemplarizar con lo acontecido al arribo de )a flotilla española que conducía ala Comí» ón 
Científica del l’acifion (fragatas Resolución y Triunfo, y cañonera C uiwdunga), que 
estuvieron en Punta Arenas éntrelos días 7v 14 de febrero de 1863. Entonces y noobstante 
)a prevención gubernativa, algutos tripulantes bajaron a tierra con licor en abundancia, 
con consecuencias lamentables p»ra la población, como lo informaría después Schythe al 
Ministro del Interior, al dar cuenta del hedió y del consiguiente incidente que se suscitó 
entre la autoridad colonial y el jete español, general (almirante) Luis Hernández Pinzón 

LV esta disponibilidad adicional de alcohol aprovecharon los tchuclclics que 
acertaron a llegar a la colonia en el mejor momento -para ellos-. Los naturales bebieron 
entonces sin control, tanto en tierra como a bordo, de acuerdo con los testimonios de 
oficiales navales y de miembro* científicos de la expedición, como Joaquín Navarro y 
Morgado, Mayor General de laEscuadra, y los natural i sus Francisco de Taula Martínez 
y Sara, y Marcos Jiménez de la Espada 

Pocos años después, cuarda arreció la disputa chileno-argentina por el dominio de 
Id Patagonia, y, por con Remenea, los aómkenk se vieron directamente involucrados en el 
asunto, según te verá rn seguida, los agentes argentinos usaron del alcohol deniancra harto 
liberal como elemento para conseguir la adhesión de los indígenas a su causa. Para dio 
basta con transcribir una de las varias referencias que dejó en su Diario, Dnrnreo Mendoza, 
en el caso la correspondiente alo acontecido el 12 de febrero de 186S, en la proximidad 
del islote Pavón, ocasión en que se distribuyó entre los indígenas armamento y diversos 
regalos, entre ellos el míaltahlc licor: “Los indios y las chinas principiaron a beber 
aguardiente; Tauro bebieron, qnc era media noche y todos estaban sumamente ebrios er. 
sus tolderías. I.o que resultó dr dicha chupandina fue que al día siguiente había varios 
indios mordidos, unos en las rranos y otros en las piernas* *, 

Por su parte la autoridadchilena, a su tiempo, contribuyó con lo buyo en el cultivo 
del lamentable hábito al nbwquiar alcohol a los indios, evidentemente con idéntico 


r Véase al respecm nuestra ofct.i eiradi tunta Aima¿... ere., pígs. 109 y siguientes. 

a Fax» uiu inÍMtuiarirtn mí* pnrmtfurixuii «obre el pnrricnlnt, Mérrimo» consuirui mieutu tiulwf.: "La 
‘ Cúniiwón Científica del l'aelfieiV en K 1 «tallare» |1Sfi,t), Asuteedei instituto de ia l'etasonat, yo !. 20, páe». 7-1B. 
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propósito 

Procede también recordar aquellas referencias debidas al explorador Musiere, quien 
de marera reiterada hizo mención en su obra al consumo alcohólico de los indígenas, 
señalándolo como un hecho harto común entre los mismos ,J . 

Por fin, para concluir el punto viene al caso citar el testimonio de Spegazzini, en 
cuanto que la borrachera era causa de admiración social aun para las criaturas: “...me 
ñClierdo [de] un nifiito que un día mirando a su padre en ese estado asqueroso, me decía 
con fiereza: iYo grande, yo borracho Limbién, y siempre borrachol” 

Corresponde ocuparse ahora de las consecuencias de distinto orden que el hábito 
y aboso de la bebida acarreó a los admírenle. 

Cabe, cu primer término, diferenciar entre la ucasionalidady la permanencia eu el 
consumo, para conocer y calcular sus ciceros. 

La primera modalidad corresponde a la forma vigrncc durante el medir» siglo corrido 
entre 1820 y 1870, carite* erizada por el acceso iMWidorud a las fuentes de aprovisionamiento, 
cualesquiera qoe ellas fueran. Así, sin tener en cuenta la cantidad de alcohol consumido, 
siempre se trató de hechos circunstanciales, no obstante que repetidos en el ripmpc», que 
tenían termino lina vez que se agoraba la provisión de licor o cuando los indios (en el caso 
de su estadía en Punta Arenas) debían marcharse hacia las pampas. 

De tal mudo, éstos pudieron ser consumidores habilítales, tnás todavía, ser 
bebedores excesivos, peto de un consumo momentáneo, ya que al terminarse la bebida 
disponible eneraban en períodos más o menos prolongados de obligada abstinencia. 

Distinto sería después de 1870, como se verá más adelante, en que las circunstancias 
de lu relación entre indígenas y colonos hubieron de variar, teniendo como resultado la 
regularidad omayor continuidad del abastecimiento alcohólico, que acabaría haciendo de 
aquéllos -de parte al menos-consumidores viciosos. 

En lo tocante a sus consecuencias inmediatas, para el primero de los períodos de que 
se trata, valorizamos Ion abonados testimonios de Schmid y Musters que mencionan los 
riñas crin que inevitablemente concluían las, verdaderas haca nal es n orgías etílicas de los 
aónikcnk, por sobre aquellos de Fitz Roy y Schythc que señalan la moderación conducnial 
de los indígenas, por ajumarse los primeros a la realidad de lo acontecido. Fu verdad, en 
esos ocasiones solían producirse enfrentamientos intestinos violentos, que dejaban como 
lamentable resultHiki, contusos, heridos y, muchas voces, muertos. Kilo, ciertamente, era 
y sería doblemente pernicioso para la sociedad aborigen. Uno, porque resentidos y 
vengativo» como eran los indígenas, no dejaban de tomarse desquite en la primera 
oportunidad que se les brindaba (wd. Musters), y con ello las bajas aumentaban. Dos, 
poique de alguna manera tai situación contribuía al decrecimiento numérico de! grupo 
etnicoy, además, a su debilitamiento fisiolúgico, exponiéndolo al ataque de enfermedades 
de origen alóctono, que podían resultar mortales a la corta o a la larga. Añádanse asimismo 
las consecuencias morales y se completará el tristismu cuadro de decadencia que 
enfrentaba la cenia hacia finales de lus años de 1860. 

Beodos consuetudinarios con carácter «le vichisos no los hubo entre dios p«ir 
entonces. De modo excepcional ese calificativo debería darse únicamente a Casimiro 

” W. pjg, 55 
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Biguá, cuya personalidad y ubicuidad en distinta!, circunstancia* le sirvieron admirable¬ 
mente para disfrutar concienzudamente dd consumo alcohólico. 


4.- La disputa territorial cMeno-argentim y la tnstruMentarián política de los indígenas 

lis sabido que la .República de Chile asumió la jurisdicción de los territorios de la 
Patagonia y la Tierra del l ; uego mediante la ocupación efectiva de los mismos a punir dd 
21 de setiembre de 184 J, fecha de la instalación de la guardia inicial de soberanía en la 
punta de Santa Ana, costa oricnul de la península de Brunswic.lt, en d sector central de 1 
estrecho de Magallanes. Esta determinación trascendental se había adoptado por el 
gobierno dd Presidente Manuel Bulnes teniendo como antecedente lo» titulo» históricos 
que d anrigun Reino o Capitanía General de Chile había detentado snhre la región 
meridional del continente, en virtud de las concesiones otorgadas a los gobernadores Pedro 
de Valdivia (real cédula de 29 de setiembre de 1554) y Jerónimo de Alderete (real cédula 
de 29 de mayo de 1555), ratificadas a su» sucesores mediante sucesivas disposiciones 
confirmatorias de jurisdicción. 

No obstante la certidumbre que tenia acerca de los derechos que correspondían a 
la República, el gobierno de Bulnes abrigó desde un principio algunas prevenciones 
respecto de un eventual reclamo por parte del gobierno de Buenos Aires, referido a la 
ocupación realizada y a la ulterior instalación de un establecimiento colonial, teniendo 
como antecedente para ello las acciones juriiMBcdunalesque los antiguos virreyes habían 
desarrollado sobre algunos sectores de la costa arlan ti ca. 

Dc allí que In amistosa coexisrencia entre los chileno* recién asentados y los 
Hónikenk, poseedores ancestrales del suelo donde la instalación había tenido ocurrencia, 
había sido desde un comienzo un asunto de primordial importancia para los primeros. 
Había en eso una razón obvia de seguridad, pues del trato armónico entre unos y otros 
debía esperarse la tranquilidad necesaria para asegurar la ocupación, mientras la cantidad 
de habitantes fuera reducida en comparación con la mayor población aborigen. Pero, 
asimismo, había una razón de conveniencia política que aconsejaba immtener grata n la 
indiada tehuelche meridional, ya que se sabía de su antigua vinculación con los fuertes y 
poblados argentinos del norte dd río Negro, circunstancia que debía tenerse en conside¬ 
ración en el caso de surgir una disputa jurisdiccional entre Chile y d país del Plata, por las 
tierras dd estrecho de Magallanes. De allí que, por ambo» motivos, fue indispensable 
entablar prontas y pacíficas relaciones con los dueño» naturales del territorio. 

I ras el arribo del primer grupo indígena exploratorio, en marzode 1844 se presentó 
ante la empalizada del fuerte Ruines un contingente numeroso de tchudchcs, capitaneadns 
por Santos Centurión, mestizo “aindiado” M . Aprovechando la circunstancia de “cristia¬ 
no* 15 que éste tenía, así como la jefatura que de tacto ejtTcía sobre patte de los indígenas, 
eí gobernador Pedro .Silva pudo entenderse directamente con el y tratar entonces ambos 
los asuntos de interés recíproca. El buen entendimiento y consiguiente acuerdo se 
materializó ai un curioso documento denominado Traradode Amistadv Comercio, tal v ei 
sugerido por Silva, donde consignaron los aspecto» convenidos. Estos fueron la protección 


J4J> Lo-» Uinum.» “jiudiadu* y «í»ii de uío corríanla en U* zonar da fronrar» «*n loa rarrtrnrir» 

mdfganat Rne último idfcttvo era ainúnintn <k nombre Jl rara blaih* o de civilizado, el termino "aindiado' 
iiirnník.abu al blanco o nifarijo qn» m> marchaba a vivir ron Ini indio» y aramia Mil ra alumbre» 
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mutua, el libre tránsito por el Icrriloriu indígena para la gente de la cnlnnta, el cnmcrcio 
igualmente libre entre los tehurlchc* y el fuerte, y por fin el reconocimiento de la 
jurisdicción chilena sobre el territorio patagónico, aspeen) csitr <lc importancia particular 
par* Chile; Respecto de esta materia viene al caso señalar que desde el ptimer instante de 
ja presencia nocional en la Patagonia austral, los agen res oficiales chilenos pasaron 0 
observar con especial cuidado cualquier manifestación que de algún modo pudiese 
significar desmedro para la soberanía del país sobre la región meridional americana. 
Matura Intente, una vez que por el trato con los indios se conoció el grado de relación que 
éstos mantenían con la autoridad de Carmen de Patagones, surgió el consiguiente recelo 
y rodo el empeño se puso en contrarrestar cualquier influencia, y en todo caso en asegurar 
iu adhesión de la indiada a la autoridad de Fuerte Ruines, y, va de suyo, el reconocí miento 
n lasobecanía que ésta representaba. De allí que era relevante el contenido del artículo f»°: 
■‘Cualquiera ocurrencia que hubiese entre la Indiada dd territorio que manda el Cacique 
Centurión, o snlrr* L¡ Imitada Je üio Nqgro, inmediatamente le hará este un propio íil 
Gobernador de la Colonia donde le avise estas ocurrencias que hay, si n que pierda d menor 
tiempo paro ello, para que ambos dos estén de acuerdo de lo que se debe hacer" *, En esra 
mención se manifiesta el primer intento por parte de los chilenos en cuanto a hacer de los 
aborígenes un instrumento de dcsigniu político. 

Asi entonces y más allá de las normas destinadas a regular la convivencia que 
contenía el original tratarlo, lo má 1 * importante en el era la declaración de Centurión a 
niunbre de su» indios de reconocer el pabellón Clnlenu, cumu igualmente la nueva colwtia 
(¡ufí se ha formado (art. U°). A esta expresión de voluntad se le dio carácter de juramento, 
que se ratificó con el izainiciito de labandcta de Chile y con veintiún canon a re» dispar adov 
par las baterías del fuerte. 

Cualesquiera que sean leu aspectos a considerar para juzgar la procedencia de la 
actitud de Silva con respecto al tratado, la rcprcscntativiJad de Centurión y la validez que 
los naturales pudiesen otorgarle a sus disposiciones (que ignoran tes como eran, con cerreza 
no debieron darle alguna), es evidente que dicho documento constituyó una ingenua, 
aunque necesaria movida que permitió obtener un precario reconocí miento inicial 
favorable a la presencia y dominio de Chile sobre el territorio meridional. 

A rítnlo anecdótico cabe mencionar que aparece entre los suscriptorcs del tratado, 
el lenguaraz Casimiro Biguá, indio ladino y mañoso que andando el tietnpn daría de qué 
preocuparse a la autoridad chilena de Punca Arenas, con sus intemperancias y actitudes 
enn tradi ctr> rías. 

Terminada la ceremonia correspondiente, se racionó y okseqiiió h la indiada uinin 
pasaría a ser de rigor desde entonces en adelante. 

De hecho no había concluido el trascendente acto, cuando apareció a la vista del 
fuetee otro grupo numeroso de indios, encabezado por Huiscl, el más notorio de loe julos 
durante esa época. Fste se mostró menos amistosoqne Centurión y partió interpelando a 
Silva acerca “del porquéhabía venido u poblar sin haberle avivado a él" -sutil recordatorio 
a U autoridad sobre quienes eran los verdaderos señores del territorio, alardeando de paso 
sobre su amistad con el Presidente Rosas y con el gobernador de RíoNcgm, menciones una 
y otra que, a más de intranqui lizar al mandatario chileno, lo obi igaron a usar de todas sus 
artes diplomáticas para aplacar al altanero indígena, la que consiguió al fin, disponiendo 


“ * Ia política indígena de los Roberasdores át MirjI .anrs ÍK1J-JSU0, <itú ¡naCiitdv dé Ib Fatigvnus, vol. 

!U, p,ig. 47. Punu Arenas, 197?. Lu subrarsJu ci (Jcl aulur 
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además de una buena prev isión de regalos para acabar de mejorar su talante. 

Lo que interesaba al gobernador Silva era mantener quietos a los indios, mientra» 
procuraba ganar su confianza y, al fin, predisponerlos favorablemente para con el interés 
político de su país sobre el terrírorio. De paso, porque concurría con este objetivo, se 
esforzarían él y sus sucesores en alejarlos de la influencia que sobre ellos podía tener la 
autoridad argentina de Río Negro. Pero eso constituía una tarea que de suyo requerid de 
tiempo y paciencia. Así y todo, quería en claro que apenas corrido un aílo y algo más desde- 
la instalación chilena en el litoral de Brunswick, ya los aóniIcenle hahían pasado a ser un 
factor de interés en el juego de influencias político-territoriales sobre la Patogenia 
meridional, buscando ganar algún provecho a costa de una y otra parte, y todavía, como 
sucedería con Casimiro, intentando ppsrnr a río revuelto. 

Este punto, el juego de influencias, pasó a ser parte importante en la preocupación 
gubernativa dr los primeros años coloniales de Magallanes. De allí que, para el caso, 
importaba a la autoridad chilena estar bien informada sobre lo que acontecía en el ámbito 
indígena, para prevenir cualquier movida extraña que pudiera resultar perjudicial al 
interés nacional. 1‘or eso, al enterarse el gobernador Rivera, por bnca de los mismos 
reluielches, acerca de una convocatoria a Ins tribus patagonas que había hecho el ¡ele militar 
de Patagones, se alarmó y aparte de dar cuenta inmediata al gobierno se preocupó por 
indagar la veracidad de la noticia y sobre la causa que pudiera motivarla. 

Las autoridades de Buenos Aires estaban enteladas desde hacía tiempo, por 
informaciones publicadas en los diarios chilenos, sobre la ocupación del estrecho de 
Magallanes y el establecimiento de un destacamento militar En cambio, los jefes de los 
fortines del interior y sur de la provincia homónima ignoraban por completo tal 
circunstancia a dos años de ocurrido, y sólo llegaron u saberlo pur intermedio de los indios. 
Es posible entonces que aquéllos procuraran a su vez interiorizarse con algún detalle sobre 
la materia convocando para el ctccto a los tehuelehes australes. 

Volviendo a Rivera, la que éste pudo confirmar, por datos proporcionados por 
Centurión, fue que efectivamente un grupo de SO ó ÓO indios habían ido al fuerte del 
Carmen hacía algún riempoy que eran esperados de regreso hacia marzo de 1845, y si bien 
se desconocía la razón del llamado podía barruntarse que estaba referida a la presencia 
chileno. 

"Este individuo informó entonces al Intendente de Chiloé, refiriéndose al jete 
tehuelche-, mira con extrañe/a una convocatoria semejante, hecha por primera vea y cree 
que tenga relación con nosotros” j; . Juzgando que tal suposición debía confirmarse, 
aprovechó la estadía de la goleta AncxJ pura enviarla cu comisión hasta la bahía de San 
(Jrcgonu. Allí su comandante debía ponerse al habla con Centurión y recoger mayen 
información sobre la materia que le preocupaba. 

Finalmente d mentado viaje al río Negro, que tanta polvareda levantaba, no pasó 
de un remor desprovisto de fimdnnienro, con lo que la tranquilidad retornó al ánimo de 
la autoridad de Fuerte Bulnes. Hubo de ser entonces, probablemente en noviembre de 
1845, que el gobierno chileno queriendo premiar la adhesión y los servicios iniciales dolos 
indígenas, dctcnninóinvitai a Centurión y al lenguaraz Casimi roa visitar Santiago, capital 
en donde fueron agasajados. Cotí ello las relaciones «mire los naturales y la colonia 
magalhfnica pasaron a ser más estrechas, haciéndose más frecuentes las visitas de aquél los 


*’ O ti lili 31 de ltv-ü-1845, cu Durrto de Gnim-j di fuerte fluiun, Aludí» u Documentas Inéditos. Instituía de La 
Pangonia, llnivrTod.id de M «gallane», l'tntci Armas 
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¿ Fuerte Ruines. 

Asi marchaban las cosas cuando, recién en 1847, el gobierno de Buenos Aires hizo 
llegar su reclamo formal al de Santiago por la ocupación realizada cuatro aflús antea en el 
litoral patagónico del Estrecho, alegando que dicho acto vulneraba su soberanía por 
oíanlo esc gran canal, coran todo d territorio circúndame, le pertenecían por la herencia 
«pafiola. Quedó de esa manera trabada una disputa entre ambas repúblicas que se 
prolongaría porañoa, haciéndose cada vez más agria, pereque de momento no daría lugar 
a más redamos ni a incidentes. 

Transcurrió entonces el riem|*i y los gobernadores de Magallanes siguieron 
í igiendnsu ínsula colonial, y respectode la materia que interesa, amen de i nformarsc como 
mejor pudieron sohrelnque sucedía en su vastísimo enromo, se ocupaban de mantener la 
mepir armonía con les indígenas, dándolesde ve/ en cuando banderas chilenas a los jefes, 
paia que las hicieran flamearen sus tolderías o las pasearan por donde quiera marcharan. 

Fue precisamente durante este período que se le renovó a Casimiro, ahora 
denominado “cacique”, una asignación de diez. pesos, de la que dehfa gozar en tanto 
permanecí era “al servicio del Gobierno i se ponga hajo las órdenes del Jefe de la Colonia" 
**. Es prubablc que del mismo tiempo datara el otorgamiento del grado militar honorario 
de capitán ríe ejército, que más tarde aquél aseguraría tener. 

Mas d prolongado período de calma ai lo tocante a la disputa hubo de llegar a su 
fin a partir de 1864. 

Todo comenzó con el rumor más o menos vago que llegó a oídos de las autoridades 
chilenas cu cuanto a la existencia de una misteriosa Comisión txplvmJorcule ¡a Fatagonio 
que se suponía debía esiar ligada con las prrienmones argentina» sobre dicho territorio. 
Requerido el Gobernador de Magallanes, que para la época (comienzos de 1865) aun lo 
era Jorge Schythe, éste informó al Ministro del Interior que no renía noticias sobre tal 
comisión, aunque aprovechó para dat cuenta del viaje que Casimiro había realizado a 
Buenos Aires durante el año anterior y sobre los agasajos que allí recibiera de parte del 
Prenidenle Bartolomé Mitre, malcría acerca de la que el gobernador se había impuesto por 
noticias que le hahían sido trasmitidas por el propio protagonista. 

bolo poco más de un año después el sucesor interino de Schythe. el capitán 
Max ¡miaño Rmavides, pudo informar al gobierno de Santiago respecto de la mentada 
comisión exploradora, que no tenia otro objeto que el de gauatsc a lus indios para la causa 
argentina y de ral modo, comando culi su apoyo, establecer una colonia en el litoral del 
estrecho de Magallanes. .Según Rena vides, el jefe de lal cnmiHinn E *y encargado para 
conquistar a los indios no rs sino d mismo Capitán Litis Piedra Buena como acreditan sus 
títulos...” 

De ese modo y con cuatro lustros de atraso Argentina pasaba a empeñarse en la 
cunqmsm de los oómlcenlr para provecho de sus designios polítioo-terriroriales y el 
aborigen elegido como peón para este juego de intereses fue el voluble Casimiro Biguá, 
tamo porque sus ambiciones lo hacían un sujeto de fácil manejo, cuanto porque se le vio 
coinu un individuo de inteligencia superior al común de los indígenas, y por fin, por sus 
mis íntimas reladimcs con los civilizados lo que le otorgaba una condición virtual de 

a Decoro dr 2 de ortubir de 18S7, dd Ministerio del Ulterior. CoriespotMÍensia Cotonía <ie ,Vtíij¡ allana lirios 
19Í6 a )SS9, rinda. 

" Ohcio <17 de 27-rV-1A66. Corr«ujxirvir»»-j<3 MirtMorto dsi Int/nor, Magnílatuti 1 fÜM H6A, Archivo Niooiul, 
Santiago. 
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liderazgo entre los naturales **. 

Kn efe-etu, merced a los buenos oficios de Piedra Buena, Casimiro fue invitado en 
li¡64 por c*J Presidente Mitre a Bu en os Aire», capital donde el ubicuo lehuelche lúe honrado 
con el grado honorario de teniente coronel (con lo que obtenía un apreciahle ascenso con 
relación al cargo que Chile le había brindado antaño) y el título de “Cacique” n “Jete 
Principal ile laxCtc, Las Patagónicas liHHta las puntas de lasCurdillerasdelos Andes” 41 . Con 
tales títulos honoríficos, amén del uniforme y arreos correspondientes al grado militar 
recibido, y más la prumesj de un pronto envío de armas, raciones, licor y otros ciceros, 
Casimiro retomó al sur más engreído que nunca, protestando por doquiera su condición 
dtr fiel argentino. Para el gobierno tic Mitre la misión del uuáque era simple y precisa: 
apoyar con so indiada la formación de una colonia o establecimiento argeminoen la hahía 
de San Gregorio, en el estrecho de Magallanes. 

A comienzos de enero de I8f>5 arrihó a la factoría de Piedra Buena, en Pavón, el 
capitán de Guardias Nacionales, Doroteo Mendoza, con el encargo de asistir al “Jefe 
Principal" Casimiro en calidad de secretario. 

Alus pocos dias tuvolugar en la vecindad del islote Pavón una concentración general 
de la indiada patagona, a la que se ha hecho mención precedente, donde los celmeldtes, 
en número superior a 400 individuos al decir de Mendoza, obodcciendn a Casimiro 
maniobraron al esrilo militar e hicieron exhibición del firmamento (en verdad no 
despreciable) que habían recibido del gobierno argentino y aclamaron con entusiasmo a 
la Confederación y a sus autoridades, concluyendo la ceremonia con la entrega de raciones 
y lioor que había traído el flamante secretario, 'lodo ello bajo la mirada vigilante y 
aimpinada de Piedra Buena y del misma Mendi iza, quien dejó un sabroso relato del suceso 

4J 

Con rales demostraciones hubo de crecer mucho la autoestima de Casimira Así se 
comprendía las ínfulas con que se presentó tiempo después en la colonia de Punta Arenas, 
a donde llegó el 14 de enero de Ifíó-i. Aquí tuvo lugar la pintoresca entrevista de la que 
Mendoza es el único que da detalles fidedignos por su segura condición de testigo dd 
hecho. r.n síntesis, al serle preguntado a Casimiro el porqué de su larga ausencia de la 
colonia, este participó al gobernador Schythc sobre su visita a Bueno» Aires y de cuanto 
allí había acontecido, reafirmando al fin ante la autoridad su condición de argemino. Oída 
la estupenda información, Schythe le replicó que en vista de ello le retendría las onzas de 
oro que le correspondían por su paga chilena. Así no debió concluir muy amistosamente 
la entrevista, pues el gobernador hubo de quedar algo amoscado al advertir el giro que 
tomaba la situación. Para fundamentar el seguro enojogubernativo, señalamos que poco 
antes del arribo de Casimiro había llegado a Punca Arenos una partida de treinta indios 
patagones portando una bandera argentino, como anticipando los nuevos tiempos de 
adhesión que turnan. Molesto, Schythe les hizo saber que no les permitiría la entrada a 
la colonia con esa bandera, procediendo a quitársela y a darle en cambio “otra más bonita” 
fia chilena] que incontinente hicieron flamear en su toldería JJ . 


" En el .\pCii Jice ] te entrega infoiinaiiún Lnugtifua sobre eslv pcreuiiijc, wvmv subir SanCua Centurión y otros 
(cíes «lesticadi». 

41 Al parecer el ‘wwune* incluí ú un timbre en cuyo stlli* ve leí» Cubique de Sen Crryurro. 

41 Dúrro v Alemurúf iJ rl f'ia|r, etc., cinuia 


14 Otilio lo de 11-111 lítiS. CoTTwpcndfTicu /j¿9 1S66. ciailj. 




Fig. 16 i. Cuimiro Btgui. Forograña mmiJi lucia 1866 



l ie 16 I 1 • Cwiniirn Ragua, en unifuennc df coronel, fon ili hija lluro. 
Dibuja de autor y época tleuvfiixtdus. 
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Fig 17.• Liiy Florriune Dixie en el campamento tic Namtnuk (Díaaiiurqucro) (jfihado mrfnidn en rl febro de F. Díate, 18 BO, 
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CasimiroBiguá recorm*] algunas meses después a Punta Arenas, sosteniendo con el 
•cbeniackir interino Renavides una entrevara tan singular como la primera (Hgs. L6a y 

\éb). 

i)e cal suerte éste pudo saber e informar más tarde que el asunto de marras tenía 
JbtJfotados a lo« indígenas, tanto era asi que se habían formado dea bandos entre ellos, 
uno* pro-Punta Arenas y otro pro-l’avón **. 

De cualquier manera, aspectos anecdóticos aparee, era evidente que Argentina había 
jomado la iniciativa en cf terreno can preucupación manifiesta para el gobierno chileno. 
\ partir de entonces la autoridad colunia! magallánica se empeñaría tanto en mantenerse 
informada, cuanto en alentarla disensión enrre los indígenas, y para ello no le faltarían ni 
ocasión ni medios. Así una vei más, aquellos serían el objeto de la preocupación 
gubernativa chilena. 

Pese a todo el esfuerzo desarrollado, el mentado proyecto argentino marchaba con 
gran lentitud. Luego del transcurso de un año y meses desde que tuvieron ocurrencia los 
sucesos referidos, hacia la entrada del invierno de l#f>6 se realizó un nuevo viaje de 
Casimiro a Buenos Aires, oportunidad en que pasó a intervenir además un tal Juan Cornell, 
titulado “Encargado de atender a las Tribus Amigas", a quien también debe tenerse por 
partícipe de la tan mentada Comisión Exploradora de la Patagonia. Por su gestión se 
acordó jr suscribió entre el gobierno naaonal nrgenfino, enronces a cargo del Vice¬ 
presidente Marcos Taz, y Casimiro Biguá, en representación de todos loa tehuclehcs 
meridionales, un tratado cuyas disposiciones principales se referían a los siguientes 
aspectos: 

"Art. I o F.l Casique Mayor D.n Casi miro auronzado por los Casiquc» y demás Gctcs 
ya expresado declaran que habiendo nacido sus anitqutsadus y ellos mismo en el territorio 
Argentino que se comprende en la parte oriental de las Cordilleras de los Andes, hasta el 
Estrecho, reconocen por su Ciob.o. a] N.nal Argentino, se declaran sus súbditos y obedecen 
como tales á las autoridades de su dependencia en Patagones. 

“Art. 2° Declaran que ellos no reconocen como territorio chileno el lugar que ocupa 
hoy la actual Colonia Chilena tai Punta Arenas, porque saben por tradición de sus 
antepasados y los Estrangeros que frecuentan sus Puertos que al Gob.o. Argentino ha sido 
y es al que le pertenece el territorio Patagónico hasta el ¿trecho. 

“Art 5 o Declaran asi mismo que han resuelto 61 y sus Gcfes formar un Pueblo ó 
Colonia con sus propias tribus en d lugar denominado Puerto San Gregorio al cual le 
llamarán. La Argentino, admitiendo y subordinándose a el y sus Gc/cs al Comandante 
Político Militar que el Gob.o. N.nal. mandase para gobernar ilho Pueblo, y recibirán 
misioneros que Ies enseñen la Religión Cristiana. 

“Art.4 o El Casiquc Lbu Casimiro pondrá en práctica la fundación del mencionado 
Pueblo tan luego como regrese á su de&tinn llevando los útiles que el Gob.o dé para 
construir la primera cosa de madera que servirá p.a su residencia y la de los demás Casique» 
en el mismo Puerto, y cnarbolarán en ella el pabellón Argentino. 

“Art. 5° El Gob.o por su parte admite las propuestas del Casique D.n Casimiro por 
y a nombre de sus Casiques principales y los reconoce súbdirns Argentinos, 

“Art. 6° Condente en la formación de un Pueblo sobre el puerto S.n Gregorio y 
proveerá los útiles que precisan para su construcción de la primera Casa que sirva para la 
residencia dd casiquc D.n Casimiro y los demás casiques principales, enarbulundo en ella 


Oficio 4 7, ciado. 
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la Bandera Argentina. 

“ArL 7 o Gen mejores informes, tanro del local como la fertilidad de los terruños y 
sus productos útiles al comercio, y después que el mencionado Casi que hayH dado 
principio á la formación del Pueblo que pretende establecer, el Gob.o mandara el 
Empleado que ha de dinjirloe y gobernarlos. ” 

“Are. 8° Si eon efecto el Pueblo de los Tcgticlchex se establece y se subordina como 
el Gasique Promete, el Gub.o les enviurá los elementos precisos para su adelanto” n . 

Otras disposiciones se referían al acuerdo para suministrar a los jetes y tribus, 
racionesy beneficios determinados que serian entre gados con periodicidad fijaday además 
sueldo y otras regalías para el “Cacique Mayor" Casimiro. 

Este singular trillada que no fue animado por las autoridades chilenas de la época 
-pues si tal hubiese ocurrido, no habría dejado de suscitar algún revuelo-, merece 
comentario. Dr partida, su existencia y contenido en cierto modo sirvieron para balancear 
históricamente el Tratado de Amistad y Comercio suscrito por Pedro Silva, Centurión y 
el mismo Casimiro en IM4. Aunque el segundo tenia mayor consistencia, jurídica que el 
primero, el acuerdo comprometía una decisión fundacional que de matenali7Jir.se impli¬ 
caba el riesgo de una confrontación con la autoridad chilena de Punta Arenas. 

F.n segundo lugar no deja de sorprender cómo el oportunista y ubicuo Casimiro 
Biguá no tuvo empacho alguno en suscribir uno y otro tratados, a pesar efe que sus 
disposiciones sustanciales eran en absoluto contrapuestas; es cit-riu, también, en relativo 
descargo de su conciencia, que en el primer acuerdo no fue protagonista principal y sí en 
el segundo. Para quedar bien ante sus nuevos prrjUcctorefi, más que par a aclarar escrúpulos, 
que nunca pareció tenerlos en cantidad, había alegado antes la patraña de haber creído qur 
el gobierno chileno dependía del de Buenos Aires. Por cierto, Casimiro eca un pillo 
redomado. 

En seguida llama la atención que además de los jefes a los que Biguá aparecía 
comprometiendo nominalmente en el tratado (Criman |K.nm|, Guimosque [Gcmolci] y 
Yon son [?]) -en una representación que estimamos muy dudosa-, había entonces otros 
caciques entre los aóni kenic y a los cuales no debe entenderse!es necesariamente n'nl ¡gados 
por el compromiso asumido por aquel, pues aunque figura t-ti el texto del acuerdo la frase 
“y...demás Cíeles de los tribus...", la tomamos coma recurso rutó tipo destinado a cubrir 
el disentimiento existente y al que hemos hecho referencia con anterioridad. Al efecto 
señalamos que los oficios gubernativos de Punta Arenas durani u la é¡u ica mencionan entre 
nrrn* jefes a Cíuaichi, Carmen, Coi le, C uastro y Wail cutre otros indios principales, algunos 
de los cuales bien pudieron estar entre los Jisidemes pro-chilenos. 

Tomando al proyecto de una colonia argentina en San Gregorio, luego de la firma 
«id tratado, C.omel! se preocupó de designar a Mendoza como “relucíonador residente" 
en el terreno, entre el gobierno y los tehuclchc». Asi cotonees, Casimiro y Mendoza 
regresaron a la Patagonia pasado el mes de julio de 1X66. Allí debían aguardar la llegada 
de un barco con lus materiales necesarios para proceder a la fundación en I a at amada bahía 
del Estrecho. A partir de 1867 el rastro del mentado “secretario asesor-relación ador 
residente” se pierde en la nebulosa, conociéndose solamente que perecería tiempo después 
en forma oscura -al parecer asesinado por Cuastro- a miz de un enredo sentimental. En 


i! Rl pruJUkid. textualmente del Articulo “Algo mis aobre el cacique Ciíimirr» Biguá, Doroteo Mendoza y Li 
Colonia Indígena ‘La Aigcntiua' rn Pumo San Ctvjutlo jolnr rl «trecho de Magallanes*, por Juan M. Raont 
Eli Stywrjiio Cougrtvo lis IIlutara .AryiniiiiM y Rtgioiutl, Híteme Ama, 1971, pxgs. 2SJ y 2S-1 
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cuanto a Casimiro, comenzó a decaer en forma progresiva rl ascendiente que había logrado 
alcanzar un aún atrás sobre la indiada, quizá en la misma medida en que él mismo tuc 
sumiéndose en el victo alcohólico. 

Entre tamo el buque prometido no llegaba ni llegarla para disgusto de Casimiro y 
Jas tchuclchex, más ínteresudos éstos en los obsequios y raciones que esperaban recibir en 
ja nave, quienes acabaron por enojarse con Piedra Buena y por pelear entre sí. Ello no 
impidió que Casimiro tornara a presentarse ante el gnhcrnadr ir chileno, a lasarán Damián 
Riobú, para hacerle aaber con las mismas ínfulas de antaño sobre ta intención de fundar 
una colonia en San Gregorio. El mandatario, sin impresionarse por los arrestos del cacique, 
le contestó con seriedad “que estaba resuelto y cenia los medios para impedir semejante 
Establecimiento mientras mi gobierno no me diera nuevas instrucciones al efecto” 4 ‘. 
Hubo de ser esta la ocasión en que el gobernador retuvo a Casimiro sus papeles y 
despachos, hecho que molestó vivamente al indio 

En d minino informe al gobierno de Santiago, R i olió afirmó que los indios “eran más 
chilenos quearicntinos” por rivalidades entre los caciques Krim y Casimiro, circunstancia 
esta en ta que no debe dejante ver la intervención de la autoridad chilena, la que concluía 
su oficio aseverando que Biguá estaba dispuesto a trabajar por Chile o por Argenti na según 
mejor se le pagara. 

Comentando esta afirmación, en verdad a los aónikcnk nada les importaban uno u 
otro país. Ellos no tenían otro patria que esc áspero solar estepario que habían heredado 
de sus antepasados y al que amaban cxm pasión. Por tanto, quienes se disputaban por él eran 
extraños a su etnia Que en el curso de los acontecimientos referidos algunos tomaran 
partido por uno u otro de los bandos, debió sit un hecho ocasional que más debiera 
atribuirse a simpatías por determinadas personas que pudieran resultarles especialmente 
gratas, y desde luego por conveniencia material, que por otra razón. 

Asi entonces, y sin haber pasado de mera ilusión murió definitivamente el proyecto 
de la colonia tehuelche ‘"La Argentina” en la bahía de San Gregorio y con ello desapareció 
el peligro para la jurisdicción chilena en la parle oriental dd estrecho de Magallanes. Fuera 
de toda duda en tal resultado debieron jugar un papel eficaz las intrigas y actividades de 
los gobernadores ele Punta Arenas 4P . A partir de entonces, también, empezó a decl mar d 
prestigio y ascendiente de Casimiro, como que en I8f»9 el explorador Musters lo 
encontraría con «casa o ninguna autoridad, aunque disfrutando todavía de cierta faina 
ultraterritorial 50 . 


* Oficio 61 de 5 ü 1809, Corwspoffdewrvi, friiWwne* v .-.urtr'.n retoñan ¡ti (rf>hter)U> de. MagíiLlMt ISA7- 1¿65, 
Are hito Narinn.il, Santrage. 

47 Raúl A. Fmr.njaji, f\t.dra flu.sru, caMlun» ¿m ntir, pár. 103, Bueno* Aim, 1966. 

"Al inulta muy c dirimen te lu nrspuestu que dirían algunos indine al remearr Kogrrs, ruando e«te, Ante 

a. posibilidad de uní guerra curre ehilennsy argentinos, le* consultó acerca dd partido que ellos asumirían en uii 
Umenrab’e- acnntecunienm “Nosotros prlrar cnn guanaro* ¡r avestrucra nn mis Mala guerra eriati.am»"’ 

I "Segunda eaplunuiidn de la parre austral de la Patacón ¡a", en Ani/j*iv ÍJKÍroyTÜticu Je la Marrnil de Chile . vol 

VI, pág I 04. 

4 En *1 relato dr estos acoiiU-i-uuicntosnu* lu-mo» ceñido a nuestros trabajos prrredentrs La pniiuej nuúgent, 
etc. ra mrncionadn t llutnrii Ja ¡aKegi^.n MegiUámc*, tomo 11Santiago 1992). Fn esta última obra, el lector 
podrá rniconUiir uua mtonmiuón cúmplela subir el origen, desarrollo y Fui dr la cuestión territorial p.«ra£<Snia. 


* Ofi. cair. pigs 99 y 290 . 



In sucedido entre 1865 y 1867, lapso durante el cual los suinikenk jugaron un papel 
que por momentos asumió una inquietante relevancia local, no tuvo consecuencias de 
importancia parad curso de la disputa territorial chi leño-argentina, pero sí las generó para 
los indígenas en el inmediato futuro. Así, aunque fue conjurado el peligro de una presencia 
extraña en el litoral patagónico del Estrecho, la cieno es que los gobernadores chilenas 
quedaron resabiados con los patagones y su actitud para con ellos debió cambiar un tanto 
Si bien ce les continuó racionando, no pudo evitarse el surgimientu de déseemíiunid en el 
trato, que estuvo motivada por su recién pasada conducta y, al menos por algunos años, 
dejó de utilizárseles políticamente como elementos de afirmación de la presencia chilena 
en la. l’atagunia austral. 

Las relaciones entre la autoridad colonial maguí lánicn y los aóniicenk recobraron su 
nivel de antaño y aun se afianzaron al asumir sus funciones d gobernador Diego Dublé 
Almcida. Este se manejó con habilidad en ese respecto y supo atraérselos definitiva mente. 

“Convencido el que suscribe -informó al Ministro de Relaciones y Colonización- 
de la importancia que tiene el afianzamiento de nuestros derechos a la Patagnma que los 
indígenas no se alejen de la Colonia y que la visiten con frecuencia, desde mi arribo al 
territorio (seis meses ha) he tratado de aproximarlos más y más empleando distintos 

medios que aún no había Unido opor luí)idad de poner en conocimiento de ese Ministerio* 

o 

Obrando en consecuencia. Dublé, enrre otras medidos prohibió la internación de 
aguardiente en las pampas, cuyas consecuencias eran nefastas para lus indígenas, según se 
verá; suprimió el tributo que pagaban en cspccit» a la autoridad con ocasión de coda visita 
a la colonia, jr acordó nuevas asignaciones y raciones para distintos jefes. Pero, además, 
“Conociendo cuanta influencia ejercen entre loe indios los documentos por los cuales se 
les confiere una autoridad cualquiera, he dado el nombramiento de Subdelegado de la 
Patagonia al cacique Papón y al mismo tiempo instrucciones subre la manera como debe 
conducirse en su nuevo carácter en las tolderías, debiendo poner en conista miento de esta 
Gobernación cuando venga a la colonia todos los suceso* que tengan lugar entre los indios 
durante el riempa que permanezcan misen res" 

Pero, al fin, se reitera, tantos empeños de las partes interesadas para utilizar 
políticamente en su provecho a los aóniicenk rendirían magro fruto, y lo acontcridu 
quedaría para c| recuerdo como un capítulo pintoresco y anecdótico cu la variada vida 
indígena del siglo XIX. 


5.- Las incursiones foráneas en el territorio ituií^etui 

En la consideración del acontecer de lu cinia aónikenk durante el siglo XIX, cabe 
tratar cu particular un aspecto novedoso que, de manera cierra, tuvo en su desarrollo 

fl Oficio 1B4 de 25-11-1875, Correspondencia Cola ntteción Gobtmoiión di JÍ7J IS76, 

Mulatería de KK.I K, Santiago. 

rl tn ci «rtieoxBiicntu lumUlui-tuiul chileno de la época, el aludidu coiraspondfí al nivel inferior en U 

|emri|uú de gulncmu interior. 

U Oí. IS4 citado. Pura cunee» U forma cu que se manejaron Us relacione* personales euUe Uno y Olí a, véaxr. 
«demás, nuestro trabajo “la enrreapendenria del liobemaelot Piihlá ron pl |«fe ahiulcht Papón”, tn Aiuíndá 
Inslilulodr Id ftí(il/[vrciii. VoL 16,pélt» 41-4J, Punta Arenas, I98S-86. 
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consecuencia» M uc influyeron de manera determinante en la evolución de la vida y cultura 
de su* integrantes. Nos reterimos a la entrada de gente extraña en el solar aborigen. 

Hasta el comienzo de la década de 1810 únicamente los indígenas habían recurridu 
su territorio ancestral y la presencia foránea se había manifestado sólo en la arribada 
ocasional a parajes del litoral marítimo. Lxcepcioralmente, algunos extraños se habían 
visto incorporados, de buen o mal grado, a algunas partidas y *e habían adentrado 
temporalmente en el paisaónikenk, como habla ocurrido con el norteamericano Benjamín 
f, Bournc, y algunos marineros desembarrados de naves mercantes o loberas. 

Perú, con la llegad» de los misioneros William Arras y Til lis Cuan se inició un 
fenómeno de penetración voluntaria de gente ajena, conformado por incursiones aperiódica» 
que se fueron haciendo mis y más comunes según avanzaba el tiempo, hasls alcanzar una 
vigencia periódica durante los años de 1870, admitiendo en su desarrollo nn primer 
período que se extendió entre 1833 y 1866, y un segundo que comprende losaños que van 
desde 1867 en adelante, p:roque, para los efectos de una mejor comprensión considera¬ 
mos sólo hasta 1R79. 

Protagonistas de &tas entradas fueron misioneros, también los desertores de Ins 
escabl ca mientoscoloniales Je Fuerte Bulnes y Punta Arenas, y los miembros de las partidas 
armadas enviadas en su búsqueda; exploradores y viajeros, baqueanos) - traficantes. Cada 
uno de estna grupos merece una referencia especial. 

Ll afán evangelizada délas iglesias protestantes y lacumpasión con que se miraba 
en sus círculos directivos -como por la sociedad civilizada en general- el pretendido estado 
de barbaricy primitividad en que vivían los aborígenes australes, en el caso Ion aónikenk, 
movió al Se mi narin Teológico de Auburn, Nueva York, ¿enviar una misión basta la remora 
Paragnma, inicialmente en plan exploratorio para verificar la posibilidad Je instalarse de 
manera permanente entr: los indias. Así fue como entre noviembre de 1833 y enero de 
1834, Titus í.oan y Wiiliarn Arms, acompañado# por un grupo de indígenas, recorrieron 
las comarcas del interior de" San Cír egoriu alcanzando hasta los paraderos de Namerai Ice 
y Ciaike, en viaje que finalmente sería insatisfactorio para sus propósitos, pero provechoso 
pata la etnografía. 

Deauontando el efímero intento de Alien Gardiner, quien con idéntico objetivo 
intentó establecerse en U costa de la hahíu Oazy (1842), en 1859 llegó a Punta Arenas el 
pastor 1 eófiloSchmid, enviado por la South American Missionarv Sooiety áe. Inglaterra, 
para procurar la cristianización de lo# uónikcuk. Desde entonces y por varias ocasiones 
hasta 1863, el misionero penetró y recorrió paites del territorio situado entre aquella 
colonia, punta Dungene&s y d valle inferior del rio Santa Cruz, incorporado a distintos 
partidas aborígenes, siguiendo su# movimientos hahituales. Aunque al fin fue tan infruc¬ 
tuosa comu la primera délas entradas que* se han mencionado, teniendo en vista sus miras 
espirituales y civilizadoras, resultó tixluvía más provechosa por la suma de informaciones 
sebre lus costumbres indígenas que de tan prulungada convivencia pudo obtenerse 

Contemporáneamente con esta presencia misionera ocasional, el asentamiento 
permanente de los chileaoi tn puntus dd litoral frctaiio habría de generar nuevas forma 
y causalidad de penetración foránea en el territorio indígena. Ello se explica por la calidad 
de establecimientos penales militares que investían Fuerte Bulnes y Punta Arenas, 
característica que hacó » uncí y otro recepcionanus de una población de penados 
(denominados “relegado*" o “destinados” en el uso administrativo de la época), cuya 
condición era doblemente aflictiva, uno, por la penalidad que debía cumplirse como 
consecuencia de delitosopurtunamente juzgados y sancionados, y dos, por lo rigurosoqne 
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resultaba el cumplimiento del castigo impuesto en can temían», como aislados paraje» {y 
además desprovistos), como eran aquellos míseros poblados. 

Así las lugas no demoraron en incorporarse ala nitina cotidiana, a las que se unieron 
en ocasiones las deserciones de los soldados encargados de la vigilancia de lew penados - 
cuy as condiciones, por cierto, no eran ni con mucho mejores que las de ésto*-. El destino 
natural de fugitivos y desertores fue a contar de 1845 d país aónikenk, pues les pareció 
preferible sufrir las contingencias propias del rigor natural y de aquellas que pudieran 
derivarse de! contacto con los patagones, que soportar los padecimientos y privaciones 
cotidianos a que los sujetaba su condición. 

En un principio, algunos optaron por refugiarse entre los indígenas, pero después, 
en atención a que la niavoria era retenida y devndla o entregada a la autoridad chilena, 
que exigía de aquél los tal proceder como parte de una política de entendimiento recíproco, 
otros intentaron llegar liasut el estuario del Santa Cruz, frontera tactual que les aseguraba 
de alguna manera la libertad. Esta opción «.-generalizó una vez que sesupoen Punta Arena» 
robre la apertura de la factoría en el islote Pavón. Tras ellos, invariablemente, marcharon 
en su búsqueda partidas de hombres armados. Un cabal testimonio de* esto» hechos 
quedaría reiteradamente registrado en el relato del viaje del explorador Mustera. 

Este movimiento ocasional de personas marchando por el sudo indio se mantuvo 
vigente durante d lapso en que Punta Arenas cumplía el triste destino de presidio, pero 
cedió aprcciabl emente una vezque, a partir de 1868, se transformó en una colonia en forma 
y que por consecuencia fue disminuyendo paulatinamente el número de relegados. 

Por otra parte, hacia ese mismo tiempo d territorio sudpatagónico era causa de 
disputa entre Chile y Argentina, circunstancia que obligaba asu exploración, pero también 
constituía una razón de interés para cuantos, por afán de aventura o por motivo* 
económicos, deseaban obtener conocimiento sobre sus canacterfsdtictt y recursos natura¬ 
les teniendo en miras alguna ulterior explotación. De ese modo fue que, bien desde Punta 
Arenas o desde la factoría de Pavón, comenzaron a salir disnntas expediciones que entre 
1867 y 1879 cruzaron en varia» direcciones el vasto espacio comprendido entre el estrecho 
de Magallanes y el río Santa Cruz, el Atlántico y los Andes, acumulando al fin un caudal 
informativo sobre el que basta mediados de los años 60 era un territorio absolutamente 
desconocido en lo tocante a su interior, excepción hecha de los indígenas. 

Protagonistas iniciales fueron exploradores como el nortcamcricanoJ.il. Crardinci 
y compañeros, que en 1867 remontaron el valle del Santa Cruz alcanzando hasta las fuentes 
fluviales, y d antiguo capitán de la Marina Británica, Jorge C'h. Máster», que en plan 
aventurero dio comienzo en abril de 1869, desde Punta Arenas, a un viaje transpatagónica 
que concluiría un año después junto al río Negro en el norte de la Patagonia, y que sería 
trascendental para d adelanto del conocimiento geográfica 

Ourante la década siguiente, los argentinos Francisco P. Moreno y Carlos M. 
Moyano, a su tumo, exploraron d valle fluvial del Santa Cruz. (IH76-77), cruzando 
después el primero las pampa» dndt Pavón hasta Punta Arenas, como lo haría en 18/3 y 
en sentido inverso su compatriota Ramón Lista. Contemporáneamente, entre 1877 y 1879, 
el marino chileno Juan Tomás Rogcrs exploró en dos expediciones el extenso e ignoto 
secror interior preandino, entre el mar de Sky ring y d lago Argentino, culminando nn ciclo 
de viaje* del género, que todavía proseguiría en años posteriores con las exploraciones de 
MoyanO (1883) y Agustín del Castillo (1887), ambos por la ruta del valle fluvial del 
Gallegos y por rl distrito de UltiniH Esperanza, descubierto por Rogcrs. 

F.n simultaneidad con estos expedicioncsniotivadas por el avance del conocimiento 
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geográfico, se Agregaron otras de signo distinto, ora económico, ora de simple aventura. 
Las primeras fueron realizadas separadamente, durante 1875, por los ingenieros franceses 
Julcs Flneharr e Hilaire Houquet, que partiendo desde Punta Arenas exploraron en 
búsqueda de campos aptos para colonizar y de recursos nanirales para explotar, y que 
recorrieron diversas comarcas del vastísimo erial su ¿patagónico. Las segundas fueron 
protagonizadas también por europeos, casi todos británicos, que menrsionaron por el 
territorio nóni Icenle en plan cinegético deportivo o de entretenimiento turístico, tal como 
hoy se entiende. Entre estos originales viajeros cabe atar a Ralph Williams, Evelyn Ellis, 
Julius Becrbohm, sir Bcaumont Dixtc, su esposa Florence y compañeros. El primero salió 
de Punta Arenas en 1874y los demás realizaron sus expediciones entre 1877 y 1879 **{Fíg. 

17). 

A las mencionadas, deben Agregarse los viajes ocasionales realizados entre Punta 
Arenas y el estuario dd rio Santa Cruz, a contar de 1875 y hasta 1878, por las comisiones 
que recorrían el sector del territorio próximo al Atlántico en plan de vigilancia jurisdic¬ 
cional. 

El desarrollo de las expediciones exploratorias y turistico-deporiivas nos lleva a 
ocupamos de unns personajes singulares del pasado patagónico, sin cuyo concurso 
ninguno de los viajeros que las protagonizaran habrían podido realizarlas: los baqueanos. 

Esta especie de aventureros propia de las regiones de frontera, surgió casi 
coetáneamente con la mutación de establecimiento penal a colonia en forma que mostró 
Punta Arenas a partir de 1868, y como una consecuencia de lo mismo. Entonces, la 
población de inmigrantes libres súbitamente acrecida debido a un conjunto de circunstan¬ 
cias favorables, se vio forzada a encontrar dentro y fuera de los lindes coloniales, 
ocupaciones útiles que permitieran su arraigo definitivo. Ello motivó* algunns a alejarse 
paulattnamcnte.cn plan exploratorio menor, conociendotcrritonosqucparH los habitan¬ 
tes de Punta Arenas eran v¡finalmente ignotos. 

Se familiarizaron de tal manera con distintas comarcas y, a fuerza de recorrerlas 
repetidamente, adquirieron un conocimiento geográfico suficiente y entablaron una 
Amistosa relación con los indígenas a las que encontraban una y otra vez durante sus 
correrías, amen de ganar la experiencia necesaria para manejarse en el territorio tal y cuino 
lo hacían aquéllos. Ecos conocimientos y experiencia -baquía- hicieron de dios los 
auxiliar es indispensables cuando lu notoriedad que iba ganando el t rrri tono sndpatAgón ico 
y las perspectiva* que mostraba el desenvolvimicntuoolnmal originaron las expediciones 
y viajes de que se ha dado cuenta B , 

La mayoría de estos “pampistas", como también sr les llamó, se ocupó en tales 
empleos ocasionales, que combinaban con actividades de caza de animales silvestres, o de 
captura de ganado alzado y caballos baguales, lo que siempre les procuraba algún 
provecho. De ellos, Santiago Zamora -arquetipo de la especie-, tir» antiguo vaquero 
«rnhado a Punta Arenos como colono en 1868, ganaría merecida fama en la ¿poca como 
uno de los hombres más versados en el conocimiento de la geografía Territorial y sobre las 
costumbres de sus habitantes. Otros, Inamenos, cumujosé Manzano, William Grccnwood 


H Tuntr, |uc*palíenme» cun mutivacrdit ReoRf ática como Lude mera ivenrara n entretenimiento ciclaron cuino 
remirado interesan!* t r«Lacionc i que forman pane de la liccratara diuca de »iajei paiagdntcxi», y contnruye n una 
rica fuente de antecedentes ctnuhivuírko». 


u Al lector internado en conocer más totee esto' vngnlare» pe rumajea, le aaigcrtmas »cx nueaua ulna Patagvfn* 
deeyery de boy (Punta Arena*. 1980). 
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y Silvestre Alquitifa, optaron al fin por radicaisctemporalmcntc, viviendo como solitarios 
en paruits, que les resultaron de su agrado (y en los que por lo mismo su presencia de|arfa 
una secuela toponímica), dedicándose fundamental.aente a la caza y acopio de pieles y 
plumas, productos que derarde en larde llevaban a Punta Arenas para su venta, iras lo cual 
tornaban nuevamente a su libérrima existencia. 

Se dio, finalmente tina tercera especie del género, como fueron los traficantes, es 
decir, individuos que pasaron a internarse con rcgulaudad en el país aónikenk en plan 
exclusivamente mercantil, para adquirir de los indios sus mantas, además de pieles y 
plumas, Ln efecto, para 1871) ya no bastaban las visiLas que de vtzcn cuando éstos hacían 
a Punta Arenas para trocar o vender sus artículos, de modo que y visto el valor creciente 
de los mismos como rubro dr exportación en una economía colonial que se afirmaba y 
crecía, la demanda consiguiente y la perspectiva de lucro que en el lo vieron los interesados, 
originó la nueva actividad riel comercio directo en el interior del territorio. 

El auge que cobró la misma fue tal que durante 1870 la gobernación autor i ¿ó la 
salida de 182. expediciones a las pampas, número que para 1871 se devó a 300 US7 . Que 
tal negocio no respondía u un interés circunstancial, se comprueba del hecho que añus 
después d censo de 1878 registrada a 29 ¡ndíviduus que específicamente declararon tener 
como profesión la de “traficantes con los indios" Añádase a ello que otros 33 se recono 
eteron como comerciantes, cifra en la que debe incluirse una buena proporción de quienes 
se ocupaban también riel comerán tic pieles y plumas, de forma siquiera ocasional. Para 
entender la importancia de la ocupación señalamos que la población cconóndcam en te 
activa era entonces de 3H1 personas 

Salta u la vista que tantas entradas en el país de los aónikenk, en especial durante 
la década de 1870, no podían ser irrrlrvantcs para dios como podría concluirse dr una 
apreciación superficial. Por el comiano, en todas ellas los foráneos tomaron contacto de 
alguna forma n establecieron un tipo de reladóneon los indígenas, que muchas vecespudo 
prolongarse, con permanencia en sus aduares, de resultas de lo cual derivaron a la corta 
o a Ih larga variadas cimxcairncias. 

En primer término, estas penetraciones de distinta dase, desarrolladas a través de 
varias décadas y acrecidas en número durante rl último período, contribuyeron a 
familiarizar más -si falta hacía- a lo* aómkcnk con la gente extraña, incluyendo la 
aceptación pasiva desu presencia en su suelo ancestral, circunstancia que facilitaría desde 
el principio de los años 80 la radicación colonizadora. En segundo lugar, multiplicaron las 
oportunidades y posibilidades de adquisición de bienes y productos de ajeno ongen, 
aumentando de tal forma la dependencia de los aónikenk como usuarios y consumidores, 
influyendo coetáneamente en el proceso dinámico de transculturación que vivían. 
También, de algún modo franquearon los contagios de enfermedades y difusión de 
epidemias que afectarían en variados extensión y grado a la población indígena. Y, al fin, 
resnlraron determinantes en la profundizadrtn del vicio alcohólico como una patología 


Stemona /WWWMdrf <t¡ SrJñ irAfúwrMn dert Interior eourprtttubeado desde el 7 .ir febrero de ¡868 bd.fbi el Jt de 
rnayv de 1971 (Gobierno dr la Cotunfci ¡Ir Magditiinn, Cwrrri pondtmt /.i «iie>* 1869 d 1 S72), Archivu National 

17 Memora 1871-1 871 (Oficio 75 de 2Í-IV 1872, LorrespovJtticni C oionúatrrón O utmtinture de Mdgidie’tr* 
187I-1S7J, Arihi.u National. 

" Otkio 28 de J1 I 1874 en <|ue el jiobcriMdut Ciului Wood da cuenta del cene realizado el 16 de «lidcmbrc 
jntrnflr. C'nrrerftnrideiiroi Matísimo Hft.lb y i.olrutizanfut, Hobemisrjóu de Mugallimex IÍ7VJ, Archivo 
Miinstrrio RR EE , Santiago. 
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social, con variadas implicancias fisiológicas y morales. 

F.sre último aspecto exige unu consideración mis extensa, dada su trascendencia en 
la vida de la etnia. Recordamos para el efecto lo expresado anteriormente rn cuanto a la 
oportunidad del consumo de bebida*. Si hasta I870había regido la oustMonal¡dad, distinto 
fue a partir de entonces en que, como queda visto, se multiplicaron las oportunidades de 
adquisición de licores y, por lo tanto, las posibilidades de un consumo periódico, 

Dos circunstancias fueron decisivas en ene respecto: una, la determinación adop¬ 
tada por el gobernador de Maga I bines Oscar Viel, de autorizare! ingreso libre y el expendio 
de licores, negocio que hasta su llegada conformaba un odioso monopolio. Ello significó 
que sólo en 1870 se internaran en Punta Arenas 72.000 litros de aguardiente J \ 

Conocida como es la cantidad de habitantes que la colonia tenía en la época, que 
redondeaba las 700 almas (669 personas en ciicro de 1870), ello da una disponibilidad de 
licor por cabeza que parece excesiva y que se explica, más allá de un importante consumo 
interno, por el empleo del licor como moneda de pago en el tráfico con los indios. 

Así era, efectivamente. Los antecedentes que informan sobre el hecho, documentos 
coloniales y referencias de terceros, son concordantes en cuanto a la magnitud que dicho 
negocio fue asumiendo con las consecuencias que son de presumir para la vida dr los 
naturales. Tal fue así que en 1874, no bien «mintió sus funciones el gobernador Dublé, y 
una vez impuesto de la lamentable situación, decidió poner cuto a la misma estableciendo 
la veda del tráfico; “l 1c prohibido la internación de aguardiente a la Palagonía, comercio 
a que se dedicaban algunos de usía colonia con gran perjuicio de los indígenas, pues en 
estado de ebriedad se matan en gran número” 

Noobstante la prohibición impuesta, In internación pro&iguióen forma clandestina, 
tanto que en 1877 d mismo mandatario encarecía en una ocasión al jete Papón que le 
remitiera a Punta Arenas a los comerciantes que iban a vender aguardiente sin mi permiso, 
y en otra, le anunciaba que enviaba tres soldados “para que cuiden que no lleven 
aguardiente a las pampas” el . 

Comentando el punto, señalamos que esc jefe no era, por cierto, el destinatario 
apropiado para cumplir el encargo, pues bebedor habitual como era, difícilmente estaba 
en situación de impedir un tráfico del que él mismo era un directo beneficiario, 

Así, en la práctica fueron en vann las prohibiciones y controles que pudieron 
imponerse. Nada podía ron mees, ni podría en el futuro, detener esc censurable negocio, 
ni evitar, por tanto, sus consecuencias perniciosas. 

Algunos de los viajeros que por la ¿poca recorrieron el tcrriturio indígena drpirían 
constancia en sus relaciones sobre la persistencia y resultarlos del lamentable tráfico, 
censurando acremente a sus responsables. 

He aquí una escena que debería tenerse como típica, que tuvo ocurrencia en IK7K 
en el paradero de Gucr Aikc, según la viera y describiera el explorador l isia: 

“El día 4 de setiembre monté a cabal lo y me dirigí a los toldos. Me acompañaban 
Carlos y otro comerciante llamado Pacheco, que se proponían negociar con los indios. 

“Las chinas estaban solas. Los comerciantes se alojaron en el toldo de Pescado, 
donde en menos de media hora vendieron un barril de aguardiente". 

” Miñona de 1S71-72, ciada. 

* Oficio 1$4, citado. 

41 La corrnfH/ntivHiui M Gobfmadot 1X¡Wú<i etc, nnd.i 
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“En seguida principió d fandango, l.as chinas y lo» muchachos gritaban a voz en 
cuello. Todo el mundo nos insultaba: ITcrro! Itetro! (malo, malo} vociferaban las viejas. 

“[...] Poco antes de ponerse el sol, regresaron los indios cargados de avestruces y 

guanacos. 

“1.a caza había sido esplendida, y todos ellos manifestaron estar muy contentos. 

“Apenas largaron lew caballos, principió la borrachera general, que debía durar 
hasra el día siguiente. 

“Aquella noche fue insoportable. 

“Gritos agudos de una cadencia monótona, daban nn sequé de fantástico a aquellos 
hombres gigantescos, casi desnudos, que arrastrando mis capas de pieles, brincaban 
furiosamente en torno del fuego. 

“El cacique Papón, que apenas podía tenerse en pie, lloraba como una Magdalena. 

"Pescado blandía su lanza, amenazando de muerte a aquellos que poco antes rían 
sus amigos. 

“Estas borracheras suelen provocar combates sangrientos que van concluyendo con 
esa raza tan hospitalaria” **. 

Y que d tráfico alcohólico mantuvo una invariable vigenciaen el tiempo, lo afirma 
esta cita correspondiente al año 1XH7, deluda al explorador Agustín del Castillu: “Con el 
producido de las plumas y las píeles (los indios] compran a los innumerables comerciantes 
los víveres de boca más necesarios, telas, y bebidas por las cuales sienten una pasión 
tremendu. 

“Loe comerciantes, chilenos en su mayor parte son muy numerosos y en rodas 
épocas y estaciones cruzan la pampa en todas direcciones buscando » su» infelices 
moradores, con los que proceden como las ave» de rapiña con loa mansos corderos. 

El abuso que hacen lo» Indiosdc la habida destruye rápidamente su organismo, 
y es causa directa de la enervación que se aprecia hoy en esa raza viril de utru* épocas” a , 

Ifna prueba adicional sobre la intensidad que pudo tener este tráfico alcohólico la 
hemos obtenido en lacvidcnda arqueológica encontrada en los paraderos de Dmuntarquero 
(Nomeraike) y Juniaikc, que fueron de los más mrrnsa y recurrentemente ocupados 
durante la época de que »c trata. Allí los resto» vitreos son muy abundantes y dcmur-siran 
su pertenencia agrandes cantidades de botellas en las que se envasaban licores fuerte» tale» 
como aguardiente, ginebra, cognac y otros 

Finalmente, otro producto de estos reiteradas entradas en el territorio indio lo 
contormó la incorporación de algunos extraños a la sociedad i ndígena, circunstancia que 
se dio entre los grupo* de desertores n fugitivo*, y los traficantes Aceptados por los 
hospitalarios tcbiiclches en sus tolderías, acabaron por asumir sus costumbre* y probable¬ 
mente tomaron mu|crcs indígena* como compañeras ocasionales y «un como esposas. 

Así hubo de tener principio un proceso de mestización de la población aónikenic, 
siquiera en grado incipiente. A manera de ejemplo, recordamos la referencia del explora¬ 
dor Rogcrs, contenida en la relación de su segunda expedición, que da cuenta de la 
presencia en los toldos del cacique Ventuta de un antiguo artillero de marina al que lo* 
tchudches nombraban Pedro Soldado. Este, ai desertar de su unidad se les luibia unido 


u Ató txplorucinm'f y danru/mmimia* m la Patjf¡vma, p^;s 71 y 7£ 
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acabando por asumir sus costumbres. Están también los casos del ex-ntarmero inglés 
ThoinasGold, recogido por la tradición; el del italiano Carlos Carnunatti, arribado como 
inmigrante a Punta Arenas a Fines de los artos 70, que ejerció actividades de comerciante 
y cazador en las pampas, y d del chileno Ignacio Guerra, quien al parecer también estuvo 
inicialmente dedicado al tráfico con los indígenas. Uno y otro dejarían descendencia 
mestiza M . Por cierto, los nombrados» no hmi sino algunos de los protagonistas de un 
fenómeno que hacia el termino del siglo se haría cada vez más frecuente, según habrá de 
verse. 

Con lo expuesto, se puede concluir que la penetración Foránea en el suelo aónikenk 
fue causa de variada» consecuencias para ia existencia indígena, de hecho todas, en mayor 
omenor medida, degrado desfavorable en lotocanceal mantenimiento de sus costumbres 
ancestrales, de su» cualidades morales y de su reciedumbre física. En la complejidad «Ir su 
influjo, la misma hubo de contribuir, con la concurrencia de otros factores», al debilitamien¬ 
to progresivo de una etnia que se advertía cada vez más desperfilada en lo tocante a la 
autenticidad de su cultura. 


6.- L i reducción poblad otutl 

Al compulsarse los documento» coloniales »ic la época 1870-80 que contienen 
referencias a los indígenas, aparecen algunas mencione» ocasionales que revelan la 
conciencia y la preocupación que las autoridades de Punta Arenas tenían snhre la 
declinación numérica que se advertía en la población aónikenk. Efectivamente, el 
fenómeno era un hecho fácilmente perceptible por cuantos se hallaban en contacto 
aperiódico can las tehtielches. “La población decrece firme y rápidamente, y los estragos 
de la enfermedad y las malas consecuencias del aguardiente están realizando como de 
costumbre la obra de destruir esta raza", afirmó sin ambages el explorador Mustcrs, 
opinión especialmente autorizada para el caso a . 

Pura una apropiada consideración del fenómeno e» obligada una referencia a la 
demografía indígena, de acuerdo con las estimaciones disponibles para d período 
comprendido entre 1860 y 1880 ( l abia III). 

Los datos más fidedignos proceden precisamente de los infnrmanres mis senos del 
período. Schmid y Mustera, que deben valorizarse especial mente por haber tenido los 
mismos una convivencia prolongada con los indios, suficiente como para haberse enterado 
sobre la dimensión numérica de la población. Así, uno y otro «signan una cantidad de entre 
450-500 y 500 individuos, respectivamente, al total de la ernia aónikenk meridional 
austral. Si tal cantidad fue en sus momento» la más aproximada a la realidad (lo que no 
excluye la posibilidad de que hiera algo superior) y si, por otra parte, se acepta como cifra 
posible la de alrededor de un millar de alma» a la correspondiente pata el lapso anterior 
a 1840, se constata una reducción aproximada a la mitad en la población aborigen, que 
h»ce indubitable el aserto del explorador inglés. Aun teniendo como dudosa la fidelidad 
de los datos disponibles para el período 1820-40 precedentemente consignad™, es 
evidente que entonces había una población notoriamente mayor que durante el período 


•* De me mcsniajc epetrerrin con rl tiempo entre In» indígena» otro» apellidos, tales como [bine i. Liso, 
Moarrttrgro Nesi.YeKe», FUdhnrne, etc. |Cfr RiululfuCeumtLj lkU ef. 0I.. mitoalu Vtrdnu, 1VV|). 
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siguiente, esto es, a contar de 1H60. 

Está claro, también, que en poblaciones numéricamente bajas como fueron las 
meridionales, y en el caso la aónikenk, la mantención del cquilibrtodcmográfico resultaba 
importante pora la pervrveneia de los mismas en el tiempo. Era, ol parecer, un equilibrio 
muy difícil de mantener, pues una situación de desbalaner (v.gr. mcnnsnaeimicntnsy más 
tallecí miente» en el grupo), si devenía algo más que transitoria podía transformarse en un 
fenómeno anormal que envolvía el riesgo de una disminución numérica que podía 
amenazar la estabilidad de la etnta. Este verdadero desafío fue enfrentado con éxito por 
cada uno de los grupos étnicos australes durante la vigencia de sus culturas prístinas, cuyo 
proceso de adaptación les había permitido mantener la estabilidad numérica en una 
satisfactoria relación con los recursos del entumo natural. 

La población aónikenk, a partir de un tiempo que debería situarse cronológicamente 
éntrela segunda y la cuarta década del siglo XIX, habría sufrido la ruptura de su equilibrio 
tradicional, ingresando en una pendiente de disminución numérica oída vez más pronun¬ 
ciada. ñuscando una hipótesis explicativa, hemos encontrado que aunque los demógrafos 
se rcfirrrn a la “crisis de mortalidad", esto es, “una perturbación de corta duración del 
régimen normal de mortalidad" en un grupo social que, en la modalidad dr “gran crisis 
(...) el incremento de la mortalidad no puede ser compensado por la capacidad de recupe¬ 
ración" de las generaciones que en el curso del fenómeno tenían menos de quince años **, 
preferimos, siguiendo a la antropóloga Clara García Moro, explicar el fenómeno de Ia 
declinación poblacional de los aónikenk atribuyéndolos una “mortalidad de crisis”, pues 
iras su contacto con los blancos ' los indios estuvieron soitirtulc» a una continua 
perturbación en su modo de vida, que sabemos incidió directamente en su mortalidad y 
por tamo en su estructura demográfica” (com. pene), pues en efecto, ello fue caima de un 
Severo deterioro numérico en su población, de manera constante, y sin posibilidad de 
recuperación. 

<Cómo explicar de manera satisfactoria esa dramática disminución y cuáles eran las 
consecuencias que de ese fenómeno podían derivarse para la pervivencia del pueblo 
aónikenk? 

Hubo a nuestro juicio un conjunto de causas que ai darse de manera relativamente 
coetánea y al itueracluar, produjeron el desarrollo acelerado del fenómeno, en un gradu 
tul que su continuidad comprometía seriamente el desrino étnico. Estas son: las enferme¬ 
dades adquiridas en el contacto con los foráneos, d alcoholismo y su» consecuencias 
patológicas, y las riñas intestinas. 

En lo tocante a la primera de estas causas, se ha visto antes que la relación ocasional 
con los extraños originó contagios epidémicos -la viruela- con resultados estragadores. 
Ahora bien, si tal contagio derivó de contactos ocasionales, debe convenirse en que una 
relación frecuente y prolongada en el tiempo conllevaba el nesgo cierto de la trasmisión 
de enfermedades, epidémicas o no, que de algún modo afectarían a los aborígenes. 

Hay, en efecto, referencias que permiten concluir que tal posibilidad se dio en la 
realidad. 

Ll misionero Schmid da cuenta de la ocurrencia, en 1859, de una epidemia 
desconocida, debido a la cual “muchos niños de la tribu habían perccidu en el camino” 
**; y, en 1862, informa sobre una enfermedad contagiosa desarrollada en los toldos tras un 


M ( Un liarrU Cloro, mmcnundn 3 Uíuiido I ivi*Kicci y I- del l’ínu. en F.nlr* brazot y caimniat (UjivUmbi 
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naje a Punta Arenos: “Se trataba de un catarro infeccioso, con gran irritación de garganta 
y fuerte expectoración. Pocos fueron los que escaparon de el; algunos niños, así como dos 
o tres adultos sucumbieron a consecuencia del ataque” 

Musters, a su turno, menciona al “sarampión o una enfermedad parecida [que] 
diezmó * la tribu meridional”, en algún momento del período de que se trata **. 

Va de suyo que estos casos no debieron ser los únicos que afectaron a la etnia en su 
transcurso vital, durante una época ciertamente crucial para su destino. 

Si estas enfermedades de carácter epidémico perjudicaron al cunjunto social, al 
punto de tenerse su ocurrencia repentina con resultado de mortalidad abundante como la 
consecuencia de un maleficio colectivo, las patologías que no asumieron esc carácter 
igualmente debieron afectar a la población aónikenk. 

No obstante lo poco que se conoce sobre el estado sanitario de la población de Punta 
Arenas durante el período comprendido entre 1848 y 1880, se sabes! que las enfermedades 
más comunes fueron las pulmonares [resinados o catarros, bronquitis, pulmonía, tisis) y 
reumáticas, debido a la insuficiencia de abrigo en personas y habitaciones y, en el primer 
caso, además por ausencia de higiene y una alimentación deficiente. No debiera extrañar, 
por lo tanto, que algunas de estas patologías que tienen carácter contagioso fueran 
adquiridas por los indígena» durante sus permanencias en la mencionada colonia, o en el 
trato en sus tolderías con gente procedente del mismo establecimiento, con posibles 
resultarlos fatales en un grado indeterminable. 

Deseamos particularizar con el caso de la temible tuberculosis, tan frecuente antaño, 
y contra la que enronces no había cura efectiva alguna. 

Concordando con Motul&ky, en que “cuando la tuberculosis ataca aun» población 
sin contacto previo, la mortalidad es muy alta” ™, afirmamos que mnv bien, tal pudo ser 
el caso de la etnia aónikenk, rantn más cuando los individuos que la formaban (o parre de 
ellos) pudieron tener su sistema mmunológico debilitado como consecuencia del abuso 
alcohólica, según veremos, o de la desnutrición generada por el mismo y por los cambios 
derivados de su dieta alimentaria. 

También cabe ocuparse de las enfermedades venéreas y su posible influjo fisiológi¬ 
co, Aunque las mismas no frieron frecuentes en Punta Arenas antes de 1890, ello no 
significa que no se dieran y que cal vez llegaran hasta loe aduares indígenas jumo con los 
visitantes extraños, quizá con consecuencias significantes. Al respecto, en plan analógico, 
recordamos lo acontecido con la etnia kawéskar, a la que la sífilis habría afectado de 
manera determinante 

Concluyendo, los estudios mis recientes sóbrela incidencia de las enfermedades en 
el proceso de extinción de poblaciones aborígenes completas, les asignan de lejos una 
mayor eficacia mortal en comparación con las acciones antrópicas violentas, reñidas por 
algunos aurores, sin mayor base, como los responsables principales, sinn únicas de las 
desapariciones étnicas. 

La» enfermedades crasmisiblcs aportadas por gente foránea, pues, debieron hacer lo 

“ Id., p*. <* 

• Op. di., pá*. 257. 
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TABLA III 

Estimaciones sobre la población aónikenk histórica (1764-1912) 


o 


Informante 

Año 

Cálculo 

Lugar 

Observaciones 

Byron 

1764 

500 

individuos 

Punta Wreck 

Parte de la población 

Bougainville 

1766 

800 

individuos 

San Gregorio 

Parte de la población 

Carteret 

1766 

300/340 

individuos 

Punta Wreck 

Parte de la población 

Córdoba 

1785 

300/340 

individuos 

Posesión 

Parte de la población 

Fitz Roy 

1833 

1.600 

individuos 


Población total sur río SantaCruz 

Arms y Coan 

1834 

700/1.000 

individuos 


Población total sur río Santa Cruz 

D'Urville 

1838 

unos 1.000 

individuos 


Población total sur río Santa Cruz 

Gardiner 

1842 

2.000 

individuos 


Población total sur río Santa Cruz 

Catlin 

1856 

800 

guerreros 


Población norte y sur río Santa Cruz 

Schmid 

1858 

450/500 

individuos 


Población total sur río SantaCruz 

Musters 

1869 

450 

individuos 


Población total sur río Santacruz 

Dublé 

1875 

400/500 

individuos 


Población total norte/sur río Santa Cruz 

Rogers 

1877 

700 

almas 


Población total norte/sur río Santa Cruz 

Dixie 

1879 

800 

almas 


Población total norte/sur río Santa Cruz 

Roncagli 

1883 

alrededor de 300 

individuos 


Gran mayoría sur río Santa Cruz 

Lista 

1894 

500 

individuos 


Población total norte/sur río Santa Cruz 

Señoret 

1894 

200 

individuos 

Zona Central Magallánica 

Población sólo territorio chileno 

Spears 

1896 

500 

individuos 


Población total norte/sur río Santa Sruz 

Bories 

1896 

150 

individuos 

Reserva del Zurdo 

Población sólo territorio chileno 

Mayer 

1896 

210 

individuos 


Población Depto. Río Gallegos 

Hatcher 

1896 

300 

individuos 


Población sur del río Santa Cruz 

Guerrero Bascuñár 

il897 

100 

individuos 

Reserva del Zurdo 

Población sólo territorio chileno 

Candiotti 

1908 

400/500 

individuos 

Reserva Camusu-Aike 

Población sur río Santa Cruz 

ComisiónPatronato 1910 

300 

individuos 

Reserva Camusu-Aike 

Población sur río Santa Cruz 

Censo Nacional 

1912 

259 

individuos 

Reserva Camusu-Aike 

Población sur río Santa Cruz 

Lamarque 

1912 

128 

individuos 

Reserva Camusu-Aike 

¿Población parcial? 
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luyo en el fenómeno de la declinación población al aónikcnk. 

Cabe ocuparse ahora sobre las consecuencias que deben atribuirse al consumo 
alcohólico, en la evolución del fenómeno de que se trata. 

Es sabido, por estudios especializados, que la ingestión excesiva de bebidas 
alcohólicas genera una serie de consecuencias fisiológicas de carácter nocivo para la salud 
humana. Debe aclararse que, según se ha comprobado, basta nn consumo de tal carácter 
• lo menos una vez por semana para incurrir en dicho supuesto. Fue lo que debió acontecer 
con los indígenas a partir de determinado tiempo de su historial como bebedores, de 
acuerdo con los antecedentes aportados. 

Ahora bien, el alcohol consumido de «a manera daña el sistema ínmunológico de 
■osindividurK, esto es, disminuyendo sus detensas naturales, dejándolos en situación de 
vulnerabilidad ante el ataque de distintas patologías. Además, afecta la libido y disminuye 
la fertilidad masculina, consecuencia esta que debió ser un factor determinante en la 
disminución de la natalidad. Más todavía, el alcohol daña el sistema hormonal, con 
pérdida de características masculinas en los varanes, produce desnutrición y disminuye la 
capacidad intelectual. Finalmente, hay teorías que postulan que habita un factor genético, 
responsable de la trasmisibilidiid por la vía materna de la predisposición hacia lu bebida 
en In6 hijos varones, con lo que, de haberse dado así entre Ich indígenas, quedaría explicada 
li generalización del consumo a través de las generaciones. Para remate, deben añadirse 
las imponderables pero reales consecuencias de la bebida en el orden espiritual, respnnsa- 
bles de la degradación moral de individuos y sociedades enteras. 

Es fácil colegir, entonces, de que modo una comunidad cuino futra la aónikcnk 
pudo verse afectada de variada manera y de forma permanente por causa de la afición al 
alcohol adquirida por sus integrantes, y cómo esta en su interacción con otras causas 
concurrentes pudo incidir, de manera determinante, en la declinación poblacional y en la 
decadencia espiritual que registraba la etnia pasada la segunda mitad del siglo XIX 

En cuanto a la mortalidad que fue la consecuencia de las riñas que se daban en el 
intenor de la comunidad aónikcnk, abundan las referencias fidedignas que permiten 
constatar su vigencia en el tiempo y su incidencia en la población aborigen, aunque en 
grado indeterminable. 

F.n la primera parte de este ensayo, al tratarse de la personalidad indígena, hemos 
cooocido sobre la facilidad con que se alteraba el genio de esta gente -los varones, 
espccialmentc-y sobre lo vengativos que solían ser entre sí. De allí que, estimuladas como 
debieron bailarse caas características anímicas negativas al consumirse bebidas alcohóli¬ 
cas, fue de común ocurrencia el surgimiento de peleas, muchas veces de consecuencias 
mortales, tanto que, para evitar verdadera* matanzas, las mujeres indígenas advertidas por 
lu trágica» experiencias precedentes, se apresuraban en ocultar las armas, lejos del alcance 
de los hombres alterados, para prevenir desgracias irreparables. Sobre esta saludable 
precaución dan cuenta en sus relatos Schmid, Mu»Uts, Eurlong y Childs. 

Pero no siempre la» mujeres llegaban a tiempo, y entonces solían registr arse reyertas 
con resultados fatales. Asi lo informaría el gobernador Dublé Alma da ai manifestar que 
los indios, no obstante ser pacíficos, “tienen lugar grandes matanzas entre ellos cuando se 
exceden en la bebida" El relato del viaic de Mustcrs es especialmente elocuente en este 


^ Oí icio de 25 da abril d(“ 1875. citado. 
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respecto 

No todos los sucesos luctuosos que, en el sentido indicado, se dieron entre Icm 
annikcnk, debieran atribuirse al efecto del consumo alcohólico (sin que tal posibilidad 
pueda, de cualquier maneta, excluirse como anncurroitc), pnr lo que las causas de 
violencia con un compromiso colectivo pudieron deberse a otras causas. El mismo Dublé, 
durante su via|e aSanta Cruz en eneiode 1879, supode la ocurrencia de una lucha inicstina 
de graves consecuencias. F.n efecto, relata en su diario; "[el día 12] A Us 2 p.m. Ucranios 
ni lugar llamdo por los indios Seaike, y por los cristianos (usí se denomina por acá a 
cualquier persona que no sea patagdnj Campo de Rira/fu, a atusa de un rmible combate 
que hubo en este lugar diez años ha, y en el cual murieron muchos patagones* 7i . 

hil esta información recogida por el antiguo gobernador de boca de sus guias-y cuy* 
ocurrencia no debería atribuirse a una mera invención de dios, sino a la noticia verosímil 
que los misinos obtuvieran de los propios indígenas en su momento-, e* posible que el 
hecho se diera en circunstancias de hallarse enemistados los indígenas con ucasión de las 
disputas que pudieron darse entre ellos cuando chilenos y argentinos los solicitaban en 
apoyo de sus respectivos reclamos territoriales, como lo diera a entender Doroteo 
Mendoza, a( hacer referencia a los indios “chilenos”, distanciados de aquellos que seguían 
a Casimiro y que andaban por “el centro de las cordilleras” (¿distrito amiino-onentai de 
Ultima Esperanza?) M . 

En coiwcmpotancidaJ con el viaje de Dublé, el teniente Rogcrs llevaba a cabo su 
segunda expedición por el interior de la Piugtmia austral. Al encontrarse ctm d cacique 
Ventura cu un paradero próximo al rio Gallegos, se enteró de que “Los indios, al parcocr, 
andaban todos disgustados unos de otros I desmembrados en pequeñas partidas. En H 
campamento solo habían 4 toldos; otros pucos se habían establecido en D mam arquero, tai 
dos sectores; otros pocos por la cordillera de los baguales, según el cacique Ventura, con 
ganas de pelear; por último otra partida se dirige al N. del río Santa Cruz...” ** De estas 
referencias, aparece claro que los disgustos de mayor muñía no eran infrecuentes entre los 
aónikcnk. y que si, como consecuencia de los mismos se producían enfrentamiento* 
sangrientos, tas víctimas se sumaban a las que por causa de las riñas comunes también se 
daban, con lo que al fin debe aceptarse que la violencia intestina igualmente apartaba su 
cuota, indeterminada, al decrecimiento numérico de la etnia n . 

n Cfr opsu , p.igs IIH, 149,154y lií; tamhsín enArmsyCoan. opten,, pigi. I2é. 127,144 y I47¡ T.Cw» 
up. ilr., 90,94, 137 y 195, y Scbimd. np. cit., plgi 10,32 y 68 El explorador Alrpndro tierna mi V refirió 
igualmente al animo, al «endonar que en una de rale» rryerm enennrrrt la muerte el fxmnin Cilindro Bfid|»y 
cit., pig. 2541 

” "Diario de víale al rio Santa Crur, PataRon»". en Rtfdua Chitcna Je Historia y Geografía, ionio LXXXIV 
Santiago, 1918, ptg. 219. 

” Op. c* . pig» 4< y 47 

"Opicir , píf» 105, 106 . 

r Algunos aurores aijjennrwit., buscando emende reí (rnímtiw Ae. In dismirudón poblacional, Kin m rentad s rn» 
rxjiltcac ¡óm inroluit ando a los aóiuVrtilr en la Cue rra de 11 )e»ierro, erro es, en la li* ha suscitada a raí» de 1 1 ijmpsSi 
emprendida por el ejdrcim argentino enrre 1879 y 18K4 pjra wmntr a lo» indígenas de la l’aenp r iwriedi 
Patagonia En verdad, fus pirbJus aiatra/rs no se cíe/un < c*rojvurariidus en el conflicto, y sólo «n (tape '»• 
obedecía al |afr Orlrelce, presumiblemente tnregrado en su mayoría par indio» dtl norte dtf rio San» Cna, ki 
capturado en la vecindad de purrto Deseado en 1883 En total eran 56 pe nonas (19 varones, 37 mo|ftet» ivuhI 
que. excepto dos hombrea, fueron lle»adr» a Buenos Aire» Alá «» le* de«o|vi(i la libertad al comprobarseqi.vie 
iTaub» de un procedimiento m/uitifnrido por craurs: de ycncc pacifica, La única consecuencia que para lie 
admírenle podo derivarse de la tjoerTadel llemerrn «ravotn úanspcmidn definitiva de Inscomactos coalcnintin 
de Nlcirpatayonii, kn que habían exudo de hecho después de 1870. 
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Fxpucs tas las causas concurren te* que permiten entender la razón de la disminución 
poblacional, queda por ver todavía el aspecto derivado de la exigüidad cuantitativa en la 
descendencia,)-éste a su vez entendido en la que se refiere* la i ncapacidad de recuperación 
numérica de la población, para acabar de explicar la pertinencia dd cato histórico de que 
se trata en la hipótesis de la crisis de mortalidad que afectó de manera seria e irreversible 
a la etnia aóníkenlc. 

En verdad, se desconoce casi por completo la cantidad de hijos que podían 
engendrar en promedio las parejas aóníkenlc. Por otra pane, debe suponerse que, como en 
litros et mas australes sobre la que se cuenta con alguna mayor información, lamortinatalidad 
y la mortalidad infantil fueran de común ocurrencia y elevadas, ln que dejaba una cantidad 
escasa de hijo* que podían alcanzar la madurez fisiológica y así asegurar la continuidad del 
grupo social. 

Hay en este respecto »n darn del misionero Schmid que es deador: "Las familias 
dr míos aborígenes no son nunca numerosas; en término medio, de* o tre* hijos forman 
toda la prole. Según lo que hasta ahora he podido ver, hay más varones que mujeresen estas 
tribus” 7 *. Que este último y wgerente antecedente no se debía a una apreciación casual, 
sino que el hecho podía responder a otras causas de larga vigencia temporal, se confirma 
con lu observado por Ramón Lista tres décadas después de la permanencia de aquel entre 
los indios: “Cuando se cutiMiieran del pumo de vista estadístico-demográfico [los cuatro 
grupos u tribus -australes y boreales- que existían hacia 1890-92], lo que primero llama 
la atención es el escaso número de mujeres con relación a los hombres, a puntu que puede 
decirse que para una de aquellas hay tres de estos. He aquí, entre otras, una de Ibs razones 
capitales del decrecimiento de la población indígena 

A su tiempo, otros exploradores. Giovarmi Koncagli, cu 1882, y J.B. Hatcher, 1896 
y 1899, observarían la rápida reducción poblacional, stiribuyémltzlH a la escasa cantidad 
de hijos entre las íamiliasaónikcnk. Asi, el primero anota ría en su relación; “La fecundidad 
en las mujeres es muy limitada, el número de nací mi en tus es pequeñísimo”, hecho que, 
equivocadamente, atribuiría “a su excesiva adiposidad”, concluyendo en que ello, como 
quiera que fuera, era “un indiáo cierto de lu decadencia de la raza* K . 1 Luchcr a su turno 
escribiría: “Que no son prolíficcs se confirma firmemente por el pequeño númerode hijos 
en los tamiliasTehuelche de raza pura. Como ya he puntualizado, en los casos en que ambos 
padres eran de ascendencia Tehuelche, no recuerdo haber visto más de tres niños en 
ninguna familia, mientras que uno □ dos eran ci número más común, y frecuentemente 
había tamilias sin hijos" 11 . 

Aunque, en general, muchas afirmaciones de viajeros del pasado respecto de 
conductas de los pueblos indígenas deben aceptarse con beneficio de inventario por cuanto 
pudieron tener de ligeras y subjetivas, creemos que ello no es aplicable a Schmid, Lista, 
Rnncagli y Hatcher en ln tocante al punto que nos ocupa. Nos basamos en la coincidencia 
de estos observadores, ¿epatados tomo estuvieran por lapsus extensos, y porque, muy 
probablemente, los úlrimos no conocieron las opiniones dr lo* precedentes. Por tanto. 


v Op. i él., ("Maneras v cuilizmtvrs Je lin ¡ndim (uUjpinMm", IB! > IR 1). 

” Op.pl.. (1984). |>á* 64 

" “Da Punta Armas a Sama Cnu", Op. pt.. pa#. 7<8. 

" Kefiarít ofthe l'nnrttan Vntvi'rxity lixpaiutomto l'jtugrmu 1 S96- 1399. rol. 1, p%». 262 y 263, Slutljpiii, 1903 
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estimamos que en d case» se dispone de una información sobre un hecho biológico que en 
lo sustancia) es concordante. 

Si, por consecuencia, se acepta que la menor cantidad de mujeres en la descendencia 
era un hecho de real vigencia durante el lapso de la historia étnica que interesa -y la 
explicación del porqué la dejamos entregada a los especialistas en genética de poblaciones- 
debe concluirse en que bajo este solo aspecto la pervivencia del grupo social estaba 
seriamente comprometida. 

Pero hay más, pues todavía debe añadirse al escaso número de mujeres, una notoria 
baja t'rmmlidad de las adultas en su relación con los varanesdr la cima, al reves de loque 
sucedería en d trato de aquellas con los blancos, cuyas uniones se mostrarían más 
pmltferas. Nns preguntamos si ante tal consecuencia, el alcoholismo unten ríe afectar a la 
libido, habría resultado i nhihitorin en algún sentido respecto de la capacidad generatriz dc 
los varones. Volveremos sobre el punto más adelante. 

Concluyendo, no cabe duda que, de la manera conocida, la etnia doblemente 
amenazada en su pervivencia temporal, se encaminaba inexorablemente a su extinción a 
plazo cierto. 

Aunque es muy difícil establecer de manera retrospectiva la población aónikenk real 
hacia 1870 -teniendo por válidas, pero aproximadas, las estimadones de Schmid y 
Mustera-, reiteramos que no es imposible que la misma ve situara entonces en alrededor 
de seis centenares de almas. 


7.- La transad tunta Ah progresiv,! 

Si con las años se fue dando un fenómeno que afectó a los aónikenk en su 
continuidad étnica, al propio tiempo se fueron alterando sus acervos espiritual y de 
costumbres debido a la adquisición de nuevas expresiones o tormos, y a la sustitudón o 
ahandono de otras, dreunstanda que en una continuada vigencia temporal significó, a la 
larga, la pérdida, por desuno u oJvidr», de importnnfrs segmentos de la cultura prístina. 

1.a novedad en algunos cosos, la practicidad, utilidad o comodidad en otros, 
debieron generar en los indígenos un proceso insensible de aeostumbromtentó o los 
elemento» materiales o espirituales que integraban culturas ajenas, y que estuvieron a su 
disposición de manera continua, una vez trabadas y consolidados las re!animes de 
intercambio con otros sociedades. Ello vale especialmente para las formas propias de la 
cultura europea y la mapuche. 

Asi, en lo material, la incorporación del caballo a la vida grupa! trajo consigo, según 
se ha visto, un cun;untu de hábitos y formas, y con ellos sus elementos naturales, que se 
incorporaron agregándose a, o modificando aquellos que eran propios de la cultura 
vernácula. Fn d vestuario, por ejemplo, los varones incorporaron el chiripá y las hotos de 
porro, con lo que montaron (protegiendo los genitales) y calzaron mejor. De igual manera 
se dio, a parrir de entonces, la modificación sustancial en lo tocante al bagaje ergulógico, 
al aite de la caza y a las artesanías, como ocurriría posteriormente, una vez establecida la 
relación mercantil con las colonias, con los hábitos alimentarios y d empleo corriente de 
utensilios, herramientas y productos propios de los civilizados, al punto que, pasados lo* 
años 80. se generalizó d uso de ropas y telas obtenidos en Punta Arenas, de modo tal que 
en los varones a veces restaban únicamente el quillango y la vincha como expresiones del 
antiguu uso cu d vestir, micnrrasqucrn las mujeres el empleo degenero* como el tocuyo, 
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la bay eta o d cr»ti sirvió para la confección de su» camisones, otrora fabricada* de cuero 
suave, c indiiso reemplazó ett muchas a la tradicional capa con que se envolvían. 

De manera insensible, se reitera, los indígenas fueron enrrando en una espiral de 
dependencia material de culturas ajenas, circunstancia que, a modo de contrapartida, 
debió originar en contemporaneidad el abandono, por desuso, de prácticas vernáculas, con 

10 que, quiérase o no, se iban en cada caso partes de su cultura. Entre ésas estuvo la 
recolección de alimentos y recursos naturales en lo medida que aumentó el consumo de 
productos de ajeno origen. 

Podríamos abundar sobre la materia, pero seria volver casi innecesariamente sobre 
una realidad conocida. En cambio, creemos conveniente, porque resulta ilustrativa, 
transcribir la impresión que les hiciera a Ice explotadores Bcruand y Comieras el aspecto 
personal del cacique Papón y la forma en que d mismo vivía, cuando lo conocieron en su 
campamento de Dinamarquero: 

“Anunciaron nuestra llegada con el más insoportable concierto un sinnúmero de 
per ruó, i fuimos recibidos por uno de esuo llamados comerciantes de las pampas que viven 
entre tus indios, lomen lando en ellos el vicio de la embriaguez para obtenrr de ellos con 
mejores ventajas los artículos de comercio que llevan a la colonia. Este nos condujo al toldo 
de Papón, quien salió a recibirnos descalzo i teniendo por todo traic una camisa de tocuyo 
i anchos calzoncillos del mismo material 

En el interior divísase algunos mujeres sentadas en el suelo, éstas comiendo 
murtillas, esas tomando mate, aquellas cosiendo capas de guanaco con haccsillos de 
nervios mui delgados que son mejores que cualquier hilo. En el roldo de Papón vimos linas 
ochoodiczcarabinas Winchester i una corneta en laque un iiidioqccutócon toda maestría 
el toque Humado de tropa. Veíanse también algunas monturas, lazos, riendas, cueros de 
guanaco, boleadoras y varios utensilios, entre los que notamos ollas de fierro, teteras, 
tachos, asadores, un cucharón, un trípode de fierro para poner las ollas al fuego, etc La 
vista dr tales objetos nos hacía creer que nos hallálwmov en el rancho de un inquilino 
mas bien que en d toldo de un patagón n . 

En lo espiritual, la aculnirudón (por pérdida de valores y principios, abandono u 
olvido de práctica» de carácter ceremonial udcolrotipo, etc.) éramenos manifiesta y sólo 
los foráneos que pudicion intimar con los indígenas consiguieron advertirlo. Pero la 
parvedad informativa que se ha constatado en este respeetu impide profundizar en la 
consideración dd fenómeno. 

Kfi posible que luu minikenk, respetuosos dd acervo que conformaba su arcano de 
enseñanzas morales, creencias religiosas y míticas, evitaran hablar con extraños sobre el 
rema y únicamente por casualidad podían descubrirse algunos indicios. Por cierta, ello ha 
significado un problema para la interpretación etnológica, como lo hiciera notar el pudre 
Coopcr al referirse» la información disponible sobre la religión y la mitología, que calificó 
conui “extremadamente pobre, superficial y vaga" M . 

En este contexto encontramos explicación para la aseveración de Ibar, que, de 
primera, resulta exagerada y sorprendente: "El patagón sólo tiene noción de lo que pasa 
ante sus ojos. Le c» totalmente desconocida la tradición, la leyenda, dates de los pueblos 

,J Se deaomma *vl al mhijado* riiBjvrtmo dr- U toiu central de Chile. 

11 En Bcrtraiul, oft. til., pig. i)9 
M Oy, ei¡„ jslgi. 157 y 159 
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menos cultos. 

“fc'-ste pueblo no ti ene culto ni altares; no hace ofrenda a lo desconocido ni implora 
tavorC8 de seres superiores. No tienen, como la generalidad de los salvajes, idea de un 
principio bueno i otro malo. Apenas si escudriñando su pobre pensamiento, puede 
descubrirse en él cierta superstición vaga, cierto temor indefinido de un ser que suponen 
capaz de hacerles daño" 

Pero, fuera porque la pobreza informativa se debiera tantoa la parquedad o reserva 
de los indígenas , como a la falta tic acuciosidad dr los ocasionales observadores de sus 
costumbres, no podría, de cualquier manera, desecharse la posibilidad de un deterioro en 
el acervo do sus prácticas y creencias, su se tiene presente, por una parte, d daño que en 
las mentes de los aborígenes había causado y causaba el consumo alcohólico que emlKiuba 
sus cerebros, y, por otra, el que también era inevitable quesobre ellos actuara la seducción 
de un modo de vida ajeno que quizá juzgaran superior al propio, hipótesis en la que 
pudieron hallarse tantos pueblos en circunstancias semejantes. 

Asi entonces, debiera aceptarse que la pérdida del vigor anímica que debió ser 
consubstancial con el enervamiento social, y con la reducción y disgregación poblaciotul, 
acarreara la pérdida progresiva de la memoria colectiva y el debilitamiento de la práctica 
de hábitos tradicionales, que pudieron ceder en periodicidad, fuerza y sentido, derivando 
en acciones cada vez más distanciadas en el liempo, tal vez meramente mecánicas, que, en 
algunos casos, pudieron conducir al olvido y abandono totales. 

Conjeturando, recordamos a vía de ejemplo, los cantos con que las mujeres 
proniraban prevenir algún maleficio mando llegaban extraños a la toldería, nomo lo 
documentara en su hora el misionero Schmid, y nos preguntamos si tal práctica hubo de 
perder vigencia en la medida que la presencia de foráneos se fue haciendo más y más 
frecuente entre los indios al correr los afir». Tal vez, hasta podría pensarse que si todavl» 
se escucharan cantos, fueran estos de bienvenida, por el provecho que prometían tales 
visitas... 

El proceso dr acnlniración progresiva que pudo sufrir la rrnia «ónikenlc, significo 
también I» incorporación a su mentalidad de concepciones intelectuales absmlutaniente 
ajenas a su forma de ser original, incluyendo rl cambio de hábitos consuetudinarios, corno 
lucra el de la caza, que se realizaba para satisfacer las necesidades alimentarias y uúli tariu 
del grupo social, mediando un empleo racional de los recursos del entorno, es decir, 
utilizándose únicamente lo que era menester para aquellos fines. Pero, al aumentar subte 
los indígenas la presión alóctona por causa de la demanda creciente dr mis productos, m 
especial por su manufactura característica como eran Ir» quillangos pintados, se dio mu 
circunstancia que originó esfuerzos adicionales, de carácter cinegético en los hombre* v 
artesanal en las mujeres, que asumieron una forma sostenida en el tiempo a partir de los 
años 70, loque significó la incorporación del lucro como concepto intelectual nr>vcdnsr 
en su vida económica, según lo hemos postulado antes 

En efecto, la dependencia generalizada que los indígenas tenían de los artículos 
foráneos, les hizu comprender que el mayor esfuerzo dedicado y la consiguiente mayor 
producción obtenida les brindaba la posibilidad de adquirir y disponer de más bienes di 


" Fn Rugen, oft. cif.. püg. 55. 

** M ,\t¡trtinii » A, Prieto,. T¡tuiii.in|urti> eni.iurijitl.iiie mus inJin*tui", Axvlta <1 ti Imlitulv >le U Fiiu^vnít 
v<i| IS. ti. Sí , plg. 6.1, Punu \rcn.». 1985-86 
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consumo, de los que necesitaban, a veces imperiosamente. 

Un ejemplo cabal del rendimiento que pudo alcanzar este mayor estuerzo, se tiene 
en d anrecedente proporcionado por el explorador Bertrand y referido al comercio de la 
colonia de Punta Arenas durante 1884, ¿poca de plena vigencia dd fenómeno que se 
analizo. Entonces, enrre los rubros importantes de cabotaje y de exportación se contaron 
2.492 kilos de plumas y 605 capas de guanaco v . Llamamos la atención sobre este último 
producto (de elevada cotización en d mercado), porque la cifra consignada, amén del 
esfuerzo cinegético que supone la captura de alrededor de 10.000 chulengos, sobrepasaba 
en exceso a las necesidades de reemplazo de dicha prenda Je abrigo, teniendo en cuenta 
ia población que podía estimarse para la etnin. 

La presión cinegética, además, impuso un cambio ergológico, como fue el de la 
mutitución de las raspadores de uña elaborados sobrepiedra, preferentemente sobre sílex, 
empleados tradicional mente por las mujeres en la faena de descarne y desgrase de los 
cueros de guanaco, por instrumentos fabricados a base do vidrio de botellas y aun, cosa 
ciertamente curiosa, de vidrio plano (utilizado en puertas y ventanas). Aunque se había 
descubierto hacía tiempo ia mayor facilidad que presrntaba d material vitreo para su 
reafilado y reemplazo, la nueva situación, o sea, la mayor abundancia de cueros impuso 
necesariamente la sustitución definitiva de la piedra por el vidrio, La abundaría» de restos 
arqueológicos dd género en los sitios históricos tardíos como Dinamarquero, Juninike y 
San Gregorio, ha permitido documentar y caracterizar esta innovación tecnológica **. 

De otra parte, d mayor esfuerza que se comenta, debió significar a su tiempo una 
presión más fuerte que la ejcrdda tradicionalmcntc sobre la fauna y, de tal manera, pudo 
afectar a las poblaciones de las especies más cotizadas, guanacos y avestruces, provocando 
su disminución numérica. Así, también, pudo sufrir alteración la valoración que lo» 
indígena* tenían respecto del uso de ules recursos, en lo que -de darse el supuesto- hubo 
de ser la ruptura del equilibrio tradicional éntrela demanda y captura, mantenido a lo largo 
de incontables generaciones. 

Concluyendo d punto, debe aceptarse como probable un tenómeno progresivo de 
transeulturación entre los aónikcnk, debido a la pérdida de sus formas y valores originales 
(aculturaaón), y a la incorporación de nuevas expresiones propias de culturas ajenas. 

8.- Id colonización pastoril 

a] La ocupadón progresiva del país aónikenk 

Es sabido que la iniciativa dd gobernador de Magallanes Diego Dublé Abunda 
permitió la introducción de la crianza ovina como explotación económica extensiva en d 
Territorio patagónico austral. Durante el viaje que realizó a las islas Malvinas en diciembre 
de 1876 compró una partida de 300 ovejas que al retornar a Punta Arenas fue adquirida 
por Hcnry Rcynard y colocada en la isla Isabel, que le fuera cedida por el mandatario pora 


*' La ven» «le capá» y piel»» a I» pasaieres de hn vapore» que recalaban en el puerto de Punra Arena*, quedó 
registrada en interesante* ilnvrarwint* de cronista) viajero» como furron Tkeodor Ohlscti jr Mihun Prior. 

" En Piiuniarquero y Junuike ve tan encontrado rnws víveos que permiten seguir poto a paso la fabricarían 
de mpidnree de vidrio (barrllai entera» y perrrs de las mismas, trozos desechados, esquirlas y piezas acabada»}. 
Fuá ana mayo» información rccummilámn» ver las estudia» de Hosalri Jaclnon, *R.upadores de vidrio en 
Piasmarquaro: refino de una encrucijada cultural" y ‘Loa nutrimiento* de lidnu de Cuarto Chorrillo, costa da 
Bahía Santiago, estrecho de Magallanes", ambo» en Anain da/ írntUuto »i> L¡ fatagvma, val. ¿O Cía. 5c Puurj 
Arena», 1991. 
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la experiencia. AI cahn de un año, la adaptación de los animales había demostrado ser 
excelente, con lo que la experiencia se advirtió promiscua, motivándose así el interés de 
otros colonos que disponían de algún capital. 

Entre éstos se hallaban los franceses Marios Andrieu y Fnmyuis Ruig, quienes 
decidieron fundar un establccimienro de crianza, peticionando paradlo tierras en la costa 
de la bahía de San Gregorio. El gobernador Carlos Wood les concedió en noviembre de 
1878 una fracción de campo, surgiendo a poco anclar la primera estancia ganadera en lo 
que era el solar indígena. Mientras se afirmaba la crianza, Rcag se retiró de la comunidad, 
quedando Andrieu con todos los derechos. Este mantuvo la explotación con altibajos y, 
por fin, en 1882, la traspasó a José Metiendo., activo comerá ante y animoso empresario 
de Punta Arenas, quien a la vudta de un aflo supo encaminar la estancia por un rumbo 
auspicioso. 

Entre lamo se hablan sucedido las peticiones de terrenos, de manera taJ que para 
1884 se encontraba en proceso de ocupación colonizadora todo el territorio estepario 
litoral del estrecho de Magallanes, desde Chabunco (incluyendo toda la porción norte de 
la península de Brunswick) hasta la bahía Munición, a lo largo de decientes kilómetros, 
con una profundidad de penetración hacia el interior que no excedía de hecho más de una 
decena de kilómetros. Esta forma de ocupación era explicable, más allá de la excelente 
aptitud pastoril de los campos litorales, por su facilidad de acceso por la vía marítima, la 
única que entonces era practicable. 

Completada la primer» fase oaipadonal y stgún se desarrollaba con éxito la crianza 
ovina -tantoqur al promediar los años 80 ya se configuraba la misma como el fundamento 
déla surgiente economía magaÜinic*»., a parar dr 1884-85 se desarrollaron sucesivas fases 
que permitieron ocupar loque testaba del frente litoral fretwioy simultáneamente Iniciar 
la penetración en loa campos dd interior de la zona centro-oriental magalIónica o, lo que 
ex igual, dd sector meridional del |»aísaón¡kenlc. Así se ocuparon primero los terrenos drl 
valle del Bautismo y chorrillo Dinamarquero, y los correspondientes a la cuenca de la 
laguna Blanca, y después los valles de los nos Ciaike, Gallegos Chico y Zurdo; por fin, al 
iniciarse el siglo XX, los colonos se instalaron en los campos del área volcánica inmediata 
a la frontera chileno-orgentinn **. 

De! lado oriental, esto es, desde la parte que pasó a ser de jurisdicción argentina, rl 
fenómeno colonizador fue algo posterior en sus inicios y cobró vigor tras el traslado de la 
capital territorial desde Puerto Santa Cruz a Rio Gallegos (1885). Aquí la colonización 
avanzó por una parre hacia el sur y d oeste, siguiendo los val les de los ríos Chico y Gallegos 
y terrenos aledaños hasta la frontera internacional, y, por utra, hacia el norte y noroeste, 
lo que permitió ocupar loa campos situados ¡il septentrión dtl Gallego» y los de la cuenca 
del rio Coy le y tributarios. Después, paulatinamente, I» penetración colonizadora derivó 
hurí» el noroeste y el mirle, ocupándose los campo» del sur «leí lago Argentino, y algunos 
drl meridión del r(r>Santa Cruz, aledaños a su desembocadura. Finalmente, en la década 


** Kl tratado di llmitndc ¿i de julio dr ISfil haNi remetía La controversia iumdicnnn.il mire « hile y Argentina, 
olablc acudo un» ftuntrra i ensilen parte 1 lina linrayruyráftca. y en otra, a I incalen menciónala > de I rana arción. 
Ln lo qiir mansa, <1 antiguo territorio mdigrru queda partido por la divisoria comineara! de asnal, a parut del 
punto rn que la sierra Baguales se desprende de la cordillera de los Andes (lie. J0° 4f S.|, y hasta «I grado 52: y 
por nru* linea de romprruniso siguiendo este paralelo Hada el orirntr hura mi lurencccióncoa el meridiano 7(F; 
desde este punto el man fronte rim siguió direciatnrnit haría la rima del monte Aymond, luego a través de rolinai 
o elevaciones locales hasta llegar a punta Ütingeocs* U territorio situado al este y norte de la linca descrita lut 
asignado a la República Argentina, y el ubicad» hacu el necre y el asir, a la de t -hile 
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■guicntc, desde 18*3-44, los culones entraron en los fértil es campos del distrito subnndinn 
de Ultima Esperanza a partir de los litorales dd fiordo homónimo, con rumbos oriente y 

norte (Mapa 2). 

De esa manera, en menm de un cuarto de siglo, Ims pioneros ganaderos ocuparon 
con ovejas la mayor parte dd antiguo territorio indígena y, en el hecho, la totalidad de 
los terrenos bajos que los aónikenlc hahían utilizado de manera preferente en sus 
movimientos trashumantes desde rtempoinmemorial ", Allí, sohre esos excelentes campos 
de pastoreo, cobraría forma a lo largo de los años d distrito productivo más rico de la 
Patagonia austral, por la cantidad y calidad del ganado allí criado, y por la importancia de 
js estancias establecidas. Esa ocupación traería consecuencias que afectarían de variada 
manera hI ambiente natural y » los aborígenes, .«|*ecin este sobre d que nos ocuparemos 
más adelante. 

b] La relación entre colonos e indígenas 

La penetración y establecimiento colonizadores a que se ha hecho referencia, 
tuvieran un desenvolvimiento tranquilo, esto es, lus ocupantes arribaron individualmente 
a los lugares elegidos para poblary los actividades de instalación y explotación correspon¬ 
dientes se realizaron de manera paulatina, circunstancias que no tuvieron un carácter de 
jlteraaón brusca para el orden natural y humano previamente vigente. Fue una inserción 
extraña pacífica que procuró desde sus comienzos adaptarse al medio y armonizar con él. 

Par» los aónikenlc, habituados pnr generaciones a la vista y trato amistoso con los 
brincos, y que desde 1870 en adelante habían aceptado sin problemas la presenda 
frecuente de cazadores, mercachifles y exploradores en su territorio, el hecho del 
iMuhlcdmientci colonizador no generó resistencia alguna, tanto por aquella disposición 
anímica, cuanto porque tratándose de un contingente numéricamente reducido y teniendo, 
como renían, un exremo rerrirorio para la sari.«facción desús necesidades, esa instalación 
de momento pareció no incomodarles. 

Con ellos se dio, de tal modo, una situación histórica esencialmente distinta a laque 
vivieron los sélknam, sus parientes étnicos lejanos de allende c! estrecho de Magallanes. 
Estos, hoscos y nada amistosos de partida, por el hecho de carecer virtualmcntc de trato 
previo con los blancos, más numerosos que aquellos y en un territorio menos vasto, se 
resistieron a la presencia extraña y, una vez establecida la misma -los colonos ganaderos- 
intentaran predar sobre sus ganados. Los infortunados y lamentables resultados de esa 
distinta actitud son demasiado conocidos como para abundar sobre el particular n . 
Créeme» que importa poner de telieve esa dtictcncia de comportamiento. 

Los aónikenlc, pues, hasta donde sabemos, no solo toleraron aquella presencia 
extraña permanente y creciente, sino que supieron convivir con ella, adaptándose con 
facilidad a las circunstancias sobrevinieme* y a los cambios que, necesariamente, las 
mismas fueron Imponiendo en sus hábitos y existencias. 


* tan uiivür■tfmmauún sobre I4m4lctu.sc sugtr reconsulta I lubriiltl 4 ntc>r / hytanaHi’lii k»gt¿n álngall Arfar, 

'» citada, tomo 1, Capiculo VI,5 'Expulsión cokiniuJunt. Ocupación paulatina del ccumcnc (1880-19051", >' 
de Elu Barbería, “Leí cambio» introducidas en U política de ñeras. I.a l.ey NM.167 yso.iplu-aortn h&m lili", 
Waxm, Mn II, N“2, Río Gallega» 1988. 

" Sobre el particular recuraendanu» ver nuestro estudio ‘Panorama de li aolnm&usita rn Tierra He| I uego entre 
1881 y 1900", Anales HA instituía He U ¡‘alegama, vol -1, pijp. J-69, Punta Arenas, 1973. 



L w<» Afirmación está basada en distintas furctlcs compulsados. De ellas, sin duda, los 
Testimonios más interesante* son los aportados por el misionero Mayorino Borgarello r , 
por James Radburnc, trabajador rural ,J ¡ por Ernst vüii Heme *, William HallicUy M y 
AgncsEcIl ,b , los dos primer os, colonos, y csu, esposa de un tercero; y también por Rogelio 
Figucroa, hotelero ", corroborados por los liallazgos nrqticoI ógi eos hechos en los sitio* de 
Dmamiirqucro y Cuarto Chorrillo w . 

En efecto, la suma de antecedentes disponibles potie en evidencia el establecimiento 
y evolución de una relación que, en general, debió ser fluida y rica en contenido, hasta 
llegarse a una convivencia entre naturales y arribados que fue ciertamente sorprendente, 
y que hasta el préseme no había sido consi derada en los estudios de etnografía. Esa relación 
que mostraba un carácter diferencial respecto de aquella que se había registrado previa¬ 
mente entre los indígenas y cuantos recorrían las pampas, asumió de modo progresivo tin 
desarrollo gradual, que alcanzó mayar vigor durante Ib primera década del siglo XX- 

Así, desde mi comienzo, por largo tiempo los indígenas ve asentaran temporalmen¬ 
te, durantrsus recorridos trashumantes, en la proximidad de lasc&sas de los establecimien* 
tos ganaderos, sin que de ello derivara molestia alguna para unos y otros, como para sus 
animales y bienes. No se trató, como pudiera creerse de una relación de mera vecindad, 
sino, repetimos, de un trato más complejo mantenido con gente de distinta condición, que 
incluyó d intercambio entre unos y otros, el uso de productos de loe civilizados por parte 
de los indios y otras formas o expresiones. En este tipo de relación se adscriben las 
permanendasy vtsitasdclosaúnikcnkmcstaWcrimicntoscomnlnfide'l’hnmasGreenvliieldv 
en Cuarta ('barrilla, de José Pial, en Dinamarqueto, Je George Hat ríes, en E) Zurdo, dr 
William Halliday, en Hill Station. y de William FcJI. en brazo Norte, de los que lm> 
fehaciente constancia **. 

Pero -era inevitable-, en algún momento había de registrarse alguna aspereza que 
debía ser el fruto de la intemperancia de uno de los colunus, más que del abuso de i* 
aómkenk. Ello porque dueñas cama eran los indios de su territorio, se sentían movidos a 
obrar como amo* y señores, sin que tuvieran porque entender de regulan unes y 
disposiciones de ajena origen, coma eran las concesiones de ocupación fundían» y Ira 
derechos que de los mismas derivaban para los colonos tenedores de campos, partí col tu* 


” Helia Tama dé Fuñía. Mentarte di un mtmoneno mlamnv turnio, 1922. 

*’ tu Herbert <_knldi, U Jiwntty, Cutíate of fetagoim {PhikiLrLjihiu. 19JH). 

" Diario de vida, medito, rn podrí dr k familia dr t Irrrninn Fherhird. Puerto Sítale» 

* En Míe hiel Mamwaring, Frow tbe Falkland* tu FaUtgonttt. íhr Víory af 4 Ptaminre Fjmuy, Landres, 15U 
** Diario dr vida, inédito, en poder de la familia de John Felí. Punta Arenal. 

** Libro de Cuenta* tórnenle» Hotel 7>« Poun, a»n« IVftt-Or, 7 1909-11, Archivo de Ducutnracui Itiddírm 
(kntro de Letudiui del Hcmbic AuKral ¡««finito de la Pinjoma. Univanidid He MagaManca, Fuen Arcan. 

*• Cfr. delautu» y A. Puno, Ti»iunutqi.iero, encrnayad».„*. otadn y de M Maruiui. * Han» Rodil», ’FUItair> 
de un aaenramlento colonizador co la tona de bahía Samugo {estrecho de Mag allane*] bvtrlencu» de nlinv 
pioncto-iiidigrua' , Anule* del Irutilara de h PaUgonie. vol. 20, Punía Arena». 1991. 

“■ Soliir Li Sur n ulójiruiri Ande t lame», R id Luí me, rumo testigo abonado, recordaría que “»»e»rancia«rallama!a 
el toldo pot otroirsUneietiSiJel diurno, porque ara tan genemaocnci lo» indios, depredólo»entrar vial» .tuni: 
quisieran j frccucntemenle dándole» carne de »ia rebaño* tOp. .ir., plg. 155 1 
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mente en lo que pudiera referirse a deslinde* prediales y al consecuente uso preferente de 
Id» pastura» y recursos animales silvestres comprendidos en las concesiones, que pudieron 
incluir en sus términos parte o la totaltdadde territorios ancestrales de ca/-i o recolección. 

Asi entonces, los indígenas se vieron perturbados ocasional ineme en su libre 
trashumando, siendo corridos quizá por algún airado colono. Aunque no hay constancia 
expresa de incidentes de ese género, existen indicios sobre Ib «xairrencia de si tuadones que 
pudieran asimilárseles. 

Queda bien entendido, pues, que en su desarrollo expansivo hacia el interior dei 
bem torio indígena, algún colono pudo o debió interferir el derecho de uso sobre los campos 
y recursos que qerctan lo* aborígenes. Hita circunstancia debió llegar a conocimiento de 
i» autoridad colonial que residía en Punta Arenas, la que hacia 1881 ya se hallaba 
preocupada por lo espadadas que se iban hauendo la» visitas de los indios, y que, pasado 
1885, debieron hacerse más raras y hasta suspenderse por algún tiempo. Quizá si deba 
cargarse a la cuenta del Gobernador l'nmciscu Sainpuio la ausencia de sanción o 
amonestación al o los responsables de tales sucesos que pudieron resentir a lo» ichuclchcs: 
al tin y al cabo correspondía en justicia que cautelara el derecho legítimo que a éstos tocaba 
y no simplemente dejar hacer libremente a los colonos, como pareció ocurrir. 

Na era, claro está, sólo la actitud de uno que otro colono ganadero la que podía 
perturbar, y de hecho perturbaba, la vida indígena. Estaban también las acciones de 
algunos forajidos, al parecer procedentes del poblado de Río Gallegos y que se habían 
«tableado en campos baldíos situados en la proximidad de la frontera, y que debemos 
entender referidos al área volcánica compartida entre Chile y Argentina, cuya» caracterís¬ 
ticas naturales se prestaban para ofrecer refugio a tales malvivientes. 

Fuera por una u otra razones, o por ambas, los indios pudieron sufrir molestia» y 
Ii autoridad, por consecuencia, debió intervenir en su amparo. Prueba de ello es el decreto 
de|fi de agosto de 1889 de la Gobernación de Magallanes, cuyo contenido transcribimos: 

“N° 87. I.os indios patagones pertenecientes a Chile son los únicos que tienen 
derecho a residir en los lugares que a continuación se espresan sin perjuicio que los 
residentes en dichos lugares que a continuación se espresan no molesten a los citados 
indios. 

“Estos lugares son : El Norte de Laguna Blanca, Laguna t Río del Zurdo, 
Dinaitiarquero, Cheiak i 'fres Chorrillos '. Suscribían el documento el Gobernadoc, 
general de hrigada Samuel Valdivieso, y el secretario Miguel A Manterola 10n . 

De este interesante documento, hasta ahora inédito, se advierte que la nnrnridnd 
territorial no era insensible a las quejas de los indígenas patagones, y que, por lo ranto, 
maha dispuesta a brindar la protección que merecían loa viejos amigo» de la colonia 
rrugHllánica, vinculados como se hallaban a su acontecer pnr latos ya tradicionales dr 
provechoso trato y recíproco respeto. Consecuente, no paró allí la preocupación guberna¬ 
tiva, pues, para evitar que aquella disposición deviniera letra muerta, consideró necesaria 
la dictación de otro decreto, pur el que se designaba a José Manuel Valdivieso como Juez 
Comisario de/o Patogenia, designación suige/terisy odhoc, que tenía por fin el de atender 
"al cuidado de los terrenos fiscales baldíos; observancia dr lo» límites de los arrendados 
a particulares; auxiliar a lo» indios patagones y en una palabra para el buen orden en 
general de aquellas apartadas rrjiones que a can fecha se encontraban completamente 


"IrWo Copiador d« DarrWoi C,ahtrK* üi u rkMilgui inmute, Mario I fS?-Ckltd** 1Í90, Archivo de Documento* 
Inftfimi rttüfo. 
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abandonadas" IBI . 

Al perecer, la preocupación gubernativa hubo de surtir Algún efectnfsvorablc, como 
que poco tiempo después el mismo gobernador parncipaba al Ministro de Relaciones 
Exteriores y Colonización sobre lo* primeros resultados derivados de la presencia del Juez 
Comisario, a quien -puntualizaba- había encomendado “vi jila ra por el buen orden de esa 
rejión que se hallaba inundada <le bandidos que se escapan de la Colonia Ar¡entina de 
Gallegos, cuidara de los terrenos fiscales baldíos y pratejiera a los Indios Patagones qtie se 
habían ausentado del Territorio Chileno por el mal trato que recibían y que solo ahora 
principiaban a volver a él. 

"No puedo menos que congratularme de haber obrado así pues ya el nombramiento 
recaído en el Señor Valdivieso ha principiarlo a producir muy buenos resultados: hace 
quince diasmáso menos condujo preso a uno de los bandoleros que tienen en alarma esos 
lugares; dos caciques con 18 carpas osean 300 indios han venido a visitarnos y a negociar 
sus pieles de guanaco lo que e» un buen beneficio para el comercio de Punta Arcilles", 
añadía a manera de probanza el gobernador ‘ w . 

Aunque no disponemos de mayores antecedentes, en suelo argentino, según parece, 
se habían dado circunstancias parecidas, perjudiciales para los indígenas en !u tocante al 
uso de la tierra, pero se ignora si por entonces su derecho recibió algún amparo oficial. 

c) Consecuencias para la vida aborigen 

Como hubiera sucedido, corriendo los años y con ello avanzada la ocupación 
colonizadora que, como era obvio, prefirió los campos de mejor aptitud pastoril, que 
muchos veces coincidían con territorios de caza de los indígenas, éstos se vieron de licchu 
Impedidos de utilizarlos como había ocurrido hasta entonces, circunstancia de la que 
derivó una primera consecuencia: la fragmentación grupal y la dispersión. 

Fue esta una respuesta adaptativa a! desafío planteado por la nueva situación. La 
insuficiente disponibilidad de cerrencvs de caza y de pastoreo, en lo referido a la cantidad 
o a lo menos a la extensión de los mismos, obligó al fraccionamiento del contingente 
aónikcnk en grupos de Vida autónoma, haciendo permanente la fragmentación grupal 
temporal que solía darse con anterioridad y que por lo general se había producido por 
razón «Ir disputas intestinas. Resultó ser al fin mi acomodo inteligente que de momento 
permitió una mejor subsistencia al conjunto de la población aborigen. De ese modo, quizá 
los grupos mayores, ccvn varias decenas de toldos por campamento, como el dirigido por 
Papón en Dinamarquero, tal vez tuvieran vigencia únicamente hasta 1885-86. Sus sitios 
preferidos de recurrencia habitacionul debieron ser los parajes tradicionales de Dinamar- 
quetn (Nomeraik) en el distrito meridional y Guakenkcn Aike, en el sector centro-oriental 
(valle bajo del río Covle). 

Se cuenta con información sobre la presencia de grupos menores en distintos lugares 
y tiempos, de manera simultánea, y en este respecto tal vez la mejor referencia es la que 

1:1 CWicic .5.5 de 5U de encru de 1 550 dirigido al Juez de Primita Instancia de la Colonia (En Gobernación .ir 
Msgallanrt. l ibro drOfrrrot. .Año» 1 iíT, I t$t, t JÍ9, J S90y 1 ff91 , Archivo Intendenciade El decreto 

a que k hace mención cu el número J4 de 1ÍM. 

,: ' J Oficio 55 de 5 de febrera de 16 90, en Arehivo citado. Neo mocee dudas la cantidad de iildigciil» que tnrnciuna 
el Gobernador, refiriéndola al númrmdr roldo», loque daría Irí, ri persona» por roldo, cifra exagerada comparad» 
con otra» referencias dt la ¿poca, que dan entre i y Itl personas por cada habitación. Asi. es posible que el supo 
al que te rrfrrlj Valdivieso enmura de mui 150 y 180 tndrviduna 



nat dejara el misionero salcsiano José María Beauvoir, quien duranlc un extenso viaje por 
d territorio indígena, entre octubre y noviembre de 1889, se encontró sucesivamente con 
ik siguientes comunidades: un grupo de ocho toldos, habitado por 11 a 12 familias, en 
luniaikc (aproximadamente 60 individuos); otro, de cinco toldos, con el jefe Mulato, en 
Paso de les Robles, juntoal río Gallegos; un tercero en tlhankaikc, formado por una decena 
de tnldns, con 12 a 15 familias (aproauñadamente unas 80 personas). En este lugar el 
religioso supo de un cuarta grupa, dirigido por el famoso Papón, que con algunas familias 
(tBO-100 personas?) se hallaba por el occidente, en tierras del distrito interior de Ultima 
Ltperanza; y, por hn, un quinta grupa, u cargo del jefe Sapa, con varios toldos, establecido 
en Ketmaike, paraje vecino al río Chico u Ciaikc, De aquí se infiere que el total de la 
población aónikenk para la epora no bajaba de 300 y tal vea no superaba las 400 almas. 

De esa manera, es probable que entre fines de los 80 y onmietizos de los 90, el 
oor,junto de la elina aónikenk estuviera conlormadu por Utl número variable de grupos 
autónomos que pudo promediar la media docena, cuy a trasliuniancia debió desarrollarse 
sobre parte de los territorios tradicionalmente más recurridos y también «obre sectores 
meseticos del sector accidental, libres todavía de colonizadores, como hic d caso de los 
campos altos situados al norte de la meseta Latorrc (la “cordillera Chica" de los 
baqueanos). 

Mas si el fraccionamiento pudo facilitar la subsistencia grupal, también respecto de 
luconjuntos más pequeños quizá conformara una situación dedebiliJud que los bacía más 
milncrables frente a las presiones de terceros (los colonizadores), ello entendido en d 
contexto de la disminución poblacional ya conocida y para entonces con dramática 
vigencia. Así, esta circunstancia debió provocar la disgregación final de las unidades 
menores y la reincorporación de las familias supérstites a algún grupo mayor. 

Por cierto, la descripción de esta evolución del comportamiento colectivo tu-nc 
mucho de conjetura, no obstante estar basuln cu noticias fragmentarias, pero es evidente 
que si la necesidad social en un momento forzó a la fragmentación y a la dispersión, más 
tarde, entrados los años 90, obligó a la rcagrupación délos indígenas. I.a urgencia vital hizo 
de este proceso algo dinámico y cambiante 

Se sabe así, fehacientemente, de la existencia Je tres comunidades indígenas hacia 
1892*93: una, que obedecía a Papón y que tras su muerte, acaecida por esa misma época, 
quedó bajo la autoridad de Mulato, con un área de dispersión ocasional entre Dinamarqueru 
y d valle del Zurdo e inmediaciones, y que al parecer estaba compuesta por dos grupos, 
uno principal y otro secundario, «te dirigido por Canario. Una segunda comunidad, 
dependiente de Francisco Blanco, un jefe hasta entonces poco conocido, que ocupaba 
preírmUrmcntelos campos del valle inferior del rio Vizcachas, en Ultima Esperanza, y una 
tercera comunidad que se hallaba establecida en la cuenca terminal del río C'oyle, que 
igualmente habría tenida con anterioridad alguna relación de subordinación respecto de 
Papón. 

Pero ni aun asi las cosas fueron fáciles para los indios, pues en la medida que 
avanzaba la colonización, los campos iban siendo alambrados y can ella se restringía de 
manera progresiva el acceso de aquéllos a los terrenos de caza, circunstancia que, a la corla, 
dehía ser fuente de molestias y reclamos que, inclusive -aunque de manera excepcional , 
pudieran generar situaciones de violencia. 

En este particular respecto, ve regivrró en 1896 un suceso lamentable, el único en 
*u género que se ha compulsado para el período del asentamiento colonizador en la 
Patagonia ausiral. Tuvo ocurrencia en el lugar denominado La Pelecha, próximo a los 



154 


campos de Dinamarquero. Sucedió entonces que el pionero colonizador, el catalán José 
1-io!, fundador de la estancia radicada en el último paraje, vendió sus derechos a su 
administrador, un connacional, Alfonso Vilageliú, hombre de mal talante al parecer. Este, 
molesto porque los indios durante las “guanaqueadas" le cortaban los alambres de los 
cercos, los acusó de tal daño y, además, de robarle animales -hecho este nunca compro¬ 
bado*. Como se tiató de una situación recurrente, en una ocasión repelió a tiros a los 
aómkenk, constando que hirió a un indígena, al que capturó, pernal que luego debió liberar 
por disposición de la autoridad de Punta Arenas Reiteramos que es el único caso 
conrx'idodc una agresión violenta por parte de uncolunocn contra de un indígena. James 
Radburne entregaría mis tarde un antecedente complementario, señalando que d agra¬ 
viado era nn indio de cieno relieve (lo llama “cacique”), y que la injusticia cometida en 
contra del mismo le molestó, razón por la que pidió sus cuentas y se retiró del 
establea miento w *. 

Este suceso tuvo como consecuencia el abandono al parecer definitivo del si ció de 
Dinamarquero y su comarca, lugares de asentamiento tradicionales, y contribuyó a 
agrupar a la comunidad meridional en tomo a Mulato en los campos del río Zurdo y 
aledaños. 

Del nuclcamicnto resultante en comunidades de trashumanaa cada vez más 
restringida, derivó una consecuencia ciertamente novedosa, a lo menos para dos de las 
mencionadas: la tendencia hacia la sedcntaríaación progresiva de los indígenas. 

En este interesante aspecto cabe abundar haciendo referencia a lo acontecido con 
los jefes Mulato y Blanco, basándonos en las noticias proporcionadas por Borgatcllo y 
Kadburne, complementada orín antecedentes obtenidos en documentos de la Gobernación 
de Magallanes, respecto del primero, y los daros de ’rteffen, von 1 letnr, Borgarello y 
Kadburne en lo tocante al segundo. 

Cabe conjeturar que esta actitud, que importaba el principio de cambio de uno de 
los hábitos más arraigados del pueblo aómkenk. pudieru deberse a dos rae un es: una, Id 
comprensión de los aborígenes acerca de la me» Habilidad de la ocupación de sus tierras 
ancestrales por parte de los colonos ganaderos, lo que los forzaba a su vez a establecerse 
del modo más permanente posible en una cumarca que por sus condiciones naturales 
garantizara la existencia ticuna comunidad que se advenía era cada vez menos tiutitcrmt. 
Otra, las ideas y disposiciones consiguientes de la autoridad territorial en semejante 
respecto, entendiéndolo -en el contexto de su ánimo de protección de los indígenas- como 
la mejor medida para asegurar la continuidad de su vida, libre de molestias, evitándose asi 
las situaciones lamentables que por entonces se registraban en la Tierra del Fuego entrelu# 
sélknam y las compañías colonizadoras. 

Ese predicamento determinó, en parte, la decisión del Gobernador Manuel Señor et 
de enviar una comisión exploradora al territorio de la laguna Blanca, integrada por rl 
capitán de ejército Ramiro Silva y por el lenienie de marina Bal di miero Pacheco (febrero, 
1893). En electo, uno de los propósito» de la misma era el de "ubicar al cacique Mular.- 
con el objeto de formarse un juicio cabal dr las costumbres de los patagones i estudiar el 
medio de modificar sus hábito» i vida nómade mediante la concesión de una extensión de 
rerreno suficiente para la importancia numérica de lo» animales que poseían i para la» 


** i'optúd i»r (U {U&Uk “Finí y Oí" , muu>tic 1998 Andiivo Mauricio Drann Hímhurger, Museo HfRirmiltr 
M¡ur.«H.in<-j. Punta Aren». 


En Chad», op. cit, pá*. 109 
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ratería» que le dan alimento* ,n \ Un procedimiento similar debía adoptarse en el caso de 
haber otros jefes indígenas “que quieran estableeersc en el Territorio”, pues se sabia de la 
«titrencifi de algunas banda» independientes que se movían en la vecindad de Ih frontera. 

En su recorrido, Irisumusiiniados encontraron a lo» tehuelchesocupandria la sazón 
la lección »eptcntrional del área explorada, desde el valle del río '/.urdo al de Juniaikc 
(Gallegos Chico). Se trataba dd grupo principal que obedecía a la jefatura del conocido 
Mulato, quien tenía la toldería radicada en aquel valle, a unos tres kilómetros al sur del 
deslinde internacional. Según Radburnc, hacia mediados de la década esta comunidad 
contaba can una población que se agrupaba en mus de veinre toldos. FJ paraje habitado por 
la indiada de Mulato correspondía a una comarca abundante en pastos para la caballada 
indígena, simada en una zona próxima a los campos de caza y sobre la ruta tradicional que 
unía a la laguna Blanca con el valle medio del rio Gallegos. Allí, en la proximidad o 
coincidiendo con el sitiede a»cntaniicntodc Mulato se ha individualizado el paradero Chej 
Chej Aike. 

Un segundo grupo i ndígena, probnbl emente de carácter dependiente, que reconocía 
la autoridad de un joven mocetón (quizá el llamado Canario), tenía sus toldos en relativa 
proximidad del primero. Es posible que este grupo sea d mismo que Radburnc frecuen¬ 
temente encontró asentado en la vecindad de la laguna Larga, unos siete kilómetros al 
sudeste del asentamiento del Zurdo, y que integraban, entre otro», lo» miembros mestizos 
de la familia Carminatti (Figa. 18-20). 

Establecida la relación con el jefe indígena y puesto en su conocimiento el propósito 
que inspiraba al Gobernador Señoret, fue menester usar de mucha persuasión por parte de 
las comisionados para vencer la desconfianza de Muí aro, quien de primera no podía o no 
querÍA entender que la autoridad tcrntoriul deseaba brindarle una suerte de amparo frente 
i terceros ocupantes de campos, regularizándole In ocupación factual que por uso 
inmemorial 1c correspondía. 

“El cacique Mulato -informaron Silva y Pacheco » su retorno- vive rodeado de un 
centenar o más de indios sobre los cuales ejerce aquella superioridad que no tiene más 
fundamento que la diferenciade fortuna. Mulatoes propietario de una hermosa caballada 
que alcanzará quizás a 400 animales i las cuales ofrece a sus paisanas para su» viajes i 

cometías tras los huanacos; este es el único lazo que mantiene a esa pequeña república" 
iot 

Como la perrurbación que sufrían los indígenas por parte ele algunos colonos 
ubicados en la vecindad debía hallarse en conocimiento de la autoridad territorial, esta, 
preocupad» por la situación, se anticipó al informe de lo» exploradores, y dando por 
descontada la aceptación del jefe indígena, procedió a dictar con fecha 21 tic febrero d 
siguiente decreto: 

“N" 70.- Concédase al cacique Mulato i demás indios de su familia permiso 
provisorio para ocupar i espiritar diez mil hectáreas de terrenos fiscales ubicados en el 
límite con la Argentina i al Oriente del Río Brazo del /urdo. Si dentro del termino de un 
año a contar desde la fecha del presente decreto. Mulato no se establece con mi familia en 
d campo designado i no efectúa en él los trabajos de aerro, cosa» i «Jema» que se requieren 
para la esplotación de la industria ganadera, perderá todo derecho volviendo d terreno a 


' “ Oficio tan de IM de m«rrn de 189.1 dinindu *1 Minulru de RR EE. v Colomjjrión (Cnrrtitffondfnria (¿ahirr- 
nación dt Magailann año JS9J, Arvbi»o Miunreiio de RR.tb , Santiago). 

** Informe de 1 de marzo de 1893 (Cuzrc.puoc/cw iu Goíhvh iráJn <A> Maj 1 SV f.'AT, archivo citado). 
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poder del Fisco. Se compromete así mismo, a aceptar d canon de arrendamiento o demás 
condiciones que el Supremo Gobierno tenga a bien imponerle sobre el particular i para la 
concesión definitiva de t-ste lote de terreno que en todo caso será transcribir Anótese.- 

SEÑOKF1" 

Por cierta, mis allá de la huma intención que animaba a la autoridad, la forma de 
hacerla efectiva representaba un "presente griego" para los indígenas. F.n efecto, cabe 
preguntarse si las exigencias planteadas en el decreto eran procedentes tratándose de 
quienes, como Ir» aónilcenlc, vivían en oera cultura, donde tales requerimientos eran dd 
todo inconcebibles. Pero, aun juzgándolos como uno demasía y por ranrn injustificados e 
improcedentes, entendemos que al gobernador no le quedaba otra alternativa y que, por 
tanto, debía ceñirse a la normativa vigenre en lo tocante a concesiones fundiarias. 

Como fuera, precario y todo, parte importante de lo» aóntkmk que a lastrón vivían 
ai suelo cliilciio, obtenían de esa manera -a través de la persona de Mulato- un título que 
les ofrecía algún resguardo frente a las pretcnsiones de tcurros. 

De ese modo, esta corniiniii.nl y el grupo satélite de laguna Larga, pasaron a 
cnncmrrar parte de sus acrividadc» virales en la reserva concedida, no obstante lo cual su» 
correrías cinegéticas y su trashurnancia habitual excedieron frecuentemente sus lindes y se 
extendieron sobre campos véanos hacia el sureste, según queda visto (Pelecha, 
Dinamarquero), al este (Juniaikc y zona volcánica fronteriza hasta Pali Aike), e inclusive 
allende el río Gallegos, hacia el norte en campos altos de la meseta Lateare. 

I a sedentarizadón un tanto forzada que advertimos, se afirmaba además en L 
crianza y comercio de caballos, que ganaron fama en la época como excelentes corredores, 
lo que los hacia muy cotizados entre la paisanadn rural. La cifra de animales entregada por 
Silva y Pacheco da cuenta de un hato respetable, que era todo un signo de la riqueza de 
Mulato como podía serlo de cualquier otro colono ganadero de entonces. Pero, además, 
siguiendo a Rndburne, aquél criaba también ovejas y vacunos, lo que conformaba otra 
novedad en los hábitos económicos indígenas. 

Inclusive, cual ganadero bien asentado, Mulato siguió la costumbre de los civiliza¬ 
dos e introdujo el usa de U matea a fuego en su ganado equino (en forma de Y, que 
simbolizaba una boleadora en vuelo), tina vez. que ganó fama como criador y mis caballos 
fueron objeto de demanda, señal que todos respetaban. 

“Había sido sólo recientemente que los indios habían comenzado a inarcar”, 
recordaría más tarde Kadhurne. “Ames de la llegada de los blancos, nunca marcaban sus 
caballos, cada indio conocía el suyo y recordaba los de los otros. Con la llegada de los 
blancos y los esfuerzos de los inescrupulosos en robar ¡i los indios, habían comczado a rajar 
las orejas de sus caballos caballos como una pulgada abajo Je la punta, así no podían ser 
redamados por los blancos” lu *. 

la actividad criadora ocupaba natnralmcnrc a los varones de la comunidad, pero 
también daba trabajo a peones tomados ex profeso. 

Por fin, para completar la caracterización de este proceso de sedentarización 
progiesiva de loa aóoikenk, o más propiamente del jefe Mulato, cabe hacer referencia a la 
evolución registrada en su vivienda, lnicialnteme, la misma cía el toldo tradicional, de 
palos y curros de guanaco, pero más tarde, ral vez en la medida que el asentamiento se hizo 


*' Minno Guerrero Burraiin. Mrmorui que el Delegado del Supremo Golf mu en M Temlnna de Klagalltuat 
(nnrnln ■ t¡ teño* Muriato de Golomzttttóti, tome» I], pdft LXXXl, Samugo. 18V7. 
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idiÍí prolongado, d toldo erra ó en umifto, hasta hacerse casi redondo, cmpltándiise tela 
ténna» en su cobertura ,w . Hacia las postrimerías del siglo, Mulato se hizo edificar una 
,*u en forma, tal y como la tenían otros establecimientos de la campaña, dejando su 
j.iliftUü toldo para usarlo en sus expediciones cinegética*. Todavía más, en el campamento 
¿*l Zurdo se erigí ó un galpón destinado h servir de henil y bodega, enmotambién para el 
dopuniento ocasional de los peone* m . Queda la duda sohre si esta evolución habitacio- 
ral fue el fruto de un oonvencimiento aceren de la mayor funcionalidad de la* nuevas 
í ti •<< edificadas, o la consecuencia déla aceptación de la exigencia del decreto de marras, 
soliendo improbable que al fin tanto hubiera de lo uno como de |n otro. 

Tan seriamente paredó asumir Mulato su singular condición de hacendado que 
terminó por ser visto por la gente de campo V por las autoridades como un estanciero o 
un colono más, no obstante que sm ^wnflrrs, de tantos que había desperdigados por la 
campaña magallámca. Respecto de aquella, no* atenemos a la opinión recogida en su 
memento par Radburne, y en lo tocante al entendimiento oficial, es srufidcicntc conocer 
la diferente calificación que se diera a dicho jefe en dos resoluciones gubernativas que 
nrdiaron entre si una década As!, en 1896, se le menciona como “cacique Mulato de los 
thuelchfs" l1 ', en tanto que en 1905 se le nombrará “colono indígena José Mulato..." m . 

Ciertamente, este jete se hizo acreedor a la notoriedad que tuvo entre fines del siglo 
XIX y los comienzos del XX. De hecho, desaparecido Papón, el último gran jefe aónikcnk, 
rl prestigio de que gozaba y la riqueza que pusein hicieron de él un dignu sucesor de aquél 
en d seno de la cada vez más reducida comunidad indígena, como para la creciente 
población civilizada de Magallanes (Figs. 22 y 23) 

Curioso y paradojal fue este individuo, en quien sus contemporáneos personificaron 
de algún modo a la vieja etnia patagona. Físicamente distaba del tipo clásico que la había 
caracterizado, quizá d chulo a algún mestizaje en su ascendencia directa. I lombre abiertu, 
amable, generoso, honrado y formal, y -raniavis- también sobrio en lo tocante a lo bebida, 
«upo ganarse la voluntad de Ins blancos que lo apreciaron y distinguieron, disfrutando de 
una popularidad que perdurarla en la memoria ciudadana lu . Filtre su gente, su 
temperancia y su firmeza de carácter le valieron el respeto y acara miento a su autoridad, 
frruen su papel de justiciero lúe, al parecer, excesivamente cruel, mis que severo, y en 
tu trato común, en ocasiones, también trapacero e infiel a su palabra 

Con respecto a Francisco Bl anco (prcbahlemente rl Cloluin de Musrers), el ottcqcfc 
de comunidad de cierta prestancia en la época de que se erara, lo* amecedentrs de que 
hemos dispuesto son menos abundantes queaqnell os referido* a Mulato, pero sin embargo 


Boqnelb, op. tít-, pig. 109. 

'* Chitó», of>. cit., p^¡. ¿JO.El 2 S de diciembre de IDlH, lulUndow concluid! li rcdecctdo del libra, ti autor, 
(OB|«nnmcnrr ron Alfredo Prieto y 1‘rdro Cárdenas, miembros del Centro de Estudio»del Hombre Auitral, del 
Isuilutu Je I» Pju*utii j. cnasi^uid ubi lh r r I vino rxiUiidr nlr uaenumientn, ron ubiindanria de reara* mirara tea 

11 Decreto 658 de 27de octubre «le I K96 (En Léitm ,ir lUnmtot {;<ihtn*uzánáe. MufaUmc. .Setiembre 

1696-Octlibte 1897, Archivo Centro de Errad ¡oe del Hombre Austral. orado 

"• Decreto 1.168 de <1 de noviembre de J?l)í (en »d. ni., .Nonenibre 1909 •Ene» 1906. Id. id.). 

111 Su di uta «cucarre fue elegid» par» simbolizar 1» marca lo mcrii»! “La Patagona" pan I» CerVLX» fabriL-ul» » 
partir de 1Í96 por Joté Ttecber en Punta Arenas 
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suficientes como pañi caracterizar su vigencia temporal. 

Esta segunda comunidad aónikcnk scmisedcntaria. radicaba en d distrito de Ultima 
Esperanza, a unos 140 kilómetros al noroeste del valle del Zurdo. Su ubicación allí no 
debiera exiraflar, por cuanto aunque las referencias históricas sobre presencia indígena en 
esas privilegiadas enmarcas son tardías (a partir de los años 60), no cabe duda, a base de 
los restes arqueológicos desperdigados por doquiera, que la misma databa desde tiempo 
inmemorial. Filo es comprensible si se tiene en consideración la variedad y cantidad de 
recursos disponibles (especialmente de caballos salvajes) y el indudable atractivo de sus 
paisajes, circunstancia estü que la sensibilidad estética de ios aborígenes les permitió 
apreciar de manera particular, por lo que tales lugares debieron ser de los mis preferí dos 
durante el curso de sus movimientos trashumantes, especialmente los realizados en 
primavera y verano. 

La primera noticia sobre la presencia de una comunidad aónikenk la dio el 
explorador Huns Steffen, tras haber tomado contacto con ella durante su viaje de norte a 
sur a lo largo de la Patagonía andina, en 1898-99: “A orillas del Río Vizcachas 
encontramos todavía una pequeña sociedad de indios -sin duda una de las últimas- que se 
habían establecido en esa región desde hacía siete añas, siendo dueños de una importante 
manada de caballos y vacunos y dedicados también al comercio de ‘'quillangos", esto es, 
cobijas de pieles de guanacos y avestruces" ,u . 

Otros antecedentes han sido encontrados en el diario del colono pionero Er n»t von 
Heinz <1892-1909), en la relación de un viaje misional del padre Mayonno Borgarello 
(1894), en las anotaciones del Libro de Cuentas del Hotel “Tres Pasos", en el libro de 
Clnlds, ya menciunadu, y en la correspondencia de la Compañía Exploradora de Cerro 
Palique. 

De la suma de datos podemos concluir que en un soctor del valle del rio Vizcachas, 
en tas cercanías de] punta donde se vierten las aguas de su tributario arroyo dd Cazador, 
aproximadamente a unos 15 kilómetros al suesureste del cetro Palique (Palik-Aikc), se 
estableció hacia 1892 una comunidad aóiukenk cuyo número no habría bajado de un 
centenar de almas ,u . 

Estos indios poseían cantidad de caballos y vacunos, y su jefe era un hombre rico, 
tal vez el propietario de la mayor parte de esos animales, y que era respetado por sus 
paisanos y por los colonos y sus trabajadores, siendo conocido por éstos como Francisco 
oPanchoBlanco. Se trata, sin duda, del mismo individuo ul que Borgatello nombra “ raciai 
Pay nakan” (denominación esta con reminiscencias mapuches). Este jefe, como Mulato, al 
parecer cenia una percepción semejante a la de su congénere en cuanto a la situación en que 
se encontraban los indígenas como consecuencia del curso que seguía la colonización 
pastoril, y había entendido que su mayor segundad y la de su grupo radicaba en una vida 
sem¡sedentaria. Inclusive, como aquél, éste entendía las ventajas de vivir en casa srílida, a 
la manera de los colonos, habiéndole dicho al misionero mencionado que “pensaba 
construirse una casa hermosa de madera para su familia y que otros i ndios puros drseabar 
hacer otro tanto" tl \ 


1,1 PaugoHÜ OecidlflUl. Lat tvrúüItrM patagónico» y <uu fdginiMi rirrundanlas. volumen II, SanDago 19*8. Jiig. 
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tu JWirgsreUo da cuenta d: 1» cantidad de jy toldos Habiodoi por mái de lien indios, durante «i visita de ItM 
1,7 op. r.l lt., pig. 11*. 
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Si ia precedente era la manifestación de una intención fidedigna *y no vemos razón 
pira dudar-, nos encontramos frente a un caso clarode percepción de 1 as ventajas de la vida 
ala manera de los civilizados por sobre la tradicional -expresión a su vez de un proceso 
menraJ de cambio cultural-, toda vez que el caso no se daba por la exigencia gubernativa 
il no haberse dado respecto de ellos una concesión fundiaría en forma. 

En este punto, es preciso rectificar la información proporcionada por Borgatcllu en 
manto a la presunta concesión de una reserva por parte del Gobierno Argentino en favor 
dcBIancu-Paynakán “para l„.J vivir tranquilamente sin ser molestado por los inmigrantes, 
viviendo de la caza y pastando sus caballos” u *. No obstante que la situación que da para 
Is misnu (“quince teguas cerca de/ Cerro de las Vizcacha»”) pareciera referirla al grupo 
dr Blanco, la superficie -veinte leguas cuadradas- y otros antecedentes permiten concluir 
que se trata más bien de una referencia equivoca a la reserva de Camusu Ai Ice, situada en 
U realidad bastante mis hada el oriente, sobre la que trataremos mis adelante. Por otra 
parre, siguiendo a Steffen, Blanca se encontraba persuadido de hallarse en suelo chileno 
y en relativa seguridad respecto de eventuales molestias de vecinos, toda vez que en esas 
comarcas periandinas la colonización progresaba con lentitud. Según parece, en época 
indeterminada la autoridad chilena le ofreció un terreno para que se establecieran, pero 
los indígenas no aceptaron mudarse. 

Esta comunidad, como lo del ZurJu y laguna Larga, estableció lina provechosa 
relación de Intercambio mercantil con los colonos vecino» y mantuvo una convivencia 
pacífica y amistosa con ello*, que se prolongó por largo tiempo. 

En ei nucleamiento o concentración dclosaómkcnk a que hacemos referencia, debe 
considerarse una tercera comunidad o agrupación que radicó preferentemente en el valle 
inferior del río Coyle, en o cerca del parndero tradici onal de Guakenken Aike, pero sobre 
li que cenemos noticias harto escasas en lo tocante al número de individuos que la 
Ltmiponian, a su vida económica y a su relación con terceros. 

I latcher, que pasó por aquel paraje en 18% da cuenta de lacxistc ncin de “una aldea 
(■sdia consistente en media docena de toldos..." Dos años después, tornó a pasar por 
el mismo lugar y obtuvo información sobre la existencia de varias tolderías en la comarca, 
una de las cuales “constaba de ocho a diez toldo* y quizá entre 40 ó 50 personas, de las 
que no más de la mitad eran de origen tdtuclclic puro” ua . Confirman asimismo la vigencia 
de la comunidad Ihs visitas que a esos aduares hiciera en 1894 y 1898 el misionero 
Borgatcllo, y la» referencias dadas por otros viajeros de la época. 

Este grupo Indígena tuvo a partir de mediados de los años de 1880 una relación más 
intensa que la precedente, sí cabe, con algunos aventureros y comerciantes uinkulaiitesque 
»e Instalaron en su seno, estragando sus costumbres y, por ende, acelerando su aculturación. 

La Gobernación de Santa Cruz, consciente de esa perniciosa relación, intentó 
¡iminurarla exigiendo a los vivanderos su autorización expresa para desarrollar el 
comercio, mediante el otorgamiento de patentes, pero como el abuso hacia los indígenas 
prosiguiera, el Gobernador Lista decretó en marzo dr 1890 la suspensión de la concesión 
de nuevas patentes, y el termino definitivo de las vigentes, a la lecha de su correspondiente 
vencimiento, pasado el cual nadie podría comerciar en las tolderías, en las que, de paso, 


til púa til 
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quedaba prohibido a Ira mercachifles permanecer más de seis días. 

r*t* medida protcctiva de lo» indígenas -de dudosa eficacia por la imposibilidad 
virtual de un adecuado control policial-, resultó sin embargo inconveniente para los 
comerciantes de Rio Gallegos, involucrados directa o indirectamente en aquel tráfico, 
quienes presionaron a la autoridad para que levantara la prohibición, lo que en efecto 
consiguieron al disponerse por aquélla la autorización para introducir en los campamentos 
de los indígenas “todas i as bebidas alimenticias que deseen; como por ejemplo vinos y 
cerveza, pero previa declaración de cantidad y calidad ante esta Gobernación” ***. 

No deja de ser llamativa la actitud de Lista, por cuanto tenia de paradoja!. Quien 
como explorador había criticado acerbamente d pernicioso comercio alcohólico con lo» 
indígenas abura, como gobernante, asumía una postura pragmática permisiva, contentan¬ 
do finalmente a aquellos de sus gobernados que tenían mayor y mejor llegada ante la 
auTondad, con olvido de los otre* que por ser rnós débiles debían necesariamente ser 
amparados, tanto más porque había llegado a conocerlos intimamente y sabia del dañoqur 
esc consumo importaba para sus vidas y cultura. 

Muy poco o nada sabemos de su vida económica, pero por analogía con las otras 
comunidades debemos suponerle a esta la crianza de cantidad de caballos {aunque sólo 
para su uso y consumo), noasi de vacunos y alguna actividad artesanal. En cambio, a juzgar 
por la observación de Hatchcr, ya transcrita, y otras referencias contemporáneas, su vida 
de relación habría conducido tal vez más que en otras a una intensa mestización del grupa 

Es de suponer, también, que el sencido de unidad entre los habitantes de las ti il tirrias 
que conformaban la comunidad o agrupación aónikcnk oriental, fuera harto más laxa qur 
la de los grupos o subgrupos que integraban las otras dos, y, por consiguiente, ai 
semisedcnlaricdaJ pudo ser todavía más aparente, tu el hecho, había vario» asentamientos 
coetáneos en diversos paraderos del valle inferior del Coylc, probablemente situados en 
antiguos parajes tales como Makinaike, Salaikey Coy Aike, entre otros (Fig. 21). También 
integró la parcialidad de que se trata el grupo aónikcnk de Kippcrn Aike, que mantenía 
periódico rratn con el colono William MaHiday, establecido sobre la ribera norte del río 
Gallegos (Hill Station). 

La dispersión territorial de esta que con mayor propiedad debiera calificarse cotnn 
cuasi comunidad y la inexistencia en su seno de un jefe con ascendiente como para nuclrar 
en torno a sí a ñus mienibrra, tal y acuno sucediera entre los giupos del Zurdo y dr. 
Vizcachas, dificultó la ocurrencia de un proceso semejante al que se diera en esos lugares. 
Pero, la vigencia entre los indígenas de la cuenca inferior del Goyle de situaricnes 
originadas en U penetración colonizadora, estimuladas localmente por la calidad deles 
campos de pastoreo, generó también allí hechos de perturbación para la tranquila 
existencia de ira diferentes grupos. Esta circunstancia qur fue conocida por la autoridad 
territorial radicada rn Río Gal legos condujo a la creación de una reserva destinada a! uso 
exclusivo Je los aborígenes. 

En efecto, teniendo como antecedentes de hecho los consignados, y de derecholai 
disposiciones de lu ley 817 sobre inmigración y colonización dr 18715, el Gobernad^ 
Marías Markinlay Z apiola, por decreto de 11 de enero de 1898, dispuso la creación de Ij 
reserva indígena compuesta de cuatro lotes con una superficie total de 50.000 hectárea», 
ubicada sobre la margen izquierda de! brazo norte del rio Cuylc, en el sector del valle 
medio, comprendiendo terrenos bajos y altos que tenían tumo eje el cañadún de Canittu 


ul De,, re lo de 3 «le setiembre de 1BVI . lejijn 4. Arrbivei HáMneo Provenda «le Sanca Cruz, Río Gateara 



Aikc, dd que tomó nombre la reservación (50° 45' S - 70° 45’ O) ^ Hacia esos lugares, 
futra por conveniencia o por necesidad, o aun pur picsión de terceros, fueron trasladán¬ 
dose los grupos hasta entonces dispersos. 

Pero atendidas las características propias de esa cuasi comunidad, la concentración 
que acabó por registrarse en Camusu Aikc no dio señales de evolución en su actividad 
económica, al menos parad gusto de los estancieros vednos, quienes asumiendo un ánimo 
tutelar pasaron a empeñarse en un propósito de civilización y adelanto de los indígenas, 
por cierto concebido y aplicado bajo los principios de la cultura foránea, en cuya 
inspiración deben reconocerse sentimientos humanitarios. 

Se constituyó de tal manera, con la aceptación formal de la autoridad territorial, una 
comisión ttJ /joc, conocida como “Patronato”, compuesta por un grupo de hacendados 
colindamos con lu reserva indígena, cuyo objetivo era el de hacer de la misma una estancia 
ganadera en forma, habida cucnra de la condición salvaje de los natural es, que exigía 
previamente instruirlos y educarlos para permitirles después ejercer sus derechos y 
disponer de campos para realizar actividades ecnnóirucaseiicamiiiatlaxa su bienestar. Por 
lo tanto su propuesta sería la de darles alguna instrucción elemental y capacitarlo* para la 
labor criadora de ovinos, según se verá más adelante. 

En los sentimientos que los inspiraban debe verse otra expresión de la convicción 
colccti va que predominaba en la época respecto de la antinomia civilización-barbarie, esta 
representada obviamente por los ignaros aborígenes, y aquélla por los foráneos, y que se 
mostraba dramáticamente en la tragedia que se desarrollaba en los campos fueguinos. Por 
cierto, en d caso de los aonikcnk de Camusu A i k i% como, lo afirma la investigadora Etna 
M. Barbería, hubo de darse e! choque entre la “modalidad tivina” y el “sistema de caza”, 
cuya consecuencia habría de ser desfavorable para los indígenas, quienes, aferrados » sus 
hábito», desecharían la opción y acabarían por perderlo todo ia . 

Concordando con esta autora, debe aceptarse también, que los motivos que movían 
alos hacendados no fueran al fin tan generosos como de primera pareciera, pues en algunos 
colindantes había la intención de aprovechar les campas de la reserva mientras durara el 
“aprendizaje ganadero”. 

Abundando sobre el proceso de sedentanzaaón progresiva en que se vieron 
inmersos los aónikcnk a contar de los años 90, cabe afirmar que el mismo fue un fenómeno 
que tuvo más de forzado que de voluntario, en este caso fruto de la comprensión de las 
ventajas que mostraba aquella forma de vida por sobre la propia de su nomadismo 
ancestral. Pero, así y todo, en muchos, particularmente entre aquellos de la comunidad 
oriental, como queda visto, pudo más la fuerza del ancestro y pese a las circunstancias 
mantuvieron las formas de vida tradicional. 

Así lo da a entender claramente Radbumc, al apreciar la racionalidad riel proceder 
de Mulato, quien aunque “había tornado un sector pora si, no podía hacer lo mismo para 
su gente. Estaban acostumbrados a vagar libremente, siguiendo a la caza que cada vez se 
hacía más escasa a medida que el blanco la odiaba de sus terrenos de pastoreo. Sabia que 
la mayor parte de lo»hombres tcbuclchcs no sería capaz de mantener la tierra aun si fueran 


lu Li disposición pFtutirni* dr Ij ley (arilculu 100) huUkíi a [...) El Pudrr Ejriutivu procurará por u»du» los 
siedun posible «el caubkci miente, en lajsecnonci, defoi tribuí indígcnai. creando misiones mumn pan mortal 
endujlmtaii i la vida civilizada, 4 mol lindo I ai en la fnimt que «re» mii conveniente y rstsh le riéndolas por 
íunilies en lotes «ir cien hectáreas 


U1 “Ll avance d* la ganadería ovina y *! indígena cu Sania Crui". Mundo Amrgl/rtütw, N® 7. V'kdrr.a, 1987. 
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permiridos, o financieramente capaces, para presentar un pedimento como podía hacerlo 
uno de la nueva raza. Los teliueiches eran nómadas por herencia y confinarse a un terreno 
hubiera sido tan disgustable para ellos como para los gauchos “ l14 . 

De cualquier manera como se entendiera entonces la situación en el seno de las 
comunidades indígenas, sus integrantes solían mantener contacto ocasional entre sí 
durante el curso de sus correrías cinegéticas, en especial cuando llegaba la “estación de tos 
guanacos chicos”, época en que la indiada accedía a los lugares de mayor concentración 
de los camélidos. 

A propósito, viene al caso preguntarse qué pudo ocurrir con Iris guanacos durante 
el período del establecimiento colonizador, al término del cual también acabaron 
disminuidos en número y desplazados de parte de su nicho ecológico por la agresividad 
pastoril de los ovinos. 

Aunque no existen datos sobre la cantidad que había de esros animales durante el 
periodo anterior a 1880, debe aceptarse que su número hubiera sido de vanos centenares 
de miles de cabezas, hasra alcanzar ral vez el millón que en su momento calculara el 
explorador Rogrrs. Pues bien, la snsrentda banda que se había dado a esos cuadrúpedos 
por indígenas y cazadores desde principios de los años 70, como consecuencia de la 
demanda de pieles, sin contar con la propia del consumo cárneo de aquéllos, lejos dé 
amenguar debió incrementarse después de 1880, toda vez que aumentó d número de 
cazadores, bien se tratara de gente que asumió ral oficio como actividad económica, bien 
de los propios trabajadores de las estancias que iban surgiendo a lo largo y ancho de la 
estepa. 

No se dispone de cifras sobre cueros exportados por d puerto de Punta Arenas -única 
vía de salida de los frutos nnf ti rales del territorio patagónico austral en la época- durante 
este período, pero no debiera caber duda de que se trató de cantidades importantes. Por 
otra parte, es posible que los propios estancieros estimularan la caza, en procura de 
eliminar al competidor natural de los herbívoros introducidos, al que además se le habría 
imputado, como injustificada razón adicional, la trasmisión de sarna a los ovinos. 

Asi, objeto de una presión cinegética tenaz e incesante, es posible que la población 
de camélidos tiu pudiera mantener su ritmo de renovación natural y, por lo tanto, iniciara 
un proceso de decrecimiento numérico acelera do por razones bíoy otológicas, que, por una 
parle liberó territorios que pasaron a ser ocupados exclusivamente por las ovejas, y, per 
otra, los restringió paulatinamente a los terrenos menos accesibles. 

Losaónikenk debieron tener plena conciencia de esc fenómeno reductivo, draliíqur 
esta circunstancia, pudo influir, de manera cierta, en la modificación desús propios hábitos 
alimentarios, haciéndolos cada vez menos dependientes del consumo del carnéiido, y mis 
de carnes equinas, ovinas y bovinas. 

bs indudable que una consecuencia adicional de la colonización ganadera estuvo rn 
su impacto en el ambiente. Ello, en !u que a h*¡ indígenas se refiere, significó uiu 
disminución progresiva en la oferta alimentaria natural, que fue sustituida paulatina v 
necesariamente con productos de origen alóctono. 

I a semt sedentar i ración de los aónikcnk favoreció asimismo la convivencia con ln< 
foráneos que se hablan ido estableciendo en su vecindad, fuesen estos colonos ganadería 
y sus trabajadores, como los hutelcros y bolicheros. Unos y otros iban y ven al, 
entremezclándose, fuera por razones mercantiles, de trabajo (tanto de blancos trabqanA» 
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para los indios -om de la reserva del 7 .urdo , comn de ¿«os para los blancos -caso de los 
que formaban el grupa de Blanco-), y de diversión y luego. 

En este último aspecto, consta reiteradamente la realización de “carreras troperas", 
con apuestas, entre los indios de Muí ato y de Blanco, acón lee ¡mientas a lus que concurrían 
muchos de los peones y hacendados de los alrededores. Su ocurrencia era aperiódica, pero 
hubo épocas del arto en que las mismas eran programadas regularmente. I ales las carreras 
“de Pascua" (Navidad), comunes en la reserva de Mulato, y tos “dicciochcras", propias 
éstas del asentamiento de Blanco, y que se realizaban con ocasión de las festividades 
patrióticas chilenas (18 de setiembre), 

De igual manera, durante este período la creciente convivencia y tamiliarización 
en t re col rmnse indígenas favoreció el acceso de 6u os a los bal i ches y hoteles de In campaña, 
donde pasaron a ser compradores (y también vendedores), asi como consumidores 
ocasionales de licores, como sucediera en el hotel “Tres Pasos", de Ultima Esperanza, 
donde inclusive disponían de crédito ,J5 . 

Por fin, debe mencionarse el hecho que tos agrupación es sctni sedentarias facilitaron 
en alguna medula el tu ribo periódico hasta ellas de los mercachifles (que Radbume llanta 
“turcos", tal vez por el lugar dt origen en el Cercano Oriente de algunos de ellos}, los qui 
ofrecían a Ins indígenas lina variedad de artículos, principal metUrropas, géneros, adornos, 
calzado, chucherías, etc. y que estos -en especial las chinas- adquirían encantados. Para 
unas y otras posibilidades de comercio los aónikenk contaban no sólo con la modalidad 
tradicional del trueque, sino además del dinero que ganaban en sus trabajos para los 
blancos, o en sus apuestas con ellos. 

Este complejo de relaciones había de influir fuertemente en los hábitos de vida de 
los indios, en especial en lococantca la alimentación y vestuario, ratificando la creciente 
dependencia que tenían de los productos alóctonos, a que se ha hecho referencia 
precedentemente. Con toda razón lo destacaría así un testigo abonado como fuera James 
Radburne, quien afirmaría más tarde que: “ El verdadero cambio |en esos dias dr los 
primeros contactos entre él y los lehuclches|, fue la introducción de alimentos a los que 
no estaban acostumbrados. Hasta entonces se habían contentado con carne de yegua, 
avestruz o guanaco, de vez en cuando con vacuno de los animales salvajes que eran bastante 
abundantes en algunas regiones y mate traído del norte, y bebidas Hechas de bayas de 
calafate, raíces y hierbas; ahora habían desarrollado el gusto por d ovino y los licores de 
los blancos, te y café, harina y azúcar y otros. Los Cristianos tenían también géneros 
coloreados y zapatos e implementos que atraían su fantasía” (Fig. 24). 

Concluyendo con esta interesante fase del acontecer de la etnia aóniltenk, señalada 
por d establecimiento permanente de los foráneos en el ámbito rural, la virtual culmina¬ 
ción del fenómeno en los comienzos del siglo XX, transcurridos más dr dos décadas desde 
su inicio, mostraba rl retroceso final dei mundo aboiigcn, señalado por su declinación 
poblacional y lu actlltursción, ambos aunó hechos irreversibles, 

Ln *u transcurso, el proceso colonizador sobre el país aónikenk histórico, no 
obstante que final mente desfavorable para los indígenas en ln tocante a mis consecuencias, 
se había desarrollado, en general, en condiciones tales Je normalidad que sus resultad us 


111 1 tbrodeÓMOMcWirua crudo. < >rros hnrele* frec i* nudm po r Ui t ■ nd l{ tne d nrinrr jcjnrl nrmpn del desarrollo 
colonizador turros los dr Multo Chico, «iñudo «i ti vecíudid del rjllr rlrl /'urdo p “Romero", ubicado mar 
lai pirares de PiniBurqurru • Cuñe 
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j| fin fueron menos dolorosos y traumáticos para la ctnia de lo que pudo haberse esperado, 
teniendo en cuenta lo acontecido en otros territorios de la Magallania. Lllo, nuevamente 
permite destacar el ánimo pacífico de los colonizadores y de los aborígenes, característica 
plausible que permitió un tránsito más ordenado y armonioso entre dos lases del suceder 
histórico meridional: el término del tiempo prístinoy la consolidación de la vigencia de 
una cultura basada en la ocupación plena y en lu explotación Jd ccumcne. 


9.- El ocaso Je una etnui 

a) Explotación y despojo de tos indígenas 

La nueva y sostenida circunstancia a laque se vieron cnlrcntados los aónikcnkcomo 
consecuencia de la incorporación paulatina de foráneos a su territorio ancestral a partir 
de 1R80 generó, es sabido, una situación compleja que de manera coetánea los afectó en 
sus personas, ideas y sentimientos, hábitos y vida económica. 

Entre tantos factores de influjo y cambio se contaron los comerciantes ambulantes 
(mercachifles, faltes O votan deten) que, a juzgar |*ir los testimonia» déla época, recorrían 
frecuentemente el interior del territorio enn el objeto de vender sus mercancías a 
pobladores e indígenas, pero también si se ofrecía, adquiriendo de ellos los frutos silvestres 
(pieles, plumas) y manufacturas artesanales. 

Entre lo» aóntkcnk, habituados desde largo tiempo al trato con aquella gente, ahora 
mejor abastecida y «ni mayor variedad de ofertas que las de antaño, la llegarla periódica 
de lo» mercachifles tuvo resultados estragadores. Esto, no sólo porque se incrementó la 
disponibiliilad de licores y pur lo lanío aumentó el consumo dr los mismua, sino porque 
ciertamente contribuyó a hacer prácticamente absoluta la dependencia que los aborígenes 
tenían respecto de una gama cada vez más ompl ia de productos de uso y consumo de ajeno 
origen. 

En el desarrollo de este comercio lo» falte» debieron actuar ramo verdaderas aves 
tic rapiña, explotando a los nidios, es más espoliándolos en ocasiones al exigir y obtener 
pagos exagerados e indebidos por sus mercancías, reduciendo a muchos de sus infortunados 
clientes a la pobreza o indigencia. 

Ramón List», quien fuera testigo de esa situación ni sus inicios, denunciaría en su 
hora tales abuséis, calificando con severidad la acción verdaderamente depredadora de 
individuos reprobos, procedente» de Punta Arenas y Río Gallegos, y lamentaría taittii sus 
consecuencias, visibles en la pauperización material generalizada de los aborígenes, cnanto 
en lu inacción de las autoridades llamadas a camelar el derecho de aquéllos a una vida 
digna, libre de zozobras lr . Apreciaciones parecidas, aunque menos elocuentes consigna¬ 
rían en sus rdacionrs los misioneros salcstanos, ratificando la vigencia de un hrchodd cual 
nadie, salvo algunos pocos, parecía preocuparse u *. 

Así, los indígenas aparecían agredidos desde diversos flancos y por variadas formas. 
Desde afuera: por lo» comerá antes que lo* esquilmaban, por los nprnvechadores que 
abusaban de sus mujeres, por el consumo alcohólico que los envilecía y por las cnícrme- 


ut Cft. (Jim ruca ijuf .¿Majomusc.., citada, pt;v 10 « 14 
”* til. vp.ctl, , 114 y mis. 
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dades que los diezmaban, además de los colonos que presionaban por la ocupación de las 
tierras que utilizaban los indígenas. Desde adentro: por la pérdida paulatina del antiguo 
vigor anímico, por el menosprecio y olvido de la cultura vernácula, lo que involucraba la 
pérdida de un rico acervo espiritual y de costumbres. 

Las consecuencias de este fenómeno cnmplqa eran evidentes, siendo las más 
notorias la misenu aparente, el decrecimiento de la pureza étnica y el incremento 
consiguiente del mestizaje, amén de la reducción poblaelonal y la aculturación nmiufiesu. 
Usté particular aspecto se reflejaba visiblemente en loa cambios progresivos que se 
advertían en la vestimenta indígena. Así, por ejemplo, camisetas, camisas, calzoncillos o 
pantalones, botas de cuero, como las usaban los civilizados, pasaron a ser las prendas 
típicas de la indumentaria masculina, quedando de la antigua usanza únicamente les 
quillangos, estos incluso a veces sustituidos por ponchos de ajena procedencia. En las 
mujeres, camisas y camisones, refajos y faldas reemplazaran a las prendas íntimas dr 
orroru, así como los zaparos a los botas de potro, y las capas de reía esrampada a las 
vistosos quillangos Los testimonios fotográficos que se han cumpulsado muestran 
claramente las mutaciones producidas en d vestuario de las mujeres aónikenk (Figs. 25a 
y 25b). 

En la vivienda, por oirá parte, la cubertura tradicional de los toldos, hecha de pides 
de guanaco, poco a poco fue reemplazada por el empleo preferente de la lona. 

No podría excluirse en lo tocante ul origen de estos cambios, además del irresistible 
atractivo por lo foráneo, la circunstancia de una posible menor disponibilidad de malcría 
pruna (cueros), debida a su vez al menor rendimiento cinegético que era consecuencia de 
la reducción en la población de camélidos ya comentada. 

Quizá no todas las comunidades sufrieran el fenómeno mulacional de manera 
semejante, siendo probable que el mismo fuera más iniensu entre los indios del Zurdo y 
los del Coyle, relativamente más próximos a poblaciones como Punta Armas y Rio 
Gallegos, y algo menor entre los del río Vizcachas, pero, a la corta, rodas se verían afectadas 
y con resultados parecidos. 

De la debilidad creciente de los indígenas supieron aprovecharse de manera 
particular las que anhelaban instalarse en Icis campos que aquéllos ocupaban, fuesen o no 
colonos de su inmediata vecindad. 

En cate aspecto, quizá el caso más característico fue el acontecido con la reserva de 

Mulato. 

Luego de la concesión gubernativa de marras, éste y su gente parecieron disfrutar 
de tranquilidad por algunos años. Pero tal situación no podía durar en mi tiempo y 
territorio caracterizados por la pujanza de los pioneras, que bascaban ocupar loa campos 
más apto» para el uso pustoril y poblarlas con ovejas. 

En efecto, no tardaron en aparecer algunos individuos que se instalaron como 
colonos en los terrenos de la reserva indígena, enn la tolerancia de la autoridad 
gubemanva, o aun con su complicidad -mediante el soborno- según lo afirmaría el 
misionero KorgateUn: 

con H andar del tiempo he aquí que algunos ingleses quisieron apropiarse de 
aquel terreno reservado a los indios tchuelchcs, Corrompiendo al Gobernador de Punta 


xit La el rain dr rVj prenda pareo hahrrv dado unt rvolución giaduaJ drl quillango pintado tradicional, al 
<|ui llangn un dren ración, prrn rendar rm por una rala v taima, y fmalmrntr una capa dr tris, qur unió podía triar 
ilitnvi y cubra ILnalirm, como ia enteramente blanco- 







F*g 26 I TVtliu Kúpjcho l-OTografU htcha en lu^ir «IciCtiUOoJrt 
probablemente lucia 1920. 



F;g. 2?.- Mestúu Iwv* Rumian O ttoldín. I ntnjjrafia bcilu iulri 
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Armas mediante una buena suma de dinero, éste concedió ora a uní» ora a otro el permiso 
de ocupación provisoria sobre gran extensión de aquel territorio de los indios tK . 

“Asi poco a poco el valle del rio Zurdo fue ocupado por los europeos y los pobres 
indios no tenían más prados para mantener sus caballos, no sabían dónde ir a la caza del 
guanaco y del avestruz sin ser molestados por lo» blancos" m . 

Ante este despojo factual y habiendo sido inútiles sus redamos ante el Gobernador 
de Magallanes, Mulato discurrió dirigirse nada menos que al propio Presidente de Chile, 
a la sazón don Federico F.rrázuriz, en la confianza de encontrar en tan alta autoridad la 
comprensión debida y el consiguiente amparo justiciero para sí y su gente. V¡a|ó a Santiago, 
según se ha visto, en octubre de 1896, donde fue bien acogido por el mandatario chileno, 
quien rras escucharlo lo tranquilizó, asegurándole que contaría con la protección que 
demandaba para sus derechos. 

El amparo prometido devolvió de momento la tranquilidad a los indios, pero, está 
visto, ella nn podía ser duradera en un tiempo en que la fiebre hindiuria dominaba el 
ambiente mercantil y ganadero, haciendo dirigir los ojos hacia cualquier terreno apto que 
aún restara, para establecer la crianza ovina, y la reserva era uno de ellos. 

Fue así que se introdujo tu esos campos, con ánimo poblador, el inmigrante 
británico Georgc Harrics, quien, fuera porque tenía conciencia de su condición de intruso 
o por su buena índole, mantuvo al parecer una relación armoniosa con los indígenas ai lo 
tocante al uso de las pasturas. Tal se infiere del tcxttmnnin de Jame» Radbumc, que 
valorizamos especialmente dada su simparía manifiesta por los aónileenlc. 

De esa manera, tal presencia factual conformó un precedente que se tuvo en 
consideración a la hora de disponer sobre el destino final de los terrenos que integraban 
la reserva del Zurdo, y por tanto se le» incluyó en d proyecto de hijudación rural realizado 
en 1902 por orden del Ministcriodc Colonización, etapa previa a la subasta de los terrenos 
que, tras infructuosos empeños en contrario por parte de los colonos pioneros que los 
usufructuaban en calidad de arrendatarios, se llevó a efecto a partir de marzo de 1903. 

Los terrenos concedidos a Mulato flote número 63 de la hijudación) no fueron 
comprendidos en los remates dr marzo y octubre de esc ano, quizá por tener la calidad de 
reserva indígeno, pero finalmente la presión de los intereses consiguió su indusión en la 
quinta de los subastas, ocurrida en setiembre de 1905, siendo adjudicado d lote a la 
poderosa Sociedad Explotadora de Tierra del Fuego. 

Ante el hecho consumado, que implicaba d desalojo a corto plazo, el viejo jefe optó 
nuevamente por la apelación a la más alta autoridad de la República. Se trasladó a Santiago 
con su familia a fines de esc año, para entrevistarse con el Presidente Germán Riesen. Era 
esa la opción postrera, en una evidente coyuntura histórica para sí y para su pueblo en In 
que se refería a su destino final. 

Nada hemos conseguido conocer acerca de lo que pudo obtener Mulato en esa 
entrevista, pero conjemramos que fue muy poco, aparre de palabras amables por parre del 
mandatario, toda vez que lo ocurrido con el dominio de los terrenos que habían 
conformado su concesión era cosa irreversible. 


>M Ea íbero, desale un ronueiuo , Mulato estuvo rodeado poi colonos u ocupantes de campos de origen briti 
uco (Alcxandcr Morrisan, Mcrrick Mac Lean, Robcrt GiUi», Bcvil Molesworthy Goorgc liimeij, vanas de los 
ctuki nn ocultaban ni inreréa por loa campal de loi ladina 

m Cfr. Note» ri’.Vjwlo (U.'U li atnu di Misainn» Utommse Nuil* Pategome Al*» uti oiwiee fen-i de! J-wooo delta 
Prtftuwa Apostoliza di Man*. Gitusappa Fagnaim (1HS7-1912), turto, |V.’|, pdft 11? 
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Fn c>tc respecta, resulta esdatecedoru la opinión del Gubernadur del Territorio de 
Magallanes, capitán de fragata Alberto Fuentes, quien había viajado a Santiago por ese 
mismo tiempo, por razones propias del servicio. 

A su regreso a Tunta Arenas fue consultado pur un reportero del dt ar i o £/ AAngdJ Ufíi es 
acerca de los motivos de su viaje a esa capital y específicamente sobre el resultado de las 
gestiones real i radas por Mulato ante el Supremo Gobierno, tic aquí la transcripción de los 
párrafos pertinentes de la información: 

"Antes de terminar nuestra entrevista preguntamos al señor Fuentes lo que supiera 
acerca del cacique Mulato, llegado también en el “Oravia" con el propósito de reclamar 
terrenos a S.4L 

“Con motivo de los remates de tierras, al cacique Mulato, que es descendiente de 
noble estirpe patagónica, se le expropiaran diez o doce mil hectáreas que teníu anees por 
derecho de ocupación nada más, pues un indijena no puede tener derechos de propiedad. 
Al rematársele sus tierras se le dejaron mil hectáreas ' ,;i . 

“En Punta Arenas me pidió pasaje como colono i se lo di. 

“Creo que en reemplazo de los ierren os que se le han quitado podrían dársele otros 
en distintos puntos. Por lo demás ¿I no reclama derechos perfectos, porque como he dicho 
no puede ser propietario" ,u . 

Así, Mulato hubo de retornar con las manos vacías y, quizá, con la desolación en 
el alma, mientras en tu cuerpo incubaba la enfermedad que a poco andar lo llevaría a la 
tumba. Esta circunstancia le eviTaria la segura amargura anteel desalojo que más temprano 
que tarde habría de hacer de los campos de la reserva, en los que él y su gente habían vivido 
en relativa tranquilidad durante unos tres lustros. 

De lo transcrito, por otra parte, puede apreciarse la similitud de pensamiento entre 
la grntc común c ilustrada dr uno y otro Indo de la frontera respecto de la incapacidad que 
por la época se atribuía a los indígenas, como sujetos de derechos, y, por lo tanto, 
succptiblcs de despojo en lo tocante al dominio de sus tierras ancestrales. 

Fn cuanto ala comunidad quedihgía Francisco Illanco, conjeturamos que la misma 
viviera con menos zozobras que aquella del Zurdo. Por una parte, porque el sector donde 
se encontraba establecida fue de colonización más tardía y porque allí había mucho más 
Terreno disponible. Alguno inquietud, si lo hubo, pudo tal vez proceder de porte del Banco 
de Amberes, cesionario de la extensa concesión hecha por d Gobierno Argentino ai 
testaferro de esa entidad, Adolfo Grilnbcim (1894), o dd grupo chileno Correa, Aguirrc 
y Cía., de Punta Arenas, que entró a colonizar los campos de cerro Palique hacia 1897. 
Para entender esa concurrencia de intereses sobre el mismo sector debe tenerse presente 
que él correspondía a p3rtc del territorio en litigio entre Chile y Argentina, como secuela 
derivada del diverso entendimiento dado al principio geográfico demarcaron o en la parte 
andina, cuestión que fue resuelta definitivamente mediante el laudo arbitral de Eduardo 
Vil de Gran Bretaña, en 1902. 

Así, es posible que los aónikenkquedaran a horcajadas del límite recién establecido, 
esto es, ocupando parcialmente campos chilenos y argentinos. 

Concluido el litigio, primó en la parte que tocó a la República Argentina U 
concesión hecha al Banco dr Amberes, y con esta entidad debieron entenderse los socios 


No h*y con cutirá alguna sobre ti efectividad de este aterro. 
>“ L! MjgnUúHe,, edición del S de duembee de 1905 
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Je Correa, Aguirrc y Cía. pare los efectos de regularizar su propiH situación, mediante el 
arrendamiento y ulterior compra de los campus por ellos colonizados. 

El acuerdo pertinente se formalizó a comienzos de 1904 y entre los puntos riel 
mismo se comprendía uno que obligaba al Banco de Amberes a poner en posesión del 
terreno en cuestión (parte argentina de los lotes 3 y 8, Sección XXX, tracción 11) a la 
arrendataria, “libre de intrusos existentes en dicho campo ***. Que esta mención corres¬ 
pondía a la gente de Blanco se precisa en comunicación ulterior dirigida a la gerencia de 
aquella entidad y referida a lo» términos del acuerdo: “Con estas modificación» lie 
aceptado el contratodc arrendamiento de fecha 5 de abril de 1904, siempre entendí do que 
el arrendador me entregue el campo libre de loa indios intrusos, que todavía se encuentran 
en el” U1 . 

Tiempo después, Rodolfo Stubenrauch, quien era el que negociaba a nombre de la 
compañía que integraba, volvía sobre el punto insistiendo en su salida: “Estos indios están 
en el terreno con gran cantidad de animales caballares y lu peor galgos (perros) que 
constantemente hacen grandes estragos en la majudx El campo es inútil para mí sino se 
me da limpio de estos intrusos, y pido a Ud. se tomen medidas inmediatas y enérgicas para 
remover dichos indios” u *. 

Como Stubenrauch no obtuviera lo que exigía, tornó a reclamar nuevamente meses 
después ante la gerencia del Banco, explicitándo más todavía el punto: 

“Con fecha 4 de junio u.c. le comuniqué a Ud. que los indios intrusos (Blanco con 
sus familias) todavía quedaron en el campo de “Palique’’ que lid. me arrendó según 
contrato celebrado con fecha 5 de abril y 18 de mayo respectivo “libre de intrusos” y le 
mihrilé Uimar las medulas convenientes y enérgicas para remover dichos indios. 

“Ahora, con la primera comunicación que por la nieve lia sido posible desde aquella 
fecha, recibí los quejas del administrador de la estancia, que los indios siguen quedando 
en nuestro terreno y lejos de obedecer las órdenes “verbales” del Comisario han declarado 
que no tienen Ja menor intención de abandonar c] campo. Me dice además que se ha 
perdido casi más ovejas por los perros galgos de los indios que por la nieve y sumamente 
crudo invierno, y que la gran cantidad de animales y yeguas, calculadas en más de 150U 
cabezas, que los indios mantienen en nucstrocampo, pisotean o consúmenlos pocos pastos 
de invierno de la hacienda, ludas |las| prutestus hechas a su representante y Comisario 
quedaron sin efecto por no tener dicho señor los medius necesarios para hacerse resperar. 

"Resta con Ud. como “dueño del campo” y arrendador de remover los intrusos, 
entregándome el campo en conformidad con lo contratado” Ir . 

Como corriera el tiempo y viendoqneel Banu i de Amberes el udíu su compromiso, 
Stubenrauch pidió al comisario del lugar, ahora a nombre de la Compañía Explotadora de 
Cerro l'aiiquc lí \ que hiciera salir a los aborígenev 

“’lcndrcmos que tomar la ofensiva contra esos indios y es proceder con luda energía 

ik R. Srubcnmiiti ■ Palito tan Peburgb. de ictha 18 de nano dr 1904. En Copador de Cetlet Ceno 
Faliquv, Archivo de Documento! liWdíioi, Ceeirrn de Esrndine ilel Hombre Ainrral, plg 157 

,u Id carta de 18 de mayo de 19(14, plg. 17K 

Bnii. cuta de 4 de junio de 1904, pig 19 V 

’’ Ibid , cara de 27 de setiemhre, pera ¿U9 j 210. 

'** En el mterunto, e«a entidad fundida pne l.m'ctr.r.vjch ycan «de en Vdpatatoo.VdbU pasado a ser ceviunaiia 
de Ir» dcredui de Correa, Aguirrr v Cía 
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y el derecho de limpiar nuestra casa, escribió con evidente fastidioa Ernst von 1 leinz, quien 
a la sazón era administrador general de la estancia "®. 

bituemunos por un momento en la posición de los colonizadores para entender sus 
cuitas y reacciones. Ciertamente, cabe valorizarlas en lo que <se refiere a) daño que los 
perros de los indígenas ocasionaban en su ganado -el bien más preciado para un colono 
y enrraderemos la razón que había en su empeño para erradicar a uncís y otros. 

Alarmado por lo que pasaba, Francisco Blanco recurrió de amparo ante d 
Gobernador de Santa Cruz, quien otorgó una prórroga a los aónilcenk para que pudieran 
permanecer hasta lu primavera de esc año. 

Ante la misma autoridad reclamó entonces U Compañía Explotadora de Cerro 
Pulique, y aquélla, sensible a la presión, optó por dar curso al desalojo, comunicando !a 
decisión al comisario de aquella comarca {marzo, 1905). Pero en la coyuntura Blanco 
anduvo con suerte, pues se las arregló para que la prórroga siguiera vigente. 

*TLsle estado de cosas es inaceptable -comentó por entonces molesto Stubenrauch* 
, y de gran perjuicio paca la hacienda, que está alambrada y que tiene dentro de sus 3CI.0UÜ 
ovejas aquellos indios y treinta y más perros galgos que diariamente matan una cantidad 
de ellas, sin contar con los disturbios. Los indios, a más de una choza, que les ofrecí 
comprar, no tienen nada en el campo, del cual se pueden mudar a tierras fiscales con medio 
día de aviso, como lo hacen en tiempo de guanacos chicos. No tienen ni derecho ni permiso 
de ninguna especie" 

La compañía buscó entonces apurar el desalojo de Blanco y su gente a como diera 
lugar, bien por la vía administrativa, bien por la judicial si ello era necesario, gestión que 
fue encomendada a un abogado de Río Gallegos, y que resultó íinnlmenfc exitosa para U 
comitente al conseguir finalmente la salida de los indígenas (octubre de 1905). 

Ls preciso poner de relieve que nu obstante el despojo que significó el desalojo de 
los aónikcnk, esta ucción se desarrolló sin videncia, ni parecer, circunstancia que aun en 
fü forrado de /a situación pemu te reconocer en unos y otros uu sentimiento de moderación 
y armonio en el trato recíproco. 

Asi, en contemporaneidad, dos importantes comunidades admírenle se vieron 
privadas de hecho y de derecho de los campos que ocupaban. 

Pero, no obstante el desalojo de los terrenos de Palique, Francisco Blanco y sus 
indios buscaron como permanecer en la zona, aunque en un sector que nu hemos 
conseguido precisar. Si lo intentaron hacia ei lado de (.'hile, por donde con anterioridad 
sr habían movido, hubo de resultarles infructuosopuespor ese mismo tiempo la Sociedad 
Exploradora de Tierra del Fuego, que había rrmaradn en setiembre dr 1905 prácticamente 
la totalidad de los campos colonizados de Ulci ma Esperanza, ya se encontraba en posesión 
de los mismas y adnptaha lasdi «posiciones del casoparaalejardeellosaterceros. Entonces 
i jui?.A pudieron situarse hacia el norte de Palique, en los terrenos más altos y ásperos de las 
faldeos del extremo oriental de la Sierra Baguales y que a la sazón se encontraban vacantes, 
o bien más hacia el miente, en campos de Tapi-Aike. Como hubiera sido, snbre U base de 
noticias fragmentarias complementarias obtenidas del lihro de cuentas del hotel “Tres 
Pasos” y especialmente de dalos consignados en el diario de Ernst von Heinz, sabemos de 
su presencia en la comarca Hasta alrededor de 1910. 

Caru de iJ de noviembre de I "W, en Copiador de Carita Compañía Explotadora dr Cerro Falque, archivo 
uredo, 14 

Caris tediada el 29 de rusto, dirigida si Dr Roldiu Boich Archivo citado, pies 66 a i>5. 
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Allí, al parecer no se les molestaría nuevamente, por lo que los indios pudieron 
arreglárselas para vivir a la vieja usanza, mam emendo de cualquier modo relaciones de 
convivencia pacíficacon los estancieros de los alrededores y sus trabajadores, lo que pone 
de relieve su generosidad de espíritu, aun en tiemposdr intorrumu coma eran esos en que 
se Ies atropellaba y despojaba. Inclusive, no es imposible, que Blanco y su gente, como 
acón redera en su hora con Mularn y los suyos, pudieran proveerlos de caballos mansos 
para sus actividades, animales estes siempre escasos en la campaña durante los primeros 
tiempo* de la colonización ,4 '. Consta, asimismo, por datos de von Heinz, que algunos de 
Indígenas trabajaron para los colonizadores, prestando servicios roles como tronspnrre Je 
leña en carretas desde la sierra del Cazador hasta Palique. 

Como quiera que fuera, Blanco y lus suyos pudieron vivir en algún para|c del oeste 
de Santa Cruz, próximo a la frontera, lo que no excluye la posibilidad tkr incursiones hacia 
suelo chileno, de carácter cinegético, disfrutando de cierta tranquilidad hasta el fin de la 
primera década del siglo XX. 

En lo qucsercficrea la cuasi comunidad del Coyle, es poco loque se conoce respecto 
de su acontecer durante la época en consideración, periodo crucial para el destino de la 
etnia, aparte, clarocstá, de la iniciativa de la Comisión del Patronato yu mencionada, sobre 
la formación de una estancia ganadera en la reserva de Canmsu Ailcc, basada en el traba|C 
comunitario de los indígenas. 

Es de interés abundar sobre este punto. 

La gestión pertinente se inició en setiembre de 1910 con la presentación hecha al 
Ministro de Agricultura, que en lo fundamenta! proponía que se otorgara n los indígenas 
la tierra únicamente en carácter de usufructo, dada su incapacidad. Lu este respecto 
importa conocer lo* argumentos que sustentaban la proposición: 

“El P-E. ha dictado una sabia disposición ul colocarlos bajo la protección de los 
defensores de incapaces en los territorios, porque Ja experiencia demuestra que carecen de 
lasnoraimcs más elementales, ya sea en cuestiones civiles, económicas y [venales y que será 
siempre una víctima del alcohol y su Ignorancia. 

“Darles la propiedad definitiva es exponerlos en bieve nempo A la miseria, porque 
en la primera opea ruindad cambiará el pedazo de tierra que se Ir adjudique por nn frasco 
de alcohol. 

“La comisión de patronato cree que el rnc)or sistema es darle d usufructo perpciun 
ó un derecho de ocupación vitalicia, transferí ble ¿*u» derecho* en la misma formd, derecho 
que no puede ser transferido, ni cedido, no debiendo permitirse que en esas tierras se 
ubiquen individuos ágenos á la* tribus. 

“L'na vez obtenida la tierra en esas condiciones, á en cualquier forma que asegure 
la estabilidad de aquellos en élla, el patronato habrá tratado de coronar su pensamiento, 
cercando dichas tierras, estableciendo una administración y dirección, obteniendo un 
número de ovejas suficientes, ya sea por donación del Gobierno y de bis vecinos, que 
contribuirán con una buena cantidad, ya sea ú cambio de los animales yeguarizos que 
aquellos tienen y que no les beneficio. 

“I lechas las poblaciones, estableada en la colonia indígena una escuda, cada 
familia tendría allí su ubicación correspondiente, correspondiendo á todos el rrabap de la 
estancia y distribuyéndose entre todos el producto, de acuerdo con una reglamentación 


:<l La actividad cíntrenla tic lo» mdnisda ene grupo pudo roiirrihinr un <jnr no fnelacauiadirrcni * Ucxrinnitoi 
de los nhilles cerriles existentes en sectores dr Isuetru Bur uale». De hrttio, no se ojiioce referencia alo» mnnu» 
pitado 1910. 
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prolija que se haría oportunamente. 

Y en lo que era una acertada descripción de una lamentable real i (Jad, se agregaba: 

“Por lo pronto el indio no tendría que soportar los inviernos crudos, sin abrigo y 
sin víveres, en medio de la más espantosa y degraJante miseria y no sería víctima en el 
verano de la explotación inicua del bolichero que á cambio de un frasco de Ginebra ó de 
alcohol, mezcla generosamente las sustancias nocivas, sr lleva sus mejores caballos, sus 
capas de guanaco, sus plumas de avestruz jf de cóndor, que es la única industria que 
actualmente ejercen. 

Luego la exposición, con mucho de sueño utópico, anticipaba los resultados que 
podrían obtenerse de la concreción de la propuesta: 

“l os indios en esa forma trabajarían para ellos mismos. 

“Los que hubieran aportado algún capital en yeguas tendrían una participación 
proporcional, propor c ión que asi mismo se haría según el trabajo de cada uno. Las mujeres 
se dedicarían á sus quehaceres domésticos y á la fabricación de capas, tejidos y otros 
trabajos manuales, para que en las generaciones venideras quedaran libres de esta aiffiti.* 
ibmitiutin, que su idiosincracia y su ignorancia hacen por ahora necesaria. 

"l.a educación pnmaria;cl trabaja en forma civilizada; el cumplimiemodel servicio 
militar, sus relaciones económicas y aviles con Ira vednos puede habilitarlos para 
demostrar su capacidad y será entonces el caso de que tengan, al igual que lo» demás 
habitantes, los mismos derechos y puedan obtener en propiedad un área de campo en las 
mismas condiciones que cualquier otro individuo. 

“Por ahora no hay que pensar que los indios puedan independizarse económicamen¬ 
te. 

“Es una raza que se va. Es un aducir humanidad, por lo tanto, evitar que se vayan 
de prisa y que sufran las rigores del frío y del hambre”. 

La presentación explicaba la forma en que idealmente funcionaría la propuesto: 

“Una vez ubicados It» indios y establecida la administración, que funcionaría bajo 
el control y vigilancia del patronato, cuyos miembros serían inspectores, esa administra¬ 
ción se encargaría dcdnrles víveres, abngosy demás útiles; procuraríacnseñarlos á trabaiar 
y en su caso á ser agricultores ó ganaderos, evitando que fueran explotados, asi como la 
intromisión de individuos agenos -se prohibiría, bajo penas severas, que los blanco» 
guanaquearan asi como cazaran avestruces y cóndores, haciendo responsables á las 
autoridades que dieran permiso ó toleraran esa industria ilidla, que hoy, por el abuso, 
amenaza concluir con los poci» ejemplares que quedan de aquellas razas” l<3 . 

Esta presentación fue acompañada con un borrador de proyecto de ley, en el que se 
recogían las ideas y sugerencias transcritas. 

No se conoce d curso que pudo tener esta iniciativa, pero está claro que fue muy 
lento y, aparentemente, infecundo, concluyendo talvct por olvidarse el asunto. 

Si así ocurrió, debería aceptarse que la materia pasara a conocimiento dei Director 
de Territorios Nacionales (a quien con mayor propiedad correspondía pronunciarse sobre 
la materia) y que esta autoridad estimara entonces prudente consultar con el Superior de 
la Congregación Salcsiana en Rueños Aires, habida cuenta de las experiencias que la misma 
tenía por sus misiones entre Ira indígenas australes. De esta manera se originó una nueva 
propuesta -«pie en la conjetura debería aceptarse comosusiitutiva de aquella planteada por 


141 Procntuiún iechidirl 20 <if «nemhre ¿e 1910. Ixgijo 7584. Archivo Histórico Provincial «le Sima Cnu. 
Kíu Gallego»- 
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la Comisión ik*l Patronato-, ahora para establecer una Reducción de Indios Tchuclches en 
Santa Cruz. 

La materia fue enviada al gobernador de este territorio, para el informe de rigor. 

En su respuesta, elevada por oficio de 12 de diciembre de 1912 el Gobernador 
I.amarque entrega una buena síntesis que permite entender a cabal idad la realidad de la 
etnia aónikenk en ese tiempo: 

“Los únicos indígenas que existen en el Territorio, agrupados en tribu son los que 
ocupan la llamada "Reserva Tchudchc" compuesta de veinte legua» de campo situada ai 
el Departamento de Coyle. 

“Esta tribu está compuesta de cuarenta hombre*, cincuenta mujeresy treinta y ocho 
menores, agrupados en varias familias u> . Poseen alrededor de quinientas yeguas y caballos 
y cuatrocientos vacunos. 

“Obedecen & varios de ellos que son los que poseen más animales, principalmente 
á Segundo Sirkacho que actualmente es gendarme y encargado de la policía de la tribu. 
Habitan en toldos y viven déla caza del guanaco, con cuya piel hacen quillangos que luego 
venden por precios que varían entre veinte y treinta pesos nac. de c/L; algunos trabajan 
como peones, en épocas de faenas rurales en las estancias y tienen Icis hábitos y medios de 
vida de Ins trabajadores de nuestros campos. Casi la totalidad de ellos abusan del alcohol 
mientras tienen medios de adquirirlo de los vendedores ambulantes. A este respecto, la 
Gobernación ha tomado medidas, impidiendo en lo posible que los bolicheros (vendedores 
ambulantes) concurran á la “Reserva Tehuelehe", con lo cual se ha logrado disminuir en 
mucho ia embriaguez entre los indios. 

"Los representantes que quedan, de esta raza, aunque muy mezclados con los de 
otras que pueblan el Territorio, en general Chilenos y Europeos, son un tipo de mestizos, 
en el que predominan los rasgue indígenas: de elevada estatura (término medio un metro 
ochenta centímetros) tórax bien desarrollado y fuerte musculatura. Son resistentes, sobre 
todo, para Ion trabajos de campo" **. 

Opinando sobre la propuesta de los salesianns, Lamarqiic la consideraba inconve¬ 
niente por cuanto el sistema propio de una reducción podía ocasionar la dispersión y 
alejamiento de muchos hombres una vea que se vieran “sometidos a un trabajo regular y 
metódico", teniendo en cuenta que ya estaban habituados a trabajar libremente y cuando 
se les viniera en ganas, en las estancias. Además, porque dada su alta mestización 
desaparecería como etnia rn pocos años, y de esa manera la tierru pública por ella ocupa Ju 
quedarla “afectada a un compromiso sin beneficio alguno para el Territorio”. 

No obstante lo anterior, el gobernador estimaba que podía aceptarse en forma 
experimental la presencia de un misionero para atender la instrucción y ev angelí ¿ación de 
los indígenas, conjuntamente con algunos agente»de policía, quienes aparte de colaborar 
con aquel en el desarrollo del trabajo civilizador, velarían por d buen urden y seguridad 
de ia comunidad. 

“En cano de aceptarse la intervención de un misionero con el concurso de la policía, 
podría dotárseles de semillas y útiles de labranza, enseñándoles agricultura comu un 
ensayo de la misma en este Territorio, con lo cual no solamente se haría una experimen¬ 
tación tan necesaria en estas regiones, sino también, que de dar resultados, se podría 

m Fat* interesarme data, que ni poní- un recuento exprran, iridie* qac tób la milad de la cuta* aúmlcnk ktvfa 
Cucuxn trida en Camuu Aike 


44 Oficio N° 784. legajo 197. Archivo Hiwrincn de Stfita Kío billrgos 
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proveer á la subsistencia de la tribu y habituarlos A costumbres de orden y trabajo regular, 
siempre en el caso que ellos mismos no se dispersen como el resto de los que viven en el 
Territorio, de los cuales, unos están establecidos con hacienda en «ampos fiscales y otros 
trabajan como peone# en lo# establecimientos rurales o como carreros en las tropas que 
transportan los productos de los cstablecimirntris á los puerro». 

“Seria también necesario, concluía, construir viviendas para le» indios, utilizando 
para esto á ellos mismos, en cuyo caso convendría delinear un pequeño puehlo en el sena 
Je la “Reserva Tchudchc" i impedir que vivan cristianos con ellos, pues los que se 
refugian en la tribu son to«la gente maleante, sin hábitos de trabajo, rateros y en una 
palabra, vagos explotadores del trabajo y buena fé de los indios'' 1# . 

Esta última afirmación revela cómo estaba de arraigada entre los indígenas la 
convivencia con gente ajena a la ernia y cuán dañina era tal circunstancia para su tranquila 
existencia y para el mantenimiento de su ya empobrecida cultura. 

F.n la secuencia de la conjetura, puede suponerse que Je la opinión de Lamarquey 
«de la correspondiente a la Comisión Financiera de Reducciones del Chaco, que informó 
en tal sentido a la Dirección General de Territorio* Nacionales con fecha 9 de jumo de 
1913, se concluyera en una proposición mixta para el manejo de la reservadeCamusu Aike. 
Asi, la administración económica de la misma sería encomendada a la mencionada 
Comisión, en ramo que un misionero salcsiano se haría cargo de la instrucción, y la 
educación moral y religiosa de los indios. 

En consecuencia, por decreto de 19 de julio de 191.1 se autorizó a la Comisión 
HonorariaFinancierade Reducción de Indígenas |>ara establecer una estancia en la reserva, 
aportándosele para el efecto un subsidio especial. Sin embargo de su buena inspiración, 
«I proyecto fracasó dehidn n la resistencia y ala incapacidad de los indígenas para, adaptarse 
a los requerimientos que la misma implicaba. 

Debería aceptarse como única ennscrncnda dd minino «pie, para dicho efecto, 
aquellos grupos mennrra o familias aisladas que vivían d «aperdigados o que aún deambulaban 
a lo largo del valle del río Coyle pudieran haber sido forzados a concentrarse en la atada 
reserva. Pero, ni aún en este lugar los indios se vieron libres de la perturbación de vednos 
«jur. deseaban aprovechar los pasto# de la concesión. F.n efecto, puco después, en 19 14, el 
cacique Sirkacho denunciaría a la Gobernación de Sarta Cruz d uso que uno de ellos, 
RodolfoSuárez, hacía desús campos, probablemente desde largo tiempo atrás. Este mismo 
hacendado y otro vecino, Celestino Fernández, procuraban por entonce» el traspaso a su 
favor de Ion Inte» que formaban I» observa, gestión que finalmente mi ti-ndrís éxito **. 

A partir de esc tiempo no se conocerían otras iniciativas como la expuesta, quedando 
los indígenas librados a su suerte. 

Ello, en buenas cuentas, significa que según pasó el tiempo y sedifumaban los restos 
de mi cultura (de la que k«>1o el lenguaje se conservaría vinuulmenle hasta el final, aunque 
en progresivo olvido por falta de práctica), más y más se aprovecharon de dios los 
¡nfaltablc* terceros avivados, que de hecho o con engaño ocuparon partes de la concesión 
explotando mis pastosa su amañoy siempre en perjuicio de los indígenas. También algunos 
advenedizos queso instalaron en sus toldos, toniarun a sus mujeres pot esposas y acabaron 
haciéndose con d provecho del campo, mientiaslaindolcnciay La disipación iban haciendo 
de las suyas con los supérstites del vieja tronar) étnica Hasta las propias institucional del 


141 id. 


“ Cfr L’lu Hirherfj, «t en. Wwii píg. 31. 
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Estado, atino la Fuerza Aérea Argentina harían lo suyo en el despojo de los miserable» 
¿Itimos indígenas m . 

Con toda razón, puede concluirse, concordando con Elsa Barbería, investigadora 
que ha realizado un estudio exhaustivo sobre la fase postrera de la vida indígena, que “El 
¿iandono de las reservas, el levantamiento de otras, las escasas posibilidades de sobrevivir 
en ellas -de acucrdu cun su modalidad-, las intromisiones drl blanco, y Ins concubinatos 
con los “gringos”, condujeron a la situación actual [y final): en la que no existe ningún 
idmeicbc racialmentc puto, y en cnanto a los descendientes, se encuentran totalmente 
incorporados a nuestra cultura, dispersos en las estancias □ en los pueblos, donde engrasan 
la» filas de los marginados sociales” Ml . 

FJ año 1905 conformó, como queda visto, una coyuntura decisiva «m el suceder 
histórico de la etnia aónikcnk, señalado como estuvo por acciones de dcspoio por parte de 
los colonizado-res y las autoridades, encaminados h alejarlos de Iras mejores campos que 
ocupaban, obligándolo» en el hecho a instalarse en terrenos menos favorables para una 
existencia que paulatinamente era menos Trashumante. 

El viejo Mulato había previsto esa situación como algo próximo e inevitable, y en 
momentos de congoja había recordado que antes Ir» indios había tenido: los grandes 

océanos hacia el este y el sur, Ins grandes paireas al norte y la cordillera al oeste...”, como 
deslinde* naturales de su amado país ancestral, “...y ahora no tenemos aguas al este o al 
sur, los soldados mataron a Ins tribus del norte y les sacaron las pampas H *. Sólo queda igual 
la cordillera y ella nos encierra” Se había cumplido así lo que muchos contemporáneo* 
habían considerado como un hecho inevitable c irreversible, sen ti intento apropiadamente 
expresado por Jame* Radbumc ante el éxodo de su* amigos dd valle del río Zurdo: de 
seguir asi las cosas, pronto no quedaría “buena pampa” para los aónikenk 3n . 

b) La decadencia étnica 

Esta situación de despojo se vio agravad* en sus consecuencias con la epidemia de 
viruela que se abatió sobre los indígenas entre fines de 1905 y los primeros meses de 1906. 

Todo comenzó con el regreso de Mulato de su viaje a Santiago, la capital chilena. 
Al parecer, su sobrina, que lo había acompañado, contrajo la enfermedad en Valparaíso, 
y talleció a poco de llegar a Punta Arenas. Cuando Mulato, su mujer y Caluka. uno de sus 
hijos, volvieron entristecidos a su casa de lu reserva del Zurdo, traían consigo d contagio 
mortal. En cosa de día» murieron la madre, luego Mulato y al fin d hijo. 

El lamentable sueno debió conmocionar a los indígenas, quienes tomaron su 
ocurrenaa como un presagio siniestro de malos tiempos, como en verdad corrían, para la 
extirpe aónikcnk. Ahí, el abandono definitivo de los campos del Zurdo y laguna Larga fue 
cosa de días. 

Los lehuekhes entonces so encaminaron hacia los parajes conocidos del rio Coy le, 


,, ' F De «FU* siuurion» lanieniable* ha ocupado Elw Dsrberfe en»n eenidin de 19S?, ando. 
,w Op. cit., pú¡i. tí » 44. 

'** Re Je icaria a los nupiK'hrv manzanero* y fe hne le he* hor&ale*. 

Ckuldi, op. cit., píg. ^09 
u * Id jmj 1011 
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llevando consigo el contagio viriálico, y allí lo difundieron, al punió que rtl cono lapso 
y cunto consecuencia la población comarcal quedó diezmada. Virtualmcntc, a contar de 
entonces la historia étnica tendría como escenario terminal partes dd valle medio e inferior 
de aqiid cuno y sus terrenos aledaños. 

La lamentable circunstancia de que se da cuenta, hace necesarias algunas eonside 
raciones sobre el número de indígenas que para entonces, entrado 1906, se concentraban 
de hecho en sudo argentino, a sí como establecer la población probablemente existente 
hacia el fin de su vida conforme al parrón cultural vernáculo, o sea, al promediar los años 
de 1920. 

Para ello es preciso remontarse medio siglo atrás (r vi supTd y Tabla III), y aceptar 
como posible para los años de 1R70 una población aónikenk de alrededor de 600 almas. 
Así entonces -y habida cuenta de la reducción comentada-, las estimaciones hechas en las 
postrimerías del siglo XIX por Señoree, Boriesy Guerrero Bascuñán que se referían sólo 
n los indígenas que se encontraban en territorio chileno, excepción hecha de la gente de 
Blanco que no tue considerada, deberían ser complementadas con los cálculos hechos 
contemporáneamente por el Gobernador lidelmiro May er y porHatcher para los grupos 
aislados cu suelo sautaeruceño y con una estimación para la población de la comunidad 
del río Vizcachas. Hilo permitirla señalar como población hipotética para el total de la ctma 
aónikenk al comenzar el siglo XX, la de unos cuatro centenares de individuos. 

lista cifra se vería reducida, por las causas de decrecimiento antes vistas y particu¬ 
larmente por la epidemia de viruela de 1905-06, lo que hace poco fiable, pur exagerada, 
la estimación del Gobernador Candi utti (440a 500 habitantes en Catnusu Aike para 1908), 
y sí verosímil el cálculo de la Comisión del l’atronato para 1910:300 personasen la misma 
aunaren, incluyendo con seguridad algún ns individuos de ajena procedencia viviendo con 
Irxs indígenas. 

De tal manera, la cantidad antes consignada podría tenerse como la más aproximada 
a la realidad demográfica de la etnia cuando la misma enfrentaba una coyuntura 
determinante para su destino. En efecto, teniendo como informante a Radbume, había 
entonces (época del éxodo desde el valle del Zurdo), siete u ocho toldos cu d paraje de 
laguna Laura; otros vanos aproximadamente una milla más adelante, y dos leguas más 
abajo, siguiendo el río Coyle, un conjunto mayor, que obedecía a un jefe, que suponemos 
debía ser el ya mencionado Sirkacho, a quien l.i Gobernación de Santa Cruz le había 
otorgado la calidad de comisario ad hoc, tal vez para formalizar y afirmar su autoridad en 
el sam de la comunidad ‘ a . Aparte de esto contingente restaban algunas familias que se 
bailaban con Francisco Blanco y, probablemente, algún grupo menor que se movía en la 
//.mu de lagunas altas de los alrededores de la reserva de Cainuaii Ai Ice. 

F.n 1912 el censo nacional registraría 259 personas como indígenas residentes en 
dicha reserva, cifra que debería tenerse como la más aproximada al toral de la etnia 
aónikenk. lis posible que este recuenco incluyes-a gente de otra extraedór> (v.gr, chilenos, 
europeos) y un número indeterminado de mestizos, habida consideración de la población 
sóbrela que ni formó el Gobernador Lamarque, de la que se ha dado cuenta. De lo contrario 
debería aceptarse que esta última cantidad sólo correspondía al núcleo principal de la 
reserva. Por lo tanto y siguiendo la tendencia declinante a lo largn de más de un siglo, es 
posiblequeen 1920-25 el contingente aborigen nosobrepnsnra los dos centenares de almas 
y, además, con un elevado grado de mestización. 


w ChiicU, op. cit., pig. j(M. 
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La imperiosa necesidad de mantener hasta donde fuera pasible la manera de vivir 
tradicional en medín de dreunsranda* adversas, forzó a la mayor parte de la comunidad 
supórsnrc, a partir de 190é, a concentrarse en los terrenos de la reserva de Camusu Al Ice, 
que, por cierto, no eran de los mejores entre los hablan integrado el antiguo país aón ¡Icenle, 
por cuanto se trataba de campos altos, escasos de agua, recurso presente sólo en lugares 
determinados, bien conocidos por los indígenas. 

Allí, por consecuencia, fueron a vivir, desperdigados en grupos pequeños y 
coniuntos mayores. Las sitios de más recurrencia semi o ya virtualmentc sedentaria 
debieron ser los parajes de laguna del Oro, I res Lagunus y el sector central del cañadón 
que denominaba a la reserva. Por allí se encontró con una cincuentena de ellos Charlea 
Welüngton Furlongen 1908, y también en algunos de esos lugares Radbtime vio por til tima 
va a Francisco Blanco, señor de tres o cuatro toldos, en 1913. Allí, por fin, en los tres 
lugares mencionados o en su inmediata vecindad, los vio separadamente en 1924 Martín 
Guúnele, contando algo menos do do» centenares de almas. 

Pero no lodo» los aónikcnk del ricinpo final se refugiaron en Camusu Ailce. Hubo 
quienes, porfiadamente, insistieron en vivir solitarios en parajes de su agrado, tolerados 
o acogidos por estancieros comprensivos. Tales, los cosos de Kopacho, indio de estampa 
dánica y antiguo compañero de Blanca, que vivió en “Las Horquetas”, o el de aquel 
desconocido que lo hizo aislado en la gruta de Rose Ailcc, en “Brazo Norte”, en suelo 
chileno, viviendo allí hasta su muerte, ocurrida hacia 1925, recibiendo carne pata sil 
alimentación de parte de la familia de William Fell. Era conocido con el nombre de 
“Chunke” (léase “Chonqui”) in , y, finalmente el grupo antes mencionado conformado 
por los que se asentaron en Kippern Aike, en la vecindad de estancia "Los Pozo»" (tlill 
Station). Lo» indios de este grupo viajaban ocasionalmente hasta “Brazo Norte", entre 
1917 y L929 (Figs. 26 y 27). 


— o — 

Entendemos la decadencia del pueblo aómkenk como un proceso de desarrollo 
progresivo, de carácter complejo por sus componentes espirituales, físicosy materiales que 
influyeron de distinrn manera y que se condicionaron recíprocamente en el tiempo, l'ara 
caracterizarlo en el período histórico que nos ocupa, debe aceptarse que aunque determi¬ 
nante, correspondía sólo a un segmento temporal deJ fenómeno, iniciado y desarrollado 
desde largo tiempo antes y que debería prolongarse todavía en tanto existiera nna 
comunidad con capacidad de autoidcntificación, siquiera mínima. 

Por lo tanto, procede poner de relieve lo» factures que más pudieron incidir en el 
curso acelerado y profundo del proceso de decadencia durante el lapso que se considera. 

Desde luego, estuvo la pérdida rápida del derecho ancestral al uso del suelo y sus 
recursos, como consecuencia directa de la ocupación y dominio del territorio por parte de 
lustorineos. Esto afectó, alosaónikenk de diferentes maneras: en la restricción progresiva 
de su trashumanda como hábito social de significadón económica y en la limitación del 
ejercido de una libertad de movimiento que era consubstancial con su ser intimo; en la 
reduedón drástica de su actividad cinegética como un ejercicio vital y como fuenre de 
aprovisionamiento de recursos económicos (alimentarios, artisunales), y en la adnpdón 
forzada de nuevas íonnas de vida económica como condición de supervivencia. 


Mi 


1 -OmunicjcnSn perno nal de Jalui y Agries Fcll ¿1 auloi 
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Abundando sobre este aspecto, afirmamos que tanto la ocupación tcrntomil y sus 
manifestaciones legales y materiales (dominios singulares diferenciados y alambrados), 
que quitaron a los indios uno tras otro sus lugares tradicionales de caza, cuanto el fruto 
decreciente de esta última actividad ejercida sahre recurso» naturales Visiblemente 
disminuidos, y en la que, además, debían competir con terceros que se manejaban con 
mayor habilidad y eficacia, dejurun a los indígenas unte la opción virlualmcntc Única Je 
tener que prescindir de las antiguas formas, para asumir por necesidad vital la crianza de 
caballos cotnn actividad fundamental. 

Por ello, coincidí mos con Flsa barbería en que “el yeguarizo sustituiría ul guanaco 
y sería preferido por su carne, por facilitar el transporte, por permitir su comercialización 
-bien pagada cuando se vendía domado-, por requerir poca inversión, y porque su cría era 
compatible con loo trabajos ouitio peones durante la esquila o el baño de ovinos. Además, 
una inclinación cultural remataba la elección de los equinos en lugar de las ovejas, ya que 
el manejo «le los primero» garantizaba continuar «in tin paeudononiHtlismo (permanecer 
un tiempoen la reserva, trasladarse a una estancia vecina durante el baño, regresar a su casa 
hasta la esquila y también realizar algunas incursiones a los [escasos] sirios de caza), 
mientras que los ovinos exigían el sedentarismo* ,M . 

Queda visto, también, que la adaptación a las nuevas circunstancias obligó a los 
indígenas a trabaja* definitivamente como asalariados ocasionales o temporales, como 
medio pare obtener dinero con el que subvenir parte de sus necesidades vitales, cerrándose 
asi el ciclo de la ocupación ocasional con alto Componente de voluntariedad que »c 
manifestó enrre los indígenas dórame lo*, tiempos iniciales de la colonización pastoril 
(Zurdo, Vizcachas). 

Igualmente debió contar en la fuerza del proceso el influjo negativo que las 
circunstancias primeramente enunciadas debieron ejercer sobre susánimos, ya severamen¬ 
te presionados desde antaño por otras causas, con resultado de un abatimiento individual 
y colectivo, contra el cual parecía no haber reacción alguna, ni ánimo piara intentarla 
siquiera. 

l’ur fin, concurriun u lu mayor intensidad del fenómeno antiguos factores de cambio 
como eran el consumo alcohólico y la dependencia de productos ajenos para efectos 
alimentarios, tic vestuario, de vivienda y de actividades cotidianas. 

De tal modo, el proceso de decadencia también apuró y profundizó el fenómeno 
particular de la pérdida de los distintos formas de la cultura vernácula, por desuso o 
menosprecio. En lo tocante a las expresiones materiales ello era evidente, en cambio más 
difícil era percibirlo en aquellas que correspondían u los dominios del espíritu. Uniré éstas, 
cstuvicruu 1 as formas ctremontales que -conjeturamos- pudicron quizá seguír una in volución 
de progresivo empobrecimiento en contenido y práctica, y aun con deformaciones di: 
origen alóctono, basta debilitarse al ponto de extinción virtual. 

En este respecto, procede consignar que, según Raiilmrne, liada la época di- la 
muerte de Mulato se conservaban algunas de las ceremonias Tradicionales, y que Todavía 
en 1924, como lo comprobara d crnólogn Martín Cu sinde, sobrevivía al nicnue una de las 
antiguas expresiones rituales llJ . Esta sería, hasta donde sabemos, la última cntintancia 

,M Art. ci»., pSj{. 40. 

[Vf ¡rivr*tij>adnrobsrrvA iiiiImíIc icrrtnwuul «iuc interpretó cumu partí ik un ritual ac truja ntr .al Idókttcn de 
toa hIIiluii. t qur, de anuctita ton ata dtacnpciAn- « aaenicji jal detento deullidamenre por Miniar* (o/a. t. tí. 
píg 1 16), l.taenaiMe la ¿nunca <tr pnr niruotri en au dru.t¡|>ci0n que, duda su riftrkiini precedente ion lo» 
íuejfuutot lubila permiiidu entendet mejor d arcano espiritual del pueblo adnikenk (Cír. Los indias Je Tuna 
del Fuego, tomo Ul Los Holíkufulup, vol.t, p.lg. 1(H .Balear» Aire». IW1). 
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fehaciente de isas prácticas culturales. 

Concluyendo, pasado 1910, la decadencia de la etnia nónikenk estaba a la vista, 
doquiera se ia observara: salvo excepciones, sus integrantes dejaban ver apenas trazas de 
la antigua prestancia tísica y de la dignidad de otrora; blandengues, dependientes y 
desprovistos, eran parias, indeseables en su propio territorio. Según más avanzaba el 
tiempo, más visible era su deterioro físico y moral y, consecuendalmente, aumentaba su 
vulnerabilidad trente a los tactoresque los agredían sin tregua. Al final, a van/, arlos los años, 
algunos parecerían verdaderas caricaturas de los espléndidos tipos humanos de antaño. 
Inclusive, en el sen tir y hablar populares se recogjAesecambio que permitía disti ngui r enrre 
Jos cada vez menos “chunkes" o “chonques", y la mayoría de los convertidos en 
“paisanos”, denominación de carácter peyorativo por cuanto podía significar de rústico, 
inculto y objeto de conmiseración. 

No obst a nte I o i rreve rsib I e de I a decade nda y I a fu erza demo I ed ora de 1 a acu I tur ación 
cu el tiempo, ai final de la historia étnica -ya en nuestros días-, todavía quedarían señales 
apenas perceptibles del contenido espiritual de otrora. Hace unos años, poen antes de sn 
muerte, Miguel Carminara, residente en estancia “Los Pozos” y miembro mestizo del 
antiguo grupo del 7.urdo, fue sorprendido ebrio cantando una antigua canción cuyo 
contenido animaba lew cazadores y guerreros...'• M . F.llo nos lleva a afirmar que aquel 
proceso no consiguió arrasar hasta sus vestigios a la antigua cultura, y del modo visto, en 
la hora postrera, alentaba todavía un balito de lu mismu. Lsa aetiLud, íntima y solitaria, 
murga cierta dignidad al ocaso de una noble raza. 


10.-/¿r itutt'itabilidad deJ fenómeno de decadencia y extinción, y la fitiuíúAn peculiar délos 
catador es-re calec ¡ n res del sur de lu Paítigumc 

Los aónikcnk como los dermis pueblos autóctonos en el tiempo de su conocimiento 
por los fot ancos, vivían al filo de la fragilidad. Su población, numéricamente considerada, 
se encontraba en una situación de precario balance. Cualquier fenómeno anormal podía 
dcacstabdizarla y lanzarla por una pendiente de la que le sería imposible remontar. Esta 
circunstancia, con características de desarrollo prolongado, se dio en su caso a partir de 
mediados del siglo XVTTI, cuando ios aborígenes comenzaron un trato ocasional con los 
europeos, que"luego se hizo continuado, y cuyas consecuencias han sido señaladas y 
analizadas en el curso de este ensayo. 

Así, huhodc ser inevitable que la presencia foránea, una vez convertida en nn hecho 
permanenre a través de un conjunto de andones e i jircrvenciones sucesivas, desencadenara 
un proceso sostenido que a la larga causó alteraciones en la vida aborigen y en el medio 
natural, una y otro hasta entonces virtualmentc prístinos, con resultados de variado grado 
y en algunos casos irreversibles y de dramático desarrollo. 

Entre Anos estuvo la interrupción de U normalidad riel acontecer vital de las etnias 
del mertdión de América y el dcseiieadcnumiciito de un fenómeno de aculturación y 
disminución publacional que las puso en las puercas de su extinción Cu un plazo 
Indeterminado, pero de inexorable cumplimiento, 

Lew distintos pueblos autóctonos su frieron de variada manera la presión múltiple, 
pasiva o activa, derivada de la presencia extraña mi sus temtoriris ancestrales, que, en el 


tu 
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caso de lo» cazadores-rccoíectures fueguinos asumió un carácter paradigmático por la 
brutalulail de la ocupación colonizadora, realizada en nombre de la civilización y el 
progreso. 

F.sra doloroso circunstancia en alguna medida generalizó ante los ojos y sentimien¬ 
tos de la posteridad d acontecer final de todas las etnios meridionales, no obstan ce que las 
mismas recibieron el impacto de Id agresión de variada manera. 

Por lo mismo consideramos de interés poner de reliev e cómo en este trascendental 
aspecto de su vida histórica, los aónikenk fueron sujetos de una situación derrámente 
atiplen, que los deja lucra del estereotipo detento. 

fcn efecto, está visto que esta gente, al revés de sus otros congéneres, manifestó de 
partida una acritud abierta, inclusive amistosa, para con los extraños que comenzaron a 
verse cada vez con mayor frecuencia por el borde litoral austral de su territorio, 
circunstancia que los predispuso favorablemente cuando los encuentros dieron ocasión a 
tratos más complejos y estables. De esa manera, la fainiliarización progresiva entre estos 
y aquéllos -en cuanto la misma tenía de mutua aceptación y de pacífico y provechoso 
intercambio-, pasó a caracterizar el fenómeno de la interrelación y favoreció su desarrollo 
y consolidación en el curso del tiempo. 

Ll hecho de no asumir una posición confrontad onal ame los foráneos y, por el 
contrario, la actitud de apertura manifiesta evidenciada desde un comienzo, marcarfa la 
diferencia entre los aóníkcnk y los demás puebles australes, en particular respecto de los 
sclknam. y explicaría para la posteridad avarares de por medio- su tranquilo proceso de 
acultutación y decadencia y, ul fin su extinción. 

liste resultado era inevitable dado el curso inexorable e irreversible del fenómeno 
que afectó a la etnia desde el cuarto final del siglo XVIII hasta el cuarto inicial del siglo 
XX. Ll indígena rendido de admiración por los bienes y elementos propios de una cultura 
materialmente más atractiva que lo propia, sucumbió tempranamente ante ella y asumió 
una dependencia que le resultaría fatal en el plan del mantenimiento de sus hábitos 
tradicionales de vida, con implicancia directa en sus contenidos espirituales y en sus 
expresiones prácticas. I>e allí qur la acuku radón progresiva fue el resultado lógico de un» 
relación oferta-demanda constante. Si agregamos el influjo del contacto físico -las 
enfermedades* y el de los víaos adquiridos sobre el vigor racial y el potencial generatriz, 
se entiende su importancia como tactor de ruptura del equilibrio demográfico y la ulterior 
e irrecuperable disminución numérica causante de la extinción étnica. 

Cuando el hombre blanco puso pie de manera definitiva en el territorio meridional, 
la suerte cid indio quedó echada: la fragilidad esencial de las cintas haría imposible su 
vigencia al cabo del transcurso de un lapsuque las circunstancias acotarían paulatinamcn* 
te. 

Ante la inevitibilid jlI de la extinción, primero cultural y luego física, la cuestión 
entonces, mirada con la perspectiva del tiempo transcurrido, se reduce ala manera en que 
los distintos pueblos asumieron la situación. 

lista visto así que algunos optaron por la resistencia y el enfrentamiento, con 
consecuencias asaz dolorosas y lamentables que condujeron en el caso de los sélknam al 
acoso implacable y al genocidio. Otros, los canoeros, empleando ora la violencia, ora la 
adaptación forzada, consiguieron salir mejor de la encrucijada y sobrevivir de manera 
relictual bosta nuestros días. 

Los aónikenk, en cambio, manifestaron deíinitivamenieun tal ante no con frontact cual 
y de manera intuitiva supieron acomodarsc alas circunstancias sobrevinicntcs y cambian* 



IR7 


tes derivadas del establecimiento paulatino de los foráneos sobre su territorio. Su 
transcurso vital fue, de tal suerte, peculiar y aleccionador, y definitivamente menos 
traumático que el de los otros pueblos australes. 

El resultado final fue el mismo, es cierto, pero la forma de llegar a él, diferente. 

Si en unos, su actitud los llevó a la derrota o a la sumisión vergonzante, en el caso 
de los aómkcnk, estos no vivieron - o no lo parecieron- con el complejo de los vencidos, 
sino más bien con la aceptación resignada de una fatalidad contra la que no tenfasentido 
luchar, no obstante lo cual conservaron mucho de su entereza, como lo demostraron en 
su momento los redamos justicieros de Mulaco, la resistencia al despojo de Blanco o las 
protestas de Sirkacho. 

Concluyendo, los caradores de la Patagonia austral procuraron adaptarse a [as 
nuevas circunstancias que impuso una cultura ajena, fuerza que reconocieron superior, y 
su consecuente trayecto final se realizó quietamente, conservando algunos hasta la hora 
postrera trazas de la dignidad que otrora lo» distinguiera. 


SEGUNDA PARTE 


La vida económica 

y otras expresiones de la cultura aónikenk 


Para iniciar esta segunda parte de lo que fuera el universo aónikenk, se impone, 
nocr-^arlamente, una consideración preliminar. Dando por bien entendido el concepto de 
cultura, cabe igualmente aceptarlo comida mima del sentir y del quehacer humanos de un 
grupo étnico en el cuso, u lo largo del tiempo y, por tanto, sujeto a los cambio» que el 
dinamismo vital impone a toda sociedad. De esc modo la cultura de un pueblo, por 
primitivo o arrasado que paraca, supone una renovación sensible o no, pero constante, 
como una característica propia del fenómeno. Ello ha podido y puede acontecer aun 
cuando se trate de grupos aislados, por razón de la capacidad de respuesta que se dn en la 
conducta humana (evolución creativa) cada vez que se enfrenta a diferentes o nuevos 
requeximiemu» del medioy, por cierto, mucho más cuundo una sociedad se In» encontrado 
o se encuentra situada geográficamente en contacto con otras sociedades extrañas. Asf su 
cultura ha sido y es suceptible de cambios por la adaptación o la inuurpnración de 
dementas ajenos y por el influjo en la capacidad creadora, lo cual puede o no ir 
acompañado dé la alteración, la disminución o la pérdida de los valores originales, 
asumiendo paulatinamente estos cambios el carácter de propios de la cultura asf afectada 
por el fenómeno de la mutación evolutiva. 

Tal sucedió a lo largo de su historia crin el pueblo aónikenk. De vivir quizá durante 
milenios vjrtuulmcnte aislado de otros grupos ahorígenes, disponiendo de una cultura 
prístina prácticamente inalterada, pasó a establecer contactos ocasionales o permanentes, 
de los que derivó una influencia cultural reciproca, ron un probable predominio de U 
expresión más evolucionada o vigorosa (o de aspectos de la misma), circunstancia que Ir» 
permitió confrontar eficacias r incorporar bienes materiales, y conceptos y valures 
espirituales que piularon a formar parte de su acervo patrimonial y que por el solo hecho 
dcsn pertenencia obligan aconsiderarloscomopropiosdesn culturahitftórica, no obstan te 
que por mis características sean idénticos o parecidos a los de otras expresiones ajenas, sin 
embargo de acreditárseles cuando proceda su filiación original exógetia. 

F.n soma, afirmamos que la cultura aónikenk a lo largo del tiempo estuvo integrada 
por elementos y valores de origen vernáculo, materia de naturales mutación es por rozón 
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de la dinámica propia de todo grupo social, y por otros incorporados y fundido» en el 
condal tradicional y tenidos como pertenecientes al uso ¿tilico en su vigencia histórica. 

I.- La vida económica 

1 .- La vivienda 

El lean n toldo, denominación comúnmente aceptada por historiadores y etnógrafos, 
tue la respuesta tecnológica quedesde tiempo inmemorial pe emitió a los puehlns caladores 
nómades disponer de una habitación suficiente, firme y segura para satisfacer Ir* 
requerimientos de reparo y abrigo ante laa contingencias climáticas, pera al propio tiempo 
fácilmente armable y desmontable, y transportable, amín de durable, loque significaba un 
ahorro de recursos importante. Así, el toldo fue un tipo de vivienda empleado por los 
distintos pueblos que antaño habitaron a lo largo y ancho de la Patagonia oriental. 

De diseño y construcción sencillos, sólo palos J cueros, es posible que debido a su 
practicidad haya mantenido esas características de manera invariable durante milenios, 
para incorporar ligeras modificaciones funcionales a partir del período ecuestre. 

Tratándose de unode los aspectos materiales de la vida indígena sobre el cjueexisten 
más testimonios, en el hecho todos concordantes en lo sustancial, su descripción es muy 
fácil. Básicamente era una estructura formada por un conjunto de palos delgados poro 
firmes, con el extremo superior en forma de hor quilín, rn terrado* unos treinta centímetros, 
y ligeramente inclinados hacia la entrada, colocados en hileras de distinta altura, los 
mayores en el fren re y el centro, los menores al fondo y los costados (aproximadamente 
2,10-2,40 m, 1,80 m y 1,20-0,90 m, respectivamente), dispuestos entre sí y entre hileras 
que variahan de 1,50 a 2 metros. El número de paltxribacn directa relación con el tamafio 
que se quería dar al toldo (entre 9 y 18, según el misionero Schmid), y servían de soporte 
a travesaftos colocados en forma paralela desde la entrada hacia el fondo, debidamente 
asegurados con tiras de cuero; a lo menos en tiempos históricos recientes, los extremos de 
las horquillas se forraban o llevaban almohadillas para evitar que sus puntas rasgaran la 
cubertura que se ponía sobre el conjunto. 

Sobre esta armazón se extendía una gran capa confccdtinada aun una cantidad 
variable de cueros de guanacos (entre 3U ó .50 según el tamaño), cosidos entre sí, con el pelo 
hacia afuera y amarrada a los palos de la hilera frontal, cayendo entonces hacia atrás y los 
costados, apoyándose y asegurándose en lee extreme* de le* palé* horquillados, que se 
enderezaban vcrticahnentc por el peso y la tensión de la cobertura, dando rigidez y firmeza 
al conjunto que asi semejaba uim figura aproximada a un cuarto de estera. Los fiordes de 
la gran capa que caían baria los costados y el fondo se aseguraban con estacas, y acababan 
afirmándose por el interior con enseres del mobiliario indígena. 

\a descrita corresponde a la estructura básica corriente de! toldo, (que cubría 
normalmente alrededor de veinte metros cuadrados), que solía complementarse durante 
el invierno y en ¿poca* de tiempo indemente con el agregado en el frente de dos o Lrcs 
hileras de palos más conos, a manera de contracarpa, que permitía tener un recinto 
habitable casi circular, dejándolo bastante abrigado «Ir. la intemperie, eun abertura en el 
sector de unión originada por la menor altura del contrafrente, pata dejar esoApar el humo 
del fogón. Por otra parte, como fue de ocurrencia común que entre los indígenas hubiera 
ulguna» familias que carecían de toldos propios, lo que las obligaba a unirse con otros que 
silos tenían, en rales casos V rambi 6 licuando el invierno se mostraba riguroso, se juntaban 








Fig.,3ft * Oimft tegdr» con moatacula con colgantes <fc dedale*. 

Cottcsii Muveum íüt VúJketkiititie, Ilrrlín 


Fip. 31 - Sombrero de mujer, de cou aplicación de lámina* 
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dusy hasta tres luido#,erigiendo!osunos junto a nrros,drmodo qticen el sector de juntura 
las partes de las capas que normalmente caían hada el respectivo costado, se extendieran 
sobre la estructura vecina, sobreponiéndose unas a otras (Figs. 28 y 29). 

La orientación del toldo era siempre igual, con el fren re hacia d este o el noresrr, 
cí deci r, a favor del viento dominante, lo que garantizaba un mejor abrigo. De cualquier 
modo, scprucuraba no situarlo acampo abierto, sino al amparo dcalgún faldeo dd rerreno 
que le brindara alguna protección contra Hipiel meteoro. 

la» pali» del luido eran extraídos de los bosques de fagáceas que son comunes en 
la parte occidental del antiguo solar indígena, de Ins que los más accesible» estaban en el 
sector sur de la laguna Blanca (cerros de Monte Alto) que tiene formaciones de ñires y 
Icngas. Otros bosques eventualmente explotados pudieron ser los dd sudoeste del 
mencionado depósito lacustre, hacia el curdón Verano y Kiu Verde, y los de la costa centro- 
oriental de la península de Brunswick. Los testimonios gráficos obtenidos durante la 
permanencia de Dumont D'Urville cu el Estrecho, debidos al pintor T e Bretnn, prueban 
que los indígenas alcanzaban hasta el río San Juan (Sedger, en los mapas antiguos), en cuyo 
bosque húmedo abundan los canelos, loque sugiere una preferenciaen la utilización deesta 
especie, pues sus troncos parejos, rectos y lisos con ramas dispuestas a al turas regulares se 
prestaban muy bien pura servir tanto ilc suportes como de perchas. Según observara el 
capitán king, los palos del roldo eran piezas bien cuidadas, pues no eran fáciles de 
construir en el deambular sobre un tero ton o mayormente desprovisto de árboles. 

Los cueros de la cobertura se cosían cuidadusHineiiie, cortados en cuadrados 
rectangulares, dispuestos rn un mismo orden (anca-cuello), paralelamente al sencido 
longitudinal de la pieza, con los bordes sobrepuestos para el mejor cscurrimiento de la 
lluvia, l a elaboración de esta pieza del mobiliario indígena era prolija, dado su fin 
protector; los cueros empleados en ella eran de guanacos adultos, que se raspaban y 
sobaban por lo parte interior para darle» flexibilidad c impedir o retardar lus 
resquebrajamientos con el uso, para lo cual la capa era untada con una mezcla de grasa y 
ocre, loque a la vez le daba mayor impermeabilidad. Asimismo, se hallaban dnncusiomido» 
de manera tal que el conjunto pudiera ser enrollado, desenrollado, extendido y colocado 
sobre la armazón, con la mayor facilidad. En este punto cabe preguntarse si la cobertura 
pudo ser dividida en paños para facilitar su transporte, como efectivamente ocurría entre 
lospehuenches. En tiempos histórico* recientes, hacia finen del siglo XLX., la cobertura de 
cntrua coniVnzó u ser paulatinamente reemplazada por una de lona, material obtenido en 
c| intercambio con los civilizados y que ciertamente era más resistente y durable En este 
aspean, en lo tocante al cambio de un material autóctono y tradicional por uno ulóctono 
de origen industrial, se manifestó el proceso de aculiuraeión progresiva que vivía la etnia 
aónikenk. 

Aparte del empleo de ocre para el objeto mencionado, la cobertura coriácea no tenía 
decoración, pero es posible que.sí la tuvieran Ins cueros usados en la separación interior, 
cuando éstos eran de caballo, suposición que surge del hecho que ules piezas eran 
habitualmmre pintadas cuan do estaban destinadasa servir como “baúles”, para guardar 
diversos artículos del mobiliario aborigen. 

El número de palos por hilcray la posición de los mismos permitía habí litar espacios 
que ac separaban originalmente con curros de guanaco (durante el período pre-ecuestre) 


* la Miwjtuoúii pudo lubctvc iniciado todavía ante*, por* comn se enlerrt (rtiillr.rmn l.nx en 1WS¿, jlgunr* 
rehnrlrlie» tenían *su» luidos bevliu» de uipe cortado mitlív' íop.rif., p.ip 10>|. 
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y posteriormente también, o preferentemente, con cueros de caballo o mancas tejidas, que 
colgaban a manera de cortinas y que se amarraban a los postes. Esta división interior se 
hacia a partir de la segunda hilera y dejaba compartimentos o cubículos que servían de 
dormitorios y, además, a veces como taller de costura. Asila parte del uniera quedaba como 
un espacio mayor y principal que se ocupaba durante el día para distintos quehaceres 
domésticos y para la vida de relación, y en el que se encendía y mantenía el fogón del hogar. 
Cuando se agregaba la parte complementaria del toldo, se la destinaba a servir de cocina 
y depósito de ensere» y cachivaches. 

Levantado el toldo, se colocaba en su interior una variedad de arriadas tules como 
cojines, almohadones, rollo» de mantas, pieles y cueros, bolsas repletas de pertenencias 
varias y chucherías; arreo» de montar, enjalma», rollos de rienda» y cinchas, útiles de 
cocina, etc.; excepción hecha de estos últimos efectos, los demás se distribuían |*or (os 
costados y el fondo, a veces cubiertos por trazadas, para rapar las hendi jas por donde podía 
colarse el aue friuy formar una especie de barrera de .sejíarauún adicional entre el exterior 
y el interior dd toldo, y que, tamhién, impedía el acceso de intrusos 

T>e las perchas colgaban asimismo algunos de aquel Ir» y otras artículos, pero 
especialmente trozo» de carne seca salada (charqui), recipiente» de cuero que euntenían 
sebo comestible y vejigas can agua. Do la jume delantera pendían ocasionalmente traen» 
de carne fresca y algunos utensilios de cocina. Inclusive, aunque de manera excepcional, 
pudieron colgarse de lo» extremos de los palos frontales algunos adornos, a la manera de 
lo qur se hacía en las “cosas bonitas". 

El piso del toldo se mantenía por lo común escrupulosamente limpio, siendo 
concordantes en este aspecto Musters y KaJburne. lo» mejores conocedores de la vida 
indígena, En algunos casuuocextendían mantas tejidas en el suido, a manera de alfombras, 
pero era corriente que la parte delantera de uso común tuviera piso natural, de césped. 

Las camas se armaban con cueros de caballo, sobre los que se ponían mantas y 
frazadas, sirviendo de almohadas bolsas que se llenaban Con laua de guanaco. Se dormía 
o descansaba poniendo los pies contra d fondo. 

Es dif ícil precisar el número de personas que habitaba un toldo, generalmente una 
familia, que en tirmpos antiguos comprendía al marido, una o más esposas, y loshijos. Fue 
coa» corriente «pie vivieran bajo el misino tedio dos familias y menos frecuente que lo 
hicieran tres o más; también en ocasiones, especialmente en tiempos históricos recientes 
en que se daba una mayor convivencia con los hlancos, se incluían los allegados o 
forusleros. Aunque la capacidad, de un toldo estaba en directa relación con el tamaño del 
mismo, no es aventurado determinar una densidad media de entre 8 y 10 personas para 
cada vivienda. 

El uso de ios espacios interiores del toldo estaba regido por normas consuetud! nanas 
vinculadas enn la regulación mural de Iuk aúnikenk, M^iin lo considerara el explorador 
Fnrlong De ese modo, las mujeres «nlrrras o rindas, y el jefe de la familia y su esposa (o 
esposas) ocupaban las partes centrales, y las laterales los hombres solteros y los varones 
menores. Con unos y otro», ocupando cuanto espacio quedaba disponible, se acurrucaban 
lt» perros, regalones o ni», que formaban parte del patrimonio familiar 

F.n cuanto a la distribución de loa toldo» en un campamento, la misma guardaba una 
distancia convencional y prudente, de algunos meiriw entre, tinos y otros, para conservar 
la privacidad de los respectivos moradores, y, por lo común se erigían en hileras, es decir 
uno al lado del otro, pero también ocasionalmente er» semicírculo, como lo observara 
Radbumc. El número de toldos por campamento dependía déla cantidad de personas que 
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componían la banda o grupo. Inclusive en la época tardía, según testimonio del mismo 
informante, las chinas viejas levantaban pequeñas viviendas para sí y tm tal caso, se 
simaban detrás de los toldos grandes. Así, fueron más numerosos antiguamente, cuando 
U etnia era crecida, disminuyendo la cantidad junto con su declinación y la disgregación 
gmpal del final del período histórico. Mientras la vida indígena se mantuvo en su» 
earaeterísticasde normalidad, tarto es, aproximadamente hasta 1870, se registraron casos 
de tolderías numerosas. Tales, por ejemplo, las que observaron lus misioneros Arms y 
Coan en 1833 en San Gregorio (SO toldos) y Schmid en 1863 en Ciailcc (50 toldos), con 
una población calculada en alrededor de 600 personas, en ambos casos. 

Las grandes concentraciones por lo común correspondían a los campamentos de 
Invernada (i.a. San Gregorio), en los que la permanencia se extendía por vanos meses. Tal 
circunstancia debió haher exigido un mayor cuidado en la ubicación de los toldos y en sus 
condiciones de habitabilidad. Los campamentos que les etnógrafos han denominado 
esúv ales (aunque se extendían entre la primavera y el otoño), tuvieron como característica 
principal su menor permanencia en los diferentes sitios. 

En este caso, la norma reguladora estuvo dada, a partir dd período ecuestre, como 
lo constatara Radburne, por la circunstancia de abundancia de la cata y de pastos en los 
alrededores del correspondiente emplazamiento, y mientras el sirio se mantuviera limpio, 
pues cuando tallaba alguno dr aquellos requerimientos o cuando el lugar se mostraba 
suao. los indígenas se cambiaban a otro paraje. En tiempos prc-ocursires, por lo tanto, 
sólo debió «miar la abundancia de caza y de otros recursos cuino agua y leña, y la limpieza 
del asentamiento como factores determinantes de la permanencia. Inclusive, según 
flütcher, también hubo de conrnr la posibilidad de ocultamiciiío o de defensa ante 
eventuales amenazas o agresiones de otros grupos de la misma eema. 

La elección de un nuevo emplazamiento, como está dicho precedentemente, 
obedecía a varias exigencias y circunstancias, y se ceñía a un plan de movimientos regulado 
por el excelente conocimiento del medio que poseían los aónikaik, y que era el fruto de 
la experiencia acumulada a través de generaciones. 

Ordenada la mudanza por quien hacía de jefe, las mujeres dd grupo, como se ha 
visto también en la Primera Parte, asumían la responsabilidad dd desarme de los toldos, 
de su traslado y rearmado en d nuevo paraie, labor fatigosa que días cumplían u cabal 
conciencia y general satisfacción. Kn este aspecto, es de interés considerar la observación 
Ji Cuan, efl cuanto a que todos los elementos componentes del toldo eran cmitecciimados 
o preparados con referencia a la facilidad de sil empaque y transporte, para hacer más 
expeditas tales faenas, así como la consiguiente de rearmado (1880:74). Ello, también nos 
lleva a conjcrurar acoro* déla menor dimensión que pudieron tener los toldos durante el 
período pre-eenestre dado la dificultad que de suyo representaba el tamaño y peso de sus 
elementos que, por fuerza, debían ser cargados por las mujeres (y quizá por algunos perros 
grandes). Si así ocurrió, debería aceptarse la posibilidad de campamentos más estables y 
a una relativa menor distancia entre uros y otros parajes En el caso, nuevamente el 
dominio del caballo debió significar nn cambio de importancia bajo distintos aspectos. 

F.l toldo, también está dicho, no fue la única vivienda de que dispusieron los 
aónikenlc durante su inacabable deambular. En tiempos pre*ecuestres solían establecer 
campamentos principales, de los que derivaban por necesidad económica otros menores, 
secundarios o satelitalis, utilizados por los cazadores o recolectores que te alejaban 
ucanional o periódicamente en procura de recursos alimentarios y de otra especie 
indispensables para la vida y actividades del grupo social. 



Htías expedí done» exigían que tu» correspondiente» (jarcíelas, generalmente deparo* 
integrante», lloaran consigo el mínimo de impedimenta para facilitar la marcha y 
desplazamientos, razón por la que en tale* casos se empleó una especie de toldo más 
pequeño y liviano, quizá muy parecido al paravientos usado por los sélfcnam boreales 
históricos, compuesto por una estructura de palos má* cortos y seguramente más delgados 
que los del toldo propiamente tal, y una cobertura coriácea más pequeña. Hilo permitía 
conformar una vivienda elemental que brindaba un reparo limitado, suficiente para lo* 
casas de que se tTataba. Este tipo de hahitación fue desapareciendo con la generalización 
del uso ecuestre, que tan profundamente alteró las costumbres y la vida de los aónikenk. 

En tiemptiH históricos tardíos, durante el proceso de sedentarización que se ha 
comentado, se incorporó al uso económico y social la casa de madera, construida a la 
manera propia de los colonos, hecho que sólo mencionados por cuanto tuvo de excepcio¬ 
nal y por tratarse de un préstamo culrural característico. 

Finalmente, hacemos referenaa a una vivienda suige.nens y ad hnr., como hiera la 
denominada “casa bonita", que servía para un uso ceremonial, y cuyo diseño y detalles 
de construcción serán conocidos más adelante. 

2.- Vestuario 

Una de las características culturales más notorios y sorprendentes de los pueblos 
aborígenes australes fue -a los ojos de terceros- su escasa vestimenta. Sus integrantes 
habían conseguido desarrollar a lo largo de milenios una excelente adaptación al rigor 
ambiental, especialmente al frío, capacidad a la que no era ajena su temperatura corporal 
más elevada que la propia de los pueblos de origen caucásico, y que era la consecuencia 
directa de uu alto metabolismo, originado a su vez en el gran consumo de alimentos grasos * 

Compartiendo tal vez en mucho esta cualidad fisiológica, los aónilcenlc dispusieron 
durante un extenso período de su historia étnica de un vestuario que aunque algo má* 
abundante que d de sus congéneres meridionales, no pasaba de dementa!. En verdad, se 
habían habituado a la intemperie, tanto que desde niños correteaban desnudo*, hosca Ir» 
seis o siete afios, y sólo se cubrían cuando las exigencias mótales o el frfo lo requerían. 

F.n el primereado, hombres y mujeres llegados a la pubertad, pasaban a cubrirse su» 
partes pudendas. Aquel lo* con un cuhresexo de cuero que se ceñía a la cintura y se dcjahi 
colgar por delante o que bien envolvía lo» genitales, atado a los mismos; asimismo podía 
usaran un taparrabo de cuero que pasando por entre las piernas unía los correspondientes 
extremo* en loa lados de la cintura. La* indias, en cambio, se cubrían con una suerte de 
camisón de cuero bien sobado o una piel suave, sin mangas, que iba desde el pecho o los 
hombros hasta bajo tus rodillas, loque además les brindaba alguna protección. Un» 
variante de esta prenda, quizá de uso menos frecuente, pudo ser una especie de mandil 
largo, ceñido a la cultura, que dejaba a la mujer con el pecho descubierto. 

Cuando el rigor ambiental lo liada necesario, unos y otras se envolvían con una 
manta grande o quillango, que llamaban latí, confeccionada con pieles de animales 
silvestres, preferentemente de guanacos nonatos o jóvenes, pero que también podían ser 
de chingue, zotco, puma o coruru, que se vestía con el pelo hacia adentro y que los cubría 
desde la cabeza hasta los pies, y sobre cuya descripción se abundará más adelante en lo 
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tocante a su confección y decoración. 

La diferencia estaba en la forma de uso: las mujeres la aseguraban en el cuello osob re 
el pecho mediante una iraha de madera r.i htieso, mientras que lew varones la sujetaban irruí 
una mano, obten, si la capa era losuficientementeamplia, lanzando parte de ella sobre nn 
hombro -a la manera del “asesmo de melodrama”, como grAfleamente lo describiera 
Militen-, Al revés del toldo, cuya oonciqvión y diseño eran esencialmente funcionales al 
hábito nómada, no puede afirmarse Inmismo del quillango, pues esta prenda era muy poco 
furriona! en el uso cotidiano y más bien parecía concebida para la inmovilidad. F.ra pues 
•jiin prenda que si bien ahrigaba, embarazaba los movimientos de quien la portaba, 
especialmente en el caso de los hombres a los que sólo permitía el uso de un hra/zi. Por 
ello, tal como sucedía entre los sclknam, aquéllos dejaban caer sus mantos cuando 
uchaban o cuando cazaban. 

La traba mencionada, como complemento del uso femenino del quillango, debió 
tener una vigencia prolongada extendida, desde muy antiguo hasta bien entrado el período 
ecuestre, época en que fue sustituida pc»r fíbulas metálicas -tupus- de origen mapuche, 
algunas muy ornamentadas, sobre lasque se hará referencia particularizada posteriormen¬ 
te, 

Por fin, tan sencillo atuendo se completaba con una especie de calzado de cuero, 
confeccionado con garrón es de guanaco o de un puma grande, cosidos en un extremo, bien 
sábados y engrasados, y que en el caso de las mujeres se dejaba enn el pelo hacia adentro, 
al que además se le colocaba pasco o paja secos en el interior, para hacer más cómodo el 

caminar, 

Ll descrito, que correspondí a! vestuario observado por los primeros informantes, 
debió tener una larguísima vigencia a partir de un tiempo inmemorial, con sólo algunas 
variaciones de carácter funcional, pero que mostraría agregados a partir del período 

ecuestre 

En efecto, cuando los aónikenk adquirieron el caballo y con él ampliaron su 
horizonte geográfico poniéndose en relación con otros pueblos^ añadieron asimismo 
novedades en su torma de vestir. 

Desde luego, el uso del chiripá, propio de los pueblos del área mapuche-pampeana 
(tomado a su vez del campesinado mestizo español-mdígenn), prenda apropiada para 
montar que protegía a les genitales del roce o de los golpes propios de csu práctico. El 
chiripá iTa una suerte de calzoncillo, o mejor de gran puñal, como c! que se usa en los niños, 
que se hacía con un poncho de lana o una pieza cuadrangular de géneru y se sujetaba a la 
ancura por sus cuatro puntas medíanle un cinturón de cuero, elemento este también 
adoptado como un enmplrmenro y que nn tardó en ser utilizado para ceñir el quillango, 
lo que permitió a los hombres dejarlo caer hasta el medio cuerpo podiendo así disponer 
del uso de ambos brazos. 

Con el chiripá y el cinturón, se agregaron las botas confeccionadas con la piel del 
corvejón del caballo (“botas de potro”), extraídas mediante cortes anillares en las patas 
del animal. Este calzado hubo de ser inmediatamente apreciado rantn por la mayor 
amplitud natural y la resistencia de la piel, comparadas con aquella del guanaco, como 
Porque admitía tin buen trabajn artesanal. F.sta prenda de vestir, que al igual que el 
cinturón dr cuero conformaha parre de la herencia hispana recibida directamente en el 
i ra rucon I as colonias o por la intermediación del mestizaje queconvivía con los aborígenes, 
dieron adoptados rápidamente por los hombres y mujeres aónikenk. Siendo prendas muy 
cotizadas, eran cuidadas para evitat su desgaste, motivo por el que solían andar descalzos 
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rmetiUas se hallaban acampadas, u bien las reemplazaban par unos mocasines rústicos, 
confeccionado» igualmente con cuero de guanaco o de puma. Ll uso de las botas de potro 
incluyó el de los tientos para amarrarlas bajo las rodillas, y que con cJ tiempo fueron 
ret'iilplazados por ligas ornamentadas tenidas como piezas de lujo que distinguían al que 
las purtuba. como ocurría con los quillangos que según su ornato y calidad ponían de. 
relieve la mayor r> menor riqueza de sus dueños. 

I * rd ación i ncerérn i c* fue agrega i ido pa 11 lari n amente nuevas pi eras a I a indi i mee ra ria 
indígena o bien determinó lasustitución del material con d que algunas se confeccionaban. 

Así tempranamente los varones aómIcenle incorporaron el poncho, común en el uso 
papular de Chile y Río de la Pinta, que podía ser de origen artesanal n industrial, enmo 
lo comprobó Córdoba en 1785 (1788:33 I). Durante el curso del siglo XIX se añadió rl 

uso de camisas de tocuyo, camisetas, calzoncillos, panudos, pantalones, bombachas de 
gauchu, sombreros y, finalmente, enere las postrimerías de la centuria y los inicios de la 
vigésima, inclusive por algunos las botas de montar comunes de los civilizados. Esta 
progresiva incorporación de prendas, a manera de metamorfosis, los llevó, pasada la 
primera década del sigloXX, a vestir derechamente al usu civilizado -aunque en la variante 
prupu de la gente rústica- como lo observara en d tiempo linal de su cultura el padre 
Gusinde (1991, 111:104). conservando únicamente de su uso ancestral el kai y la vincha, 
prendas que de cualquier inndn kc abandonarían mu la atnihiirHción total. 

Las mujeres, mis conservadoras, mantuvieron d vestuario tradicional por mis 
tiempo, perú acabaron sucumbiendo a la tentación de lo cxóticu, y fueron reemplazando 
el quillango por una manta o túnica (que a veces eran más de una por persona en uso 
simultáneo), de paño industrial (bayeta, huía, algodón), ge ñera! mente de diseño llamativo, 
sobre cuyo empleo abundan las evidencias fotográficas. '1 ambién se adoptaron retajos j 
pulieras (talvez. calzones), pañuelos, medias y zapatos, ruin lo que la inetami trináis un d 
vestir femenino fue tan completa al fin enmrtla masculina, especialmente entre las jóvenes. 

En cnanto al uso de sombreros, o de interés hacer mención a dos formas de origen 
indígena. Una, muy rara y curiosa, los gorros o sombreros confeccionados con pieles de 
cisnes (incluidas las plumas), que observara rl capitán Luiz Saldan lia da Gama en Punta 
Arenas en 1882, usada por los hombres (193 tí:49); y otra, i os no menos curiosos sombreros 
de tipo chinesco que fueron llevadas por las mujeres durante buena parte del siglo XIX, 
y cuya rater a justifica vina descripción particular, sobre la base del único ejemplar que se 
conserva y que hemos podido observar en el Museum filr Vfllkerluinde de Berlín. 

Eran piezas platiformes, con Ins bordes curvados hacia ahajo, de tinas 40 centíme¬ 
tros de diámetro, confeccionada» con junco tejido y adornadas con lana entretejida 
siguiendo el orden radial del material vegetal (en el caso lana azul oscura), F.t borde de! 
sombrero, en la pieza estudiada, lleva cosido un paño rojo en todo el contorno, excepto 
en un tramo de unos siete centímetros» en que van cosidas dos hileros de siete cupulitas 
(semi esferas) de bronce. Por la parte exterior la pieza está adornada con siete láminas de 
bronce de turma piramidal, de 24 ons. de largo, dispuestas en radio desde rl borde al 
centro, y de manufactura artesanal. Además se incluyen tres discos de bronce, de 6 a 7 
centímetros de diámetro, situados entre las láminas, cosidos al sombrero a través de do 
agujeros centrales (como botones grandes). Tonto los disco» como las láminas muusltan 
adornos puntiformes en los bordes. El conjunto está coronado por una cúpula de bronce, 
de frirmsi nvoidal, de unos 8 cms. de diámetro. Por el Interior el sombrero lleva un lazo 
de terciopelo azul, para ararlo a la cabeza (Fig. 31). Una variante del sombrero descrito 
se muestra colgando de un palo delantero de un toldo, en el dibujo hecho por Goupil en 



199 


Puerto Peckfctt en 1837 (Ng. 28). 

Se trara de tina prenda de vestir tomada muy probablemente de los indios de las 
pampas de Buenos Aires, entre cuyas mujeres su uso ern muy común Hasta mediados del 
siglo pasado. Vina confirmación gráfica de este aserto se tiene en la obra clásica de 
D’Orbigny y en d libro de Bonifacio del Carril \ 

Cabe preguntarse si esta piuca riel atuendo femenino pudo estar reservada» mujeres 
de rango (i.a. esposas o lujas de indios principales), lo que explica la anotación dr Jorge 
Schyrhc acerca de su rareza y su excepcional mención en las descripciones, pues 
únicamente la hemos encontrado en Lista (IR94:95). 

igualmente rara y valiosa debió ser otra cobertura capital: el gorro, primorosamente 
tejido en forma de malla, con nervios y cuentas de cerámica, y bronce enhebradas, en una 
combinación armónica de odores azul, rojo, negro Y blanco \ adornado cun colgantes de 
cuentas titoformes azules, rojas u blancas y dedales de bronce. Según Sciiytlie esta prenda 
era usada por los niños, quizá hijos de jefes, pero es posible que igualmente lo Haya sido 
por algunas mujeres de categoría importante, como aconteció entre los mapuches y los 
pueblos pampeanos sujetes a su influju cultural, de los que a su tiempo los aónikertjc 
recibieron d modelo, Hay unu excelente representación del uso de km» prenda por unu 
mujer, en la obra de Parchappe 5 (iig. 3U). 

Para concluir esta parte reter i da a los sombreros, esmenester consignar que al entrar 
los «ndigenus en una relueión sostenida con los europeos y colonos, unas do las primeras 
prendas que de ello* recibieron y adoptaron fueron gorras y sombreros, por los que 
aquéllos llegaron a tener mucho aprecio, y que usaban en ocasiones determinadas, como 
cu U cara o en algunas ceremonias, a manera de expresión ornamental de carácter 
distintivo y cun significación desconocida. 

En la consideración de la vestimenta indígena, debe incluirse necesariamente 
aquella que tenía un carácter protector, ennw eran las curaras V sombreros o cuscos de 
cuero. 

Comocn otros hábitos cocí dianas dt los aónikenk, eiusodecstas prendas defensivas 
tur una adopción cultural tomada dr los pueblos pampeanos y norpatagónicos, entre los 
que parece haberse di fundido como un préstamo cultural originado en el mundo mapuche. 
Recordamos para el caso, que Alonso de Frc.illa describió tempranamente su empleo por 
los aguerridos araucanos: “(...) tienen fuertes y dobles coseletes [...] y otros a la manera 
de («yetes..,** [La Araucana, Canto l, 14). De ese modo entre fines del siglo XVIII y los 
comienzos del XÍX esos elementos defensivos alcanzaron una dispersión geográfica .pie 
corría desde los confines australes de Cuyo hasta el estrecho de Magallanes. 

Prescindiendo dr Viedma, que menciona estas prendas al describir a los indios de 


' Wid« U'Oitiiyny, iii*n i'Amifífua Aitraónruis í¡c BrÁil, la BefrulfH^ue :\'%erUtna, I* Polsgontti, Jai 

Ráf uA!i fvva’v Chili, la RcpulAiyuecleBctlivia, la Rrpufn’ñjwc/u 1 P&ul axánilé pmtiunt ¡tu ¿ruares J Sló, I $2?» 1 Í2S, 
tirlt 1H35¡ y ik'iiítav'i'j JlI Canil IrtúiOi sn fu ÁrgeTiíhut. Busuus Ai reí, 1992, J'jj, 107. 

* Prtdrtmuiiniciiicntc eml en las ejemplar» «¡uc ae conservan en el Muhtiid füi Vólkcckundc dr Berlín f en el 
Mui*n Lina*ráticq de Buenos Aires 

1 KrjMaduciaJu puf Bonifacio del Carril, V?, CU., pi*. 107. En CVteirepcCtO« de interés dejur conslanciailel nrcjecle 
l.alliiuo de un gnrro, dr raia,'trrí»rí(«t muy semeja meten cuanto a] empleo dr mostariVjt en I» sepultura de una 
fi3|ar de b tribu Sanr.t (Carotini <V1 Norte), dr uno* Tres tijjlos de JlitiglWaif, fn que llrv.i a prrgnnr.rne jom-.i 
ír ti vigeaefa de una moda similar entre usuarias ubicad iu a considerable dtsiancia entre si y en distintas ¿pocas 
l'Mr. GeogiapliRM, Nalioml ftnjg-mplj.v, sol. 18l', jjjontn 199»), 
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San Julián, el primero en referirlas a los aónikenk fue Robert Fitz Roy. En efecto, así 
escribió d famoso hidrógrafo: 

“Cuando van a la guerra, los hombres se visten con tres desús mantas más gruesas; 
las dos exteriores son peladas, pero van pintorescamente dibujadas; las tres se llevan en 
forma de ponchos. En la cabeza usan entonces gorras cónicas de cuero, coronadas con un 
penacho de plumas de avestruz. Otra dase de coraza, usada por los que pueden conseguirla, 
consiste en un sombrero o yelmo de ancho borde, hecho con doble cuero de coro, y en una 
túnica o vestidura talar, de cuello alrny mangas cortas, hecha de varias pieles cosidas entre 
sí, a veces de cuero de anta, pero en toda caso de las más gruesas y tuertes que pueden 
conseguir. Esta túnica es muy pesada y suficientemente sólida para resistir a flechas y 
chuzos, asi oumu para amortiguar el guipe de la bota de piedra (bula perdida); perú no 
restare un tiro de mosquete. Algunos afirman lo contrario, pero la que yo vf habla sido 
atravesada en la parte mis espesa por la bala de fusil que mató a su portador" (193.3, 
IU: 170). 

Esta transcripción es muy interesante por cuanto revela la existencia de dos clase» 
de vestimenta protectora, una, la suerte de poncho descrita, que habría sido más común, 
y otra, más escasa, la rúnica de cueros sobrepuestos, cadatipocnn su correspondiente casco 
o sombrero. 

Esta última dehe haber sido la expresión óptima del género y por lo tanto de mas 
alto valor y difícil de conseguir. De allí que, conjeturamos, el primer tipa descrito bien 
hahría podido ser una especie de sucedáneo de invención local, pues no hemos encontrado 
otro testimonio que dé cuenta de esra prenda. 

La siguiente referencia procede de otro informante abonado, Dumom D'Urville, 
quiñi recordando ul jefe del grupo uúnikenk con el que trabó conocimiento en i’ucrlu 
l’eekeil, relató mis tarde: “A mi petición, d buen Kungre se ha vestido con su indumentaria 
de guerra, esto es un casco de cuero, reforzado con placas de bronce, abombado y 
subreniuntado con una bella cimera de plumas de gallo y con una túnica de cuero de buey 
muy gruesa, teñida de rojo y adomada con bandas longitudinales amarillas... ”(1#41:151). 

Aquel momento fue también rememorado pot M. Dubouzet, quien describió la 
coraza y casco son algunas diferencias, y comprobó que su uso no embarazaba los 
movimientos del cacique: “...nos mostró su vestimenta de guerra y se la colocó ante 
nosotros. Esta vestimenta consistía en una especie de blusa con mangas, hecha de piel de 
buey, muy gruesa y cosida con gran firmeza y que cubría casi lodo el cuerpo, produciendo 
casi el efecto de una coraza y soportará al menos los golpes más débiles. Su cabeza estaba 
cubierta con un gran somhrrro redondo en forma de casco y decorado con un gran penacho 
de plumas de avestruz. El jefe (...) portaba esta vestimenta con gracia, a pesar de su poso, 
se armó con una lanza, la hizo moverse con una agilidad asombrosa y nos din una 
representación de sus combates" (op. cü., 1841:151, nota 6ó). El dibujante Coupil 
registraría nwgistndmciiu- pura I» posteridad al jefe Kungre con su atuendo guerrero, en 
una ilustración que se ha hecho clásica 4 (Fig. 32). 

C'.nmnbíen reflexionara Firz Roy, esta dase de vestimenta defensiva -concebida pjra 


4 El autor ha tr nido ocasión de examinar duide las un piezasconocidas y que se conservan en el Museo Nadunal 
de I locería Natural, Santiago de Chile, y en el Museo de La Plata. Argentina, y además un sombrero de tueca, 
depositado en ti Museo de América, Madrid. J’ara mayor tafotmaclón sobre la marem se sugiere eoivuiltar el 
articulo de M.A. Vipnati “la armadura de un renque patagón" | Nal**prdimviamAei Alucen o *IJI fítda, W6V 
373, Rucnow Aires, 193 1), y especialme-fi re«| rr.Uiap dr Alhctrrs Rcx Cnvipjlr? H tJiu* armare en cuírdc 
OOj*h 9t Afotuta, torne XIL tatu/ulc 2, Eté lí>72, Pui>) 







nm Hf dcdilo. liclnllu botono y «rro pirne rlr rcotiíf knidii cutnu idurnov por los 
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pelear a pre fue únl mientras los indígenas emplearon sus armas tradicionales (bolas, 
flechas, lanzas), pero se mostró vulnerable con el uso de las armas de fuego, cuya 
incorporación se hizo progresiva a partir de las relaciones mercantiles con navegantes y 
colonos, lo que significó su abandono. Pero, así y todo, algunos dr ln*¡ aúmkonk pudieron 
conser varias corazas y cascos de cuero COCHO piezas preciadas, según lo comprobó Musters 
en un combate singular protagonizada por aquellos de sus compañeros que eran meridio¬ 
nales contra ntrr* que eran septentrionales. Fn e) entrevero algunos de los primeros se 
protegían con “una túnica o traje de cuero con tachones de plata” (1964:139). Sería ésta, 
ral vez, lina de las últimas ocasiones en que se usaría esa vestimenta defensiva, como que 
de nada le sirvió entonces al jcfeCaastro, pues murió por nu golpe de lanza que leatravesú 
la coraza de cuero. 

Durante ese mismo combare, otros indígenas emplearon cotas de malla para su 
defensa, de las que el mismo explorador inglés nos dejaría una descripción que indica sus 
características. Se trataba de un tipa de túnica confeccionada cutí “cadenas de hierro 
ligadas cxin tiras de cuero, y que pesaha más de un quintal" (I964:1R8). 

Doroteo Mendoza, quien por aquella misma época viviera éntrelos indígenas, según 
se ha visto, dejaría también una referencia sobre esia prenda defensiva: “Iiis indios 
1 chuclrhes -caciques y varirw caciquil! ns- ríen en corazas de alamhre de acero; sohrc todas 
no se Italia una entre esos corazas, como la del cacique Casimiro, que resiste una bala de 
rifle sin que sea bandeada” (1964:47). Sin embargo, al leer estas frases, pensamos en que, 
en el caso, más que votas metálicas pudiera Tratarse de simples peros defensivos. 

Con seguridad después de 1870 estas corazas de cuero y de metal, y los sombreros 
protectores, perdieron toda vigencia, al punto que ningún otro informante dará cuenta de 
tales elementos, salvo y de manera excepcional Radburne, quien conoció una de estas 
prendas que pertenecía al |efe Mulato. Así recordaría mis tarde, explicando de paso la 
razón de su uso: “Cuando se estaba bebiendo mucho o había algunos enemigos en las 
inmediaciones, d cacique vestía una cota de malí a de cadena. T.ra una hermosa armadura, 
toda cubierta de pequeños corazones de plata, aunque poces! a vieron o sabían que la tenía 
bajo su amplia capa. Nadie sabe de dónde la obtuvo" (1936:179). 

3.- Adorno <; torpor<ila< 

Curtió todos li v, pueblos primitivos, Ins aónikerik gustaban de adoruai sus cuerpos 
de variada manera. Re ha visto que lo hacían con pinturas y tAtuajes, pero tAmhicn con 
ornatos vanados que ¡nicialmcntc tucron de su propia fabricación, con los diversos 
elementos naturales de los que pudieron disponer, pero que más tarde complementaron 
con otros de ajeno origen, que acabarían por imponerse romo moda, no obstante que 
muchas veces fueron confeccionados por dios mismos. 

De i?,te modo, desde tiempo inmemorial, debieron usar collares, aros, puixt-raa, 
tobilleras y adornos capilares hechos con trozos cortados de huesecillos de animales, 
principalmente de aves, que con según dad enhebraban con tendones o nervios de aquéllos, 
como lo ha revelado la arqueología en yacimientos dr alta y cercana antigüedad, pero 
tumbién con conchas ir.urinus, piedras de colores vistosos cuyas formas y agujeros 
naturales permitían alguna atadura. 

lista afietón ancestral debió renovarse y con seguridad acrecentarse a partir del 
contacto con los primeros exploradores gcográfi eos y los navega rites posteriores, quienes, 
es bien xa bidet, distribuyeron generosamente o ínter cambiar un con los indígenas diversas 


204 


chucherías «nite las que había zarcillos y cuentas para collares, articulo este por rl que 
cobraron grandísimo inferís y aprecia Así, desde el siglo XVI, elementos alóctonos m 
incorporaron a la ornamentación corporal en un proceso que cobró mayor fuenr.a según 
se intensificó la relación entre los aborígenes y los que venían de lejos. 

Pero ese fenómeno también se había dado y se daba en contemporaneidad entre 
otros pueblos del sur de América, quienes al entrar en tratos entre sí con el dominio del 
caballo, enriquecieron aquel o moa miento de elementos ornamentales. Combinándolo 
con aportes y modificaciones autóctona* T De allí que al fin los aónikcnk dispusieran de 
distintos adornos corporales, cuyo uso pasó a constituir una tradición, sin embargo de 
registrar variaciones de acuerdo con las modas * 

De tal manera no sólo las cuentas de: mostacilla, de vidrio o de cerámica, tenidas 
como las piezas originales Jel proceso, sino además cinta* de colores, formas y trozos de 
meul, recibidos directamente en un principio y trabajadas posteriormente por Ins misnit is 
indígenas en demostración de habilidad artesanal, según se verá, formaron un acervo 
particular de cuya utilización darían fe lostcstimonins «ineordaniew de muchos informan 
tes. Hombres y mujeres, lucran adultos, jóvenes o niños, tusaron ornamentos en todo 
tiempo, tales como aros, que los había diferentes para cada nexo; collares, pulseras, 
tobilleras, fíbulas -tupus-, para asegurar los quillangos de las mujeres, colgantes pectorales 
y adornos para la cabeza y los sombreros, la mayor parte de los cuales serán descritos de 
manera más detallarla más adelante. 

Cabe particularizar sobre dos aspectos, uno general, que explica el gusto tpir los 
aónikcnk sentían por el ornato de sus personas (y también desús pertenencias y caballos), 
y otro particular, sobre los adornos del cabello y las modalidades que entre las mujeres 
admitió el peinado. 

Respecto de lo pri mero, entre tantos testimonios que así lo hacen evidente, citamos 
al misionero TitusCoan, apropósitodcl obsequio do dedales que ¿I y su compañero Arms 
Ies hicieran a algunos indígenas, con fin** utilitarios: ‘'Encontramos que los dedale» que 
les habíamos dado, con aguja c hilo para coser, los perforaron y ensartaron en eairrdccillas 
y los colgaron alrededor de sus cuellos y sobre sus pedios” (1X80:88). Esto muestra cómo 
objetos tan sencillos eran destinados a servir de meros «domos, algo ajeno a su natural 
finalidad, nuda más que por ser de llamativo metal broncíneo. 

De igual modo es harto elocuente el aserto de Benjamín K Bournc, quien estuviera 
cautivo entre lns aónikenk y llegó a conocerlos bastante bien en sus exterioridades. 
Comentando su atan por el adorno corporal, recordaría después: “Son apasionados por 
las chucherías y órname utos chabacanos, tales como trocitos de bronce y cobre, cuentas 
y otras semejantes, que llevan colgados de sus cuellos. Algunos de ellos tienen sus orejas 
perforadas y portan anillos de bronce como uros; y muchos de ellos engalanan a sus hijos 


" í'nmn prueba «tamo* el iritmumu de U a. Podio .\¡i*rl Ct|wñeira, referido a nr tuce.*,) acontecido duraste »u 
viaje de 1758 a la aura oriental de la CutdilWta de luí Ande*: "|...| fueron tingando muy adornado» con variedad 
de plnuuje», rinT.it. «valoróos, córale», aváheles, alquimia* [truoji «Ir metal, ptobiblcairnte bronce) y alguna* 
alhaja* de plata, como freno*, etpuelas, hebillas, guarnicione* de espada*, loivu* y en *iw bizarro* rahal!i«i 
jcnmparadm rada mi ite trri o cuatro tic un confidente*" l’Rclanúci del viaje y unción a lo* l*cfcu ruche», 1~SX 
rn Jorge Pinto Rodn^uci v otro*, MÓmi,™ m ¡a .Aram.fVM. tdii'ione* I ‘mereidíd de I.a Frontera, Tcmui' 
1988. pite. 244), 

1 Un procesa semejante dr láwinaiióu, eusto y adopción te dm enire lo» ptiebtna cazadores de las pradera» dc 
Nvi trame rica mande* ración que cnnfirm In qur file un pinón de conducta común para todo* lo*ubol|gc«e* 
de America y oua» regiones drl mundo 
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con similares toscos adornos, que son valorados más que cualquier cosa, excepto ron, 
tabaco y pan” (1853:57) (bigs. 33 y 34). 

ti gobernador Schytlic que pudo conocer largamente y en profundidad a los 
aónikcnk, ratificaría elocuentemente esa afición, al contar a condenaos de 1S56 al 
Mi niM rn del Inferior: “...una niña ik: 18 a 17 años que hizo su entrada a la colonia al son 
de la corneta, por ser la 1* ver. que me ha visitado. Tanto ella como el caballo en que iba 
montada, se hallaban tan cargados de ornamentos de plata y bronce, dedales y cascabeles, 
que experimenté un vehemente prurito de ciimplaría con caballo y cedo en beneficio dd 
Vlusrn Nacional” *, 

Por cierto, la vista doran llamativo despliegue ornamcnral permitió al Gobernador 
en ésa u otras oportunidades, adquirir una cantidad de objetos indígenas, enere ellos varios 
de adorno, con los qtir formaría una excelente mtiesrra dd acervo material aónilcenk, que 
afortunadamente se ha conservado hasu nuestros días como una colección etnográfica 
excepcional que informa sobre aspectos de su vida y cultura. 

. Esta afición desmedida por el ornato de sus personas y pertenencias tendría una 
novedosa consecuencia económica y cultural: el nacimiento y desarrollo de una notable 
actividad artesanal en metal, de la que nns ocuparemos latamente en su oportunidad. 

Esta moda ornamental pareció tener una larga vigencia pues se extendió alrededor 
de medio siglo a contar de los años 30 y hasta pasado 1870, para ceder notoriamente -en 
lo que podía tener de exagerada para ojos ajenos- hacia fines del siglo XIX 

En cuanto al locado femeninu, que incluía formas de peinado Combinadas con una 
abundarle ornamentación, esta moda «tuvo ligada con d respectivo uso mapuche; que 
pronto se difundió por toda la extensa área territorial sometida a su influencia. 

En efecto, un estudio de Helmuth Sclundler ha demostrado que durante la primera 
mirad del siglo XIX las mujeres mapuches crearon y pusieron de moda tipos de tocado en 
que « combinaba el peinado en trenzas con una carga de adornos rales como tiras de 
mostacilla, dedales, piezas de cobre, cuentas de vidrio y cintas, de cuyos variaciones dejaría 
una excelente constancia gráfica el pintor alemán Mauricio Rugendas in . 

Los pehuenches, vednos inmediatos de los mapuches y que vivían a horcajadas de 
la cnrdillcr» andina, recibieron y «rasmiiicrcm esn moda do rucado femenino a los pueblos 
vecinos del oriente, difundiéndose así paulatinamente en el ámbito pampeanrvpaiagónico 

ti. 

De esa manera, las mujeres aóntkenk incorporaron a lo menos algunos de los rasgos 
ripificadores del tocado mapuche, tales como el uso de cintas coloreadas (ngütroufc), pero 
especialmente de ristras de moslaci lia con las que entretejían ¡astreñías, amén de añadirles 
colgajos como dedales de bronce y campánulas de: robre. Viene al rasu agregar que 
simultáneamente las aóiiikcnk incorporaron otros elementos dclaocnanieii ración mapuche 


" OfilHu Iflíde 12 de man» de I S5li fCu^m-fjnnJimcia ilui tnWriar, Gubirrrwrión ile.KlagaiUniu / Jt S6 

1 VfV|, Andino Niciuiial Santiago 

* "KiigtiiA»vy Ir* araiicneov apnnre* erongráftcisV. en üufnrulu- AtHerintde purtiaa tairo (Pablo lliener ()jpdi, 
editor), llinsccíAn Nacinnal de Rthlintzcaa, Archiva* f Minan*-' íncthe litititur, Samuga de Chile, V.I'J*' 

" Cus obiervóla píen* vigencia del hábitocimc pchnenche* * manaancmS, durante *u viaje de 1WAZ Al detcnbtr 
L turras de vestirse de sus mujeres. agregó: 'Su ce rpic te r.a ca tener bonitas pulseras en loa tobillos y muir ceas, 
filtre* de dedele* de uilore» pendiente* Jl la aguja |tiipu|. Peinan *u* cabello* en (urina de Ircnut, pero na la* 
he »iste usar diademas de cuentas uc (recuentes como a las indias de Valdivia. Las rau ¡crea Te bucle h«svOle usan 
curro de enana*o como Volido pero cvti lo* miuiiai adorno* de la* oiría" í 0[j. cfc., páft 1<>2). 



tales como collares enrícen uñados con monedas chilenas de plata, pulseras y tobilleras 
fabricadas con Ciras de cuero cubiertas con planudas de plata enrolladas como l u hitos; 
también los viscosos y ancho# cinturones hechos con uno banda de cuero prolijamente 
adornada cun mostacilla decolores y cazoletas de bronce, en dibujos simétricus, y adornos 
de cabeza formados por cria banda de cuero más angosta que la dd cinturón, tachonada 
con «.'azoteras de bronce y rematada con tubitos largos de plata (norgr) y campánulas del 
misino moral o de cobre, banda que por el erro extremo iba cosida a una larga y mis angosta 
faja de lana tejida. Tai como sucediera con algunas prendas de vestir, no debiera caber 
dudas en cuanto que varios de estos dentemos, como los cinturones y colgantes de cabeza, 
debieron ser muy cotí dos y escasos, estando por tanto únicamente al alcance de mujeres, 
como esposas o hijas de indios principales. 

L-t colección ScHyrhe del Musen m filr Vñlkerkiinde tic Reí lili, incluye una buena 
muestra de estas pieza* utilizadas en su ajuar por las mujeres aúmkenk, y que fueron 
adquiridas por aquél en Punta Arenas promediando los años de 1850, circunstancia que 
permite fijar la época en que alcanzó mayor vigencia la moda que se comenta. Queda por 
ver, y ello se tratará después, si las piezas empleadas fueron de directa fabricación 
mapuche, obtenidas por lo tanto por trueque o compra, o hien si fueron confeccionadas 
por artesanos aónikene teniendo modelos a la vista. 

4.- Armas 

A la lux de lus antecedentes arqueológicos, confirmados por las primeras observa¬ 
ciones etnográficas, no cabe duda que la panoplia de los aónikenk fue muy reducida y se 
mantuvo inalterada durante milenios. Fs así que basra el advenimiento del cambio 
motivado por el uso ecuestre sólo contaron como elementos ofensivos y defensivos el arco 
y la flecha, la boleadora y la maza o garrote. 

Respecto de los primero», lo» antecedente» más antiguos y preuso» son los 
registrados por Andró de UreíaneLa, cronista de la expedición de García Jofré de Loayza 
(1526), pero los más precisos leí» entrega Pedio Sarmicntu de Gamboa, quien durante su» 
cun tactos con lo# indígenas en 1580 y 1584 tuvo varias oportunidades para observar su 
ctnnpurlvmiicnln y Im medios de que se valían en su exímemela cotidiana. 

Ambas menciones, en particular U del ultimo informante, permiten suponei que el 
arco y la flecha debieran sct la» armas principales délas que los naturales se valieron para 
sus necesidades cinegéticas y para sus acciones guerreras durante un muy extenso lapso de 
vigencia de la etapa prístina de su cultura. Subre el urcu aónikenk no es mucho lo que se 
conoce. Era corto, can del mismu tamaño (largo) que el de una flecha, si se acepta que 
ambos elementos pudieron ser comunes en tamanoy forma para los Indígenas del sur y del 
norte del río Santa Gmz, y, por lo tanto, que sun aplicable» a la» arma» de los primeros 1 »s 
observaciones hechas en puerto Deseado por ílctohcr (1579) y por van Noort (1599). 
Altura bien, cun el dato de Sarmiento, en cuanto a que la Hecha medía “casi una vara de 
largo” (1950. 11:31), puede concluirse que el arco y la flecha aónikenk eran harto más 
pcqiieñus que lns que usaban los sélknam, de los que han quedado numerosas muestras. 
Si el modelo empleado por aquéllos semannivo invariable cu rl tiempo, y habría razón para 
que así fuera, Fitx Roy, dos y medio siglos después del navegante hispano, precisó algomás 
sus medidas, “3 ó 4 pies |t:l arno|, y las flechas 2", añadiendo que éstas terminaban en 
pequeñas puntas triangulares de ágata, jaspe, obsidiana y hasta iuirsa (1933, U:I72). 

C’-on roda seguridad, el arco aónikenk fue fabricado con madera obtenida de 
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fagáceas, y la (lecha cutí rama» de calafate, tu la fabricación Je la» pauta» Je proyectil se 
empleaban distintas clases de piedra, de la extensa variedad disponible en mis depósitos o 
cantera» naturales, pero c» probable que las más apreciadas fueran la obsidiana y d 
pedernal, por su mayor Utilidad para el trabajo ele extracción y modelado. 

Respecto de su maestría como arqueros, el testimonio de Sarmiento es elocuente, 
al dar cuenta de las heridas que los aónikenk infligieron a su gente en dos ocasione» en San 
Gregorio. Las flechas dirigidas certeramente penetraban con fuerza en el cuerpo* hiriendo 
niortalrnente según fuera el lugar de entrada, l'odav ia más, eran muy hábiles lanzando de 
lado y ala carrera: “Era cusa de notar que huyendo los indius torcían el cuerpo y flechaban 
dtestTÍ»imamente por tltdiu|o del bruzo del arco, y hacían ir la (lecha por sobre las cabe/as 
de las hierbas o sobre el haz. de la cierra, como iba [la] pelota de arcabuz, para herir en los 
pies a los que iban tras ellos" (1950,11:42). 

De esto se infiere que el arco y la flecha debieron conformar un arma eficaz como 
para asegurar la provisión alimentaria cotidiana duranre milenios, así como para la drlensa 
personal y el ataque, dando por descontadas las argucias o estratagemas complementarias 
del cazador o guerrero. En cuanto a las puntas de proyectil, estos elementos tuvieron 
modificaciones estilísticas o funcionales a to largo del tiempo, acabando en una forma más 
bien pequeña y aguzada “tipo Ona”, según la denominación dada por el eminente 
arqueólogo Junios li. Bird ,i . 

A1 parecer los aónikenk no habrían conocido el carcaj, si nos atenemos a Sarmiento, 
quien observó que aquello* llevaban las flechas atravesadas sobre la cabeza (entre el pelo) 
u en las manos, junto enn el arco (TT:41). Para explicar esta ausencia debe suponerse que 
si lo poseían era semejante a la aljaba de los sélknam y, en tal caso, debieron dejarlo junto 
con los quillangos, para no embarazar innecesariamente sus movimientos en el combate, 
llevando consigo sólo sus arcos y flecha». 

En cuanto a la boleadora (u boleadora»), es posible que la misma lucra un arma 
complementaria, tanto en el uso cinegético corno en lu defensa o ataque personales. Sobre 
lo que debió ser su uso, a lo menos desde el periodo medio del poblaiuientu prehistórico 
(circo 6001) años A.P, 1, hay evidencias arqueológicas mas que suficientes u Ellas 
demuestran la vigencia coetánea de tres clases de boleadoras de piedra: una. conformada 
por una sola bola, y otras dos formadas por dos y tres bolas, respectivamente. Las bolas 
□odian ser, en el primer caso, pequeñas, aovadas o pintarme», con surco longitudinal, o 
grandes (de umano variable) en los otros dos caso», esféricas, alimonadas en forma de do» 
hemi esferas, entre otras variaciones, enn surco circuínrencial n en la parte más angosta. 
Al surco se ataba una soga o cuerda de cuero que servía de brazo de lanzamiento, que era 
Joblecuando tenía dos bolas y triple, si tres. En cada coso una de ellas era de menor tamaño 
-manija y era la que tomaba el lanzador para revolear el arma. 

r.l tipo de dos bolas, cuando estas eran pequeñas y aovadas o piriformes, habría 
servido para la casa de aves menores, según la interpretación clásica de Bird; si eran 
esféricas y de mayor tamaño, estaban destinadas a la caza del avestruz (“avcstruccras"); 
la de tres bolas grandes se empleaba en la caza del guanaco o e! puma ("guanaquera”). La 
de una bola, siempre dr tamaño grande y mayor peso, obviamente carecía de manija, pues 
tenía rl carácter de arrojadiza, sin posibilidad segura de recuperación ('“bolo perdida"). 


u Cfr. Vivirt y Ari/m.-vl<JKÚt en Citilr Awufrut, PuoL» Axeiu», 1993. 

Id 



F«asdos últimas dasesse empleaban en la defensa u ofensa personalesy tal vacan eficacia 
mortal. 

De manera excepcional y por una razón ignorada, las fiólas esféricas fueron objeto 
de decoración mediante piqueteo, a manera de grabado, cuyo diseño, en uno de los dos 
casos conocidos, está. formado por un conjunto «le trazos paralelos, retículados y soles, que 
se emparenta con aquel propio dd arle parietal. Tan raras como ésas fueran las pie/as 
denominadas erizadas debido a las protuberancias o mamelones que las caracterizaban, y 
cuyo tin evidente era el de hacer mayor daño a la víctima con el golpe. En el caso, está el aro 
que esta forma debió emplearse en la modalidad de bola perdida M . Cabe puntualizar que 
la boleadora fue un tipo de arma común en el acervo crgológico ríe distintos pueblos 
cazadores de Siulaiiiériua, lo que rarifica su alta antigüedad. 

Juan Ladrillero, a su riempo (1558), observó que usaban “palos a manera de 
macana”, testimonio singular que no debe ser menospreciado, por cuanto revela que la 
maza, quizá el primer fruto del ingenio humano, también integró la panoplia aónikcnk 
basta un avanzado tiempo histórico, pues Fitz Roy la incluyó en su descripción dej 
armamento indígena. 

Por fin, el mismo Sarmiento da cuenta dd «vistamiento en punta Dungcncss, dedos 
indios “con cuchillos, a hechuras de medias hiñas, que pareció uno de hierru y otro de 
latón, ton que desuellan loe animales que toman para comer, y loe cortan” (11:41). Sea o 
no que se les tenga por anuas, d hecho dehiera asociarse con el hallazgo por los indígenas 
de restus de a rus o abrazaderas metálicos procedentes del naufragio de la nao Síj«<-£i 
Sptritus | ocurrido en las inmediaciones de Dungcncss a principios de 1526. Debió tratarse 
de un heclio excepcional que, en todo caso, demuestra el temprano aprovechamiento 
práctico que los indígenas supieron hacer de materiales alótfunttt. 

Salvo esta última referencia, lo descrito habría correspondido a la reducida y quizá 
suficiente disponibilidad de armas por parte de los aómkenk a lo largo dd prinieT y 
prolongado estadio de sil cultura, desde los tiempos remtxo» de sus antepasados hasta el 
conocimiento y In adopción del caballo. 

TI uso ecuestre, tal como se ha explicado eu la primera parte de este libro, influyó 
de manera determinante en la mutación de los hábiros cinegéticos y bélicos «fe Ir» 
aónikcnk, obligando al paulatino abandono del arco y la flecha. 

Kn una recreación ideal de lo que pudo ser aquel tiempo inicia) del uso ecuestre, cabe 
imaginar a los aónikcnk intentando la actividad cazadora mediante el lanzamiento de 
flechas desde sus cabalgaduras, quizá con escaso éxito. Frustrados ral vez por esa causa, 
habrían intentado lo mismo con la boleadora (que reñía de partida la ventaja de ocupar sólo 
un brazo), con un resultado cierta mente más eficaz, práctica que con el curso dd tiempo 
derivaría en maestría inigualable. Así se recuperó y revalonzóun armadcmuyantiguadacn 
entre los cazadores australes. 

Aunque el uso del arco y la flecha fue menos frecuente según avanzó el tiempo, 
todavía se conservó hasta la cuarta década del siglo XIX. Las menciones finales a los 


14 L*> pieza* mnorirtas para rl país arfnikrnk proceden de tenores como Punta Delatóla y Poaeuúo en la cn»U 
norunenul del «mecho de Masillante Una inlornrunrtn particular te tu.i»c en el ai líenlo de Otntr K. Orna 
T ruidoso “ Hormaza* titira* iir la rokorirtn arcjocnl.-Sgiculcl Iniuuiui de la Pata gonia’’ ( A'tf. /mf./’.if . vol. 9:91- 
94 Puma Arenas, IV7H). Para anteceden res generales y específicos sobre la malcría recudir itdauiot con cuitar el 
estudio clásico de Alberto Rex González, *La boleadora Su» ittai de Jiapcmiún y lipón” ( Rtvísra de! ,Vtu«ou df 
JaUnwern&idEMterAl (Nuaian Verte), tomo IV, Seccwin Antropología, pá^s. 133-292, La Plata, IVVI; y, además, 
La obra de UirH, rilada. 
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mismos corresponden a Morrcll, en 1822, y a Fitz Roy, algunos años después. El último 
Testimonio de su empleo se debe a los misioneros Arms y (Joan, quienes encontrándose en 
noviembre de 18)3 en el paraje de Namer.uk observaron cómo sedaba muerte a un caballo 
con el liso del arco y la flecha (1939:120), Es posible que ello se debiera a que enirc lo» 
indígenas del grupo habla algunos guaicurúes y que por su origen mestizas emplearan 
todavía el arco, arma de utilización habitual entre los Irawrskar con los que mantenían 
alguna relación, siquiera ocasional. Ratifica esta interpretación la observación que en 1837 
hiciera en Peckett, Gourdin, oficial de Dnmont D’Urville, al visitar la toldería de la 
parcialidad guaiciiríí. 

I.a nueva situación, en cuanto hizoposihleel contacto con otros pueblos del ámbito 
patagónico permitió conocer e Incorporar a la lanza como nueva arma, seguramente 
tomada de los aborígenes septentrionales del área (pehuenches, huilliches), en cuyos 
trrritorios crecía la quila (Chasquea quila), planta hambúcea cuyo largo callo lignificadn 
se prestaba pura servir de asta. La punta de la misma era de hierro, que inicial mente se 
conseguía mediante el mioque intvrdcnicu, pero que más carde pudo obtenerse también a 
través del intercambie) con los navegantes del Estrecho y, eventual mente redabomrsc 
artesa nal mente. 

Fsta nueva arma fue para el combate pedestre y su utilización debió ser restringida, 
conjernramn*, dada la dificultad de reemplazo en caso de ronira. 

8in embargo de su origen, esta dase de arma fue alejándose del modelo cení el 
transcurrir del tiempo, tanto que para Mustera "I.a lanza de los lehiieldies c* completa¬ 
mente distinta dr la de los araucanos y pampas, y sólo se la usa cuando se combate a pie; 
consiste en una pesada asta de dieciocho pies de largo, en cuya extremidad se lia colocado 
una hoja de hierro como de dieciocho pulgadas, y esto constituye un arma formidable en 
manos de un indio experto” (1964:139). Tal lo demostró la facilidad y destreza de su 
manejo que exhibiera Kcmgre ante D’Urville y compañeros, y con el uso mortal que de la 
misma hiciera el asesino de (aiastro, en d entrevero relatado por Mustera, al que se ha 
hecho referencia anterior. 

Con el uso ecuestre, además se agregan ni a la panoplia indígena el lazo, visto ix.inio 
arma, y muy eficaz por cierto, sahles y espadas, estoques y cuchillos largos, que lúa 
aónikenk recibieron de los pueblos deNorpatagonia y la Rampa, y también, pero tal vez 
en menor escala, de los navegantes con los que trahamn relación. 

De éstos, además obtuvieron trozos de zunchos de hierro o piezas completas, de los 
que se usaban en los barriles que se transportaban en las naves. Dándose marta, le» iridios 
los cortaron, estiraron, afilaron y enmangaron, consiguiendo tener así machetes hechizos, 
armas ofensiva» no despreciables. 

El hidrógrafo británico al que se deben tantos datosdcprovcchoctnográiico, Robert 
Fitz Roy, e» d úniíxi que hace mención a los escudos que portaban algunos de los indígenas 
con los que tratara en San Grrgnno, aunque sin describirlos de modo particular. 
Ln tendemos que pudieron estar formados con una aimazón de ramas gr uesas y revestidos 
por una cara con cuero de vacuno, atado o cosido a la misma con rienros. F.sta espec.tr, 
coma, los arcos y flechas, Mimbreras protectores y corazas, y las mazas eran para esa época 
(lercera década del siglo XIX) elementos en desuso progresivo. 

F.n cambio, coetáneamente, los aónikenk fueron conociendo y aficionándose a las 
armas de fuego, en loque conformó una incorporación novedosa para su cultura y que es 
ciertamente excepcional en H contexto de Us etnias australes. 

Este es un aspecto que ha sido tocado casi tangencial mente por los informantes, pero 
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que hemui revalcirizado a )a luz de Ins hallazgo» arqueológicos históricos más recientes, 
realizados en paraderos tales como San Gregorio, Namcraik (Dinamarqucro), Juniaikc y 
Okereraike (Orkenailce), entre otros. Así, no cabe duda que los aómkenk emplearon con 
mayor intensidad y frecuencia que la imaginada las armas de fuego, no sólo en Irs» 
combates sino ademán en uno» ctTemiini.drs a lo* que después se hará referencia. 

I a información arqueológica, relacionada con los testimonios de los viajero» y 
exploradores, y con los antecedentes que obran en informes coloniales, permiten configu¬ 
rar un uso variado de armas de fuego, que Incluía revólveres, trabucos de chispa y pisrolas, 
fusiles de chispa o mosquetes, escopetas de uno y dos cañones, rifles y carabinas con 
sistemas de percusión, y que comprendió además nociones para la fabricación de balas de 
plomo para los antiguos fusiles de chispa J} . LV ral modo, desde mediados dd siglo XIX 
la» armas de luego en general pasaron a set en la práctica los principales elementos de 
ofensa personal, y de defensa en su caso, en una adopción cultural que acompañaría a la 
etnia hasta su virtual extinción en nuestros días (Fig. 55). 

Pero, fuera de toda dudo, el arma característica de los aóntkcnk fue la boleadora, 
empleada básicamente en sus actividades cinegéticas, cuya practicidad y la maestría que 
sr consiguió en su manejo la hideron irremplarable, enn tan sostenida vigencia que, ya 
consumada la acnlturación, acompañó también a los miembros snpérstites de la antigua 
etnia y aún los ha sobrevivido al incorporarse -hace ya tiempo- al uso común de la gente 
del campo sudpatagónico, especialmente de los ovejeros. 

Las clases de boleadoras que se han descrito antes y que corresponden a los tipos 
originales se mantuvieron invariables hasta bien avanzado el periodo histórico, esto es, el 
siglo XIX. Pequeño» cambios se dieron en lo referido al material de la cuerda, que de cuero 
de guanaco pasó a ser de caballo, por su mejor calidad y resistencia, hábilmente trenzado 
para una mayor firmeza de la pieza. Durante uti tiempo indeterminado del período los 
indígenas agregaron una cuarta clase de boleadora, la "potrera”, utilizada en el manejo de 
caballares mansos (Radburne. 1956:276) y evcntualmcnte en la captura de animales 
baguales, tata se distinguía por tener bolas más livianas, característica que tenía uu efecto 
querido como era el de que al enredar las patas del animal que rp deseaba capturar o 
manejar, tales elementos no las quebraran o dañaran. 

F.1 cambín o innovación más significante tue la sustitución del material de que 
estaban hechas las bolas. Se abandonó poco a poco la piedra, para usarse finalmente de 
modo preferente el metal (fierro, plomo, bronce, estaño), que se obrería romo producto 
del intercambio con los colonos, bien en piezas compactas a las que posteriormente se las 
labraba para darles la turma requerida, bien en trozos que se rompían o trituraban para ser 
embolsados. Inclusive, durante el periodo del establecimiento colonizador se emplearon 
municiones de cartuchos y cabezas de plomo extraídas Je los clavo» usados para fijar el 
fierro corrugado en las edificaciones. 

Asimismo, se utilizaron materiales naturales como la madera, el ripio fino o 
pedregullo, el óxido defierro(“f»errillo”)y In magüenta, minerales esros últimos comunes 
en la zona litoral nororiental del estrecho de Magallanes. Curioso y excepcional fue el uso 
de pepitas de oro en la confección de lus bolas, corno lo relata Radbume. Late, averiguando 
con algunas mujeres viejas, entre ellas la china de Mulato, se enteró de que el lugar de 
extracción del metal había sido el paraje de Orkcnaikc, próximo a punta Tandy, y que se 


11 Pira mu. inlutuiJLÍán tiú> dctalladu y ttimplefa, verse micxmi ir ahajo TI uso «1c tan arma» dt fuego por 

AÓnikcnk" (Anv. Jmi, Pal., vol. I?. Punta Arci\ai, 1987). 



211 



liiin s: IlliBilai 


* w • • • • « 



I ■£. 3í Pa:u» de jrriut, * jii.ai Je bala» y balas cncoutridas en distinto* yacimientos arqueológicos que 
demuestran el un de armas de lueflo por lo» indígenas Colección Ceucro de l£smdi«» del I lomhre Austral 


I.P. UMAG. 



rw.\ 


He. 36 Algunos tipos de htfjaniistita* utilizados por los aóniltenli en sus nabaios artesanales, «ncontrsJos 
en yacimirnrns arqueológicos, pernci*.’límente eu San Gregorio Colección 1 'enero de Fsludics Jcl Hombre 

Austral I.P. lIMAtí. 




212 




l'ig }T . - Mujer jftiiilrriik junio i iu t:lar. Fnrnjr.ifi.i hech» ru sitio * tpors deu-rwioriiiov. 


* - 

k»‘ 


in r . 




W 

>* * 




i - 7 i 

•- :*\ >?•'' | 

-r- ' l . "• ' 

_> t< »• 

' A* 

V v 


>, k . í 

íll 




i v -w. 

44 


—V,, %% N 

■%.l r 

s * 


•Tr : 


Fi#. JK • lejidi* c^ríCvCiOiudai por las m»jrir> joritkcnk Clorurcto M im'jii. ur 

Vülkcrk undc. Heriíh 








213 


corresponde con el paradero que el explorador BtTirandnonibróQkeiei'aike, siguiéndolos 
«lich'J« de su guía, y en cuyas inmediaciones había efectivamente yacimientos de oro de 
origen aluvional (1936:278). La tradición vigente en Puma Arenas hasta fitas de lo» años 
Jt I92U, recogería un aserró semejante referido a Papón, quien habita tenido una 
boleadura de oro. Sin embargo del uso, lo» indígenas nunca valorizaron debidamente e*rr 
metal, al ttvís de lo acontecido con la plata, de gran cotización entre ellos. 

El nao de mui erial suelto para la fabricación de las bolas exigió la confección de 
bnlsiu» de cuero de yegua, donde aquel se depositaba. Como el cuero «r empicah* fresco 
o húmedo, al secarse se encogía y endurecía, apretando el contenido, tomando el conjunto 
una consistencia pétrea. F.l enero, como forro o cobertura pardal, se empleó igualmente 
para revestir las piezas enteras una vaque las mismas habían adquirido la forma esférica, 
fueron ellas de metal, pudra o madera, al punto que huela el final del período histórico file 
rato ver bolas descubiertas. 

5.- Instrumentos y herramientas 

Como todos los pueblos originales y como fruto de un desarrollo tecnológico 
ancestral reobido por herencia, los aómkcnk dispusieron durante la tase i*cst adío prísi ino 
de su cultura, de un empunto de instrumentos del que se servían para su variada industria 
manual cotidiana. 

Lsta actividad económica estaba formada por faenas tales como el corte de la carne 
y de los huesos de animales destinado» a su alimentación u a otro t’in de provecho; d 
desgrase, corte y perforación de cueros; la ruptura y trituración de huesos y 1* molienda 
de arcillas y tierras colorantes, y de vegetales secos; el raspado, alisado, pulido y afilado 
de distintas piezas de madera a hueso, y, en fin, la lalvicaciún de las herramienta;, 
indispensables para esas y otras tareas. Disponían así de un arsenal de instrumentos 
rubricados sobre piedra: cuchillos y raederas de distintas clases, raspadores de vahados 
cipos (de uña o filo terminal, filosemicircular, de doble tilo, etc.); manos de moler, yunque» 
y morteros; pulidores o piedras de desgaste, elaborados sobre material voliánioo; 
escamudore» para hacer la ranura c surco de la» boleadoras; cepillos o alisadores, 
percutores o martillos, y perforadnri* líticos, admitiéndose en algunos casos la combina¬ 
ción de funciones para un vilo tipo de instrumento. También los tenían elaborados sobre 
liuesus de animales: retocadores, para la fabricación de piezas lili cas, punzones o leznas, 
descorteza dore s y cuñas, partes de tibias de guanacos empleadas en la manufactura dulas 
bolas de piedra, en fin. Aunque uu se han cncuntrado en los yacimientos arqueológico», 
debería incluirá- la existencia y utilización de herramientas de madera para algún fin 
determinado, como consta que sucediera con simples trozos o palitos empleados en la 
pin ti un de eneros. 

Estas piezas eran en su mayor parre livianas, lo que facilitaba su transporte, pero en 
algunos casos, como por ejemplo en el de los morteros, se adaptaban grandes piedras 
planas, que por su muy or peso no pedían ser movidas de un sitio u otro; entonces, cuando 
un campamenin era abandonado temporalmente, se las ponía con I» cara útil entura el 
suelo. Es posible todavía r neón ira resto Ti pode piedras en algunos paraderos, en r-ipecial 
en Ins situados «u proximidad de In costz del estrecho de Magallanes, y al volverlas se 
advierte el desgaste visible y el coloreado generalmente rojizo propios de su utilización 
recurrente. 

l.a variedad instrumental desemo acompañó a los aónikenk durante el extensu 
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periodo de su cultura original, cu una vigencia tal vez apenas alterada por la incorporación 
de algunas modificaciones funcionales. Pero con el dominio del caballa y sus consecuencias 
de todo orden para la vida aborigen, su ergología hubo de verse progresivamente afectada 
por tazón dccumbiua, abandonos o innos aciones, la inay ur parte de los cuales si. debieron 
al conocimiento de instrumentos y herramientas, v de injuríales para su fabricación, de 
origen alóctona 

En efecto, el trato con otros pueblos indígenas de más al norte, y más directamente 
la relación paulatinamente olabledda eon los navegantes ínránerifi, los permitió cunisacr 
el uso y comprender la mejor calidad y eficacia de distintas herramienta* e instrumentos, 
que losaóinkcnk no demoraron en adoptar para sus variadas tare as manuales domesticas, 
dejándose tic lado buena parte del instrumental vernáculo. 

De acuerdo con los antecedentes ctnohistóricus y las comprobaciones arqueológi¬ 
cas. probablemente desde mediados del siglo XVIU los aónikcnk. comenzaron a utilizar 
distintas hetramicittas, en un uso que se hizo generalizado hacia la tercera década del siglo 
XIX. De esa manera, limas (Triangulares y planas), escofinas, formones, hoja* de sierra, 
martilles, hachas de mano, cuchillosy chairas, clavos, clavones, leznas, punzonesy agujas 
de todo tamaño, tenazas, tijeras grandes y chicas, entre otras herramientas y piezas 
comunes cu nuestro trabajo cotidiano, se incorporaron al uso de los aóuikmk, quienes 
aprendieron sin demora su manejo y supieron sacarles grandísimo provecho en sus 
distintas industrias y habilidades manuales. Mencionamos aquíadcmásal asador de Inerro, 
de ongen europeo, aunque no se trata propiamente de una herramienta, pues es más bien 
un utensilio de cocina, pero que no obstante tal carácter distintivo pudo, y de Inválido file, 
«rr usado a manera de barreta para hacer Ins hoyos para los palos dd roldo y aun rn la 
excavación de fosas funerarias (Fij*. dñ). 

No ohstantc la «u*nnn?ión casi completa que hubo de darse en los enmponenres de 
su arsenal de trabajo, las indígenas conservaran sin embargo alguna* pie/.a* de su antiguo 
acervo por razón de adaptación a nuevas funciones o simplemente porque d instrumento 
autóctono resultaba mejor para una tarca determinada. Tales, algunos tipos de ynnqnns a 
los que mediante trabajos de piqueteo hicieron pequeñas cavidades redondeadas, que a *u 
tiempo fueron empicadas para Ja fabricación de cazoletas de metal ,t; . IX: iginrl modo 
conservaron por mayor lapso los pequeños raspadores de uña, que, debidamente 
enmangados, eran empleados por las indias en el desgrasado de los cueros destinados a sus 
manufacturas. Fn este caso, la innovación se dio con el reemplazo del material base délos 
raspadores: de la piedra (generalmente pedernal) al vidrio, material que resultó sct mey 
fácil de trabajar y aprovechar ;mr rea filado, y que estuvo disponible en cantidad masque 
suficiente una vez que se generalizó entre los indígenas el consumo alcohólico l? . 

A los instrumentos y herramientas formados por piezas singulares, es menester 
agregar en este punto el telar empleado por las mujeres a partir del conocimiento y 
aprendizaje de la técnica del tejido, dada su sencillez de diseño un simple aparejo- que lo 
aproxima más a una herramienta que a un aparato de alguna complejidad. EsLe ingenio, 


11 VVi>« J respecto ti iriículo dtl autor y A, Prieto, ‘Amsacá aónikcnk sobre mctil a la luz de hjllivnut 
iripirok'gicns" (Ans. !n>l. Fut , ve i. 1S. L. v S».. í'um i Arenas, i98s. 1Ú2|. 

1 ' Sobtceste ivaitRolm ro-omcntlunoxcr í-i jrticiiln* "‘Dirum.irt, uuro,cneriMniida de muiindiycnu ".dtl autor 
y A Prieto lAn,f. fart.F m., sol. Ib, Cs. Si., f’unu Arcius, l9S5-S«»> y de D. Jackson, ‘'Raspadores de vidrio cu 
Dtiuin^iqucfu: Relie |u de una tntrucijnb cultural'* (Aru. Iral. Ful . vol 20, tC S*. I'unta Arena*, "Lo* 

insuuinrnios Je vidrie de Cuarto Chorrillo, celta de bahía Santiago, estrecho de Mag lililíes" {id id.|. 
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tomado como préstamo cultura] de los mapuches por intermedio de algunodelos pueblos 
de Norparagonia, consistía básicamente “en dns palos colocados hurizuiitulmenlc uno 
arriba de otro y separados entre sí, tanto cuanto se quiere que sea el largo turrespondiente 
del tejido, se ata de cada punta a estos palos, de modo que queden pcrpcntlicularmcntc 
situados delante del legedoc, como el arnés común de teger", según la cabal descripción 
de los misiimerm Arms y Comí, los primeros informantes que dieron cuenta sobre esta 
práctica arrnsanal de las indias aónikenk (1959:147). Iü descripción que tres décadas 
después dejaría Doroteo Mendoza sería idéntica {19f>4:67). Para los electos del ejercicio 
de Inactividad principal, el telar ¡ha acompañado o complementado con el huso, para hilar 
la lana, que no era más que un simple paln alargado y redondeado, adelgazado hacia los 
extremos y que set empleaba en devanar el hilado (Fig. 37). 

6.* Utensilios, enseres y mobiliario 

Este aspecto, en lo focante a la variedad que se conocería estando bien adelantado 
el período histórico, fue otro fruco característico de la ampliación del horizonte cultural 
indígena registrado con el uso ecuestre. 

hilo no significa que con anterioridad los aónikenk carecieran de rales elementos, 
de una U Otra forma necesarios para el quehacer y la vida cotidianos, pero sí que el 
correspondiente acervo pudo ser muy escaso. De partida, la información arqueológica es 
inexistente^ por cuanto las piezas o manufacturas que pudieron exiscir siendo como eran 
de material de origen orgánico difícilmente pudieron conservarse. Pero, además, conjetu¬ 
ramos, la sencillez de la vida primitiva de estos cazadores-recoicctorcs poco requirió en 
morería de tales elementos. la comida frugal, cuando de carne se trataba, no exigía más 
que una ligera cocción que o bien se hacía directamente sobre el fuego o las cenizas 
mediante el empleo de una rama donde se ensartaban los trozos, o de alguna piedra para 
colocarlos; o cuando se trataba de otros alimentos, aprovechando a veces los propios 
recipientes orgánicos (vejigas, bolsas estomacales, caparazones de armadillo), o, por fin, 
el Niiiplt* amasijo con empico de agua o grasa y alimentos molidos, para luego tostar la 
masa y consumirla. 

Aunque d sentido déla previsión no fue algo corriente entre los pueblos aborígenes, 
«e conocieron algunas expresiones de la misma entre los aómkcnk. Así por ejemplo, sabían 
conservar la grasa, de avestruz -alimento muy apreciado, según se verá en vejigas naturales 
o en recipientes ¡jA-hoc, confeccionados con cueros de guanacos jóvenes, cuidadosamente 
raspados para quirarles el peltx 

De cómo pudieron valerse antiguamente Ion indios para extraer y conservar el agua 
que bebían, nada se sahe, pero debe aceptarse que emplearan vasijas de cuero y bolsas 
(“botas”) del mismo material y vejigas para ese objeto, como lo observar coi el capitán King 
en 1826 y Arms y Coan en 1835-34. Además, por analogía con lo acontecido con otros 
pueblos meridionales, no podría excluirse de sus hábitos la utilización ocasiunal de 
recipientes (baldes) hechos con corteza de árboles, que si no los aprendieron a fabricar a 
lo menos podían obtenerlos por trueque con los kawéskar. 

Puentes de madera ral vez no las tuvieran sino hasta entrado el riempn hisróricn, en 
una rústica copia de modelos mapuches o norpatagónicos. Respecto de la cerámica, parece 
conm cosa definitiva que los aónikenk no conocieron esta cécnica artesanal, al revés de 
otros pueblos del ccnLru y norte de la Patogenia. Pudieron, sin embarga obtener algunas 
piezas por trueque a partir de! periodo ecuestre, pues aunque escasas, hay evidencias 


arqueológicas que permiten sustentar la certidumbre del uso si quiera ocasional de algunas 
vasijas o utensilios de ese material. 

Cuando la paulatina interrelación con gente de otras culturas permitid conocer 
distintas manifestaciones utilitarias, sil incorporación a los usos propios de los aónikenk 
no pudo demorar. 

De esc modo hieron ingresando al acervo indígena utensilios de cocina tales como 
asadores, ya mencionados, marmitas, ollas y telera», jarros, platos y cucharas, y al lin 
hornillos «n la medida que simultáneamente variaban fi» Ii ahitos culinarios. IV>u> a poco, 
cu rste as peer o, los aónikenk llegarían a asemejarse, casi a identificarse con la manera de 
vivir que era propia de U gente rústica, en la cultura de los civilizados. 

En cuanto a los enseres, cabe una comparación de semejanza con los utensilios. Esto 
es, que los mismos fueron escasos y algo más que lo indispensable durante durante el 
período pedestre, variando en tormas y cantidad a partir del dominio del caballa 

Resulta difícil, más bien imposible, dar cuenta de lo que pudieron ser sus enseres 
originales; en cambio abundan las referencias sobre los mismos en el período histórico 
avanzado (mediados del sigloXVIII en adelancel. La enumeración por variedad o especie 
comprendía: almohadones, cojines y cojinillos (estos, largos, circulares o rectangulares, 
que también se empleaban en las monturas de la» mujeres}; bolsas de piel para conservar 
productos secos, de mayor tamaño cuando se trataba de lana, pertenencias personales, 
alimentos como azúcar o yerba mate; de menor tamaño, para guardar tabaco, colorantes 
y algunos efectos pequeños; recipientes para grasa elaborados con cueros enteros de 
potrillo o guanaquito, “pelados como guantes y cosidos en sus aberturas naturales", al 
decir de Radburne (1936:8 8), o bien fabricados con cueros de avestruz; bol sones de cuero, 
a manera de alforjas o talegas, algunos muy ornamentados, y cueros de vacuno o de 
caballos cuidadosamente decorados con pinturas que se utilizaban como baúles para 
envolver vanadas cosa.»; lo» hornillos para el agua, tarros y damajuanas, aparte de la» 
trazadas, matras y alfombras mencionadas antes. 

Por fin, estaba la cuna, la pieza más elaborada, no obstante que sencilla, del 
mobiliario indígena. Se fabricaba con varillas de mimbre (producto conseguido en el 
intercambio enn los indígenas de más al norte), entrelazada» con tira» de cuero. Media 
alrededor de un metro de largo, por uno* 30 centímetros de ancho y era ligeramente curva 
para acomodarse en el anca del caballo durarle lo» viaje», lerna además una estructura 
hecha con mimbres, en forma de un toldo, »ubrc la que se ponía una cubierta protectora. 
El niñi .1 iba en el Interior, envuelto en pieles, cutí el pelo h.uia adentro m lianpiw iritis, 
0 hacia afuera cuando la estación «a benigna, y además asegurado. Fs posible que su 
invención piecedieraal usa ecuestre, y que en tal caso la estructura originalmente recta 
para el efecto de su colocación en la espalda materna, adoptara después la forma curva yn 
mencionada. Huíante la época del frenes! decorativo, la aína era adornada con chapos y 
campanillas de brom e, cubre o plata, lo que además era una expresión de la riqueza de los 
padres, según Mtisrrrs {Fig i c Jb). 

A lo anterior debe agregarse la mención de algunas posesiones personales, por lo 
común muy apreciadas, tales como espejos, peines y cajuelas oon adornos y chucherías 
mire las mujeres, la» pipas, instrumentos musicales, naipes y dados, entre lo» hombres, y 
los muñecos y objetos Indicos de los niños. 

Una vez entrado el siglo XX y por lo tanto, en la fase final de la aculturación, lo» 
indígenas fueron incorporando paulatinamente a su sencillo mohilianontros elementos de 
ajerio origen, proccsoquc se hada más notorio con lasedentarización y la transformación 
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Fig -10 Silla d« morcar y estriba úbricailv* por ’.ot «rinilrrnk. ( nrtesU Uttnm fCi V¿lkr ricoiwfe, Berlir 


Fsr. -II Ej(ju»Iiv >■ ieb«iiqitr OOnfr crin nado* por lio aúnikiak Cortesía Miwrtm filr Vflkerkliad;, 1“ '•*'* 
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de su* vivienda.*, pero siempre en un contexto de rústica simplicidad, a la manera de los 
campesinos pobres. 

7.- Apero* de montar y arreos de Ja cabalgadura 

Un una cultura tan fuertemente influenciada por el uso ecuestre, los elementos 
propios de esta práctica conformaban un conjunto que micialmcntc fue simple, pero que 
pon el transcurrir del tiempo adquinó alguna complejidad, que fue muy apreciado por los 
indígenas y que, por lo mismo, era fabricado con gran dedicación como se verá más 
adelante. 

Como la manera de montar era di stinto entre hombres y mujeres, aquéllos lo hacían 
a horcajadas y estas preferentemente encaramadas, los correspondientes aperos eran 
diferente^ 

Desde nn principio y por largo tiempo la silla masculina siguió el modelo hispano- 
p! aten seque es el que ñivo mayor difusión en el ámbito pampeano-nor patagónico, pero 
al promediar el siglo XTX se generalizó entre los aóriiVenlc el empleo de un aparejo sencillo 
que tanto pudo ser el fruto de una simplificación adaptativa a su experiencia, como el 
producto de la inventiva indígena. Por lo taino de las diversas clases que se emplearon, la 
última acabó por imponerse como Ja más sencilla. Su descripción la hacemos sobre U base 
de dos tillas idénticas que se conserv ao, una, en la Colección “Jorge Schy the” del Museo 
Nacional de Historia Natural, de Santiago, y otra en la colección homónima de! Muscum 
ftlr VñJkerlcunde, de Berlín. 

Se compone dd fuste, esto es, una armazón de madera formada por dc« trozos 
rectangulares de sección biconvexa {aletas), curvados ligeramente y más anchos y gruesos 
en *us extremos, unidos a los lados interiores de dos trozos en forma de “V” invertida 
(arzones)- I as uniones de las alems con los arzones están hechas con tiras de cuero, 
posiblemente de guanaco. Todo el conjunto está forrado con cuero de guanaco desprovisto 
Je pelos, unido por cuatro costuras con puntada tipo zigzag, dos que recorren completa¬ 
mente la pared interior de cada uno de los arzones y las otras dos que se ubican a lo largo 
de la parte interior de cada una de las aletas. I.a pieza completa mide poco más de 40 
centímetro* de largo, por 3(J en el ancho y una altura de Id centímetros medidos desde 
la base de equilibrio, tu la paire superior del arzón anterior hay do* orificios en los que 
se amarran sendas cuerdas, que se anudan a las correas de los rstrihos. Fata descripción se 
complementará más adelante con aquella correspondiente a la tnrina de fabricación de la 
silla (Figs. 3í*a Y 3?b). 

W armar la montura, se ponía primero un trozo de poncho grueso destinado a 
proregerd luinudel animal y encima la silla; luego, sobre la misma un trozo cuadrado de 
piel de puma u de guanaco, para mejor comodidad del jinete, conjunto que se ataba con 
una ancha confeccionada con un número vunable de tiras de cuero retorcido (entre 10 y 
20), unidas a do* argollas grandes de metal, comunmente de bronce. 

Los estribos eran de forma triangular, más bien pequeños, y constaban cada uno de 
un palo redondeado de madera encajado en un trozo de cuero crudo (Fig. 40). 

Las riendas o bridas se confeccionaban igualmente con cuero trenzado o retorcido. 
Los bucidrxs eran de distinta clase, “pero el más común es una simple harta de inadcta o 
hierro provista en cada exlremn de una nrqa de cuero fuerte, formando tina barbada eficaz; 
)« riendas se atan también a las orejas de cuera binchas veces se omite la barra y se coloca 
en la boca del caballo una simple correa que pasa por la pieza de curro y que se une a la 
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rienda y se arH debajo de la quijada" (Mustera» 1%4:245). 

Se complementaba el sencillo equipo de liten) tai con las espuelas, fabricadas euit du< 
palos redondeados, de unos quince centímetros de largo, que llevaban en sus extremos 
posteriores dos clavos gruesos , cortos y agujados, y que se unían entre si con un cuero 
doble en el que se apoyaba al talón. Los extremos delanteros terminaban en dos titas de 
cuero para atar el estribo al pie. Asimismo el jinete solía usar un rebenque o chicote, 
formado por un mango de cuero, a veces con alma de madera, del que salían do* 
cuccrircjllas hecha» con tiras de cuero trenzarlo, ti mango remataba en un anillo, que 
generalmente era de bronce, del que se ataba la muñequera, elaborada también cun tiras 
de cuero trenzado (Fig. 41). 

F.l descrito corresponde al apero más sencillo que usaron los hombres aónikcttk, 
pero que con el tiempo mostró algunas variaciones. Así, por ejemplo, para el pellón o 
corconilla se prefirió emplear eneros de oveja, costumhre que acabó imponiéndose. Fu 
cuanto a los estrihns, el modelo “autóctono” descrito fue muchas veces reemplazado por 
estribos metálicos, de hierro, bronce y aún raramente de plata, adqui ridos en transacciones 
real izadas durante las visitas a las colonias, o bien recogidos entre los restos de naufragio», 
como lo prueba la evidencia arqueológica obtenida principalmente en d paradero de San 
Gregorio (Fig. 42). 

De igual modo, el afán por la ostentación y el lucimiento fue agregando adornos en 
forma de pecheras de cuero recortado interiormente en figuras, o prnvisras con grandes 
cazoletas de bronce cosidas; también pretales bellamente trenzados y con añadidos 
metálicas, cabezadas y otros elementos, además de lina profusión ornamental en la que 
destacaban tachones de bronce, trozos de metal, campánulas y otros jaeces, que por algún 
tiempo llegó a ser exagerada. Pero no obstante que moderado y más sobrio, los indígenas 
harían de aquel afán ornamenta) un signo distintivo que expresaría su orgullo de caballeros 
de la estepa y que, en alguna medida, heredaría la gente de campo hasta nuestros dfas. 

I a montura temenina era ciertamente distinta por comprc.nsi bles razones funciona¬ 
les. Si los varones requerían de aperos apropiados para movimientos expeditos y rópidt» 
de la cabalgadura, como los que, por ejemplo, exigía la actividad cinegética predominante, 
las mujeres poseían aquellos que se acomodaban a una marcha tranquila, con un gran 
volumen de carga sobre el animal. 

De acuerdo con las referencias ctnohistóricas la manera de cabalgar de las mujeres 
admitía variantes: u horcajadas, a scmi horcajadas y sentadas. La primera modulicLud debió 
ser de uso restringido. Quizá en el caso de cabalgatas breves, sin impedimenta. Puede que 
entonce# los indias hubiesen usado un tipo ile montura de altos fustes, a manera de sillón. 
Cuando se hallaban en trabajo de recolección de ramas para los fogones hacían con las 
mismas arados más o menos voluminosos que se colgaban bou zonta Intente uno por coda 
lado del cahallo, y se tnonraha a horcajadas .sohre el lomo drl animal, en forma harto 
forzada, pa cando las piernas por sobre los arados de ramas, tal como lo registrara Le bretón 
en puerto Peckett (Fig. 28). 

Pero la modalidad más corriente, que se empleaba en los continuos recorridos por 
la» sendas indígenas, era. aquella en que las mujeres montaban un caballo cargado con los 
efectos de USO personal, tales corno man tus, ponchos y pieles, y a veces sobrecargado con 
otros útiles y enseres domésticos. Fn estos casos, una variante dd estilo consistía en armar 
tin asiento con las mantas y pieles, todo debidamente asegurado con una especie de cincha, 
osea, una raía ancha de lana tejida y muy decorada con figuras, que a veces daba dos vueltas 
al conjunto para asegurarlo mejor. Sohre el mismo la india se sentaba a variable altura, 
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Fig. Al lipón de ettnbos metálicos, arrullas de cincha* y recados, * licuó empleados por los 
aóoikcnk recogidos en yaunimio* aiquroldgicos, pnncrpjiuuitr en San Gregorio. Colección 
Centro de 1-xtndlo* drl Hombre Austral, I.P. UMAH. 



Fig. 4.1 Caballo coa recado y arreos propios de las muyere» aómlcenk. Colección C jntrn de hitadlo» 

del Huiabtc Aunfral I P. I1MAC. 



I'ig. 44 . ('¿rábido índuiducn Uobiidr j Muwrrqiir iltatra «nh»« I ig. 4C- Mn|tr aónil:rni; mentada. .un .un* y aparejo pin «ntenerU. Futijjralía de 
la forma de montar de uca madi« júailcenk. Obsíreese li roña «"'hrr j )V | late‘rr haría 1Ü95. Culccciótl Centro de ntiidion 6c! Hombre /lustra!, I.P. 
el auca del caballo l- MAC! 
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jegfind espesar de la carga, pasando o no las piernas por los lados del pcacuczodrl caballo, 
cantóse aprecia en lu abundante iconografía de que se dispone. Para montar, o mejor, para 
encaramarse, las mujeres se ayudaban con una lauda firme, una taja algo más angosta que 
!a cincha descrita, hermosamente tejida, que colgaba del cuello del caballo (Kig. 43). 

La tercera variante consistía en la modalidad de ir sentada la mujer a semi 
horcajadas, que se daba cuando el animal no portaba baga|C sino únicamente los elementos 
que permitían montar con cierta comodidad, para lo que la inventiva indígena permitió 
.rear un elemento que hemos estimado original y exclusivo; unos cojinillos redondos o 
rectangular es, alargadas. Dos de estas piezas se anomodahan afirmadas con la cincha sobre 
los coscados superiores dd lomo de! animal, dejando entre los mismos un relleno de piel 
o tejido, a manera de cojín. Sobre este conjunto se atravesaban otros dos cojinillos, 
separados uno del otro, de modo que la india se sentaba en el hueco que quedaba entre 
ambos pa-sando sus piernas por encima Jcl más próximo a la cabeza.del cahallo: cuando 
la jinete era una madre con tx»uiirn de pecho, el cojinillo posterior se alejaba hacia el anca, 
dejando un espacio donde se ubicaba la cuna en el misma sentido de uhicación de aquél, 
adosadadirectamente a la espalda de la madre, h'l gribado que acompaña a la relación de 
Musters en que se aprecia la partida del campamento de Mnwatsh, ilustra con precisión 
U modalidad descrita (19(54:129) (Eigs. 44 y 45). 

En buenas cuentas, al cabalgar lúes hombres y mujeres aúnikenk súlu tenían en común 
alasncndas, en cuanto se refiere a los aperos, pues las segundas usaban un estribo singular, 
una cincha del todo diferente y un a "si 11a" acomodaticia formada por lt«i cojinillos, piezas 
interesantes que merecen mayor detalle, 

En efecto, se trata de una especie que servía para el fin reden m«nc¡tmudo ci nulípara 
amoblar el interior dd toldo (como asiento o descanso), y que tenía una doble variante en 
mi diseño, una de forma cilindrica y otra cuadranglar. 

La primera era un cojinillo rígidci, confeccionado con un solo trozo de cuero de 
guanaco desprovista de su pelambre, cosido con tendones. Media alrededor de 60 
centímetros de largo, pero su formA cilindrica se adelgazaba hacia el centro, lo que Ir dalia 
un diámetro de entre 12 y 15 centímetros en esa parte, y entre 24 y 32 en los extremos, 
tt relleno se hacía con lana y trozos de ponchos viejos. Lo notable de la pieza era su profusa 
decoración que abarcaba toda su superficie y quesera descrita en particular posteriormen¬ 
te, lo que hacía de la misma un elemento ciertamente distintivo del ajuar indígena. 

Cuando se impuso la moda ornamental a la que se ha hecho referencia con 
anterioridad, los cabezales (caras lateral,*) del cojinillo fueron cubiertos con una arpillera, 
sobre la que se cusieron tus hileras circulares de ctipiihras de bronce, tapándose de tal 
manera el hermoso diseño original 11:5 (Figs. 46a y 46b). 

Va de suyo, por las escasas referencias que se poseen sobre la misma y por lo bien 
elaborada que era, que ««* trató de una pieza de valor, probablemente usada por chinas de 
alguna riqueza. 

El cojinillo cnadrangular era tan raro como el cilindrico, btlincadn también en 
tuero, em por su forma algo más flexible, tenía una longitud semejante a la del modelo 
precedenre, dd que se diferenciaba por terminar mis caras laterales en sendas tablitas de 


' Soben í»tr y «tro» opetu» de U montura ir.Htgrm, p»ra un i miyor infnrmjciín »case el irrículo «Jcl 3utor j 
^ Quiror “Eí uro ecuestre eoü* luv jóniknik" | A>»>. Jvtr. JVi? , sol. 19. I'imo Aren»», 1*>89-90]. 

* Ij nuil» picea cuuucúh h «pene Hrtcrita pe ni n¿ cí a la Colección Jorge Schvthe del Musev Nsooiul de 
Hisroru Natural de Santiago. 
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nuciera de regular cspecoi, de aproximadamente 20 ccntímetros de largo por 6 de ancho. 
Si ial taba la madera, el cabezal se confeccionaba cor un trozo de cuero de una torma qu ( 
podía ser entre elíptica y semi rectangular, La decoración era distinta en este múdelo, y sr 
ubicaba solamente en los extremos de la pieza, mediante línea» larga 1 - en zigzag que 
separaban partes de colorido diferente, y motivo* cruci y escalen formes 20 . Cuando se trinó 
de tabliias, las mismas pudieron llevarse tachonados con citpulí tas de bronce, según s* 
aprecia rn algunos docutncnrns fotográficos (Figs. 47a y 47h). 

En los modelos descritos debería aceptarse que los mismos sr originaran en el 
ámbito cultural ñor patagón ico y que se difundieran posteriormente con el uso eciiejtrr 
generalizado, sin embargo de dárseles diseños pictóricos propios de la cultura aónikenk. 

Así corno los varones parecían p< mer indo su interés y su gusto en adornar sus «illas 
y otros aperos, las mujeres, como se ha visto, lohicieron con sus lazadas (estribos), cinchas 
o fajas de amarre, cojinillos, mandiles, riendas y jaeces. Como hemos escrito antes, esta 
doble manifestación artesanal y decorativa caracterizó el periodo histórico de la vida 
aónikcnk que corrió entre mediados del siglo XIX y los comienzos del XX, y su 
desaparición posterior correspondió con d proceso de acul tur ación del grupo sobres bien 
te de la etnia. 

La caza y la recolección 

Cíente que por herencia cultural hacia de la caza y la recolección de ptuductos 
naturales las actividades esenciales de su existencia, es claro que Ion aónikcnk dominaban 
a cabal.dad las técnicas, faenas y conocimiento* correspondientes, a fin de que los 
resultados de su estuerzo periódico fueran tan fructíferos como se requería. 

IX' partida, cabe insistir en que ello suponía rl dominio más acabado sobre las 
características namralcs de su Territorio, y así era en efecto. Poseían un conocimiento 
notable acerca de los distintos recursos, su presencia o abundancia en diversos lugares y 
épocas del año, trasmitido de generación en generación y enriquecido con la experiencia 
cotidiana. De tai manera, sus desplazamiento» noiriádjcos obedecían a una regularidad 
inteligente, de acuerdo con las necesidades variadas de los grupos o batidas en que se 
dividía la nación uónikcnk, 

a) La caza 

Cabe considerar en primer lugar a la i-.i/a, actividad minórniua esctirwdu en todu 
tirmpo como la nub importante y que por U misma razón correspondía realizar a les 
hombre» adultos, incluyendo a los jóvenes. Debe tenerle presente que la carne representaba 
un porcentaje elevado en la dieta indígena. 

No obstante que en la época pedresrre debió darse una relación armónica y 


Lé dsfeiipcidu del inudclu fe lu htiliu sobre lab** de U pieza 40 c obra tu la Colección Schytbe del Muaruir 
íür VülkerkunJe, de Berlín. y de un irtra (emiud!) que te canter*» en el Muveu Elncgrálko *Juw t ‘~ 
Amérosetri”. de Quena» Aire». 4 UC ligui» invcuUrisdu como “butu de cuero decorad»" de origeu araucano |N J 
2 - 10 JS) rn e»(e 1 aso parece claro que la deferí pcídii v laiuribiicitin tueion arbitral iaw pue» keftiiu el arqa^ulnflO 
y ctuúlogu Alberto Res Cuezalo. que licxammó, deben» le nenie lacspecic tomo de procedencia tehnelchc, per 
su decoración. El explorador Cior «mi Roncagli durante el cur»u de »u viaie de IS82entre Puní» Areua* y Perito 
Sania Crur tuvo opuclumdad de cuuuccr islas pieza» del ajuar indígena, dejando uti excelente dibujo de aaitu 
pirra» (183-1, labia 1|. 
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F¡g 46 a.- Cojín i » rígido» de la montura (tmeitiM Ivnits lateral). Cómala Musco Nacional de 

Hncuiu NamtaJ Santiago. 



F¡|. 46 b Cal-cía! de uu cotia del teca do feirwr.inr, qne. miioste» la decoración pialada y I» 
ríiMñ'a eubitiU de ai pillrra ron rapnlirv de bronca ce» ida». Cutiana Moíeo Sacio nal de I ha toril 

Natural, Santiago. 
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K¡H. 47 u . Cujíii tei-ungulai flexible (V rerado femenino. Cortesía Mturan íúr VOlkctkuuJé CVtlín 



l ij. d? b i;ak**.vl de cojín rt cr.irt’u ]xr de recado femenino. Obtí rvese la decoración. Cortesía Muse 
Etnojcrificu 'Juan B. AmbrosLUÍ", Biheivi Aires. 








227 


equilibrad* enere los consumidores y los recursos, pues éstos abundaban y aquél los 
constituían una población estábil i cada, la división grupa! y la vida tiumádica impusieron 
d-sde tiempo pretérito el reconocimiento de “territorios de «uta* que eran privativos de 
determinadas bandas o grupos, encontrándose regulado d acceso a y ct manejo de lus 
mismos pnr norman consueto di anuri as generalmente respetada*. En txios territorios la 
explotación era inrrgra! (caza y recolección), sobre la baso de su potencialidad productiva 
conocida. Corriendo los años este concepto debió variar, según hemos considerado antes, 
pisando del sentido genérico de privacidad de uso al de "zonas de concentración di 
animales" ron un acceso libre para los indígenas 50 . 

Ex sabido también que con el transcurso dei tiempo y el dominio del cal mi Ir» la 
separación grupa! se hizo más laxa y conseciiencialmente la privacidad de los campos de 
caza, hasta currado el sigla XIX, época en que las grupas mayores y menores dispusieron 
dr libertad de entrada a los distintos distritos en los que por razones naturales se 
concentraba la mayor diKponibitillad de recurw» vivos 

Considerada desde el punto de vista de la extensión territorial que podía alcanzar 
su movilidad y dd aun piejo de situaciones derivarlas dd tisn ecuestre, aunó del 
«atablen miento colonizador, la caza, como actividad económica fundamental, admite tres 
momentos para su desarrollo, tal cuino lo han señalado Bosclun y Nacuzzt, en opinión que 
compartimos. El primero, cu el que los aónikcnk actuaron como cazadores superiores 
pedestres, con nomadismo estacional; luego, un segundo, en que lo htcicfun como 
cazadores especializados ecuestres, cambien con nomadismo estacional y finalmente, 
como cazadores ecuestres y comerciantes enn nomadismo estacional. Par nuestra parte, 
agregamos un cuarto momento, durante c! que los indígenas se desempeñaron como 
cazadores ecuestres, comerciantes y criadorcsscmi sedentarios, al final de su vida histórica. 

La actividad cinegética comprendía obviamente!* posibilidad tic captura de muchos 
animales, pem dada la especial ización que se dio en el transcurso del tiempo, la misma 
puede ser dividida en caza mayor, caza mennr y caza especial. 

. 1 .1) Caza mayor 

Esta comprendía la captura de maimíeins tales como el guanaco, el huemul y el 
pum a, y de aves como el avestruz. Para ello se emplraba desde riempo t n memorial la táctica 
del cerco de las'presas. 

Todo se iniciaba con una arenga a cargo de quien hacía de jete o líder por razón de 
su competencia reconocida como cazador, reíenda. a la necesidad de comida que tenía el 
grupo y a la abundancia de carne que les esperaba. Juan Federico llunzikcr, quien 
acompañara a Scbmid en sus recorridos misionales, recogió lo «pie pudo sor una versión 
ilc ese discurso, que quizá correspondiera-como lo ha interpretado Outes- a una forma 
arcaica repetida una y »tt¡i vez., y que en traducción libre de éste se transcribe: 

“Mañana iremos a razar iah! todos nosotros iremos a cazar. 

“Nosotros estamos hambrientos iah! rodos estamos hambrientos ¡ah! 

“Nuestro* hijos están muy hambriento* iah! muy hambrientos iah! 

c Lst car-írrer esrovo referido a diurnros rales como e! valle del B.tirr»mn, la» llanura* liroralet del esrrerho de 
M*|iIUn«3ienfTr<.'.«heia del Mi ry la Primer» Ajigoaratl, el Urgocañadñn de l'n.«*inu, la rxxii norte dr b I 
dbaLi j'M.ip.i de losGuaiuon"), la vernoin boreal d« h referí La rorro (“Cordillera Chica* - ), tertorotdo |o* 
villee lluvulc» de la» rln» Gallega» y Cjnyle, I» "uñada «le lu» Baguala»” en 1 llama F.ipcramu, entre atrio. 


228 


“Sin carne, sin carne «ramt» ¡ah! 

‘'Hacia allá nosotros iremos a cazar ¡ah! hacia allá nosotros iremos a cazar ¡ahí 

“Muchos guanacos hay allá, muchos guanacos iah! 

“Timen mucha carne, carne huera iah! 

“Allá hay muchos avestruces, muchos avestruces hay allá ¡ah! 

“La carne de avestruz es gorda iah! Su carne es buena iah! 

“ Ma ñaña n oso tros caza remos i ah! m afi ana n usotros i rcm osa cazar iah! (1 9 2 8:3 6 9). 

Tras es ras palabras que sin duda conformaban una suerte de plegaria ritual, que el 
orador repetía enrre pausas para ciarle la debidu solemnidad, se indicaba cuál sería el lugar 
de la cacería y la estrategia de captura correspondiente Ls fama que rio obstante el 
profundo contenido, casi poético, de la arenga, durante el periodo tardío estas palabras 
parecían no interesar mayormente al auditorio (fide Mustera, 1964:130, y Schmid, 
196*1:178). 

Arribados al área de interés, se ojeaba a los animales para determinar su ubicación 
y discurrir en seguida la manera más eficaz para cazarlos. 

F.n el perícaln pedesrir los animales eran rodeados utilizándose estratagemas tales 
cunto el empico de animales vivos corno señuelos (en el caso de la caza de guanacos} y 
disfraces (en el del avestruz), para ganar su confianza o despertar su atención, mientras los 
cazador es si gil os ¿mente com ploraban el circulo en torno a aquellos. Entonces se procuraba 
acorralar h las presas apiovechando has accidentes naruralcs y se les cazaba con el uso de 
ilícitas, gamites, piedras o redes. En este primer momento histórico, la actividad 
cinegética suponía el concurso de las mujeres, bien para rematar a las presas heridas o para 
asegurar su captura. Asimismo se contaba con la colaboración de lus perro» que desde 
cachorros eran adiestrados para esta faena. 

Lste método permitía cazar a los animales de mayor Tamaño que qurdahan 
encerrados, peruno excluía la toma de alguna presa tnenoi, si sedaba la oportunidad (Fig*. 
48. 49 y 50). 

Durante el período ecuestre, época para la que se dispone ele buenas referencias, la 
caza mediante el cerco y el empico de la boleadora cobró distinta* dinámica y dimensión. 
Hay en este respecto dos excelentes testimonios debidos a Schmid y a Mustera, que sor. 
irrcmplazables para describir una cacería con cerco, pero preferimos transcribir la del 
segundo, pot sor más vivaz.; 

"I os hombres, que por lo genera! esperan que rodo esré pronro, arrean entonce* 
hasta corta distancia los caballos que han quedado desocupados, y después de dejarlos a 
caigo de sus mujeres c hijas, se retiran a un matorral vecino, donde so hace una fogata, se 
encienden pipas, y se empieza la caza de la siguí ente manera: parren das hombres y recorren 
al galope el contorno de un terreno que está en proporción con el número de los de la 
partida, encendiendo (chatas de trecho en trecho para señalar su paso. Pocos minutos 
después se despacha a otros dos, y asi sucesivamente hasta quesóin quedar» unns cuantos 
con el cacique- Esto» se esparcen formando una medialuna, y van cerrando y estrechando 
el círculo sobre un punto ¿I que han llegado y a los que partieron primero. T.a media luna 
se apoy u cu la Ifnca que forma la lenta caravana de mujeres, criaturas y caballos de carga. 
Los avestruces y las manadas de guanacos huyen dr la partida que avanza, pero les cierra» 
el pasólos ojeadofes, y, cuando el circulo queda completamente cerrado se les ataca con 
las bolas, persiguiendo muchas veces dos hombres al mismo animal por diferentes lados. 
Los perros ayudan también en la persecución, pero tan rápidos y diestro* «uní k» indios con 
la buleadora que, a menos que hayan perdido esta arma o que sus caballos r«ten cansados 
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li» pctros no tienen mucho que hacer. Fn los círculos aparecen con frecuencia pumu a I rw 
que se despacho brevemence asestándoles un golpe en la cabeza con una bola. Una vez vi 
que Walci trituraba por completo, de un solo golpe, el cráneo de uno de ellos extraordi¬ 
nariamente grande" (1964:131} (Fig. 31). 

Otra versión, más cercana en el tiempo, la daría James Kadburrtc, entusiasta 
partícipe de las cacerías indias: "Fue invitado a reunirse con los nidios en una de las 
cacerías en círculo. Saliendo temprano en la mañana cabalgaron ai campo. Ya habían 
calculado donde estaban pastoreando varios guanacos preñadas. Los jinetes se alinearon 
sin ser notados alrededor de ellas en un gran círculo formado ligeramente y aun tiempo 
determinado todo» se dirigieron al centro. Las presas huyeron, solamente pora encontrar 
otros jinetes, arrancaron de ellos |>ara encontrarse con otros en el circulo que se reducía. 
S¡ alguna escapaba, un jinete la boleaba, saltaba rápidamente de su cahalto, la mataba, 
volví» a montar y ocupaba rápidamente otra vez su lugar. l eones, avestruces, ciervos y 
guanacos corrían la misma suerte. Cuando el arcillo se cerraba en ellos, los animales 
atrapados luchaban por escapar y los indios, en una especie de éxtasis, capturaban y 
mataban cuantos podían. Si habla suficientes jinetes y hnenos caballos bajo ellos, pocos 
podían escapar y al fin el centro llegaba a ser una masa de animales muertos o vivos 
luchando por huir, muertos o enredados por las boleadoras" (1936; 160 ). 

Sobre la manera de bolear, se dispone de datos precisos suministrados por un 
excelente obNcrvador como era el rilado Radbomc: “ti cazador MAtieite la piedra ovoide 
{manija) en una mano y hace girar las otras horizontal y vertí cal mente antes de lardarlas. 
Cuando las deja ir, se separan, las dos redondas adelante y Ja manija atrás, manteniendo 
renías las cuerdas, como una Y voladura. En una buena lanzada, el centro golpea al animal 
y laY volante deteniéndose bruscamente baccqnc lastren bolas giren alrededor y al rededor 
en los extremos de las cuerdas y amanen las patas tan firmemente que con frecuencia al 
cazador le loma un tiempo desenredarlas. Par» ciervo o guanaco apuntan para alcanzar 
el cuello y las patas delanteras. (...] Para cazar avestruces los tehnelches tienen lina sola 
bola atada a la manija en horma de huevo, que se tira al cuello riel ave" ({936: ). 

Schmid a su tumo puntualiza que "Si el indio ve un guanaco a la distancia y éste no 
se acerca hasta colocarse a riro, no se preocupa por perseguirlo; espera a que llegue la 
oportunidad propicia y, de no presentársele, vuelve al campamento con las manos vacias. 
Alíele ocurrir que los caradores, o la mayoría de ellos, regresa a la toldería sin haber dado 
caza a un solo animal, por ser escasos en la zona o porque no los tuvo basrante cerca como 
para perseguirlos. No es raro ver que un guanaco, acosado por un hombre, caiga en manos 
de otro que estaba presenciando la uiuniobru u uyó los gritos del perseguidor; entonces 
prepara las boleadoras, que llevaba atadas a la cintura y, haciéndola» girar sobre la cabeza, 
las arroja contra el fugitivo* (1964:179), 

Por cierto, el sistema del cerco, aunque habitual no era el único, pues cuando la 
oportuniudad se daba por la presencia de guanacos o avestruces, c! cazador apercibido 
disparaba solitario en su captura, como lo observaron Arms y Cuan ( 1939:115). 

Podría pensarse por algunas de las descripciones transcritas que una cacería con 
«reo concluía en una matanza, lo que en verdad no sucedía asi exactamente pues se 
capturaba lo necesario. Viene al caso recordar la puntualización hecha por el explorador 
inglés: “No se mata mucho guanaco, a menos que haya el propósito de permanecer 
largamente eu un lugar, oqued ¡lidióse sienta indinado a derramar saugi c, o que escaseen 
los avestruces, comida preferida siempre” (1964:132,133). 

Concluida una cacería, seguía el reparto de la caza, aspecto que estaba bien normado 
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por la costumbre ancestral y que era rigurosamente respetado. 

Fn «te aspecto, tanto Schmid como Mustera son los mejores informantes, Amén de 
concordantes: 

Para el misionero, “bs regla entre Ion nativos que quien se halle más cerca a la presa 
la derribe, pero nn la mate; st acierta f...), tiene derecho a quedarse con los dos cuartos 
delanteros, considerados crano la mqor pane; el perseguidor, en cambio, recibe los dos 
ci jarros traseros. Jamás, hajo n irgu na circiinsianci a, se aparran de la Icy y nunca se si iscit an 
altercados ptsr cuestiones de ca 7a. Si el animal tiene crfa consigo, el perseguidor se queda 
con ella. Cuando se le ha derribado con la boleadora el cazador se apresura a 
degollarlo y, rne complazco en decirlo, lo hace con la mayor rapidez posible “(1964:17.9). 

“[...] S| dos homhres han intervenido en la caza de un avestruz, se observa la misma 
regla de repartición antes citada: el que. In boleó se queda con la pechuga y una puta; y d 
orro recíbela otra para y la porción trasera. Cuando los cazadores regresan al campamento, 
es fácil saber quién boleó una determinada presa por las parces que trac en la montura” 
(1904:180). 

Mustcrs es todavía más preciso: “La ley india cié repartición de la caza evita Luda 
disputa, y o esta: el hombre que bolea el avestruz deja que otro que ha estado cazando con 
él se lleve la presa o se haga cargo de ella, y al lerrninar la cacería se hace el reparto; las 
plumas, el cuerpo, desde lacabeza hasta el esternón y una pierna, pertenecen al que lo cazó, 
y el resto a su ayudante. Cuando st: trataba de guanacos, el primero toma la mejor mitad 
de la misma manera " (1964:131). 

Copio actividad económica, la caza de guanacos y avestruces no tenía por objeto 
exclusivo la alimentación cotidiana <lcl grupo o la banda, sino además la obtención de 
pieles y plumas -aspectos estos que cobraron relevancia a partir del tercer momento 
histórica antes mencionado-, Específicamente, en lo tocante a guanacos para la extracción 
di* sus pides, la cacería correspondiente se hada en la época en que se aproximaba lo 
parición (“época de losguanacos nuevos’*), esto es, se trataba de una actividad únicamente 
estacional. 

Sobre su magnitud resulta ilustrativo el cálculo de! explorador Kcgcrs, hecho sobre 
la base de los dichos del baqueano Santiago Zamora, excelente conocedor de la vida 
indígena: 100.000 guaiiaqiiitus anuales, supuesto un contingente de L50 cazadores 
durante veinte días y la captura de 50 ehnJengos por cabeza diariamente (1878:80). 

Radburnc, años después agregarla otro dato sobre el rendimiento al recordar su 
propia morca comparada con la de los aónikenk: “La mayor captura que he hecho 
guanaqueando fue de treinta y nueve pieles y la mayor matanza en lina corrida fue d<. 
quince. El hijo de Mulato siempre trataba de cazar y obtenía cuarenta pieles en un día, pero 
él era muy rápido y siempre tenía muy buenos caballos, entrenados para correr al lado del 
chico [d chulengol a la misma velocidad de manera que el jinete nu errara nunca, 
Generalmente los indios estaban satisfechos de obtener suficiente para dos capas, o 
veintiséis pieles por día ( 1936:163). 

Sobre estos antecedentes podría estimarse que el rendimiento promedio (conside¬ 
rando añus de parición normal de las guanaco.*) nu debió estar muy alejado de los cálculo* 
y datos consignados, mientras los aónikenk pudieron moverse con libertad sobre «us 
i ¡erras ancestrales. 

Los indios eran, en verdad, apasionados por la caza mayor: más que satisfacer una 
necesidad existencial, en el hecho era un verdadero deporte al que se entregaban con 
frenesí y que inclusive, compartían gustosamente con los extraños durante el período 
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histórico tardío, como sucediera entre otros con Ciinningham en 1867, con Williams en 
1874 y con Ti Atibume en innumerables ocasiones. 

a.2.) I-a caza menor 

Entendemos «na actividad cinegética como aquella que se desarrollaba cuando la 
ocasión se brindaba, durante la marcha u en los descansos, o bien como algo organizado 
a propósito, pero sin laespectacularidad ni Ins preparativos que exigía la caza de guanacos 
y avestruces. Por lo mismo, las noticias históricas son pareas y es necesario hurgar en los 
informes en procura di datos sobre el particular. 

Desde luego, sin recurrir a estas fuentes, está claro, por analogía con d comporra- 
miento de otros pudrios aborígenes, que, buenos conocedores como eran de la vida 
silvestre, debieron organizar partidas para la captura, a mano o con redes, de las crías de 
«liqúenes, avutardas y otros anátidas antes que las mismas pudieran volar, lo que les 
proporcionaba un alimenco estacional diferente al habitual. 

Sabido es igualmente que para la caza de aves en lagunas se utilizaran las pequeñas 
bolas ovaladas, como lo prueban los hallazgos arqueológicos en sitios como Cañadóu 
leona < Bírd, op.át., 62). En el tiempo histórico tardío, J.R. Ilatcher fue testigo de la 
maestría y la eficacia que poseían los aóntkenk en la caza de aves tan pequeñas como los 
chorlos migratorios, y la describió así: “□ deportista [cazador], habiendo observado a una 
distancia de cien yardas a una bandada de este» pájaros cumiendu cu la pampa, calculaba 
la velocidad de su caballo y, en un tiempo brevísimo, tenía las bolas listas para la acción 
revoleándolas rápidamente sobresu cabeza. Entonces, picando al cabal I o a toda ve! oci dad 
hacia las aves. lanzaba las bolas en el momento preciso en que éstas estaban por emprender 
el v uclo, y remolineando vcltwm ente en el aire tenía la certeza de herir a una o más del lote* 
(1903:268). En este caso el cazador empleaba boleadoras de tres bolas las que por la 
longitud de sus cuerdas y la furnia y d giro que adoptaban ni el aire garantizaban la 
posibilidad de a lo menos un golpe eficaz en el conjunto volátil. Hatelier se admiró de la 
inacslríít indi gen» y puntualizó que debía concedérseles a los indina “que eran eficientes" 
y que desde d punto de vista deportivo eran superiores al cazador civilizado. 

En lo tocante h la captura de mamíferos pequeños, es ilustrativa la experiencia del 
explorador Koncagli que, otra vez, ratifica la maestría cazadora de los indios aun 
tratándose de un animal de buena capacidad defensiva corno es el odorífero zorrino o 
chingue (Conepatus burtiboldii): “Apenas él [el joven Hallcr] observó que el animal estaba 
por esconderse en mi cueva, se bajó del caballo, le arrojó la boleadora, tomó por la cola a 
la bcstczucla y la arrojó a algunos pasos de sí; se puso entonces contra el viento para 
deleiiderse dil olor mefítico que ella lanzaba, la golpeó varias veas girando en tomo de 
ella asegurando el efecto del golpe; (y) acercándose todavía mis la remató con cJ pie” 
(1884:758). Esra forma de captura la vio en repetidas ocasiones, lo que confirma que 
obedecía a una modalidad habitual. 

Respecto del zorro, aunque hay evidencias reiteradas de sn consumo cu épocas 
pretéritas, no se cuenta con información sobre la forma en que era razado este cánido. 
Quizá la vieja sabiduría india supiera aprovecharse de las costumbres del animal, entre 
otras He su curiosidad, y lograra sacarle algún partido cinegética 

Aquel mismo informante cemprobóasimismo como los tnco-iiicofi(Cltf«rmtysíp/>.) 
formaban parte de la diera alimentaria de los aóniIcenle. En este respecto, Radburne dejaría 
después la única referencia sobre la forma en que se los cazaba, esta vez por las mujeres, 
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quienes empleaban una técnica que era muy parecida a la que dd otro lado del estrecho 
de Magallanes habían utilizado las mujeres sélknam; ello prueba que este hábito cinegético 
era antiquísimo, una herencia de los tiempos de «omún raigambre para ambas etmas 
meridionales. 

a.3) La caza especial 

Denominamos aaí a la actividad que a partir tke mediados del siglo XIX comenzaron 
a desarrollar los aómkcnk, más con fines utilitarios, inclusive mercantiles, que de 
subsistencia, basada en la captura de animales cerriles, vacunos y caballos, una vez que los 
mismos comenzaron a reproducirse en gran cantidiad. 

Respecto de los primeros, se sabe que su origem estuv o en los animales que quedaron 
vueltos tras el motín del teniente Miguel José Cambiauo que significó el despueble temporal 
de Punta Arenas (noviembre, 1851), pro pagándose y multiplicándose con tal velocidad que 
pocos años después se conocían a lo menos dos ztnnas de concentración denominado» 
“vaquerías'”, como la del Sur, situada en las tierras bajas del noroccidentc de la península 
de Brunswick, y la del Norte, en el distrito de Río V. r erde, al sudoeste de la laguna Blanca. 

De su captura para la venta o intercambio con la colonia de l’unta Arenas durante 
los añus de 1863-64 hay constancia en los informes administrativos . Entonces el 
gobernador Schythc estaba interesado en incrcmcnttur el bato colonial y los indígenas, a 
su vez, en proveerse de distintos artículos, en especial de bebidas alcohólicas, de allí que 
la captura de vacunos baguales deviniera en un ncjgocio ocasional de mutuo beneficia 

Ello no quila que de manera excepcional los aiónikenk cazaran algún animal solitario 
para su consumo, tal y como lo habían conocidoi en sus andanzas norpatagónicas. El 
yacimiento arqueológico de Juniaike ha suministraedo una evidencia que permite sustentar 
tal hecho como algo probable n . 

En cuanto a loe caballos cerriles, la noticia dle su abundancia se divulgó más tarde, 
en el principia de Jos años de 1870, aunque es pmsiblr que los indígenas supieran con 
anterioridad de la existencia de equinos salvajes, y la misma estuvo referida desde un 
comienzo ai districo interior momarioso-lacustre dlc Ultima F.S|>eraiiza. 

El explorador Juan Tomás Rogcrs, mformaido por el guia Zamora, quiso conocer 
el lugar donde los animales abundaban, dejando prnsccriurmcnle una relación puntual Je 
lo visto, uní como de la actividad cinegética indlígcna: “Durante |a rnardía hallamos 
miic.has osamentas de caballos cerriles diseminados* pur toda lacooiacea; tal vez provienen 
de los animales cazados i que no lian podido domiar los indios o, los cazadores. 

“La manera de proceder para cojer losbagualles es la siguiente: se esrableern alguno» 
cazadores en el valle, formando calle u regular distancia unos de otros i armados de lazo», 
boleadoras, mancas, etc. Los demás sedirijen al hoseque i arrean a los animales háciaei valle, 
donde los reciben los primeros con sus caballos de: refresco i capaces de dar alcance a lo» 
cerriles que se presentan ya cansados; por esto res fácil darles caza, ya boleándolos o 
laceándolos. 

“En estas batidas los indios, como siempre, cuentan gran número de cazadores, lo 
que les permite formar su calle más compacta, por boquees raroel bagual qucSC les escapa- 
De ordinario los indios no van al bosque, pues le ttienen mucho miedo por superstición u 


a Cfr- Julieta Córnea Otero, ‘Cazadores urdios en la runa íro inte nía del ptraJclo 52’ Sur. I. El p.*r»l e d« Jon* 
Aike" (.Vit. Itst, Pdt , ( i Ss., vnl. 19, Punta Arma*, 19XV I9W0) 
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otra causa, aparte de que el traje que usan no es el más apropósito para el objeto: buscan 
siempre algtfn cristiano o cristianos como ellos llaman a las personas que no son de su rara 
para que lo hagan, pagándole por su rrahajo según la caza que obtienen. 

‘'Nuestro campañista Zamora nos refería que cuando el descubrió los baguales, el 
valle al que nos hemos referido [“la cañada de los Baguales") se hallaba literalmente 
cubierto i “parecía como una masa flotante”. Esta vez nosotros no vimos ni uno solo, tal 
es la caz* que de ellos se ha hecho, hallando sí huellas frescas que demostraban su 
existencia. Ulri mámente el cacique Papón con sus indios cojióootnn 1(XJ caballo* baguales. 
I.u» restantes se han ¡do a lo alto de la cordillera ¡ más al S" (1880:134-135). 

Radbiurne a su tiempo dejaría una observación puntual sobre la forma de bolear a 
los equinos y bovinos: “Setiraa las pata» traseros de caballo» y vacunos, teniendo cuidado 
de no golpear las patas con una de tas bolas. Un hombre desde un caballo al galope con una 
de las bolas puede lanzarlas a 75 yardas, alcanzando las helos una mayor velocidad que si 
lucían lanzadas por un hombre a pie. Un golpe con una de las bolas puede romper una pata 
y bolas rellenados con fragmentos se usan para enredar caballos. La boleadora no 
solamente captura al animal, sino que lo amarra y lo bota” (1936:102). 

Con lo expuesto se completa la visión panorámica de la variada actividad cinegética 
de los aóniktnk en sus distintas fases descritas inicialmcntc, que ponen de manifiesto con 
absnlu ta claridad sus diferentes motivaciones económicas de caí acia alimentario, utilitario 
y aún mercantil. 

Antes de concluir este plinto, se impone una necesaria referencia a otra actividad que 
por lo común se presenta asociad* a la caza, como es la pesca. Mustera, con I* autoridad 
que le daba su íntima y prolongada relación con los aborígenes, lia sido muy daro en esta 
materia: losindios no pescaban ni gustaban del pescado (1964:278), no obstante que varias 
especies del género abundaban a la sazón en lagos, lagunas y corrientes de la Patagonia 
oriental. Ello no impidió que a renglón seguido rindiera un homenaje de reconocimiento 
al ingenio indígena por la rapidez con que aprendieron la técnica de captura. 

b) La recolección 

Debido a una deformación interpretativa propia de nuestra cultura occidental, 
muchos estudiosos, en especial historiadores y etnólogos, hasta un pasado reciente 
tendieron a v er el modo de vida económica de los cazadore**rccolccrores como un sistema 
que garantizaba una existencia algo más que precario, basada fundamentalmente en la 
caza, menospreciándose o desconociéndose directamente el aporte de la recolección en el 
vivir cotidiano de esos pueblos originales, y, por lo tanto, en la vigencia de un régimen 
alimentario al parecer bien balanceado. 

En efecto, gracias a las investigaciones y lus estudios realizados con posterioridad 
u 1960, entre otros por Richard B. Lee, I litoshi Watanabe y Mark N. Cohén, debe darse 
por establecido que la existencia de los cazadores-recolectores estHba prendida por un 
notable conocimiento ecológico y por la explotación sistemática, eficiente y recurrente de 
los distintos recursos de hijn terrilori os, circunstancia que exigía dedicar buena parte de la 
jomad* cotidiana a las faenas rccolcctoras, ctt especial de alimentos complementarios a los 
obtenidos porta caza, consiguiendo así una dieta equilibrada en su significancia energética 1J . 


n 


CiFr, £1 estudio de Lidia Nacurri, menrifirudn. 
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Pero, es obvio, con todo lo esencial que fuera la alimentación, que la recolección 
comprendía inri «recursos ilc carácter utilitario, desde la leña combustible, hasta distintas 
materias primas para sus trabajos y manufacturas, con lo que se ratifica asi lo importante 
de la función recolector», que comprometía a todo el cuerpo social, no sólo a las mujeres 
-en las que pudo recaer el mayor peso-, sino también a los hombres, a los jóvenes y niños, 
y, en ocasiones, a lias ancianos. 

Veamos en primer término lo referido a la alimentación. 

Al abordar este aspean de la vida económica indígena, e> necesario puntualizar que 
el régimen alimentario de los aónikenk sin embargo de ser -aparentemente- predominan¬ 
temente cárneo, requería de modo indispensable de una compensación a través del 
consumo de otros productos para lograr un saludable balance dietético, y que, en c) 
periodo prístino de su existencia histórica únicamente podían ser el trurn de una intensa 
y permanente, cuanto variada actividad recolectora. 

El dominio, esto es, el conocimiento acabado que losahorfgenes poseían sobre la» 
características y productos naturales de sil territorio debió ser causa suficiente para el 
desarrollo cotidiano de actividades de búsqueda y colecta, con carácter de rutinario y 
periódico, en I o locante a algunos alimentos, u ocasional y aun programado en otros casos, 
teniéndose en consideración aspectos tales como las estaciones del año, la productividad 
y biotn do los distintos lugares, las fases lunares en lo referido al régimen de mareas y éste 
en lo correspondiente a la extracción de recursos vivos del sector ¡nrermarral, cu fin. 

Carente esta fase de la vida económica de la especueularidad de lo cinegético, no 
podía ni en el hecho pudo llamar la atención de lo*viajeros que estuvieron en contacto con 
los naturales. Asi que, una vez más, las referencias son escasas o fragmentarias, lo que ha 
obligado a reunir y sisremaiizar la información para ofrecer una información coherente 
sobre tan importante asunto, pero, <1 pnnrt, afirmamos que la faena fie colecta debió ser 
-por necesidad vital- tan exhaustiva y completa como toe posible. 

Ello significa que, desde luego, se aprovechó alimentariamente una gran variedad 
de recursos vegetales. Conato, cape cí ficu mente el consumo de fruto» dulces coma las bayas 
del calafate [Berfntris bttxifoUú y B. empetrifoiia), de la zarzaparrilla (Jóów mtigeüanicwn), 
de la chin ira (Pernettya miar anata y K p imilla) y de Ja murtilla (JKtnpHrum ruf/rutn), de 
igual modo como los frutos compuestos de la exquitita pero territorial mente más 
restringida frutilla (Rubín ¿¡mitins). Animismo de la planta herbácea conocida fomoDienn 
de león (Dendclion —Taraxacuni ojjicinaie), de laque se comía todo, de flores a raíces; de! 
arbusto rastrero Satureja darwini (“Té Pumpa”), utilizado como infusión; y las raíces 
comestibles blancas y azucaradas, y por lo tanto muy apetecidas, de plantas tales como 
Azordla trifurcata, Halast spp. y Arjcna patagónica) además de las semillas de Descurainia 
antárctica, igualmente a peten das 

En cuanto a hongos, especies de las que el país aónikcnk abunda, especialmente en 
sus sri-forcs meridional y occidental linderos con loa bosques, se sabe del consumo dr las 
agan cáceas Cyttana daru nn y C. bochar (“Pan de india" o “Pan de monte"), de cuya 
recolección dieran cuenta. Arms y Coan. También de la sustanciosa Calinita coeJata 
(“Callampa Jel diablo”), del tamaño de un huevo de avestruz y que se consume en estado 
inmaduro, cuando tiene la consistencia y el aspecto del quesillo. 

« 

w Como referencia aaaiúlpt'a kiuIjoiui ijuc David M: Moaré menciona es tn abra Flora of Turra ,fet fungo, 
dircmiirvecitpeotsvuiÚjdjSForlotssIknamcfl imlimcnnciót, h.uado en les SficocedcniEt recogido*por antera 
(•rnedfntr* M»to de I» Uadiciúri local cnirii dr li información directa entregada por Ir* indígenas 
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Cíabc mencionar que la agricultura, nu obstante la incorporación tardía de algunas 
alimentos de origen vegetal a sus consumos cutí díanos (v.gr. las papas), no fue practicada 
por |ns aóniIcenle sino hasta su inserción plena a nuestra cultura. 

La búsqueda y colecta realizadas en la época comprendida entre la primavera 
avanzada y d curso del verano debía incluir nidrw, huevos y pichones de las distintas 
especies de aves que pueblan el territorio sudpatagónico. Del mismo modo los sustancio¬ 
sos panales melíferos del abejorro (Bumbus ilahibomi) y las grandes larvas blanco- 
amarillentas del insecto eerartibíceu Mitroplophorua magelLtmcus, tan abundantes en los 
truncos podridos de fagáceas, y orrna insectos comestibles, ral y como lo hacían los 
admitenIt sin remilgo alguno con los piofcw del cuerpo. 

La explotación de los recursos litorales, fueran dios los ild intcrmarcal, o sea, de 
los organismos vivos que viven en bancos pegados a las piedras, y los de especímenes 
arrojados a las playas por efectos de las marcas, supuso en el caso de los aónikcnk y sus 
antepasados, como se ha mencionado antes, un conocimiento acabado de las fases lunares, 
como lo ha demostrado el estudio de Alfredo Prieto realizado en el área de Bahía Laredo- 
Cabo Negro “ Pero, hay más todavía; este mismo investigador ha encontrado en techa 
reciente las evidencias arqueológicas que permiten sostener que hubo un aprovechamiento 
extractivo -carroñco- de los mamíferos que debilitados n enfermos venían a morir sobre 
la costa. En efecto, se ha descubierrn una dara aaociacirVi de inmediata vecindad entre 
restos de cetáceos (de harba y ocionricetos) y yacimientos arqueológicos correspondientes 
a campamentos temporales de cazadores-recolectares 2 *. 

Fn casos como estes debió hacerse tina explotación concienzuda del n los especímenes 
<jue la casualidad ofrecía a los recolectores, lo que significa que tamo la carne (cualquiera 
que fuera su estado), la grasa, los interiores y los huesos pudieron ser aprovechados para 
fines alimentarios y utilitarios. Aunque la referencia es genérica, Tomé Hernández, el 
único sobreviviente de la aventura colonizadora hispana del siglo XVI en el Estrecha, da 
cuenta del consumo de ballenas y lobos marinos por parte de los aónilrenk (en Sarmiento, 
op. cit., 3S4). 

Finalmente, razones económicas utilitarias impulsaban a losindígenas a I a búsqueda 
y colecta periódica de materias primas para su industria manual, para sus prácricas 
decorativas rituales y para fines medicinales, rales corno piedras, maderas, huesos, tierras 
y sustancias colorantes, y vegetales, en un aprovechamiento generalizado que no tenía 

desperdicio. 

9 . Alimentos y su preparación 

AJ abordarse este i nteresance aspecto de la vida i ndígena se advierte la necesidad de 
-nnsiderar por separado materias tales como la variedad y forma de preparación de lus 
alimentos, el carácter rutinario o especial de las comidas y el lugaren que laa mismas t unían 
ocurrencia, además de la variación alimentaria que impuso la relación 00 11 otros pueblos 
indígenas y coa los colonizadores. 

De partido, debe puntualizarse que, en opinión de Mustera, los aómlcenk comían 


11 u G»Mdorc3Tecolcrtt»re» delistmo deBruiuwick* (.tur*. Imi. Pai.,C.t. Si. val. 19:11ól II, Punta Almas, 1988). 

* En til dos» luis íti nc prospecta Jov ¡ibnl, l9 a J4)delfatnrilnoronenul del «¡trecho dr Vl. 1 gjll. 2 nev (bjliL) Pose Ú4u | 
u eiKoivtrv la asocvvcirtn que se menciona. 
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moderadamente)’ que nunca lo hacían ahora fija, sino cuando sentían apetito (1964:249), 
ohservac.ión con la que concuerda Schmid: “Nn existen horas fijas para las comidas, 
excepto en los meses de invierna, cuando se srenran alrededor de un fuego, que encienden 
al acontecer [...]. Si hay suficiente leña encienden el fuego pi w la rnañatiH temprano y se 
calientan mientras preparan el asado; si no hay, lo mismo cocinan, usando el fuego de un 
vecino sin molestarse a ¡»edir permiso” (1964:177). 

fn lo que se refiere a la variedad de alimentos durante el período pedestre, el 
inventario era muy amplio y comprendía toda clase de carnes de animales mayores y 
minores (guanaco, huemul, puma, zorros, zorrino, cuy, coruro y otros mamíferos 
medianos y pequeños; avestruz, toda da»’ de anátidas y de olías aves medianas y 
menores); también, en muchos casos, la sangre, grasa, medula y visceras; la leche cuajada, 
a lo mentís en nn caso, y huevos de ítalo tipo. Asimismo, producto* vegetales crwiu hierbas 
completas, ho|as, tallos, raíces, hayas, floresy semillas; especímenes marinos y productos 
rales como mariscos, carne muerta de anfibios, delfínidos y ocráceos, y algas, y, por fin, 
miel de abejorros y hongos de distinta dase. Una vez que las aúnikenk entraron en relación 
con los indígenas que habitaban el sur de la Ncuqucnia -ti país de las Manzanas-, gustaron 
y comieran siempre que les fue pasible de ecos frutos asilvestrados» 

Respecto del consumo de pescado, todos los infunnantis son concordantes en que 
los aónikcnk no los consumían en absoluto. 

Sobre la participación prupordonál de los di si intus alunemos en la dieta.cotidiana, 
en particular durante la época pre-ecuestre, nada se sabe, excepto algunas informaciones 
que se refieren a! abundante consumo de carne* y grasa obtenida» por obscrr aciones 
posteriores y que luc interpretado como un hábito consuetudinario; pero, como se ha 
dicho antes, lia de ounccdí rseles a lo» indígenas -por sabiduría acumulada a lo largo de 
experiencia de generaciones* la posibilidad de intuir las necesidades fisiológicas y la 
consiguiente capacidad tic dar adecuada respuesta a la*» mismas mediante la ingestión de 
una gama alimentaria variada y balanceada, tanto como para asegurar el buen funciona¬ 
miento orgAnien y |>or ende la salud 

l£l dúininio del caballo y la extensión de las relaciones ínter ¿eticas añadió a la lista 
la carne equina, la de bovinos y ovinos, pero en lo* caso* de estas últimas especie* sólo 
mando los indios se encontraban en tierras del norte de la I'atagonia y en la Ncuquenia 
donde estos animales eran criados o mantenidos por otro* aborígenes. También conocie¬ 
ron entonces la yerba mate, aunque como una infusión tonificante más que alimentaria. 
Por fin, la progresiva intercalación con los civilizados agregó paulatinamente producios 
tales euniu pan ) galleta marinera, azúcar, harina, poroto», arroz, papas, nabos, CtC., e 
incluso, tardíamente, como lo notara Agustín del Castillo, delicadezas tales como e¡ 
chocolate. 

Lo» alimento» cárneos eran sazonados con sal. producto mineral que se encontraba 
en algunos depósitos naturales a lo largo de la Pdtagonia. Posteriormente los aómkenk 
agregaron la pimienta y no es improbable que también luyan gustado y empleado 
pioductu» vegetales tales como el ají y cI pimiento (pimentón). 

Para heber disponían del agua, bien (.vira su consumo directo en forma natural, bien 
como base de infusiones y preparados estimulantes o medicinales, los que ora podían ser 
de origen autóctono (vegetales) o alóctonos en época histórica avanzada (yerba mate, té, 
cafe). En cuan ta a las bebidas alcohólicas, es bien sabido que las mismas se incorporaron 
tempranamente a sus hábitos alimentarios, derivando en práctica viciosa. 

Excepción hecha de algunos contado» productos a los que se hará referencia más 
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nielante, losaóniltenk no cultivaron d sentid» de la previsión conservando alimenroe para 
tiempos de escasez, salvo los casos de la grasa y del charqui, a los que se hace referencia 
mi* ajelante. Esta característica que fue juzgada como Imprevisión por parte de Arms y 
Coatí, era en la realidad prácticamente innecesaria, pues en su caso, como en d de los 
¿Iknitm, según ha reflexionado Gusinde, la disponibilidad conocida de recursos de su 
tcrritixio garantizaba la oportuna alimentación; así, además, se evitaba cargar durante las 
marchas con un peso suplementario, en especial durante d período pedestre. 

En lo que dice con la manera de alimentarse de los indios la?» noticias de que se 
dispone informan sobre consumos de alimentos crudo» y sobre elaboraciones culinarias, 
aspecto este sobre d que hay descripciones que resultan ¡rremplazablrs. 

En cuanto al consumo directo, sin preparación alguna, se sabe que muchos 
productos obtenidos mediante la recolección debían ser ingeridos al instante, v. gr. las 
bayas silvestres o la miel. Ello igualmente sucedía con las visceras de los animales al 
concluir una cacería, como loconstataron los misionero» antes mencionados: "Mienrras 
que estábanlos cocinando nuestra cazo, muchos de ellos se juntaron alrededor y pidieron 
los hígados, pulmones, etc., lo* que devoraron crudos. Es práctica común entre dios comer 
rstas partes de los animales que toman en la caza, calientes en el campo, arrancándolas 
como perro» de presa” (1939:132). 

Una observación similar hizo a su tiempo Musters, agregando una reflexión acerca 
Jrl porqué del consumo inmediato de alguna* partes del guanaco: “Los bofes, el corazón, 
el hígado, la pella, el caracú |médula) se comen * veces crudos. Los tehuclchc» sacan la 
grasa que hay sobre los ojos, y la gordura cartilaginosa de la coyuntura de los muslus, y 
los comen con gran fruición; así como el corazón y la sangre dei avestruz. A causa de la 
falta absoluta de alunemos farináceos, la gordura resulta un artículo necesario y *r la puede 
consumir en mucha mayor cantidad que en los países civilizados. Que esto no se debe 
idamente ala inclemencia del clima loprueha la predilección por la gordura que adquieren 
lew gauchos de las provincias argentinas” (1964:13 i). 

De eomumu inmediato era también la leche cuajada queseenconrraha en la* tripas 
de los chulcngos, y que los indios ninKiilerahmi un man|ar delicado (id., 206). 

C.'uando la alimentación exigía una tacna culinaria, por lo común la misma se 
realizaba en la toldería. 

Así, por ejemplo, Musters da cuenta pormenorizada de la forma de preparar d 
avestruz, la comida preferida de las aborígenes: “Conchuda la cacería y cortadas y 
repartidas las aves, se encienden fogatas. Mientras se calienran las piedras, se despluma d 
avestruz, y can un pedazo de tendón se hace un atado de las plumas de las alas. Se tiende 
luego de espaldas el ave y se la vacía; se desuella las patas cuidadosamente y se les saca el 
hueso, dejando la piel unida al cuerpo. Se divide luego la re* en dos mitades; y tina vez 
extraído el espinazo de la mitad posterior, y cortada la carne de modo que Ihs piedras 
calientes puedan ser colocadas entre los cortes, se asa una mirad como una bolsa con la piel 
de las patas, metiendo dentro un pequeño hueso para que todo quede tirante. Se la coloca 
así sobre los tizones vivos, y cuando está tostada, se enciende un leve fuego de llama para 
usar del tcido la carne exterior; mi en tras se cuece hay que darla vuelta continuamente para 
que todos sus portes queden bien asadas. Una vez a punto, se la retira del fuego, se le corta 
la parte de arribo, se le extraen las piedras y se ve que el caldo y la carne csrán 
delicinsamente cocidos, l os comensales, que por lo general snn dos o cuatro, se si er trun 
alrededor dcla fuente y comen la cameensopándolaenel caldo. La parre del espinazo que, 
cuando d avestruz está cu buenos condicione», es cusí tuda gordura, se reparte entonces 
enrre todos, que la reservan como bocado t cgalado para las mujeres y la» criatu ras. Cuando 



240 


hay que cocinar la mitad delantera, no se extrae el hueso; se introducen los alone* y se llena 
de piedras calientes la cavidad del pecho, atándolo todo con una mitad de la piel de 
patas, que han sido divididas y de cuya carne carne se han metido ya pedazos en la cavidad 
del pecho. La gordura de éste se reparte entre los que están junto al luego, y en todos los 
casos el dueño se reserva muy poco o nada, porque con seguridad le van a dar bastante los 
otros, que están cocinando en el mismo luego. La parte más considerable la recibe 
generalmente el cacique ,o, si éste no está presente, los amigos más íntimos del dueña Se 
lleva cuidadosamente a los toldos las plumas de las alas y se las guarda con las demás para 
negociarlas después. El avestruz se come todo entero, se cocina la molleja, tan grande que 
cubre la* dos manos, introduciendo en ella una piedra caliente y asándola; los opjs se 
chupan y el mondongo se devora. Pero cuandoel animal es flaco se le desuella solamente 
y se abandona la res a los pumas “ < 1964:131,132). 

Respecto del mismo animal, Rogers a su tiempo recogería la forma de preparar la 
picana, tenida también como una parre muy apreciado: “En la tarde se agregó a nuestra 
comida una vianda favorita de los indios patagones como asimismo de los comeráanTts 
i viajeros que trafican las pampas con los naturales. La vianda se llama picana: consiste en 
d lomo dd avestruz que se arranca del ave con el cuero suficiente para que le sirva de saco. 
Se sala, se taja, se le introducen piedras caldcadas de antemano, amarrando en seguida d 
saco, para poner ln luego al amor del luego, l'ucos minutus inás larde la viaiuia se aliña en 
sazón, resultando un guisado bastante bueno y sucoso” (1#7#:71). Parece casi obvio 
agregar que esta forma de preparación se mantiene hasta el presente entre la gente de 
campo. 

En cnanto a la manera de consumir la carne de guanaco que imperó desde tiempo 
inmemorial, ésta era mediante su trozado y asado al fuego, directamente sobre las brasas 
o piedras, o ensartados los trozos en palos, hasta la entrada dei período ecuestre y después 
también en asadores de hierro, cuando se los tenía; la carne así preparada, por lo común 
se comía apenas cocida, con alfto de sal. Una vez que los rratns inrcrétnicos y con los 
colonos permitieron conocer y adquirir marmitas y ollas, los aónikenk aprendieron a 
encinar la carne, con grasa y papas, a manera de puchera 

También hay referencias sobre la preparación de charqui de estos animales. 

De acuerdo con el relato coincidente de varios informantes (DTJrville, Coan, 
Schnud, Musccrs), cuando se disponía de carne en abundancia se cortaban lonja.* finas de 
los cuartos miseros, se las salaba y colgaba para que se secaran al calor del sol. Cuando 
estaba listo, este charqui se comía ora golpeándolo previamente y enseguida asándolo a 
medias sobre las brasas, ora, luego de molido, mezclándolo con grasa de avestruz u otra 
dase y se asaba a I rescoldo. Mustera valorizó esretipo de alimento -semejante al pemmiam 
de lo» indios pieles rojas-describiéndulocomu “muy conveniente parad que hace un largo 
viaie, porque ocupa poco lugar y un simple puñado satisface el apetito** (1964:133). 

Sobre la preparación de otras carnes se dispone del testimonio de Coan, quien 
observó cómo se cocinaba la carne de chingue durante una parada nhbgada de la marcha: 
“A corta distancia de él |el cazador ] encontró algunas matas, donde encendió el fuego, en 
cuyas llamas quemó el pelambre del zorrino. Entonces, habiendo calentado algunas 
piedras que llevaha consigo -lo que revda que el carador iba preparado para el caso-, las 
puso en las tripas del animal y colocando el cuerpo en las brasas y el humo de so 
improvisado fogón, pronto se asó a satisfacción" (1U80:110). 

Rogers afirma que recibió con cierto desagrado un bocado de chingue asado por les 
baqueanos que lo acompañaban, a la manera india, sólo con sal y lo halló “un manjar 
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delicioso i coido si hubiese sido aliñado por el mis hábil cocinero" (1878:65). 

Apartir de la época ecuestre, los aónikcnk en su transhumancia ocasional por tierras 
del norte del río Santa Cruz, conocieron nuevas especies como ser la mar* o liebre 
patagónica {Dotícbotis patagemum), el peludo {Eophrnt Ju.i vittruáis) y d armadil lo o piche 
(£- pichiy ). ^ ue también cazaron y consumieron, la carne de este último animal era 
considerada un alimento excelente, como su sustanciosa gordura, y la cocían di rectamente 
¿| fuego una vez quitadas las entrañas, usando la propia caparazón como un cuenco. 

1.a manera de preparar los huevos de avestruz la consigna Musters; “...tuve la suerte 
de encontrar un nido de avestruz con cuatro huevos, que devoramos más tarde cocidos al 
rescoldo, por este sencillo método: se coloca al huevo derecho, con un agujero abierto en 
la punta superior, pnr el que se introduce un palito para revolver la yema y la clara y se 
le echa un poco de sal; luego se hace girar pato que se cueza por igual en rodas partes. 
Resulta de esto una tortilla en su cáscara de aroma muy apetitoso..." (1964:144). Los 
huevo* eran consumidos durante la primavera, entre setiembre y noviembre. 

Respecto de lu preparación de alimento* vegetales tan sólo contamos con el 
testimonio de Rnberc Fio Reí)’: “Curien dos clases de raíces, una llamada tus y oír* chalets. 
La primera es tina raíz silvestre bulbosa, que una vez limpia y cocida, o más bien tostada, 
devuelve harinosa como la batata. La comen a veces ¡unto con la carne, pero no a menudo, 
[a chalas es una raíz hlanca, alargada, del tamaño de una pluma de ganso. Suele asarse al 
rescoldo, o cocerse en el caldo que preparan paramnjcrcsy enfermos” (1933, TTT: 174). Las 
semillas de Descuruinia eran molidas y luego de mezclarse con groa* se coda lapasta sobie 
las brasas. 

Los aónikenk, como todos los indígenas de la l'aiagonia, gustaban de consumir la 
sangre de los animales. Aunque tardía, Radburnc ha dejado una descripción soluc la forma 
de preparación que valoramos como correspondiente a la manera tradicional: “Nunca 
llevaban comida (rara el almuerzo [cuando las partidas salían a orzar chiilerigusj pero 
cuando les daba hambre abrían un guanaco chico, le sacaban los interiores y lo dejaban bien 
abierto yaciendo sobre el Ionio, lo que servía como un gran cuenco. Después cortaban el 
hígado, corazón, riñones y como siempre llevaban un saquito hecho dd pescuezo de un 
avestruz causal y pimienta,si tenían pimienta, luego mezclaban todo con la sangre y hacían 
de dio una buena comida”. Respecto de sus virtudes alimenticias, agrega: “Al principio 
creí que nunca podría comer esto, pero después me acostumbré bascante y me gustaba 
mucho yaque parece refrescar y fortalecer después de las largas carreras. Lus indios usaban 
también este método después de haber bebido copiosamente. Entonces salían al campo y 
trataban de Coger un guanaco grande o pequeño para este fin, que, como decía, lus Jeja 
muy bien después de beber, lo que yo creo. Uno puede usar también el mismo método con 
el avestruz. De los dos yo prefería al avestruz. Pero por cierto el guanaco es mucho más 
limpio que el avestruz ya que ocasionalmente alguna de ellas tiene lombrices por le* que 
ciertamente se prefiere el guanaco" (1936:163). 

La grasa, cualquiera que fuera su origen, era consumida en grandes cantidades, 
como Inobservaron quienes más intimaron con los aónilcenlc £1 producto se conservaba 
en bolsas hechas con el cogote y las patas traseras dd guaneo, o bien con el cuerpo del 
avestruz, d que se cortaba en las bases de las alas y de las patas, agujeros estos que eran 
cuidadosamente cerrados. Asi se almacenaba bastante sebo, como lo recordaría Radburnc. 
La grasa del avestruz tiene la ventaja de no solidificarse de la misma manera que la de oveja 
o vacuno, y es muy aceitosa. Conservada así no se perdía ni unu gota: “Ln algunos de los 
tolda* ricnen tantas como tres o cuatro de estas bolsas de grasa para el invierno, cuando 
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la carne está flaca" (1936:322), du lo que se puede calcular el aprecio que se tenía pur e»te 
producto como un alimento vigorizador. 

I a carne de caballu-yegua o potranca- llegó a ser un alimento muy sabroso para los 
aonikenk, pero su consumir no era habitual sino restringido a las circunstancias cerceno 
niales que exigían el sacrificio del animal, ocasiones que, por cierto , no eran escasas va 
que sobraban rajones para din, según se verá en kii oportunidad. 

Excepción hecha de la referencia que dejaran Arms y Coatí sobre el empleo del arco 
y la flecha para dar muerte al animal (lü*3*J:120). lo corriente fue que se matara .1 U* 
equinos bien estrangulándolos con Iazos, hi en de un bolazn certero en la cabeza, en ambos 
rasos para no desperdiciar la sangre. Esta era recogida en ni las y se cocinaba m estelada cen 
grasa y sazonada con sal y pimienta, comiéndose con gran salí si acción. En cuanto a » 
carne, la misma se repartía eiiLre los pauicipuntes de manera equitativa, aalyti rn el Caso 
de aquel que ayudaba a desollar al animal, a quien tocaba un trozo mayor, así come: al 
dueño (salvo que fuera el difunto ruándose trataha de un rima! funerario) al que sale daba 
una parte importante de la carne y las visceras. Se consumía tanto asada como hervida, a 
gusto dd consumidor. 

llana d fin dd período histórico, postrimerías del ¡agio XiX cu adelante, Um> 
aóiiikcnk hicieron un consumo frecuente de las menta orina y bovina, y cun d correr dd 
tiempo las mismas, en especial L primera, dcspUzaiún a las drl guanaco y dd avestruz de 
la dieta habitual, aunque siempre se conservó la «lición por la enruede c.abnllo, como un 
alimento muy apreciado. 

Un este respecto, como expresión de la progresiva aculturación que vivían, los 
aúmkcnk hacía ya tiempo que se habían habituado al consumo de al 1 montos de a ¡uto 
origen, adoptando con ellos las formas de preparación que les eran connatuiales, o 
adaptándolas a sus gustos. De esc modo, ya bien entrado el siglo XX las restos de la ernia 
en nada diferenciaban su forma de alimentación de aquella que era propia de la gente de 
campo, como pudo comprobarlo d etnólogo fínsinde: “Su alimentación se parece, 
asimismo, a la de los gauchos y se compone de [egiimlves y conservas, de carne de vacuno 
y *le cordero; ocasionalmente se ofrece un asado de caballo o de guanaco" 11991:104). 

E 11 lo que se refiere a la bebida, además de lo mencionado precedentemente, tiebe 
recordarse aqudla que se preparaba otigir.almenre macerando bayas de calafate y 
mezclando el (ligo obtenido con agua, dejándose fermentar el contenido, PoWeriormfute 
la mezcla se Hizo con aguardiente, obteniéndose así d conocido u-ilt'Jkib'U, especie de 
chicha de la que mucho gustaban loa aónikcnlc 

10.- L¡ trabajo mamut! y ¡a artettnúi 

Es evidente que Iris aónikenk prehispánicos, como todos los pueblos que se hallaban 
en un estadio cultural srmejanre al de ellos, poseían diferentes habilidades manuales ipie 
bascaron durante el extenso período de su existencia que se prolongó hasta el tiempo en 
que conocieron y usaron dd caballo, para la satisfacción de suk diferentes requerimiento* 
ergológicos y utilitarios. Pero, no es menos cierto, que como ninguna de las otras etiuat 
meridionales, este pueblo de cazadores-recolectores manifestó aptitudes e inteligencia q* lc 
te permitieron adquirir y dominar técnicas ajenas de trabajo manual, que tempranamente 
se mostrarfan distintivas y expresivas de nn mayor adelanto o nivel de cultura, y que en 
Ih perspectiva del tiempo tesulta inclusive gratamente sorprendente, no ohstarte s» : 
simplicidad. Fn efecto, los adnikenk fueron unos artesanos notables, sobresalientes 
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algunos ramos, característica cultural que merece ser debidamente valorada y reconocida 
como excepcional en el ámbito ¿tilico austral, más allá de las consideraciones que se 
puedan hacer sobre la originalidad y calidad de sus obras manuales. 

lis asi que este aspecto asaz Importante de su actividad económica justifica por 
demás una ourtóuleración pormenorizada en cuanto se rt-.fi ere a sus distintas características, 
modalidades de trabajo y a su correspondiente evolución en el tiempu. 

En general, puede afirmarse que los aóníkeiik conocieron y emplearon como 
materias primas para sus obras manuales durante la fase prístina de su cultura todas 
aquellas que les brindaba c-1 entorno, como ser piedras, arcillas, vegetales (juncos y 
maderas) y cueros, añadiendo después la lana natural e industrial, los cueros de animales 
introducidos (equinos, bovinas y ovinas), las irlas industriales y una variedad de metales 
(hierra, cobre, bronce, plomn, estaño y plata). 

a) Trabajos en piedra 

Ya se ha mendonadn la variedad de objetos que requería su actividad cotidiana y 
que los indios sabían fabricar, por lo que es innecesaria su repetición. C abe sí agregar 
manufacturas en piedra, como la fabricación de pipas para fumar (cuerpos base), cuyo 
conocimiento incorporaron tal vc¿ no con mucha posterioridad a la adopción del hábito 
de fumar. í-as picaos que se conocen revelan que los mismas fueron fabricadas a imitación 
de las que poseían los mapuches y los pueblos del norte de la Patagón i a y las Pampas. Se 
empleó para ello piedras blandas que admiten el trabajo de talla o desbaste v . 

Aunque no se dispone de una referencia precisa, habría que agregar la probabilidad 
de elaboración de piedras de pedernal, para su empleo en los fusiles de chispa, coda vez que 
su técnica y forma de las piezas correspondientes eran muy semejantes a las requeridas en 
la producción de raspadores de uña. 

b) Arcilla 

Se ha comentado oportunamente que, hasta donde se ha logrado investigar, los 
aónikcnk no conocieron la alfarería como técnica de fabricación de objetos de barro 
coeidn. F.lln, a h> menos en el |>erítxÍo pre-ociitstru, porque consta que con postenorklad 
adquirieron conocimientos elementales que les sirvieron para la manufactura de ohjeros 
sencillos. Entre estos estuvieron las pipas de. arcilla, conocida* por los hallazgos arqueo¬ 
lógicos hechns en el antiguo paradero deNameraik, donde se encontró la parte posterior 
inferior de un cuerpo base, con doras huellas de modelado y cocida, y en la zona de la 
estancia “I.os Pozos" (Santa Cruz), en que se halló un cuerpo base casi completo, aunque 
de elahnración más tosca. 

Se confirma el conocimiento y la práctica dd modelado en arcilla con las pequeñas 
y rústicas escultura* de caballas elaboradas con este material, que hemos observado en el 
Muscum für Vólkcrklinde de Berlín y en el Museo de 1.a Plata. Se trata de piezas que 
reproducen en miniatura a caballos de mujeres con todos sus arreosy cargas. Volveremos 


* Cfr. el trahajn dd jului “El liálnlo de lumu tula km Aótiikiak" (.Va. Imi.Ftit, , Ct. Si., vol. Z1 , Punta Areaae, 
1591),yelde OllirA- Guando “DexLTÍpcínii de pifuxde fumir itrlauekbex dría Coletxiúu Fi Jncisco P. Morena 
V Estanislao i. /xhallux". Revnfa Je¿ Mineo lie La Piala {Nueva Sme), tuiuu VU. Antropología N u 11, la Plací, 

1573 . 
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sobre este particular rnás adelante, punni al izando pnr ahora qim la parte de arcilla es 
únicamente el cuerpo drl caballo, que en las piezas conocidas está forrado de cuero y 
cosido. 

Va de suyo que tanto en el caso de la arcilla, como en el de la piedra, el empleo 
suponía d conocimiento de las variedades naturales que presentan estos mal eriales y. por 
consecuencia, la preferencia de determinadas clases para la fabricación requerida. 

La atribución que hacemos dr los aónikrnk como autores n artistas manuales, se 
basa en la afirmación fidedigna <lc Jorge Schyrhc, c» «lauro » haber sido fabricadas las 
piívas que actualmente se encuentran en el museo berlinés, o su expreso pedido 

c) Hueso 

C’on respecto al uso de este componente orgánico como mutciia prima, vale lo dicho 
sobre la piedra en cuanto se le utilizó para la fabricación de instrumentos y otros objetos 
durante la fase prístina de su existencia histórica. 

Por consecuencia, cabe agregar otras formas fabricadas tales como las piezas óseas 
-hi-.kctf)- que se empleaban como complemento del arco musical. Estas piezas se confeccio¬ 
naban con huesos largos y livianos de aves, o con partes de los mismos, cortados a un 
largo variable entre 15 y 2.5 centímetros, luego se agujereaban a la manera de una fiauta 
y/o Se las decoraba con incisiones ** (Fig. 52). 

Además de esta forma que requería alguna elaboración, se usaba una costilla de 
caballo, en su estado natural, como arco -ira- de! instrumento musical, en sustitución de 
la hahimal pieza dr madera, cuando la misma podía faltar. 

Con hueso cuernos de huemul - se fabricaban Iris dados que los indios utilizaban en 
sus juegos, cuya descripción particular se hará más adelante. La pertenencia en el caso a 
este animal deriva dd hecho de mostrar una de las caras de las tres piezas conocidas, la 
característica superficie rugosa que es propia de la cornamenta del cérvido (Fig. 55). 

No debería excluirse de las fabricaciones en hueso el uso de rrozos planos a manera 
de placas en la elaboración de mangos o cachas de cuchillo. Jorge Scliythe hace referencia 
a csrtc trabajo específico mediante el empico de madera, plaquetas de bronce y remaches, 
pero no podría descartarse la posibilidad de utilización del hueso. Ln efecto, mangos de 
cuchillo dd mismo material recogidos en el sitio histórico de San Gregorio muestran 
decoraciones incisas (rcticuladas y rayas paralelas) que se asemejan a motivos de uso 
frecuente en L decoración móbiliar aónikcnk. 

d) Materiales vegetales 

Lis noticias históricas y las muestras etnográficas de que se dispone revelan el 
empico de distinto» materiales vegetales en las manufacturas indígenas. Desde luego los 


M C.fr. el arriado M autor "Jor*e C. Schytbe, coleccionista etnogrifreo* l/wt. Iksi. Pal., Cs. lis , vot. ll. Puní* 
arenan, 1993-9-1). 

” Al parecer sr preferí.! knetoi tjlrc tomo el ciíbrto del cóndor o Id ribia det avwUUZ. y iiuiiC! ir atiban híleme 
grandes romo rl fómiiT del guanaro, romo rq\il»orarlamrnrr lo mMirtoni Mntrerí La elerofln drl rllbiro del 
cóndor teína au ratón, tumo lo apunta Kaclburne, puct li cara o parí: de cae liueui donde «c sitúan las hj><_i o 
proniberanriu de iuservtdti de las ptumai prima rúa, forman mi borde tujfovo apropiado pan I -yjrar un efecto dr 
Minoridad mieural al drilirirselo cnhrr una cnerda dr crines 



Fifl. íl Areos y buesoi pan efeeutloues innik'jlrs. Ccf l»cfa Mraf nm fftr VSBctrkimdc, Berlín. 



Fig. S3, Peines de lus iúmkeuk. Cocwsía Mnsrnni ftlr VAlIrarkundc, Berlín. 






Fifi. 55.- Dildin uiínilctnk fjbncudux tabre liuew:. Cnmsiu Mibrum fllr VfllVercimdi:, Rer!ui. 
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cilios Je plumas ¡micáceas con las que se confeccionaban cestas y los sombreros chinescos 
que han sido mencionados antes. 

Los originales peines de pa¡a lignifiexda 'KWMwlas, de amplia difusión en el 
ámbito patagónico, que tanto podían adoptar la forma de brochas con mango de madera, 
como la de un haz bien arado oon hilos de colores, probablemente fumín elaborados i on 
t-illos secos de t itzuriiifrj *[>?>-, género presente en las vertientes andinas de la Patagón i a 
desde Neuquén al estrecho de Magallanes, especialmente con aquellos especies detalloquc 
son enmunesen la zona norte. Si asi no tue, pudo tratarse de fibras de raíces de una grama, 
•«gúll Spegazzini, quizá parecida a la qmlineju, que en este o en aquel cuso ios aónikenk 
pudieron obtener por intercambio con los indios de Nurpatagonia. aunque no podría 
excluirse la potabilidad deque también pudiera haber ocurrido lo mismo ixin Iok kawrókar 
dr los mares de Orway y Skyring; por fui se sabe por la tradición que igualmente se 
empicaban raíces de mata negra {balitando Hnlliilay, com. |)ers.) (Fig. 53). 

Cutí la madera los aómkcnk fubrieaban divetsas piezas de utilidad cotidiana u 
ocasional. Asi, con ramas de calafate, preparaban las estacas de une» 15 centímetros de 
largo, que ce usaban para lijar las piel» al suelo, para su estirado y secado. F.stas mismas 
pirras las empleaban, además, a manera de fichas en sus juegos de naipes. Tan elementales 
como esos trozos eran los palo» para pintar cueros, quizá con algún aguzamiento en las 
puntas. Mayor trabajo requerían li» pedazos cortos de madera dura (prolralrleniente de 
cirui'lillnrtleñadiira), empicados en la fabricación debocados para los caballos, los estribos 
y las espuelas, que si no eran naturalmente redondos, eran redondeados y rebajados en las 
paites correspondientes al lugar de inserción o amarre de las tiras de cuero. Los estribos 
podían fabricarse también de una sola pieza de madera, pacientemente doblada hasta darle 
una leu rna triangular, Es posible que en este caso se tratara de una madera de calafate o 
de coligúe, conocidas como son su elasticidad y resistencia 

El arco musical era de fabricación igualmente simple: una rama de calafate u otra 
madera siniilai, de enrrr 45 y 6(1 centímetros de largo, ni gruesa ni delgada, que despojada 
de corteza y bien alisada en curvada con una ligera pronunciación mayor hacia un 
extremo, entre cuyas puntas se insertaba un haz de entre 15 y 20 cuerdas de crin de caballo 
(hig. 52). 

He madera eran asimismo lus mangos para sus peines, cuando éstas asumían la 
forma de brochas, y raspadores. Fn este filtimn caso la pieza se fabricaba partiendo a lo 
largo un rroz.n de cohgüe ci de calafate recién cortado, y luego se doblaba lentamente para 
que no se quebrara (quizá con ayuda de! fuego en el caso del coligue), hasta conseguir la 
forma de una herradura alargada y angosta, en laque se ponía el trozo de vidrio para raspar, 
que se amarraba licmcniente con un liento. 

Más elaboración requerían otras piezas de madera como las pipas y la silla de 
montar. Ln el primer caso se elegía un truro grueso de inadt.ru de mjíljofagus o de ciruelillo 
{EwboiTium ixjcciTuatm) y con la ayuda de uu formón y una escofina se lo labraba mediante 
rebajes para formar el cuerpo base, de unas 6 centímetros de largo por 3 de ancho como 
promedio, y el hornillo, redondo, de entre 1,5 y 2,5 centímetros de alto. Tj pieza asi 
conformada era pulida cuidadosamente y luego era adornada con plaquitas de plato, 
escaño, latón o bronce, rectas y cotí incisiones punti formes o recortada* en forma de cruces, 
soles y zigzag, también punteadas, o bien en combinación de estas figuras. I.u boca del 
hornillo era decorada cun una placa que se ponía interiormente y que se afirmaba en el 
borde con dientes se rT i formes, a modo de corona. Finalmenre se fabricaba la cánula con 
un trazo rectangular y delgado de bronceo cobre, que se enrollaba en forma de tubo, de 
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unosf? ocnrímcrms dclargoporí» milímetros dediánicrroaproximadamonre, qm. además 
podía decorarse con incisiones de puntos e incluso amarrarse con tendones, esta «-.Anula fe 
insertaba en un agujero <i i (toe perforado en la parte posterior del cuerpo base v 
comunicado con el fondo del hornilla. lista, sin duda alguna, era una de las formas mis 
elaboradas, hermosas y apreciadas déla artesanía aónikcnk, y definitivamente, distinta en 
su fabricación de Ihs pirtas del genero fabricadas por gentes de oirás etnfatt (Kig. 54). 

La enjalman silla «Je montar, como se ha visto, era otra pieza del mobiliario i uJígena 
que exigía habilidad eu su fabricación, l’ara conocer cómo era, nada mejor que seguir .1 
Musrrrs: “...se parte en dos un pedazo de madera y por medio de una azuela pequeña v 
le da el tamaño y el grosor necesarios para que forme los restados o aleras diestramente 
adaptadla, a la forma del lomo dd caballo; se abren agujeros en cada extremo de las aletas, 
y a ella se ara con cuero después de reducirlos al tamaño requerido; los fustes [están] 
formados ron angulares de árbol, como los codos que se usan en la construcción de botes. 
Sohre esto se cose con Tendones un cuero fresco de guanaco, desprovisto de su vellón y 
cuidadosamente cortado en la debida forma, cuero que al secarse sirve para ligar 
fuertemente unas con otras las diferentes piezas del armazón 1 * <,1964:244, 245). Los jefes 
Krim(e) y Casimiro se contaron cutre los más expertos y afamados artesanos drl rama 

Durante algún tiempo debió ponerse de moda d ornato de esi.u. piezas con mizos 
metálicos reeorUdus y punteado*, o con tachones de bronce o cobre, pero el modelo 
común de la especie fue d descrito, libre de adurnus. 

Para concluir, cabe mencionar los palo* curvos empleado* en d juego de .«nke, crin 
seguridad de elaboración exclusivamente masculina, paca loque se elegía ramas de árbol 
de grosor y lungimd apropiados, y una forma aproximada a la deseada, con un extremo 
curvado destinado a golpear la pelota, que igualmente era de madera. 

e) Materiales naturales varios 

Como ha ocurrida con otros pueblos aborígenes, los aúnikeiik supieron usar 
distinto* materiales de origen natural pan su» diferentes elaboraciones manuales. 

Desde luego estaban los tendones, elemento esencial para las costuras de muchas 
piezas y que principalmente obtenían de las putas del avestruz y las aponeurosi* del lomo 
dd guanaco a Julio. 

El explorador Muslers dejó para la posteridad una descripción cabal sobre la forma 
en que se extraían los primeros: “Se sacan estos tendones dislocándola coyuntura inferió» 
déla pala; el primer tendón sale tirando de él a mano, y el otro a la tuerza, usando del hueso 
de la pata como mango. Después se separa del pie este hueso, dejando los tendones 
adheridos al primero; se les seca un poco al sol y luego d hueso exrtaído sirve para separar 
los fibras tirando de el fuertemente por entre los tendones. Una vez separados éstos, se los 
curta del pie, se les da el miunio grosor y d mismo largo y se les pone en un sitio húmedo 
para qiiese ablanden...” (1964:204), 

Asf preparados y frotados con seso de guanaco para ablandarlos más, servían para 
fabricar tiras trenzadas, empleadas a su vez en la elaboración de U* cnerdas de las 
boleadoras. Los tendones de guanaco que estaban destinados a «*rvir de hilos de costura 
eran cortado» a un largo predeterminado y posiblemente eran engrasados para mantener¬ 
los flexiblesal momento de usarlos, tra» locual se enrollaban y guardaban. Estos tendones, 
como bien observara Ibnc, además de su gian resistencia tienen la ventaja de no rebanar 
el cuero. L>c su apropiado uso dependía la calidad de! trabajo de costura que, dicho sea 
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Je pavo, cr* tenido como insuperable por los extraño*, los tendones fueron utilizados 
üiiubián como base para fabricar la truma de los gorros de mostacilla y las cuerdas de 
a ,¡lares a los que »c ha hecho anterior referencia. 

las plumas del avestruz eran empleadas comúnmente para hacer atuendos rímales 
sencillos, como tocados y ornatos corporales masculinos. Mucho tuertos frecuente fue su 
n ,’p|ropnra fabricar unas curiosas capas que eran muy raras y pt>r lo tanto bien cotizadas 
en el comercio que los aónikenk mantenían con la gente de la colonia de Punta Arenas 

La caparazón del quirquincho era utilizada por las mujeres como cesdllo para sus 
,.tbores, ;i veces con un ligero torro interior, de paño o tela, para guardar punzones, rollos 
,ie tendones o colores para pintar. I acola del mismo animalito se empleaba para fabricar 
yesqueros rellenándola con paja o pasto seco. 

La “tripa gorda” o intestino grueso del guanaco o del caballo permitían elaborar 
tabaqueras y hnlsita* para la conservación de determinados producto*, como por ejemplo 
|,i grasa especial para ablandar tendones o para curtir las pieles. En est osea sus, se cortaba 
la sección del tamaño requerido y una vez seca y limpia se la sobaba con cuidadoy se la 
cosía por unextremo; en ocasiones, también se laadurnabacon tejido por el contorno, para 
hacerla más elegante y atractiva. 

En el curso del siglo pasado, sino antes, los aónikenk valurizaron los cuernos de 
bovino como materia prima para algunas exultadas manufacturas, como las cucharas en 
forma de calzador que olwervara Musiere, o los vasos o tazones, quizá para tomar mate, 
como puede verse en d Museo “May orino Boigatello” de Punta Arenas donde se conserva 
un ejemplar de la especie. Nr> rs improbable que, asimismo, fabricaran otros objetos 
sencillo» de uso corriente, a la manera que posteriormente se ha conocido entre la gente 
de campo. 

l’or fin, hay que mencionar el uso de crines de caballo eterno cuerdas en el arco 
musical, a lo menos, pues las diligentes chinas pudieron encontrarles quizá alguna otra 
aplicación que neis es desconocida. 

f) Cuero 

Esta era, Iqos, la mareria prima más usada por los aónikenk en sus trabajos 
urt».aiiales pues, de un modo u otro, integraba en parte principal i» accesoria diferente» 
piezas del mobiliario e instrumental indígena. 

Se empleaba roda dase efe pieles: de guanaco» puma, zorros, gatos moutés y de 
pampa, zorrino, caballo, vacuno e inclusive, para algunos efectos, el cuero del avestruz. 

huera de toda duda la pieza más conocida fabricada con este material era el kai o 
quillango, cuya importancia en el vestirlo y como producto de comercie» justifica una 
descripción detallada en lo que se refiere a su confección. 

Desde luego debe puntualizarse que cuando se utilizaban pieles de guanaco como 
materia prima -que era lo más común- éstas debían ser o de guanaco nonato o de una cría 
no mayor de dos meses, siendo preferidas las primeras cuino de calidad óptima. También 
eran valorados lo» quillango» confeccionados con cueros de gato montes o de chingue, 
aunque eran menos comunes que lns de piel dr guanaco, estando generalmente destinados 


* t :fr, I fnmbvti Aéi Sur, Musco Chileno de Arre Precolombino. Santiago 1987, figura de pág. J8. 



250 


al comercio con terceros 11 , En tiempo histórico más reoenrr, ya entradn el siglo XX se 
usaron ocasionalmente cueros de vacunos como sucedáneo de los cueros de guanacos 

I’ara la descripción más completa y precisa del proceso de fabricación recurrimos 
a lo» ceslimonius fidedigno» de Radburne y Mustcrs, y de manera complementaria a los de 
Boume, Ibar y Hnicber. 

Todo principiaba con la cesárea de las gnanacas al fin de la cacería, ai de tecos se 
trataba, y del inmediato descuer.imiento de las crías, nonatas o nacidas, hecho lo cual lu* 
cazadores doblaban cada piel a lo largo del lomo, con el lado del pelo hacia afuera, y las 
entregaban rápidamente a la» mujeres, quienes la» extendían sobre el suelo. En seguida 
hacían agujeros en los bordes y clavaban estacas de madera de calafate {52 según Radburne) 
en todo el contorno, dejando el cuero bien estirado y de muñera pareja. 

1 )na versccas las pieles, se la» reengíay se real izaba el raspado para quitarles la grasa, 
tarea hecha con raspadores de pedernal, ágata u obsidiana desde tiempos antiguos hasta 
las primeras décadas o mediadas de) siglo XIX, y posteriormente con raspadores devidnn, 
que resultaban más eficaces porque permitían un lácil reafilado y porque la materia prima 
para su elaboración estaba a mano. En estafase, al desgrasado seguía un trabajo de raspa do 
más acabado a mudo de pulimento del cucru mediante el uso de una piedra porosa, como 
esmeril, rociando con agua para facilitar la operación, como lo observara Boutnc. 
Concluida esta l.thor, los cueros se untaban cor una pasta hecha con hígado de avesrtu* 
o de yegua y grasa o agua; luego eran puestos a secar y blanquear. 

Conseguido el grado de sequedad y blancura deseado, las pieles se sobaban para 
ablandarlas y dejarlas bien flexibles. Entonces se recortaban los bordes según una 
modalidad tradicional, con un cuchillo bien afilado, haciendo inflexiones o muescas que 
combinaran de modo invertido unas con otras (cabezas con colas), en un verdadero patrón 
de corte y confección llamado “cola de paloma”. Con trece pieles así recortadas se tenía 
una gran capa cuadrángulas (I'igs. 56a y 56b} 

Cuando se empleaba cuero de vacuno, la capa se armaba con seis trozos rectangu¬ 
lares de aproximadamente 60 x 70 ccntímc-trns, ademán de tiran perimetralex Je 12 a 15 
centímetros de ancho y longinid variable (Tigs. 57a y 57b). 

Hasta esta fase del proceso, normalmente habían trabajado una o a veces dos 
mujeres, pero para la costura podían intervenir varias, entro cuatro u seis según Musrers. 
Estu faena era muy importante y demostraba la maestría femenina, que lbar describí ó asf: 
“Con un delgado punzón (de hueso o hierro) abren uii duninuTo agujero en los cuero» 
después de haber pintado sus bordes i jiur él pasan la punta Jel lulo [tendón] “(1878:51); 
agicgonJu Radburne que “ellas siempre cosían afuera del cuerpo, más que hacia adentro 
como lu haccnitiN uosntrow” (1^36:302). 

La» costureras indias amén de hacendosas, rran rápidas y limpiasen su trabajo, y por 
cierto con delicada prolijidad, haciendo de csra particular faena una obra maestru que 
luego d<: concluida era completad* cim el roce a presión de un hueso o una piedra plano» 
para aplastar y alisar la costura. Tal era la maestría de esta operación que, como lu ha 
recogido la tradición, para su mejor calificación debía ponérsela a contraluz, siendo común 


11 El gato montea (Fría ytvjfrvyi] era una pieaa Je captura ocasional por ser escaso r bravio, eu cuanm -il Borncio. 
ti hicfi mil abunJsntc y mis ticilik caist, se requerían 52 píete» porqnill.Higoloque exigir un «tuerto eioegéls"<’ 
fuera de lo común. 



2.51 



rig. it> t. y-jilljngu aúukrnk de pieles de guartíí’n, p.ur* inrrrior Obsérven 1i disposición de la» 
pie Ir» para U erar ira. Correrla Mienurn für Vúiki-ikuidv. trillo 
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| ij. 57 b- Id. pirtc extenor pinud» toa» til Jir. Berlnrh , fanU Armo. 
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qiic la costura nu dejara traslucir lo mfnima 

Mustera añade datos complementarios: “Cuando la mama es grande im se la cose 
toda de una vez; asi qnc la mitad está concluida, se la estaquilla y se le aplica la pintura 
de la manera siguiente: se humedece un pocu la superficie; luego, cada una de las mujeres 
toma una pastilla, o pedazo de ocre col oradu, si esteva aser el color del fondo, y mojándolo 
aplican la pintura con un gran cuidado [...]. IJna ver terminado r| fondo, se pinta con la 
mayor precisión e! dibujo de motius negras y rayas azules y amarillas; cu loque las mujeres 
trabajan todo el día con la perseverancia más asidua. Concluido esto, su pone a secar la 
piel durante una noche y se termina debidamente la otra mirad y las alas que sirven de 
mangas; después se junta todo, y una vez terminado el trabajo, la piel repregunta una 
superficie compacta" (1964:247). Una vez. terminada la pieza, esta presentaba comúnmen¬ 
te una forma más rectangular que cuadrada, cotí medidas variables que iban entre 1,60 y 
1,80, y 1,80 y 2 metros como promedio. 

No obstante lo aseverado por el explorador ingles, la decoración pictórica podía 
hacerse también antes de coser las pieles, como se advierte por el testimonio gráfico que 
esa tabor dejara Hatcher (1903: fig. 42). 

I’ur utru parte, las ''alas” que menciona aquél, eran unos agregados de cuero de 
forma aproximadamente triangular, que reforzaban dos de las puntas que habrían de ser 
unidas por el tupo, probablemente para impedir un fácil desgarro durante el uso de la 
prenda. 

Respecta do la decoración, volveremos más adulante sobre el punto, con mayor 
detalle. Basta por abora mencionar que la pintura de un manto seguía normalmente due» 
patrones; uno, cu que el diseño elegido ocupaba la tu tal i dad del espacio, repiiicn-dose 
regularmente, cambiando un la parle de los bordes en que las guardas tenían un diseño 
distinto peco diferenciándose a su vez entre si la superior de las otras tres; y otro, en que 
el motivo ornamental dd interior se distribuía rn tres campos iguales separados por una 
banda angosta de distinto motivo pictórico. Fn este caso las guardas laterales seguían c) 
orden pictórico ya descrito para el anrerior. 

Radburnc proporciona un dato novedoso sobre el uso de algunos trozos sobrantes 
luego de realizada la operación de recorte de los cueros destinados al quillango: "Guardan 
las pequeñas piezas cuadradas color pizarra oscuro de la cabeza del guanaco y las 
confeccionan en capas cuadriculadas, alternando los pedazos pizarra con blancos cortados 
de labarriga. Fstasse consideran muy hermosas, aunquese rajan fácilmente. Generalmen¬ 
te las canjean o dejan a las chinas jóvenes usarlas en una fiesta” (1936:166). 

Fste mismo informante, que con sus datos etnohistóricos iguala, si no supera en 
algunos aspectos, al afamado Mustera, da cuenta del rendimiento productivo que en la 
época tardía podía obtenerse de la combinada fama dnegético-artcsanal. y que ciertamen¬ 
te es una información muy ilustrativa: “No era raro para los indios ayudarse entre sí. 
Algunos de ellos eran pobres, esto es, tenían pocos caballos propios y apreciaban tener 
trabajo de aquellos que podían pagarles algo. Las chinas también iban a nitivs toldos a 
ayudai, si no tenían trabajo en el propio osi ncccsitahan abastecimientos que no podían 

proporcionarse. 

"A menudo en los toldos, como el de Mulato y de algunos de los otros indios ricos 


u Mi.HL* Le heroína Hatera. "JtfúitywM. L¡ ms! tuerto artedfloi quiHauga* pintA-Uu ’, Rio Gallegos. 1991, pág 
• 1 ble uitur prupunáoiw luitecrvlviitri. adaten alea vobre la njiifticiúfl df *sx»* prruda*, akuc de Itu dichu» dé¬ 
las dcMxmlKiitc» actual» bi aónikruk así torno aobíf los motivos, colorid r» y s^mfic.»tti»n Jo ti decoración ' 
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que cazaban muchas pieles de guanaco, se tenia ayuda de otras chinas de otros Toldos que 
eran mits pobres. Estas china» ayudaban a raspar y sobar las pieles. Este es del mayor 
trabajo para hacer carpas y generalmente es hecho por las chinas inás viejas, mientra* que 
las jóvenes generalmente las cunar, En la larde cuando se van les dan una taza de yerba 
o media tara de azúcar por su Trabajo. En algunos toldos que tienen muchos caballos hay 
bastante ayuda en la están An de los | guanacos] chicas, por jóvenes que no tienen caballos 
pata cazar. Les pagan pocu pur esto. En los días en que yo estaba con dios algunos de ios 
toldos producían tanto como sesenta capas, setecientas noventa pieles. I/in p< ibr«s,:/;irnfeg¿ 
aman la caza y con poca paga >' el uso do los rápidos y bueno» eahallos, no se arrepienten 
de cener que trabajar para otms” (1946:274). 

Por cierto, el trabajo artesanal de la mujer aónikenk no se agotaba con la obra 
magistral descrita. F.l inventario desús trabajos debe incluir la confección de la gran capa 
cobertora del toldo, pieza mucho menos elaborada que aquélla; asimismo la de su vesta 
Intima, hecha cor pieles delicadamente sobadas, y toda una gama de bolsas y carteras, 
desde algunas alforjas de apreciable tamaño hasta pequeños estuches para guardar sus 
espejos, especies que se confeccionaban con cueros <Jc guanaco o «le caballo, amén de 
avestruz (cogote) cu el caso de bolsitas. 

Su industria comprendía igualmente cinturones, cintillos o vinchas de cuera y bases 
del mismo material paraornamencos corporales que se tachonaban con cupuliuis de bronce 
ose bordaban con mostacilla, obteniéndose piezas muy ornamentadas y de alto valor, hs 
probable, también, que ellas mismas fabricasen sus botas de poli o y las de los niño*, como 
lo hacían los varones con las suyas, a menos que h éstos uirTespimdiera la responsabilidad 
entera de esta dase de manufactura. Fstr ripo de calzado, ya se ha dicho, se hada con los 
corvejones del caballa, que luego de cortados a la medida deseada, eran raspados y 
sobadiw, di lerenda ndwe los propios de los hombres de aquellos de las mujeres en la forma 
en que llevaban cosidas tas puntas. 

Mención particular merécela fabricación de otra pieza mencionada al pasar por lo» 
distintos informantes, pero que, en lo tocante a su decoración era tan importante como el 
quillango: se rrarn del cuero, de raba lo o vacuno, utilizado en el tolda como separador de 
ambientes, como cama y además como “baúl”para guardar diversos artículos personales 
o familiares. Sin embargo de esns fines prácticos, «Míe cuero tuvo otros más trascendente 
cual era el de servir de mortaja funeraria, como lo menciona especialmente Schmid 
(I9h4:182j y lo ha confirmada la arqueología con el hallazgo del enterratorio de Cerro 
Johnny (Estancia “Brazo Norte”, Magallanes), en que el cuerpo estaba envuelto con un 
cuero pintado, al parecer de vacuno. 

Respecto de la forma de elaboración de esta pieza no se dispone información, pero, 
por analogía puede inferirse, que el procedimiento no difería mucho del empleado cm un 
cuero «le guanaco. Primero se estaqueaba para secarlo, luego se desgrasaba y raspaba 
cuidadosamente y se “cuadraba" la pieza, eliminándose las partes de las puros, pero 
dejándose la correspondiente al pescuezo, detalle que la diferenciaba del quillango, además 
de ser de un solo cuero. Por fin se la «lecotnba con tanto nrte como sucedía con aquella 
gran manta 1.a decoración de esta pieza se ceñía por lo común a la primera varianre- 
ripn descrita para la pintura de los mantos (Fig. 58). 


“ Para la Jcicripciuudi- esta (.'«.¿a se lian tomsideiidn tus qtiexe rnr servan en el Museo dé la l'Uta yen «I Muacuiu 
fttr Y’alkcrkundc de Berlín. Cumo re Uremia de uiuiAo. sefi.ijamoí que mu He la* perteneciente» a esta ultime 
entidad (VC2251) tirite las iignirnlrs mrdniat Ionjifiid parte central, 1 ,S1 m; cnsradni, 1,34 m. ancho, 1,54 ni 
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La artesanía masculina en cumi comprendía riatu rain tenté la fabricación de las 
[►atas de potro, el cordaje y los forros para las boleadoras, los arreos de moniar, los lazos, 
¿demás drías y a vanas veces mentadas h nicas para almacenar la grasa comestible, incluso 
e» posible que mientras estuvieron en uso las armaduras de cuero, losaónikcnk aprendieran 
de- luts indios de Nurpatagonia y Ncuquema a confeccionarlas, pero no posee referencia 
alguna que permita afirmarlo como una actividad efectiva. 

Por cierto, donde los hombreo ponían toda su dedicación era en Ih elaboración de 
los a r reos, fama en I» que «r consagrarían como artesanos consumado*. 

Du su labor correspondiente en d período tardíu dejó detallada e inmejorable 
relación Jamas Radbumc. Asi, respecto de las cuerdas de las boleadoras, este puntualiza 
que “Las sogas o lo que usan para unir estas dos piedras, se hace de angostas ticas ele tuero 
de vegua ablandadas a mano y lupgn lord das, en una torsión dible. Primera tuercen urda 
tira y luego las dos jumas. La piedra redonda se cubre con cuero crudo de yegua, con las 
idgas ensartadas a través de pequeños agujeros en el borde de la pieza de cuera luego que 
* 5 , cortada del tamaño que necesitan. Después se estira apretado, Esto forma un pequeño 
saco. Ponen la piedra en el y lo estiran, y cuando se seca queda bastante redondo ya que 
el siluro mientras se seca va siendo martillado, de manera que no queden arrugas cuando 
esta bastante seco. La otra bola, o la que llaman la manija (este es el nombre de la bola 
queíe mantiene en la mano), se cubre con la pieza de piel que sacan dd corvejón de la pata 
ilt guanaco. Esta pieza de cuero es naturalmente como un pequeño saco y cubre bien la 
bola que hacen similar a la forma de un huevo. Pl otro extremo de la soga es enhebrado 
.1 través de pequeños agujeros hechos en el borde de esta pieza de cuero y apretado de la 
misma manera que la bola redonda y dejado secar igual. Continúan golpeando esta más 
cue la otra de manera que quede buena y suave para salir de la mano cuando la dejan ir. 
Las piedras deben estar correctamente equilibradas, la manija un poco mús liviana que la 
hola redonda. Los indios son expertos en lograr este equilibrio ya que éste hace que las 
bolas vayan derecho y giren correctamente. Ciertamente, si la bola redonda es mucho más 
pesada que la manija, arrostraría a la liviana como una cola y sería mucho más fácil errar 
al avestruz..."ILas boleadoras para potrillos, yeguas o caballos mansas se llaman 
potreras. Se hacen diferentemente que las bolas de piedra, ya que lina de piedra puede 
quebrar la pata de un caballo, l'ara esto a veces usan ripio de pizarra si no tienen otra cosa, 
pero, par regla general, st tienen una olla vieja de fierro rota la rompen en pedazos muy 
pequeños y hacen sus bolas cun eslu. Estas se hacen un poco más corra* que las para 
guarnen. Estas boleadoras se hacen distintas a las otras. I .i*, pequeños pedazos de fierra 
■tito «c amurran primera en un trapo basta que estén bien equilibrados. Después un 
pequeño pedazo de cuero de y egua se moja y se estira, dejándolo secar. La siguiente 
cubierta se hace de cuero de pescuezo de guanaco. Usan el cuero de pescuezo de guanaco 
porque este es más grueso y no se estira y mantiene su forma una vez que está seco. Para 
ias potreras cosen el cuero alrededor de las bolas y dejan amba un ojo donde amarrar las 
sogas, y después esto se cose y se deja secar, entonces pone la leñera y última cubierta. Esta 
se pone cun pequeños agujeros perforados en el borde, después de cortar a medida la pieza 
de cuera delgado. Luego pasan una tira muy delgada dt: cuera, o lo que ellos llaman lonco, 
a través de los agujeros y la aprietan. Esto mantiene la otra costura que escá abajo. Estas 
boleadoras pueden también ser usadas para guanaco” (1936:274-276). 

En cuanto a la fabricación de lazos, les ojos del interesada Radburne registraron la 
uperación correspondiente con tanto detalle como el Je las boleadoras: "Casi todos los 
*íqí se hacían del pescuezo del giianacohembrn.yaqur d dd macho es mucho más grueso 
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y tamhicn e¡s disparejo y lleno de cicatrices de las peleas ya qne se muerden mucho unos 
a otros. Para hacer un lazo uno necesita ocho pescuezos. Por lo general se irenzu lodo de 
seis hebras, excepto la parle a una braza de la argolla, que es de ochu hebras- Esta se hace 
más fuerte de manera que el laxo sea más pesado ten ese exiremu y pueda lanzarse mejor 
al lacear. Tamhién esa parte del lazo tiene mayor uso con la argolla corriendo en ella, poc 
Id que necesita ser algo más fuerte. Para el extremo donde va la argolla y en el otro que 
se usa para abotonarlo a la cincha se lacea, se necesitan dos pescuezos y los otros seis dan 
cada uno unu tira de cuero del largo del lazo. 

“Da mucho trabajo hacer estos lazos. Primero hay que matar lc« ocho guanacos y 
sacarles el pescuezo. Después se deben pelar y sobarlos h muño, lo «|ue lleva bastante 
tiempo. Después se cortan las tiras u tientos» lo que es también un largo trabajo y uno debe 
tener mucho cuidado en que el cuchillo no redíale, sino se puede echar a perder un 
pescuezo. Este se saca como una manga y uno corta en espiral de manera de obtener ‘.11111 
larga tira de cada uno. Después de cortar látiro, cada una debe ser emparejada y los bordes 
exteriores, suavizados. Cuando se hahcchoiixluesioelluscumicnxanatrcnzac. Son muy 
cuidadosos en esto, de manera que los tinittw calí an bien en su lugar. Usan hígado de 
avestruz o líe yegua, que primero asan, después lo golpean y l«i mezclan con agua. Usan 
esto a medida que trenzan. Si no terminan de trenzar en un dio, ponen la pasta sebre iodo 
esto, Por lo general les toma tres o cuatro días. Son muy cuidadosos en envolver bien el 
lazo para que 110 se seque cuando lo guardan, yaque rl trenzado resultará desparejo. Estos 
lazos nc- vrn muy bonitos cuando están terminados y generalmente se usan para enlazar de 
a caballo en campo ahiertn y no en un corral, ya que al ponerlo al rededur «!«• un poste 
premio se cortarían los tientes. Son muy firmes y es muy agradable lacear con ellos. Por 
lo general los hacen del largo de diez brazaso más y los tchudchcs lacean y captuian atodu 
su largo casi lodo el tiempo" {1936:301-302). 

No puede dudarse iras esta lectura que después de este concienzudo trabayo 
artesanal «c lunfa una sencilla obra maestra. 

Oras piezas de los arreos, como las cinchas incluían bandas anchas Je cuero, 
decoradas con recortes intenores en forma de triángulos, cu cuyos extremos se cosían 
argollas de hierro o bronce. Las tiras de la lancha se hacían con cuerdas delgadas bien 

trenzadas. 

I.a manufactura masculina comprendía asi misino los cinturones y vainas para 
cuchillos, los naipes, y el tambor, los sima jema y Ih banda de cuero con campanillas de 
bronce empleados en los bailes ceremoniales. 

I.os cinturones se fabricaban . 1 ' parecer con cuero de guanaco adulto, bien raspacu 
y sobado. Por lo común eran angostos y so dexorahan profusamente con hebillas 
intercaladas y cazo!cías cusida», lo que l«os liada muy llamativos. Pnr lo común la punta 
del cinturón cr» revi» ti da con una planchuela metálica de tormatriangular, decurada con 
incisiones punteadas. Las hebillas ornamentales eran de í.ibrioruán indígena, pero la 
hebilla propiamente tal era siempre de fabricación industrial y obtenida por intercambio. 
Otros cinturones eran algo más anchos aunque igualmente angostos en los extremos, y se 
cubrían cumpletomente con cupuhtas o tachones de bronce (Fig. 59). 

Las vainas de lúa cuchillos se fabricaban siguiendo el modelo gaucho, cun cuero de 
vacuno, y también ni: adornaban con placas y tachones metálicos. 

Lus naipes, quiza las piezas más preciadas del uso Indico aónikeníc se hadan con 
cuero de caballo, bien desgrasado, estiradoy seco hasta endurecer. Las cartas se recortaban 
con un cuchillo afilado, en forma rectangular y con un tamaño promedio de 8 x 5 
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centímetros, y luego se pintaban con figuras convencionales cuya destripa ón se hará más 
adelante al tratar sobre los juegos indígenas. 

F1 tambor se fabricaba con nn cur.ro bien limpio y sobado, qnc se ponía húmedo 
sobre una vasija de madera de fagácca, de forma semi esférica, cubriendo esta pieza 
completamente, cosiéndose i*l cuero en su base. Al secarse, se encogía y endurecía, 
quedando a punto para su empleo como instrumento de percusión. En su furnia se 
asemejaba al kultrnn mapuche, en el que evidentemente se inspi raba, aunque era más lusco 
y sin decoración pictórica alguna. F.ste inülrumenti» m: tocaba con dos palillos livianos. 

Is banda que se terciahan en rl dorso loe danzarines se confeccionaba con un cueto 
de ancho regular (unos 4 centímetros), bien raspado y decorado inieriurineiur uon rtxxirtcs 
triangulares, semejantes a los de la faja de la cincha. A esta p ; e7a se le cosían sonaicitw Jl 
bronce redondos, de fabricación industrial, que tintineaban al compás de los movimientos 
del que bailaba. 

En cuanto a los sonajeros tradicionales, estos te fabricaban igualmente con un troto 
rectangular de cuero limpio y crudo que se extendía en torno a un molde tubular, tal vez 
metálico (de entre 1.5 a 18 cms. de largo), en cuyo interior se ponían piedrecitas. La parte 
sobrante, más larga, de unos 12 a 15 ciña., se apretaba desde la base tubular, tal vez 
amarrándola con rienros hasta que se secaba y endurecía, sirviendo como mango. El oiru 
extremo era cosido con tientos que se dejaban largos, a manera de ornato M (Pig. (¡0). 

g) 1.a na 

lina de las conseda encías culturales y económicas más notables que derivaron del 
usn ecuestre fue el cnnoamienr-i que tuvieron Us mujeres aónikenic del tejido y el 
subsecuente aprendizaje de Ja técnica de elaboración, de origen pampeano según María 
Delia Millán de Palavecmo (1965:424), pero que también podría ser mapuche. 

Aunque nnse conoces ciencia cierta Is época en que esta actividad arribó al extremo 
meridional de la Patagonia. se sabe que para 1B34 estaba vigente, como lo comprobaron 
los misioneros Arms y Cuan, los primeros en dar cuenta de la misma. Conocido como es 
el telar, cabe describir la forma de traba jo según los mismo» la vieran: *La tejedora se sienta 
delante de este telar con la trama envuelta en un palo en vez de palillo, y una poma arada 
a una pluma de avestruz en vez de lanzadera. Prepararla de esce modo, divide el urdiembre 
introduciendo nn palo de cerca de pie y medio de largo entre los hilos, y antes de sacarlo 
mere la lanzadera de pluma por el espacio, y deesreinodninTrodiiceíntram.i, el palo ahora 
sirve de cuña para apretar y colocar la trama en su lugar. Acabado esto se saca el palo y 
se divide otra porción del urdiembre del mismo modo, y así-se introduce de un estremo a 
otro 1 .i obra de 1» trama, y se continúa el mismo proceder hasta que concluye la jerga. El 
hilo es trñido de diferentes colores, y hacen las jergas con muchos dibujos curiosos y de 
gusto; pero la operación es muy lenta -requiriéndosc cerca de dos semanas para concluir 
una de estas jergas: de consiguiente son muy escasas y nunca lie vísro media docena de ello* 
reunidas-. Las que se hallan, se usan por lo general para enjaezar los caballos de los 
grandes” (1959:147, 148) 

Aunque tnicialnieme (indisponían más que de la escasa lanaque podían obtener del 
guanaco, arrancándola délas piezas muertas, nopuede descartarse que en su rratocon curas 

'* La dociipLÍún de cstts piezas se h« hecho sobre la hisr di* las observadas en U Colecciíin Jorge Schrdic <M 
Muscuid íár Vólkcrkuiiüe. 
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clnius consiguieran lanade oveja para sus trabajos. Pero, además, como observara Musters, 

! as indias sr dieron maña pura tejer cun fibras obtenidas de telas deshilacliadas adquirid os 
en las colonias (1964:248). Muy avanzado el período histórico debieron también 
o inseguir lana industrial o de oveja introducida por los colonizadores en cantidad 
suficiente para sus necesidades. Los tintes debieron basarse en plantas autóctonas (frutos, 
raíces, cortezas) y también en productos] ndustriales obten idos de los civilizados, como pije 
ejemplo el añil. 

La vaciedad productiva incluía piezas tales como ponchos y mantas, pem mis. 
comunes fueron las fajas de distinto tipo (estribos, vinchas, ligas, tiras de adorno para la 
cabeza, etc.), cuya calidad IIamaba siempre la acendón de |rm observadores, 

Titm Coan agregaría más tarde que, sin embargo de demorosa, la destreza de la 
tejedora india era maravillosa. “Muchos colores y una gran variedad Je figuras se hallan 
diseñadas en la trama. Latas figuras snn siempre de buen gusto y muestran el ingen o 
natural de la arresana. «Dónde estos salvajes obtuvieron esta hahíI’ciar! y gusto?" 
Í1SS0; 194). La respuesta la insinuó el propio misionero: en la genialidad de la etiha. (Figs. 
37 y 38). 

Ciertamente con la atractiva simplicidad denotativa, como oon su pericia en el 
trabajo, las mujeres aómkenk demostrarían a sus contemporáneos y a la posteridad la 
maestría alcanzada en el tejido artesanal con medios muy rústicos. 

h) Telas 

1 ardidmente en su vigencia histórica las mujeres aómkenk añadieron a su uso 
cor idiano 1 as v ¡triadas telas que adquirían en el trat» i con l<* coloniwy am los comerciante!» 
que llegaban liastu los aduares indígenas, como materia prima para mis trabajos manuales. 
La mención Ja justificamos por su sola utilización, pues no se sabe que hayan aprendido 
a cortar según patrones y a coser a la manera de las modistas-loque no t* improbable que 
ocurriera entrado el siglo XX, siquiera de forma excepcional-, aunque sí debieron 'nacer 
confecciones simples adaptando a lateia lo que hadan con las pieles, v.gr. los mantos con 
que solían cubrirse en reemplazo del (o aun usando) el quillango, u bien confeccionando 
fundas para cojines, mantas de montura y otras formas por el estilo. 

i) Metal 

I )e ti idas I as f urinas ei i que I os aó n i ken k pu si eron de m an i fiest o su hab i li dad m an u al, 
quizá ninguna fue, a nuestro jumo, tan sorprendente -no costante su rusticidad- que la 
evidenciada en el Trabajo con los metales, lillo, tal vez, porqnecsta faena eraubvuiu Límente 
ajena a su tradición y nivel cultural. 

Ya se ha dicho que los indígenas meridionales conocieron los metales al tiempo 
mismo de establecer los primeros contactos con los europeos. Pero sin embargo de 
maravillante» su vivía y disponer de artículos merálieos desde temprana época, debieron 
pasar casi tres siglos antes que oprcndicran a emplearlos como materia prima, moldeán¬ 
dolos por sí mismos para hacer con ellos sus propias creaciones. 

Si tomamos la aseveración de PiuRuy en cuamu que los aómkenk no trabajaban le* 
metale» como la expresión de una realidad (1933,111:200), esto significa que la artesanía 
en metal debió ser posterior a su relación enn los hidrógrafos, pero no mucho, pues ya le* 
misionen* Coan y Arins observaron en los indígenas los rudimentos de la actividad 
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Tilo corresponde a la ¿poca en que se intensificó la relación con los navegantes 
foráneos y por ende se desarrolló la fatmliaiización con las distintas Itcrtaimcntas que 
aquellos portaban, y que les dejaron bien como regalos o como productos de trueque. Asi, 
poco a poco, conocieron y aprendieron su uso y desarrollaron su ingenio, y entraron al 
estadio de rudos pero infatigables operarios labradores del metal, como lo comprobaría 
goume durante su tortada permanencia entre los indígenas. 

Para entonces ya sabían lo elemental: martillar, moldear, perforar, desbastar y 
cortar, empleando en parre sus herramientas tradicionales y en parre las de origen exrrañn. 
Como materiales utilizaban trozos de hierro, latón, cobre o bronce que obtenían por el 
trueque con los navegantes o con la recién establecida colonia chilena del estrecho de 
Magallanes, o que recogían en los naufrague de la costa. 

Un buen ejemplo de la capacidad artesanal que para entonces habían alcanzado se 
tiene en la siguiente descripción de Bu lime: “Para hacer un cuchillo, ellos toman un pedazo 
de runcho de hierro de alguna forma practicable y martillan subre él hasta obtener su 
adelgazamiento. Sus golpes no son lo suficiente para el efecto; pero mantienen un 
constante tap, tap. Up, hora tras hora, hasta que él esté aplanado al grosor y dimensiones 
requeridos. Entonces se desgasta en una piedra de afilar hasta obtener filo...” (185.1:97). 

Pero según corrió el tiempo, los aónikcnk se fueron haciendo más diestros en el 
trabajo, manejando bien las herramienta* y dándose maña para crear formas con ellas, Su 
adelanto llamó la atención de Musters y antes que el, en 1863, el explorador chileno Cox 
se enteró en la lejana Neuquemn de la fama que renían los artesanía, australes entre Itw 
manzanero» del Lintay (1863; 165}. 

En efecto, desde mucho antes los indígenas fabricaban l»tsumes pequeños y grandes, 
redondosy cuadrado», campánulas, tachónese cazoletas de distinto* tamaños, pinzas para 
arrancarse el vello, hebillas de toda clase, discos y piezas laminares cuadradas o piramidales 
para disnntos adornos, chapas, tupos y aros de distintas furnias; cánulas y adornos lisos, 
recortados o punteados para pipas, puntas de vainas y de cinturones; collares, bolas, 
cuchillos, azuelas, etc. etc, irabajandosobrebrunce, cobre, plata, estaño o hierro y aveces 
con rara maestría. Las piezas enumeradas y otras no fueron por cierro meras reproduc¬ 
ciones de modelos tcnidus a la vista, sino también en algunos cosos creaciones gen ninas, 
por innovación, modificación o inventiva de los propios artesanos (Figs. 61- 64}. 

De tantas piezas, lew hallazgos arqueológicos, especialmente aquellos realizados en 
las distintos sitios próximos a la costa del cstrcchode Magallanes, lian entregado suficiente 
información como para reconstruir paso a paso la elaboración de una de las más sencillas 
y comunes: las cazoletas de bronce (u de plata). 

El artesano, si disponía de un irozu o lámina ¡iso del metal (si no, lo aplanaba 
previamente), recortaba en el con tijeras un disco lo más redondo posible y del tamaño 
requerido. Si la lámina era muy gruesa o dura, se la cortaba con la ayuda de un formón o 
rirtccl. Luego, se ponía el diseo sobre un humiad haa en un pie de mortero de piedra (que 
a veces podía ser de fierro, como una pesa de balanza adaptada para el efecto) y segolpeaba 
sobre el con un macho de bronce, cubre o de Fierro, girando la pieza en la medí da que iba 
cobrando la forma scnucsfcrica deseada, para dejarla pareja. Concluida esta fase, se 
tomaba olio disco y se repetía el proceso cantas vece» como podía ser necesario. 
Posteriormente el mismo u otro artesano pulía cuidadosamente la cara exterior para 
alisarlasi había quedado alguna imperfección, y para abrillantarla, usándose en el primer 
caso una lima y cti el segundo caso una pasta dr arcilla húmeda que es un excelente 
abrasivo. Finalmente se practicaban con un clavo o punzón de hierro dos agujeros en el 


borde de la cazoleta, opuestos Jiametralmeute, para su ulteriot costura a la prenda que 
habría de ser portadora de la pieza. 

De este rrabajo, que produjo millares de cazoleras de distinto tamaño, se lun 
encontrado no jsdiln las diversas herramientas que en el mismo se utilizaron (tijeras, 
formones, machos, morteros), sino ramhién los trozos sobrantes del recorte circular de las 
piezas e incluso restos de las limaduras de bronce originadas en el roce de las mismas con 
las paredes del hueco-molde durante los golpes (ormatlvos M (Fig, 65). 

Aunque aprendieron a templar a fuego el metal, para moldearlo mejor-lo que liucíau 
con las monedas de plata que conseguían- na consta que hayan conocido la técnica de la 
soldadura, por lo que debe suponerse con fundamento que los trabajos de este carácter qur 
se observan en algunos conjuntos, v.gr. collares, pudieron haber sido hechos por orfebres 
en las colonias. Para unir piezas o partes entre sí los indígenas usaron la técnica del 
remache. Aprendieron también a derretir el plomo, el que usaban pata fabricar las balas 
de sus mosquetes antes que poseyeran armes más modernas. Algunos de los indígena» 
resultaron scrcspccialistascnd labiado de la plata, como aquel notnbradnd Zurdo, y otro 
conocido como Pedro el Platero, diado por Schntidy Musters por su reconocida habilidad 
artesanal, del mismo modo quccl guaienríi Enrique a juicio de Spegazzini. 

Pito en «lie H*.pts:Ui y sin desecharse a priori la posibilidad de tal ejecución debe 
tenerse presente que muchas de las piezas de plata especialmente complejas, con formas 
bien dab oradas, que se exhiben en algunas museos (pectorales, aros, ele.), son clara mente 
de fabricación mapuchey no aónikenk. En electo, es bien sabido que los araucanos poseían 
conocimientos y técnicas muy avanzados), y aunque no se dude de la atribución dada por 
razón de pertenencia la misma debería renerse como originada en el comerrio intcrctnico, 
y como una expresión de la ¡mensa araucanización que vivieron los pueblos de laPatagoiua 
durante buena parte del sigloXIX, a lo menos hasta que los sucesos bélicos de la Campaña 
del Desierto cortaron virtual mente toda posibilidad de ulterior relación. Sin embarga de 
ello, hay ciuisuiiriadela presencia de mapuches desplazados en zonas dd centro y sur de 
Santa Cruz hacia fines del siglo pasado, con lo que no podría descartarse que algunos de 
los elementos de ornato que tuvieron los aónikenk tardíos y que han llegado hasta 
nosotros, fueran adquiridos de estos grupos M . 

Abundando snhrr este particular, cabe señalar que Günthcr Hartmann en su obra 
referida a la platería mapuche, üilbfTsclmuík <&» Ataukaner, Chile, describe entre otras un 
conjunto de piezas (tupns y ari m) pertenecientes a la Colección Jorge Sch) ihe dd Muscum 
für Vblkcrkundc -cuya procedencia aónikenk es indudable pnr cuanto aquél lo adquirió 
dimrtameiite de los indígenos en l’uuta Arenas y hay suficiente respaldo documental 
probatorio-, atribuyéndole una filiadón cultural araucana. En este caso, para explicarlo, 
lauto podría ser que todas esa» piezas fueran efectivamente de fabricación mapuche y 
adquiridas posteriormente por los aónikenk por intercambio; o bien, que si no todas, 
algunas de días a lo memwi, fueran de fabricación aónikenk. inspirada cu aquel modelo, 
posibilidad por la que nos inclinamos atendido el nivel de evoludón artesanal que habrían 
tenido hada IS.ifl-ftO los indígenas australes. 


11 CÉr. ti ai Ututo <M amor y A. Prwtro “Arreunía jómktnk >ubrc iiirbil a la luz 4c hallazgo* arqueológicos 
{AmJnxt.Fdt^ Ci. St, vol. IB, Punu Arcrsas, 1988). 

J* ctr. Mario Palma Codoy, "Ttlniekkcv MervBuBilei y Rtlacíoties Unr^niini a ñne* del i^lo XIX (Apunte» 
para ona l : mnhi»tnru Pataxútiici). Tetc4**n Jof wuirt< dt fhxtnréa dfi Sdttfd Critf, Rio Calléeos, 1P94. 
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La observación precedente valí- para aquellas formuscomo collares, fabricados con 
monedas, y cadenillas, estas de indudable procedencia industrial. Pero, repetimos, ello 
nn quita que, cxccpcionalmcntc, hubiera podido existir entre los aónilcenlt algún artesano 
mis habilidoso que los demás. 

Este trabajo artesanal no fue privarivo de los varones, pues también interesó a las 
mujeres, como lo pudo observar de manera reiterada James Radbume, quien dejaría 
constancia de la factura femenina de adornos, broches y otros objetos de plata (1936:13 6). 

Está claro, asi, que la manufactura de cualquier tipo de metal interesaba sobrema¬ 
nera a los ¡lónikcnk, más todavía s« d material era plata. De allí que, reiteramos, no 
obstante la simplicidad y rusticidad de su trabajo, llegaron a ser unos notables y, a veocs, 
consumados artesanos. 


—D" 

P! extenso detalle que precede resulta sorpréndeme cu comparación al acervo 
cuiiocido para otros grupos indígenas australes, que lia sido bien estudiado, en especial 
para yámanas y sclknam, como que la enunciación-que por cierto no puede tenerse como 
agotadora- se acerca al centenar de formas diferentes, simples Y*complejas, excluidas 
aquellas que integraban el conjunto ergológico prístino, 

Esta cantidad de productos manuales, la variedad y la habilidad artesanal que 
muestran Ir» piezas con mayor elaboración, así como el notable arte decurativo mobUiar 
que se abordará posteriormente, establecen respecto de los aónikcnk una ventaja que los 
distingue culru ral mente por sobre los otros pueblos meridionales, y que destaca su 
inteligencia, capacidad de aprendizaje y sentido creativa 

11.- Crianza Je cabaJIus 

Como se ha escrito en la primera parte de esta obra, losaónikenk, al igual que otros 
pueblos de la Patagouia oriental, apenas conocieron y valoraron el caballo cobraron por 
este animal un afecto tal que haría del mismo la pieza más preciada de su menguadu 
patrimonio, tanto como el pcoverbial sentimiento que los árabes tenían por sus cabalga¬ 
duras. según la acertada comparación hecha por Fia Roy (1933, 111:193). Ln verdad, 
reiterando lo expresado en páginas precedentes, la vida i ndígena dependía prácticamente 
del caballo por lo que significaba para la movilidad, la alimentación, lu seguridad y Ion usos 
rituales de la comunidad. Qué de extraño podía tener entonces que desde antiguo la 
manifestación más cabal de la riqueza personal fuera la cambiad de caballos que se poseía. 

Tempranamente, pues los indígenas procuraron el aumento de la masa caballar de 
la que podían disponer para sus necesidades, al punto que, como se ha visto, ya durante 
el últi morera r» del siglo XVIII parecían contar con unagran cantidad de equinos. Tal se 
mantuvo la tendencia a lo largo del siglo siguiente, bien por el incremento natural, bien 
por la captura de caballos baguales a partir de la sexta n «óptima décadas. 

De esa manera, hacia fines de la ccnluna eran dueños de una hacienda equina de 
varios millares de cabezos que despertaba la admiración, y no pocas veces la envidia y la 
codicia Je los colonizadores, romo referencia recordemos que cuando Viulato se hallaba 
establecido en los camposdel valle del Zurdo su hacienda personal se estimaba en unos 400 
caballos;}' si, además, se tiene en cuenta, deacuerdoconRadburne, queel Indio pobre tenía 
pocos caballos, entre 5 y 6 según otro inlormanLc, y que la comunidad correspondiente 
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estaba constituida por a lo menos un centenar de individuos, el conjunto habría tenido 
alrededor de 1.5Ü0 cabera.*; equinas. Contemporáneamente, el grupo del río Vizcachas 
poseía una hacienda de semejante cuantía, según se ha visto, en tanto que la tercera 
agrupación indígena debía tener Dtro tanto, si no más, a juzgar por el dato de 3.000 caballas 
y yeguas aportado en 1908 por el explorador Charles W, Eurlung. De todo esto, debe 
inferirse que el pueblo aúnikeuk poseía hacia fines del siglo XIX una hacienda equina que 
no debía bajar de 5.000 cabezas y que, probablemente, era significativamente mayor Jt . 

Está claro que este ganado excedía las necesidades propias de una comunidad que 
por entonces oscilaba enrre )í)0y 400 individuos, v que, por lo ranto, aquella masa bastaba 
por demás para sus distintos requerimientos de movilidad y consumo alimentario, 
restando un importante excedente cuyo único objeto era el comerá o con los colonizado¬ 
res, quienes sí necesitaban de modo imperioso incrementar sus correspondientes dotacio¬ 
nes según adelantaba y se extendía el proceso depoblnmienloy explotación económica deí 
vastísimo erial austral. 

Rcspectu de las características propias del caballo de los indignáis hay variadas 
opiniones, algunas discordantes entre sí, pero resumiéndolas es posible tener una opinión 
satisfactoria. 

Como ya liemos manifestado antes, por su origen hispano -andaluz- eran caballos 
de poca alzada, aunque de pecho ancho, a lo menos en lo que se refiere a los que se 
conocieron en rl territorio austral. Su cntrccruzaniicrito genético pudo afectar alguna de 
sus características originales, en particular en lo tocante a su aspecto, más cercano al de 
un rodn vulgar que al de «n caballo bien conformada, tanto que impresionó desfavora¬ 
blemente a algunos viajeros del siglo pasado, entre otros al comandante I.ui* de Saldanhfl, 
de la Armada Imperial del Brasil, que conoció a les aómkcnk en una de sus arribadas a 
Punta Arenas (1882), y que describió a sus cabalgaduras como animales flacos “que son 
una vergüenza de la noble raza de loa Bucéfalos’* (19.16:49). Ciertamente que había 
excepciones) - ellas se conocieron cuando los indias comenzaron a cruzar su ganado manso 
con caballos baguales, animales estos apreciados por su mayor tamaño y velocidad, al 
punto que observadores posteriores, como fue el caso de los ingenieros Bcrtraml y 
Comieras, encontraron que la caballada de Papón en Din amar quero estaba formada en su 
mayor parte por caballos grandes y hermosos. 

Pero, aspecto aparte, los caballos indígenas eran animales veloces para la caza, 
buenos para trepar y bajar pendientes, y para saltar zanjas, lo que en general loe hacía muy 
adaptados a las características naturales del territorio oriental patagónico. Eran, ademán, 
sufridos y resistentes como para soportar el peso de los corpulentos indígenas y las cargas 
con que éstos los abrumaban; eran por fm mansos y obedientes Jt . 

Su colorido era variopinto, no siendo escasos los manchados o tobianos, pelaje por 
el que los patagones tenían especial preferencia (Figs. 66 y 67). 

I.a crianza del ganado cabal lar fue una actividad asumida responsablemente por los 
aónilrenle, quienr_s aprendieron la récnicade esos maestros tnsuperablesquc eran los indias 
de las Pampas y Neuquenia, cuyas virtudes fueron magistralmcntc descritas por José 


17 Como ilstn dccuaipumoún mtJ>CAirimqiac en 1896 la Gobernación de Magallanes había regiviadr» una daLtCÍÓn 
de 8.840 caballares para todo el territorio, de luí que S.ffJ pertenetnan a coJuuus y escancúrru* efe la p¿rtc 
continental o paU^únicA. 

u C tr. el trahajo del Autor p Daniel Qixítyj¿ “El uso ecuestre entre los aóuilccnk", eitailu. 
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Hernández en su obra clásica Martín Iiutt-j **, A juzgar por las referencias de los eiuen Jichis 
resultaron ser unos alumnos aventajados. 

Según Mmcers, “la manera india de domar porros os igual a la délos gauchos, pero 
los indios son mAs suaves con sus, caballos y por consiguiente los doman mejor, liara vez 
se ve entre los indios un caballoque no sea perfectamente tranquilo; en verdad, las criaturas 
niA* chicas van montadas casi siempre en los caballos de carrera o de ntás precio, pero si 
un hombre blanco se acerca a esos caballos, o intenta apresarlos dan muestra de temor o 
irritación. Realmente, parece que hubi era una especie de vínculo instintivo entre los indio# 
y los caballos" (1964:200). 

Pero, nuevamente debemos a un tic! informante y por añadidura entendido en la 
materia como James Kadburne, una ñutida pormenorizada sobre la torma en que los 
aómkenk domaban y enseñaban a mis caballos. Este temía a los indios como ^los mejores 
y más cariñosos amansadores del mundo. Siempre manoseaban mucho a un caballo, 
acariciándolo y frotándolo, antes de ensillarlo. Lo mantenían un buen tiempo maneado 
anres de ponerle un bozal c ¡lian hada él n intervalos frecuentes y lo frotaban suavemente, 
acostumbrándolo a ellos, de manera que no tuviesen miedo cuando venían u montarlo por 
primera vez. Cuando así lo hacían, dejaban al porro ir donde quisiera, ¿u quería correr, lo 
dejaban correr. Si quería caminar, mi lo urgían a que corriera. Al principio minea usaban 
la huasca. Empicaban mucha paciencia, hablando rodo el tiempo al animal y haciéndolo 
girar suavemente. Durante bastante tiempo lo montaban de esta irían era por cortos 
intervalos, para que se acostumbrara al jinete y a los aperos. Comparado con el método 
gaucho de subyugación por la fuerza, fél] estimaba muy superior el mudo lehuelchc. 
Probaba que los animales responden u la bondad y por ese tratamiento llegan h set mejores 
caballos, lln hnen animal puede ser echado a perder por los rudos métodos con qnc los 
gauchos empiezan con ¿I. 

“[...] Un hombre puede ¡indar todo el «lía en un caballo que ha sido enseñado al 
galope chunke y no cansarse, ni agotar el caballo. Es un paso entre galope y un (rute rápido 
y el animal y el jinete se columpian trabajando juntos a citnio perfecto. No tienen uso para 
un caballo de paso áspero, aunque dicen que es falla de! amansador si el caballo no es 
suave” <1936:223-224). 

El buen trato que el indio brindaba al animal se manifestaba también en las 
precauciones que se adoptaban para no dañarlos al bolear animales cerriles o al lacear y 
marear ios amansados. 

El cuidado se extendía a las heridas y daños que podía sufrir la cabalgadura. Así, las 
mataduras por el uso de una silla mal hecha se curaba con una tierra aluminosa que se 
obtenía en lina zona próxima al lago Viedma, como lo observó Mustcrs. Se practicaba lo 
sangría para curar la cojera del caballo, método este que el explorador consideraba eficaz. 

Por un hábito que sé hizo tradicional, los indios únicamente montaban a los 
caballos, mientras que las yeguas eran reservadas para la reproducción y los sacrificios 
rituales, que permitían además el consumo de su carne. Pero no nhsranre esta norma, 
cuando fallecía un indio fue común que mis pertenencias fueran destruidas, lo que significa 
que sus caballos -o a lo menos el preferido- eran sacrificados. 

Como criadores, en suma, los aónikenk se mostraron tan eficientes como eran 
jinetes, y su rústica sabiduría cctiesrrr pasaría como un digno legado a la gence del campo 
si idpaUg único, 


V¿«c la negiind» parte, “I-j Vuelta «le Martín Ffcrru". vcrsoi 1382 >1 MZll 
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12 . de vacunos 


La vida económica de los aónikenlc en la tase final de su cultura tradicional o, si *e 
prefiere, en la etapa próxima a su aculluración tutal, estuvo definida por una cierra 
acentuación ltucia lo mercantil en su» usos y costumbre», y una precisa expresión de ello 
fue U adopción de la crianza bovina. 

La misma cobró forma durante el período de sentí sedentariodad a que se ha hecho 
referencia previa y con fines obvios de explotación económica para la venia a terceros. Por 
cierro, nunca llegó a ser significativa en cantidad de cabezas como lo fue la crianza equina, 
perode cualquier manera su vigencia confirma el cambio correspondí eme en la mentalidad 
indígena, como manifestación dr su aceptación, siquiera forzada, de un orden cultural en 
d que habían de quedar insenos hasra su extinción final 

Viene al caso recordar como hecho anecdótico que ilustra cabalmente sobre el 
significado que se daba a esta novedosa actividad criadora, la información apotrada por 
Radbume y referida a Mulato. 

Cuando el viejo jefe se hallaba eu franca de muerte, se volvió a su hijo Caluka y le 
dijo a modo de postrer mensaje: “Hay dos de nuestros novillos con los vacunos ck Scott” 
(1916:299). 

En verdad, ni el más preocupado novel estanciero del periodo de la colonización 
pionera lo habría hecho mejor. 


44 £1 coronel Thonns II tlolitícti, fcelegado Arbitral Je S.M E., observó cm practica económica iluramv mi 
recorrillo porta Paiagonu iinmLjJ, dcptulu üc cita uiu re ft reacia general que valeriumot como expresin Jí ul 
exiemióji a lo largo del terriTnrin: *Ahor» fio* Irhiiclcbci urna l'afo] ion colunoi, propícluíoi Je t cierras y i 
aiciiL’ilti <1r mucho ganado vacunu..." (T7<c CoHntrim oftlrtKing'i .-Wa*«J, Hvmtand llUwkctt Limited, Load en, 
190d, pig. ¿69) 
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II.- Costumbres 

i.- Cuidado y ornato rUl cuerpo 

a) Higiene 

En pocas materias referídas a la vida aónikenkha habido opiniones másdiqiareí que 
en lo concerniente a In higiene personal de Ins indígenas. De primera, podrían citarse 
muchos testimonios provenientes de quienes los tenían por unos desaseados sin remedia 
Pero en verdad, más allá de las impresiones iniciales u ocasionales nos quedamos con la 
opinión de aquellos que mejor los conocíeron y que los califica como gente pasablemente 
limpia (aunque no en los estándares occidentales), aceptándose, eso sí, la discusión en lo 
tocante a la frecuencia v calidad de sus baños, pero no en lo que se reliere a su reulidad. 

“Los indios cuidan bastante el aseo personal y además las abluciones de la mañana 
aprovechan el baño cuando acampar junto a un río, pasar horas enteras nadando y 
zambulléndose juntos, üuu también escrupulosos en la limpieza de sus toldos y utensilios, 
y cuando pueden conseguir jabón, lavan todo ln que tienen rn hii poder. No «bufante estas 
precauciones están enteramente plagados de sabandijas [piojos: Pedit ului r.apiti y P, 
corpon] que encuentran seguro alojamicntocii la lana desús mantas. Esto puede atribuirse 
a su modo de vivir, y a su alimentación, así como a los materiales conque se hacen las ropas 
v todo viajero que quiera vivir con los indios debe prepararse para aguantar esa peste a la 
que experto crcde, se habituará en breve, sin embargo" (Musters, 1964:241). 

“No puede decirse que el tocado de mis amigos patagónicos sea muy minucioso, 
aunque el agua abunda y sobran los motivos pora el uso de ello. l avarse bien es una 
precaución saludable, aparte de la sensación «le bienestar que ello trae; pero los indios no 
están de acuerdo con nosotros a este respecto, pues no creen nccesanotcncr las caras o las 
manos limpias. Na todos piensan lo mismo, es cierto, pues hay algunos que parecen 
relativamente aseados [...]. “(Schmid, 1964:172).Estas dos citas escogidas relatan a 
¡.aba li dad lu que eran las nociones y prácticas a este respecto l . 

Armonizando U discordancia, se concluye que d baño o, si se prefiere, la remojada 
periódica u ocasional, debe ser tenida como parte de una práctica consuetudinaria 
destinada principalmente a mantener el vigor físico, esto es, la resistencia al frío, más que 
al asco corporal. 

La depilación facial (incluyendo las cejas), cea una prácticatradicional, enmolo era 
el corle «le las uñas, teniéndose especial cuidado en echar «I fuego los pelos arrancados y 
los restos de aquellas, pata evitar que los mismos pudieran ser empleados por terceros en 
conjuros maléficos. 

El peinado era diario, estando a cargo de las mujeres, que empleaban para ello una 
especie de brocha confeccionada con tallos durus de paja o junco, y que probablemente 
conocieron V adoptaron una vea que se hizo frecuente el trato con otros pueblos de 
cazadores del centro y norte de la Paragnnia. Quizá más autóctono tucra el uso de peines 


1 Que rilo puditra rcspoiwW i un» rrtlidaó de antena y lie «trusa viRtneu «n el imbita pampeana pico; caita 
lo Ja a rtiIrriJvr la observación liftha par ti Csirtiurl Luis dr la Cun rutrr los prhucnrlse*, JuranU su m*|c 
realliíidi» eu 180G desdr Concepción aUomcsAues; “Lís indias barren ti mido y el parió, pero de qué vir»* que 
no liara basura si ludo es fétido y posado a auca- Así uyiibstit «iequé sin» qnt rllniy tilias* ñaño» de madrugada 
rodos los día», si sus cuerpos, sus pies, sus cíanos y brarosy rahtraststJn oin una er«tradc grasas" iCitadu por 
Streiu Villalobos «n su ubra ya mencionad*. pie. ó9) 
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naturales obtenidos de las quijadas de los delfines que se varaban en las playas, según lo 
observara Fita Roy, pero, al parecer, el uso de la brocha fue mis común y acabó por 
imponerse según avanzó el siglo XIX 1 

Los hombres usaban el rabello dividido al meriin, cayendo el peln hacia los costadus 
y hacia atrá», pero nunca se I levaba excesivamente largo, y lo sujetaban con una vincha que 
corría al redodnr de la cabeza. Inicialmcntecsradebióser una simple tira de cuero, peromás 
tarde fue tejida en lana, cuando las mujeres aprendieron esa técnica artesanal. Ln la época 
del frenes! ornamental que se diera entre los aónikcnk durante parte del siglo XIX, la 
misma consistió en pañuelos o cintas de género decorudu con lunares o coloreados, o 
incluso en tiras dr paño o cuero tachonadas con pequeñas cazoletas de bronce y que, 
además de rodear la cabeza, dejaban caer un ex tremo alargado por un cosudo de la misma. 

Al parecer, de acuerdo con los cestimonios de algunos de los primeros observadores, 
antiguamente se habría usado también rl pelo peinado y amarrado sobre la coronilla 
fBougamville, 1940:1.3.1; Córdoba, 1789:330, y Dumont D'Urville, 1841:131), quizá de 
manera excepcional. Esta modalidad recuerda el estilo que era habitual entre los indio» 
pehurnches, de los que tal vez pudieron tomarlo lo» aónikcnk y otros pueblos simado» al 
norte del río Santa Cruz. 

l as mujeres también peinaban su cabello separándolo en dos partes, que tanto 
podían dejar suelto o amarrado ha|o la nuca can una tira de cumia una anta, o bien hacían 
con él dos trenzas que se dejaban caer sohre la espalda. Aunque menos común que entre 
los varones, ellas También usaban vinchas simples, más como objeto de ornato que para 
sujccar el cabello. La. longitud de las trenzas fue tenida entre ellas como señal de belleza, 
tanto que cuando no bastaba el propio cabello se recurría al alargamiento artificial can 
postizos hechos con crines de caballo, que se entretejían con el pelo de la mujer. 

Kl ante de una |>arte del pelo en el caso de iiiih viiicIh constituía una expresión de 
sil condición doliente, como lo observó Enrique Ibar. En tal ejiso, el cahello se recortaba 
sohre la frente, a modo de chasquillas. 

b) Tinturas y tatuajes 

El cuidado corporal incluía las pinturas que tanto comprendían la cara, como u 
torso (a lo menor lo» hombres), los brazo» y las piernas, lista práctica obedecía a la 
necesidad de protección de la piel contra la acción de! viento y el aire, y asimismo a razones 
rituales i» ceremoniales. 

Tara este cfoctose utilizaban pinturas de distintos colores cuya base era la grasa de 
animales, poi locomún deguanacos,quese extraía de los huesos medulares de los animales 
cazados, como lo observara Musters, que las mujeres conservaban y que luego rompían 
para ex traer la médula, y cocinaban tudn junio, con loque obtenían una materia gelatinosa 
Igualmente podía emplearse lagrasa de la gordura del avestruz. La base conseguida de uno 
u otro modo se mezclaba con ocre rojo para tener este color, o con arcilla fcldespática pura 
conseguir el blanco, y con mezclas de rojo y negro, el pardo o bruno. I ambientábase podía 
ser directamente la arcilla mezclada con agua, pero en este caso la pintura blanca obtenida 

Mfidira de Norreamér ici como los m.udu, navajo i y apaches, unh.ut hmchoí semejantes para peinarse, hechas wn 

arúJcil** de pino por lo» primero», y con junco l> paja por lo» orm». Pilo llera a suponer cjuc o bien »c uatabr. rl» 
na» pico» de aiuiij'jisicio orinen y que por tamo pudo lomar parte de I patrimonio de tlúontvi pueblos del Nu»»«* 
Muutki, ose trató de un caso<lc bivemión paislrla. (Cojín F Taylor (cooetiuudoi), Lwj puelnof auiteianm%.CI 
pueblo ó»dt(pc7M de Morí , EAteritl Lién, MsHnd, lfWiJ 
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era menos duradera que en la primera forma de preparación. 

En cuanto a su uso, cuando se trataba de proteger el cutiz o la piel para prevenir lo* 
efectos del aire, la exposición al sol ocl castigo dei viento, lo* indígenas se embadurnaban 
con pintura roja o negra. En este aserto son concordantes Musters y Radlmrnr, excelentes 
conocedores de Im hábitos de les aónikenk. Aunque no con un fin protector, sino de 
embellecimiento, las mujeres se pintaban ocasionalmente la cara con zumo de dilatare, en 
la creencia de que así blanquearían su cutiz, pues les gustaba la piel clara, según el último 
de los informantes nombrados. 

La pintura ceremonial tenía alguna cumplejidad en su empleo, corno es obvio. Desde 
luego, Itis cnlore* debieron tener un significado disi into, acorde con el sentimiento que se 
deseaba expresar y que no lia llegado con claridad hasta nosotros. Según Lista, al que debe 
reputarse como conocedor de la vida indígena, la pintura roja manifestaba el regocijo, la 
negra d dudo y la blanca poseía, en otra ¿poca, una significación guerrera (1894:96). lisLa 
explicación es demasiado simplista para ser convincente y más bien debe tenerse como una 
interpretación inducida por nuestra propia cultura. Asi, par ejemplo, e( color rojo, de 
antiquísimo y extendido emplea entre rodos los pueblos australes en sus manifestaciones 
funerarias;, como lo ha demostrado la arqueología, no habría tenido -siquiera en tajes 
casos- el carácter expresivo que aquel explorador creyó percibir. Por otra parte, al blanco 
debiera atribuírsele mus una significación propiciatoria que propiamente bélico, por los 
antecedentes que se conocen en cuantoasuusa El negro, por fin, parecchober sido menos 
importante desde el punto de visca ceremonial y quizá sólo pudo servir de complemento 
pictórico. Volveremos sobre el punto más adelante. 

Es indudable que las formas de aplicación de las pinturas, es decir las rayas, 
manchas, círculos o cruces que se aplicaban sobre la piel debían ceñirse a un código de 
origen ancestral, pero cuyo exacto significado no ha llegado hasta nosotros. Sí, en cambio, 
cu posible dar mienta de alguna* de esas forman, ociiTlii de las oCdMutialcs distribuciones de 
colorido de las mismos. 

Así, Rougainville ohservó hombres con las mejillas tenidas de rojo, en tanto que 
contemporáneamente Byron comentaría que los indios estaban pintados “de la manera 
más espantosa”, con un círculo blanco altedrdur de un ojo, y otro cii negro en torno al 
segundo (1990:46). Algo más de un siglo después, CunnmgUam vio en San Gregorio 
hombres) que nsi entuban líneas blancas en la frente, pen», en el caso, como su presencia 
entre ellos obedecía al interés en tomar parte en lina cacería, podría i nterpretarse esc col or 
cuino una manifestación decorativa referida a algún rito propiciatorio de la cazo, según 
explicarnos más adelante. 

En las relacione* de Dnmour D’UrvilIc y compañeros (Dnbouzrt, Roqurmaurel y 
Momrxvel) se describen pinturas faciales femeninas en forma de Ifncas negras y rojas que 
cruzaban transversal mente la frente y la cara, como lo recogiera Goupil de una joven en 
puerto Pcckctt. También, y en colores rojo y negro, con una linea de separación bajo los 
ojos, o con una sola línea roja transversal en la misma parle del rustro, o, por fin, con un 
coloreado rojizo, en forma de óvulo acuruzonado, en torno a los ojos, la nariz. >' la boca, 
desde la frente a la barbilla, forma ésta muy parecida a la que viera ScJimid aún* después, 
y a la que observara y dibujara Giovanm Roncagli medio siglo más tarde. Fiez Roy fue 
menos preciso en su descripción de este aspecto de las costumbres indígenas, al decir que 
las mujeres se pintaban “haciéndose dibuje «grotescos, como círculos alrededor de losuias 
y grandes manchas por toda la cara’ (1933,111:158): Algo más explícito fue Bournc, quien 
afirmó que lo» hombres aónikenk usaban una decoración facial con líneas rujas y negra* 
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alternadas en “figuras fantásticas” y que las mujeres se hacían pinturas “más Injmblo" 
(1853:57) (Fig. 68 a - c). 

Ln lu que se refiere a la pintura de carácter ritual, el capitán King fue testigo de una 
ceremonia al parecer de carácter propiciatorio, en la que se empleó pintura blanca para 
decorar caras, hrazns y torsos. Esta se aplicaba dibujando una cruz con dos rayas blancas 
en la palma izquierda de quien se decoi alia y que luego se CKtampnba en distintas parles 
del cuerpo, renovándose la marca base después de cada impresión (1933, 1:119). 

Mnsrrrs, a su turno, registró una situación parecida, referida a una celebración de 
nacimiento y de bailes mascitlinoft, en los que las manos tenidas previamente de blanco se 
aplicaban en el pecho, Irw brazos y las piernas. Rogcrs pudo observar una ceremonia 
similar, ahora dar ámeme propiciatoria para la captura de caballos baguales, con una 
práctica picrórica crin el mismo color blanco, que inclusive se extendía a los caballos de 
los cazadores (1878:63). Esra ceremonia singular, no observada por otro informante, era 
muy semejante a la que por la misma época empleaban algunos pueblos pieles rojas de 
América del Norte con sus caballos, como ocurría entre los cheyennes y los pies-negros, 
coincidencia curiosa y sorprendente dado que era imposible el conocimiento reciproco de 
esa práctica entre dos pueblos aborígenes que distaban entre sí miles de kilómetros Este 
es un caso evidente de ln que se ha denominado invenciones o descubrimientos paralelos 
en la historia de la humanidad. 

Avanzado el siglo XIX, d explorador Lista comprobó que ambos sexos se pintaban 
indistintamente con ocre y negro, siendo más frecuente el uso del primer color. Por esc 
mismo tiempo, Florcnce Dixie observó pinturas faciales en negro y rojo, en combinaciones 
de diseño que daban “una apariencia diabólica" n los indígenas (1880:67): Por fin, 
Alejandro Bcrtrand cu 1885 vio rostros frecuentemente pintados con color rojo, bien con 
cok» negro, pero en el caso de lo» varones, estos mosrtaban sus caras pintadas únicamente 
con color negro. 

Fs posible que para esa época la decoración facial fuera una costumbre en 
declinación, pues a partir de entonces las observaciones de los viajeros no incluyen 
mención ks a tul práctica. De allí podría inferirse que con la |migresi va acu I tur ación que 
sufría la etnia, este fuera uno de los primeros hábitos que perdió vigencia entre los 
indígenas. 

Al parecer tan frtxiietuecomizlaspinnitasfueel empleo del tatuaje en la decoración 
corporal, no obstante que las referencias a tal práctica son escasas. Para Mustera, varones 
y mujeres se tatuaban los antebrazos, mi eneras que Lista agrega que también lo hacían en 
e] dorso de las manos y en el pecho. 1.a operación se realizaba pinchando la piel con un 
punzón o aguja grande, para luego poner en la herida un polvillo azulado (probablemente 
de añil, producto muy cotizado por los indígenas de lo Pampa y Patogenia}, con la ayuda 
de un trozo de vidrio. La decoración registrada hace referencia a líneas paralelas, triángulos 
invertidos unidos por sus ápices, circulo* y cruce», furnias simples que también se 
ernjileabun en las decorad (mes de algunos etecccc, del mubiliariu aótulcenk y que recuerdan 
algunos motivos del arre parietal de sus antepasados. 

Respecto de su significado, aunque debe aceptarse el carácter decorativo propia¬ 
mente tal, no debería excluirse algún sentido ritual expresivo de sentimientos determina¬ 
dos, como lo insinuara dubitativamente ci explorador Lista (1894:97). 


1 Cfr. la obra de Colín Tavtor. cicada. 
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2.- Moralidad sexual 


Al abordar «te tópico de conducta social debe Tenerse presente, necesariamente, 
que el mismo se juzga desde la óptica tradicional que ha considerado y considera 
únicamente d comportamiento femenino. Ilecha esta aclaración, la apreciación corres» 
pondiuitc permite arribar a la conclusión -si hemos de estar a los dichos de los distintos 
informantes- de que las mujeres aónikenk habrían sido algo livianas en sus coscumhres. 
Peto, aun aceptando esta premisa, lus diferentes juicio» vertidos sobre ellas difieren entre 
si ei\ lo Tocante al grado de permisividad y forma que se daban en el uso de sus cuerpos, 
fueran ellas solteras o casadas. 

Robrrt Fitz Roy, el primero que se ocupó de este aspecto moral, reconoció la 
liviandad ríe las secundas: “H< i/ en día tanto en Bahía Gregorio (sobre ln banda norte del 
Estrecho de Magallanes), como en el Rio Negro, se considera que la mujer es fácilmente 
infiel a su marido y poco se cuida de la castidad. Ln» hombres parecerían atribuir poca 
importancia al asunto. Tara dios ei aguardiente, los víveres y los artículos de ferretería o 
de vestir, son muchos más dignos de atención” (1933,111:200,201). Debe ¡ice piarse que el 
integro oficial formulara cate juicio no sólo de oídas, sino también sobre la base de las 
experiencias de sil propia gente durante los numerónos encuentros habidos con los 
indígenas. 

Esta conducta femenina si fue percibida por les misioneros Arma y (Joan, y más tarde 
por Sehmidy Hunzikcc, pudo ser quizádiseretamciitc omitida en sus relaciones, no así, en 
cambio, por Dumunt D’Urville, quien como buen francés no pudíasoslayar el punto. liste, 
basado en lasafirmaciones de los dos europeos que recogiera en puertoPcckctt, relata que 
las indias eran “singularmente lascivas", juicio que, según lo da a entender, requería de 
confirmación práctica fidedigna (1N40:1S7). 

Mustera a su tiempo fue concluyente en cuanto que mientras lo* indios se 
encontraban en sus desiertos nativos, bahía observado poca inmoralidad, lo que, de 
cualquier modo, implica la certidumbre de ocurrencia de alguna conducta de tal carácter. 
Pero añadió ti comentario de que la situación se presentaba distinta cuando Iestudios eran 
víctima de la embriaguez, de suyo retajadura de tas inhibiciones morales', de allí que al 
acercarse a las colonias de Río Negro los hombres procurasen rjuc tas muchachas no 
entraran cu ellas para evitar que cayeran en las tentaciones derivadas de tas seguras 
Solicitaciones del sexo opuesto (1964:261,262). 

Enrique Ibar, a su tumo, st bien constató que tas indias eran “mui recatadas i se 
cubren perfectamente con su capa", ratificando asi anteriores observaciones sobre el pudor 
que manifestaban, no pudo evitar d recoger un comentario probablemente generalizado: 
“Sin embargo, se- dice de ellas que no son mui fieles a ! marido" (11578:5.1). 

Durante su viaje de exploración realizado en 1887 por parre drl Terrimrin indígena, 
Agustín del Castillo tuvo oportunidad de apreciar las costumbres morales de las indias, 
no obstante lo breve de su contacto con los naturales. “Díccsc generalmente entre lus 
habitantes de la Patagonia -escribió-, que tas indias solteras rara vez delinquen. Yo me 
inclino a creer esro mismo, pero haciendo algunas excepciones de edad, por que he notado 
que en aquellas que corresponden n la mayor inocencia acostumbran a salir en parejas al 
campo en busca de unes frutos silvestres llamados mutilla y calafate" {1979:43). Y en una 
bucólica descripción de los juegos amorosos de ios indígenas, agregó: “En cace promenades 
campestres, puros como la luz que ios alumbra, he visto a lo» casales tributarse inocentes 
halagos, que no considero de orrn moda que como inocentes tendencias dr la naturaleza 


a sil vital desarrollo” (iri). 

Ramón Lista, con alguna experiencia personal, íue directo en lo referido a |* 
vigencin de tu infidelidad ocasional de las casadas -entendido el punrn romo de falla 
exclusivamente femenina-. “Ll adulterio que nunca va seguido de tuga ni escenas 
turbulentas, es poco común; y mi entras el hombre no falte a siiHdrberes más imperiosos, 
salvo un estado patológico especial o cierta perversión del sentido moral a que han 
contribuido en estos últimos tiempos los cristianos, que viven en sus inmediaciones, o en 
sus propias tolderías -cnstianos que constituyen la flor y nata de la corrupción y de la 
rapiña- It mujer es siempre adicta y fiel a su mando 1 ' (1894:80). 

Contemporáneamente, John Spcars uyó de la gente de campo sobre este tópico, que 
“los Teh unidles eran de mala calaña, peto cuando uno inquiere mayores detalles encuentra 
que en su condidón natural de ningún modo cían lascivos’' (1895:165). Cuino otros 
informarles, Spcars atribuye a los traficantes la corrupción moral que se advertía entre los 
indígenas, pero insistió en que era una opinión común entre los civilizados quclasmujcres 
indias eran modestas y delicadas, aspecto particular con el que más tarde concordaría 
James Radburne. 

F* síntesis, las mujeres aónikcnk no eran ni mejores ni peores que cualesquiera de 
sus congéneres do distintas etmas y culturas en el tiempo. Si bien eran recatadas, no por 
ello dejaran de permitirse alguna libertad sexual, de solteras, conducta que al parecer no 
era censírada por el cuerpo social, como lo prueban las referencias de trato corporal con 
los blanco* y el crecido mestizaje resultante, a] que hicieran mención entre otros Hatchcr 
y Mainvaring (198J.-LS6). 

Respecto de las casadas, el adulterio parece haber sido ocasional y su ocurrencia 
recibida sin bulla ni escándalo, lo que confirmaría la temprana apreciación de Fitz Roy. 

Queda claro, pues, que en este aspecto de la conducta social aborigen, la misma 
debió ejercerse desde tiempo inmemorial de acuerdo a las convenciones consuetudinarias 
ceñidas t la moral natural, hasta el tiempo en que se hizo sentir entre los indígenas el influjo 
pernicicnri y corruptor sobre su» ciiHiiinibrei, tradicianale» por parir de Ins foráneo». 

5.- Riñui y güeñas 

Qicel varón aónikenk era de índole pendenciera casi no debiera eaher duda, pues 
las peleas o disputas que solían suscitarse entre ellos por rozón de agravios o incluso por 
asunto* baladíes podían derivar en hechos graves si, como era habitual, los contendientes 
echaban mano a sus armas para resol ver los pleitos o cobrar las afrentas, y si, además, otros 
tomaban partido por algunos de los que reñían. Va de suyo que si previamente se había 
eonsumdo alenhol, la situación adquiría todavía peor cariz. 

Fj de interés destacar que estas peleas usualmcnte eran sólo de varones, quedando 
las mujeres y los niños en calidad de meros espectadores, no siendo improbable que, 
siquieraalgunas veces, disfrutaran con d suceso. Cuando las riñas se daban entre ellas, los 
resultad»; eran mucho menos serios en consecuencias, sm que se registraran heridas de 
consideración, por lo común únicamente rasguños y machucones. 

Cuando la* pendencia* de los hombres recién *« iniciaban y promeríanscr violemus, 
las mujeres corrían a escuiuJei los armas de aquéllos jiaia evitar desgracias irreparables, 
circunstancia que con el tiempo se convirtióen un hábito de saludable precaución que salvó 
muchas vidas. De esta práctica fue testigo el misionero Schmid durante el inicio de su 
permanencia (1964:52) y la recordaría medio siglo después James Radburne, puntualizan- 
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do que entonces este upo de cosas “no pasaban muy frecuentemente a menos que los 
blancos tratasen de emborracharlos, Los indios tenían solamente juergas amistosas y no se 
enojaban ni trataban de herirse entre sf, I.oa indios vicios me coniaban que antro ijuc las 
Junas hubiesen aprendí do a esconder los cuchillos, a veces dos o tres podían nrt muertos" 
(1916:217). 

Las tiñas ocasional es de que.se traía conformaron durante un ticmjMi intlet rrminado 
la manifestación más corriente del carácter airado de los aónikenlc y al parecer habrían 
involucrado a contados protagonistas, pero también se daban cosos menos frecuentes de 
luchas que comprometían a grupos enteros, familias o clanes. 

En este aspecto, interesa conocer la información recogida en puerto Peckcti por 
Momravcl y que ilustra sobre las características que asumían los combates individuales y 
las luchas colectivas: “Si algún indígena tiene un rencor contra su vecino, él lodesafía: los 
dos se colocan su vestimenta de guerra, que se compone Je un manto hecho de piel más 
gruesa de guanaco, se ponen un sombrero o casco decorado con láminas de cobre y 
adamado con un penacho de plumas. Se di rigen entonces al lugar designado para la lucha, 
y allá empuñando el sable combaten algunas veces durante media hora, dándose golpes y 
golpes, hasta que uno de los dos queda tendido en el suelo. El vencedor es elevado a las 
nubes, mientras que el venado es tratado de cobarde, sin vigor, be contentan con enterrarla 
sin ceremonial alguno, envuelto en su manto. 

“Es eso lo que illos llaman el “combate singular”. Si una tribu tiene motivos para 
quejarse de otra tribu, le envían un reto, y si este es aceptado, ellos montan a caballo y 
entran de una centena a la ve/, en la orín rienda. 

“TLn cnanto sólo uno de ellos ha muerto y uno o dos se encuentran herirlos, el resto 
emprende la fuga. Al otro día, las dos tn lilis conciertan ¡a paz, celebrando una gran fiesta 
Y se ofrecen regalos de caballos, objetos de cobre, mantos, etc. Las mujeres asisten al 
combare armadas de bastones, pero como los hombres nenen un gran gusto por el sexo 
opuesto, ellos las combaten sólo un instante, sin jamás tratar de matarlas y terminan 
siempre separadqs como buenos amigos. Al día siguiente a la concertación de ia paz, las 
des tribus realizan una caza general, durante la cual a veces logran capturar una centena 
de guanacos que se reparten" (1841: Iá2, nota 75). 

F.n verdad, el transcrito, amén de ilustrativo resul ta casi curioso por lo nove duro Je 
su contenido, que recuerda otras contiendan propias de distinta* épocas y culturas, y que 
b'cn habría podido corresponder a modalidades intragrupales cuya vigencia se habría 
extendido no más allá de la séptima década dd siglo XLX. 

Las ludias mayores, verdaderas guerras, parecen haberse dado más en épocas 
antiguas que en las modernas, esto es, antes de 1820, aproximadamente, a juzgar por las 
escasas y algo vagasnOTiciasde que se dispone. La causa más corriente debí ó ser iaviolación 
de Territorios de cara, y en rales casos os posible que las circunstancias y formalidades 
coi respondieran con, o se asemejaran a las que Vicdma drsrrihiera para los indígenas del 
norte dd rio San tu Cruz (19X0:7,8). Llcbc entenderse que en estas casos se trat alia de luchas 
intestinas, o sea dentro del conjunto cínico aónikenlc. Sobre sus consecuencias mortales 
recogerían tradiciones y noticias Lista (1975:45), Moyana (1931:155) y Dublé Aimcida 
11938:219), informante cate que dejaría consumí cía de la que al parecer fue la última 
confrontación ¡ntrafmica de proporciones, con resultado de gran mortalidad. 

Más feroces y de consecuencias aun inés deplorables debieron ser los combates 
ínterérmeos de los que «e ha Hado cuenta en la primera parte de este libro, y que 
corresponden a los acaecidas entre fines del siglo XVIII y los ecunituzos del XIX entre 
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BNipo» coaligados de aónikcnk y pueblo» patagónicos de más al norte, de una parte, y los 
invasores araucanos, tal ver/ hiiílliclietk 

La desgraciada costumbre que se comenta, en particular las pcndc-nciasy luchas que 
se daban ul interior del cuerpo social admírenle, fueron causa de una mortalidad talve* 
significante, tanto que debe verse en ella a una de las razones que contribuyeron a diezmar 
la entia, influyendo en el clccnximicntopoblacional que marcaría la etapa final de su ocaso 
histórico. 

4.* /liegos y tmirelemmienlus 

“lis divenido ver a los hombres y a tos niños en sus juegos. Muchas veces vemos a 
un grupo de una docena de hombres jugando a los bolos; y un número igual de muchachos 
corriendo a los perros echándoles lazadas corredizas, u ocupados en alguna otra diversión 
juvenil. Ln estos juegos manifiestan v ivaci dad y benevolencia...". F.n esta expresiva imagen 
escénica debida a Cuan y a Arms (1939:128, 129} tenemos una muy acertada síntesis del 
afán lúdioii que caracterizaba al pueblo aónikcnk en su vida cotidiana. 

Los juegos formaban parte impottantc de la existencia indígena, llenando lo» 
momentos destinados al esparcimiento o al ocio. Los niños, de partida, ocupaban en el 
entretenimiento rodas sm horas, excepto aquellas destinadas a la alimentación y al 
descanso. 

Los juegos infantiles eran los propios de las criacuras en todo tiempo y lugar-, 
corretear desnudos y revolcarse en el suelo, molestarse unos a otros, perseguir a los 
animales domésticos, etc, pero también adoptaban otras formas que en mucho correspon¬ 
dían a rem edos de las ocup aciones de los may ores, e i ndusive, como cabía a gente de di mas 
fríos, en invierno se deslizaban por las pendientes nevadas de las lomadas, utilizando una 
pieza de madera a manera de trineo cuino lo observara Musters (1964:140), 

F.n cnanto* las diversiones que imitaban actividades de loes adultos, los exploradores 
Alejandro Bertrand y Aníbal Contreras fueron testigos de una de varias: “Desde el toldo 
de Papón vimos un juego de niños indígenas, que tiene por objeto adiestrarlos desde 
pequeños en el manejo de las boleadoras |...J. Provistos los niños de sendas boleadoras 
hechas con dedos de avestruz unidos car. delgadas correas, forman un círculo bastante 
grande en medio del cual les arrojan con fuerza un aro de madera que, rodando y saltando 
por todo» I uilos, imita groseramente el modo de correr Je una avestruz. Loe ni ñ os a rroj ¡>n 
sus boleadoras sobre el aro, distinguiéndose algunos por la seguridad de sus punterías” 
(1886:239,240). 

La habilidad así ganada se demostraba después en la caza de pul lucios de avestruz, 
que los mayores traían para la diversión de los pequeños, juego que terminaba con la 
muerte de los uvecitas (Muslers, 1964:214). Otras veces, las víctimas eran los peí ros, ¡i los 
que cazaban con lazos pequeños. Inclusive, se permitían bromas inocentes que sorprendían 
a visitantes desprevenidas, coma le sucedió al naturalista Enrique Ibar, quien fue enlazado 
por el hijo del cacique Ventura mientras aquél charlaba con algunos jefes. Aunque los niños 
eran un poco rudos con los animales, a veces algo crueles, era común que también tuvieran 
manifestaciones de afecto con algunos como solía ocurrir con los chingues que se criaban 
para su en t reteñí míen tu. 

Las niñas solían construir pequeños réplicas de los toldo» y se sentaban o» ellos para 
jugar imitando a las mujeres adultas, poniendoen el interior de losmismoBtlivcraosobjett» 
y enseres pertenecientes a los mayores, sin que se les reprendiera por ello. Uno diversión 



coi» parí ida pur niños y niñas era la de encaramarse en algún caballo manso n viejo y dar 
con él alguna corta vuelta alrededor de la toldería. 

ha seguro que también los padres colaboraran con sus hijos, facilitándoles Ir» juegos 
y elaborándoles juguetes simples como las pequeñas boleadoras mencionadas, miniaturas 
de instrumentos musicales y otros objetos, coniu lus i nuil ecos que imitaban a los adultos 
y sus actividades. Así eméndeme» el sentido que pudieron o debieron tener las miniaturas 
de caballos de mujeres cargados, y sus correspondientes jinetes, quizá confeorionaduu para 
las niñitas, que hemos observado en los museos etnográficos de Rerlín y La Plata, y a los 
que asimismo se refiriera Jorge Schythe en algunos de sus informes (Fig. 69 y 70). 

l.os adultos -los varones- se divertían bien con sencillas pruebas de fuerza corporal, 
bien con juegos de destreza física o con fines de competencia, o con juego» de suerte o de 
carácter intelectual, casos estos en h*. que también particijndMn las mujeres, y en las que 
el objeto iba más allá del mero en r reteñí miento al incluir apuestas sobre el resultado. De 
todas las formas de diversión adulta, que han llegado basta nosotros, está, claro que los 
-liegos de destreza física, las carreras ecuestres y los juegos de azar y de naipes fueron 
recibidos como aportes de culturas ajenas. Nada se sabe soh re aquel las formas vernáculas, 
que de seguridad las hubo, y que can la adopción de nuevos usos lúdicos luego del dominio 
del caballo, debieran perderse- en el olvido 

Los de la primera clase (esfuerzo corporal) comprendían el caigar piedras pesadas 
sobre los hombros, tomarse dos varones de Ir» cahellos n j»or lus cudlos y procurar 
Jcsestahilizarse uno al otro, botándolo al suelo; o sentarse das, uno en frente a otio, 
apoyándose los pies en los del contrario, y luego tomar eon|iinramrnTc un bastón ovara 
de madera y tir ando de él o empujando tratar igualmente de desestabilizarse mu» al otro, 
ganando aquél que conseguía rumbar al contrario (Mainwanng, 1983:1.58,1.59). 

[ais juegos de destreza incluían una especie de taaJfrry rústico y el de pelota, las 
carreras de caballos y d tiro al blanca 

El primero era conocido como s anitt? (Sctimid) o sonktry (Cuan), y correspondía a 
un.i íorrn.i inspirada t-n el característico juego de chueca ríe los riiapiiches. de quienes fue 
tomado enmn présiamo cultural. Quienes informan sobre el irnsmn, como son los 
observadores mencionados, concuerdan en que tanto lo practicaban los hombres como los 
mujeres, pero discrepan en el numero de jugadores, 12 según Coan, unos 50, Schmid. Este 

lo describe con mejor detalle: j divididos en das bandos, armadus cada uno de un palo, 
üc unos dos pies de largo y punta curva, clavan dos palos a unas 200 yardas de distancia 
mrre si y, con una bocha de madera, comienza el juego a la mitad del campo. 
Aparentemente, gana el bando que consigue hacer llegar la bocha basta su propio palo, 
tlns veces seguidas, llevándose entonces todos los artículos que los perdedores colgaron 
previamente de él" (1964:50). 

El juego de pelota, nombrado pilma, ha sido muy bien descrito par Musters: “ti 
juego de la pelota está limitado a lo» jóvenes Y se juega de esta manera: se tiende un lazo 
en el suelo de modo que forme uu circulo como de cuatro yardas de diámetro; los 
lugadoi ns, que por regla general son ocho, entran en ese círculo desnudos, sin más prenda 
que el taparrabo. Cada uno de los bandos escá armado de una pelota hecha de cuero y 
rellena de plumas, del tamaño de una pelota de tennis, o un puco mayor; el jugador la lanza 
por debajo de la pierna y rechaza con la manóla del bando conirartu, contándose un punto 
por cada golpe. Lo» jóvenes despliegan gran deslrezu y actividad en esto, y aunque nunca 
tomé parte en ninguno de sus partidos regulares, yo asistía con frecuencia a esc juego, en 
vi que se revelaba notablemente el esplendido desarrollo muscular de los indios” 
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(1964:25 I). 

AJ mismo abonado testigo debemos la información sobre el tiro al blanco, práctica 
Iridien en la que “como por lo general sus balas han sido redondeadas con piedras. | H 
puntería es un poco errática y los fusile» son a vece», por otra parte, más peligrosos para 
el tirador que para ri blanco” (id.) \ 

En cuanto a las carreras de cabal los, las mismas fueron primeramente ifiencnvimdas 
por EirzRoy, que dejó constancia de su práctica en pistas cartas, de algo menos de un cuarto 
de milla, encendiendo que el desarrollo de la carrera a máxima velocidad y breve trecho, 
era una Micrtt'de entrenamiento para las caccríaso arr aneadas de enemigos (193 3,m. 186). 

Este entretenimiento y deporte a U ve* tuvo vigencia hasta el fina) de la existencia 
étnica y fut: adoptado tempranamente por la peonada rural durante el proceso del 
establecimiento colonizador, llegando*! ser motivo de frecuente convivencia lúd ico- festiva 
entre indígenas y blancos, como se lia dicho ames. El desarrollo de las competencias, e! 
ambiente que lax rodeaba y xii significado ha sido muy bien descrito por Radbume (en 
Childs, qp. Cfí.J, refiriéndolas * las queso practicaban enlapista natural dcla laguna Larga, 
próxima al asentamiento de Mulato en el valle del Zurdo 5 . 

Con respecto a los juegos de azar dehe hacerse mención a los de dados, picdntas y 
rabas, y de naipes. 

LE de los dados se jugaba con dos piezas a la manera que era y es común entre Ir* 
civilizados, de quienes lo recibieron los indígenas. Lo único curioso en el dado aómkenk 
es que la numeración mayor correspondía al 9 (marcado con tre» senes de tres puntos), en 
vez. riel 6 tradicional; Ion litros números non iguales, incluyendo sil disposición en las 
distintas caras de la pieza (Eig. 55). 

El de la» piedritas, mencionado por Musiere como juego propio de los muchachos, 
pero que tamhicn interesaba a los adulto*, al parecer habría sido d mismo que hasra hoy 
juegan los escolares y que se denomina “payaya” (o “payana") y que consiste en lanzar 
al aire algunas piedrecillasy recogerlas con el dorso de la mano antes que lleguen al suelo, 
ganando aquel de los pigadorcs que consigue retener d mayor mí meto de ellas. 

La taba, juego de origen europeo traído por los españoles se difundió desde un 
comienzo y rápidamente por el ámbito aborigen como una práctica Indica común que, 
igualmente ha llegado hasta el presente como forma propia del campesinado de las 
estancias. Se jugaba y juega con el .«trágalo de un vacuna, hueso que se lanza al aire 
y que según la forma en que queda en el suelo otorga más t> menos puntos» los jugadores- 
apostadores. 

Para concluir, procede unn mención derallada sobre el juego de naipes, entreteni¬ 
miento que, lejos es el más interesante de la materia en consideración. 

Esca modalidad lódica introducida pnr los conquistadores hispanas se difundió 
tempranamente en el ámbito indígena -mapuche- y alcanzó tal extensión y arraigoque debí, 
reputarse esrr hecho como una de las razones del elevado consumo de barajas que 
registraba el Reino de Chile en 1653, en particular la plaza de Concepción, situada en I* 
frontera militar, que era el punto de entrada natural para la relación con el mundo 


* A cale respecto, interpretamos como correspondientes a esta práctica los plomos de balas acharados (rumo 
disparados corsita una piedra) que se kan encontrado en San IT reg o ri n, IVinamarquero y ornas sinos tnüljp-o** 
históricos de VlaRAÜanes noroneacal. 


1 Hemos conseguido nhieareste lin¡ar, situado ¡unió a Li orilla ocridenf.il de la lapuna. v apreciar asimismo las 
excelentes cuudicioues na rurales q-je renta pan el oli|eto. 
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jborigen. De allí que y supuesta la ya enraizada afición de lus naturales, cabe inferir que 
buena parte de aquella tan Importante provisión de barajas hubo de terminaren las manos 
¿a |os mismos. 

Pero la pasión por et tuego sin duda debió superar la capand.ui de suministro de 
naipes, por lo que y sin embargo del mismo, los indios optaron por fabricarlo# según su 
propia inventiva y enn sus rústicos recursos. 

Del ámhitn étnico mapuche, la práctica del juego de naipes, bien fuera con I a baraja 
española o con U indígena que la reproducía, debió extenderse rápidamente al más amplio 
propio de su influjo cultural sobre lo# pueblos ¡diurígcncs orín los «pie tenían relación 
periódica y aún ocasional. Entre estes estuvieron los del lado oriental de la cordillera de 
jos Andes, COya movilidad ecuestre permitida su tiempo fnci litar la interrelación con oirás 
naciones indígenas del noice, cetiuuy suidclaJ’atagonia, incluidos por cierto los distantes 
aómkcnk. De tal manera debieron difundirse cnLre ellos distintos habí Los origínanos de los 
conquistadores europeos, que pronto arraigaron con la fuerza de usos propios. 

Asi entonces, ci uno tamas i uras eos: timbres que pasaron a incorporarse a su cultura 
enn el dominio de. caballo, lo$ aómkenk pudieron haber couocidü y adoptado el juegu de 
naipes para su entretenimiento. 

No obstante la virtual certidumbre de adopción por la vía señalada, no debe 
excluirse como posibilidad alternativa la de haber conocido los indígenos posteriormente 
y de modo directo juegos de naipes practicados por los europeos, durante las recaladas 
ocasionales de naves en su» existas y hacerse tal vez de algunas barajas entre tanto obsequio 
que recibieron o artículo que pudieron trocar. Así sucedió en efecto en 1789 con un grupo 
Je tehnelches de Puerto Deseado, como lo consignaría después Alejandro Mulaspina: ‘"Es 
singular también el enrrerenimicnro de los naipes, que han aprendido de los nuestro» y que 
dijeimi haberlts ocupado la noche antes, mediante la baraja que Peña les había regalado. 
Contaban los lances que les habían sucedido, y entre sí se reían de estos recuerdos, que no 
alcanzamos á comprender’" (en Jiménez de la fc.sp.ula, 1873:510). Corriendo los anos, 
cuando la relación de les indígenas con Ir*» navegantes adquirió alguna periodicidad e 
intensidad, el aprendizaje y práctica del luego de naipes al uso de éstos pudo ser cosa 
ufiTii'jd, agregándose su conocimiento al acervo aborigen sobre ln materia. 

I.ns aónilcenlc llegaron a tener una afición intensa por esto juego, poniendo cu ral 
actividad un entusiasmo y todavía una pasión que sorprendería a los observadores 
extraños. Los distintos informantes concuerdan en destacar tal caracteristica como propia 
de rilo#. 

Asi, FitzRoy (1832), Arins y Loan (1833*34), Monuavel (1838), Bouine (1849), 
Schmid (1858-64), Jiménez de la Espada (1863), Mustera (1869), Bcerbohm (1877), Lista 
(1877*80) y Radburne (1894-1907), entregan diversa» noticias sobre este particular 5e 
dis|xine de esta manera de suficiente información como para describir en genital la furiiiH 
de juego que, srgíin Coan, los indios denominaban berma, d ánimo dr leí* jugadores, las 
apuesta» y la# característica» de la» barajas que emplearen. 

Siguiendo a Mustcrs, los jugadores se ponían en rueda, teniendo entre ellos un 
poncho, manta o quillango “que representa el tapete verde" (1964:250), lo que tanto 
podía hacerse bajo el toldo o a ía intemperie, en la vecindad tic un fogón. Los juegos má» 
comunes eran, según el explorador británico, ¡janiurga y primera, que no describe, ii*t* y 
•yuijie o fuego, que caracteriza como una especie de “burro”, que debemos entender era una 


* Ljs ferhiis enrnr partrilevtx tu m* pon den u lu eptx:i» o pcrindo de nrladúu ton l:>v 
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fnrma popular etl la épocaRaxiburnr asu tiempo mencionód urtiry mrritoy el veintisiete, 
en retiro que Mdinwaring )o hace cutí una especie de brag, tomado ele lo» marineros 
europens y atla pindó al gusto de los indígenas (1983:159). La cuenta de los puntos que 
tenía cada jugador era un tanto complicada y se llevaba con trozos de ránulas o hierbas, 
o con las estaquillas que se corlaban para lijar los cueros de chlilcngn al suelo para el 
secado 8 . 

Fl juego absorbí» de ral modo a los participantes que estos podían pasar horas 
entretenidos en él, y cuando el frío apretaba sr preocupaban de abrigarse para seguir en 
ello como verdaderos viciosos. “Aun los be visto tan inflamados por esta pasión relataría 
boume- como para sacar las mantas de los hombros de sus mujeres, dtciéndoles que se 
jrrmcjan del frío como puedan” (1853:67). Por cierro, un empedernido jugador civilizado 
no Jo habría hecho mejor qne aquellos poco comedidos tahurea aónikenk. 

las trampas, algo connatural ron este upo de juegos, debieron ser de ordinaria 
ocurrencia, a semejanza de lo que se daba entre los indios pampas como pudo observarlo 
Guinnard. igualmente pudo serlo el empleo dr «muleros para conseguir buena suerte en 
el juego, tal y como lo hadan los manzaneros de Nahuel Hii&jh. En efecto, Cox cuenta que 
fue solicitado para trocar una brújula que él tenía, por un cabailo, y al preguntar por ¡* 
razón del cambín propuesto el indígena interesado respondió “(...] que servía de remedio 
para el juego, que en otro tiempo tuvo una, i que habiéndola puesto a su lado al jugar a 
los naipes, había ganado una vez hasta siete caballos “ (1863:156). Musters hace una 
referencia parecida ( 1964 : 188 ). 

Fn cuanto a la clase de naipes que se usaban, éstos pudieron corresponder a barajas 
españolas (Musters) o inglesas (Arms y Cuan), pero comúnmente debieron emplearse 
Cartas que eran el fruto de la inventiva indígena, circunstancia que justifica una descripción 
detallada. 

I>e los informantes, rres, Fitz Roy, Rourney Musters, proporcionan detalles que 
ratificados por nuestras observaciones personales en la mayoría de las barajas hasta ahora 
conocidas, permite informar sobre las características de las carras fabricadas por los 
indígenas. 

Los naipes se confeccionaban sobre cuero seca de cabal lo, bien raspado por ambos 
lados, y se cortaban del tamaño mencionado anteriormente (8x5 cms.) *. El naturalista 
español Jiménez de la Espada, refinendose a este aspecto, razonó que la elección de este 
material para el objeto no correspondió sólo a un rústico sucedáneo du la cartulina, sino 
que debió ser algo deliberado, pue& “lo que ellos apetecen y codician son las materias y 
artefacto» que pueden acomodar fácilmente á su gustu y conforme i sus necesidades |. I- 
Tan lógico es par» mí que los patagones, incitadas por el continuo ejemplo y dadas sus 


T El “burro”, como *1 “ru cuite" continúan «rn Ai un juega popular J.nn niiexrrnx dije, ato nitnoa en la Pataco ni.» 
Ctulrna IJ señor llanrr Miranda, quien hacia 1930 retidle por irn ricirpo enere loe Klnikcnk dr la revertí dr 
Camino-Aikr, confirmo al autor lá a fiado de bu mismo* pnr bis naipes » «u preferencia pul d íuc^v de “aionrr". 

' Kadburoe brinda una idea sobre la vjJorízanna de Inxdicnnrsx piezas en ¡uegni ax», 1 OI ev lucas paru un caballo. 
51) para un potrillo. 10 pura una yegua a un quillango. y 11I para el rnnjurlo de piulo Je sluilun¿o necesarias par* 
la confección de una manea. 

* Ln noetero estudio sobre U materia, "El jungo He naipes cune lo* Adni'ernlr" (/lio. Pitf.,xul 1?, P Arenas, 
1 yV7) dijimos qnr se empleaba cuero de guanaco, afírmaciua que ahora Ttculicaini» lucgu de háber tenido en 
las manca naipes de tlir ranas barajar. El cuero empleado ere lo minie rile mente »iuesu y con la necesaria ngidr* 
rano pata suportar rl manoscu propio de un uso intense Ll curro de guanaco ei dejado y quibnJiM, 



predisposiciones naturales, hayan acogido con entusiasmo y practiquen con vehemencia 
el juego de los naipes, como que el instrumento del vicio haya tenido que sufrir la 
transformación consiguiente}’apropiada á su género du vida y costumbres..." (1871:510). 
Y « sabido que el cueto fue para los aónikrnk un material esencial para la satisfacción de 
sus distintas necesidades de reparo, abrigo, utilería, armas y adornos. 

tais cartas se decoraban con motivos que para Fu/. Roy eran lina copia torpe de los 
naipes usados por los españoles, y para Mustera *rran monogramas de origen nativo, cuyo 
significado, s: tenían alguno era indescifrable” (1964:250). Más explícito fue Kunrnc, 
quien indicó que se representaban en forma un tanto grosera “perros y una variedad de 
otras bestias con diversas marcas místicas y garabatos" (1H53:67). 

Ciertamente, la motivación decorativa *¿e inspiró originalmente en Ja baraja 
española, pero con el tiempo tuvo una secuencia evolutiva en la que sin perderse la 
simbolización que daba d valor a cada naipe, se utilizaron paulatinamente figuras qnr se 
dejaban del modelo Hispano para acercarse a otras que culturalmente eran más familiares 
j los aborígenes. 

En efecto, sobre la base de todas lasbaraju* conocidas que se encuentran distribuidas 
rn museos de America y Europa (ocho en total) hemos postulado que hacia mediados del 
siglo XIX los aonikcnk empleaban para sus juegos una dase de naipes que atribuimos a su 
inventiva, y que en cuanto ai diseño de sus símbolos si- inspiraba ai la baraja española 
denominada “monte", expresado a través de uu dibujo progresivamente Simplificado y 
estilizado, en el quedas figuras clásicas de aquélla acabaron asimilándose o asemejándose 
de modo asombroso a algunos motivos propios dd arte parietal desús antepasados :0 (Figs. 
71a y 71b). 

La diferencia entre los naipes mapuches y aónikcnk es absoluta, tanto en diseño 
como en tamaño, eximo pudimos comprobarlo al conocer lina baraja de aquella proceden¬ 
cia que se enctimrra depositada en el Musen «le América, en Madrid. 

Los motivos se dibujaban con un palo y como pintura se usaba un compuesto de 
arcilla, sangre y grasa, según Boume, que daba el color rojo. El negro se preparaba con 
carbón de madera molido y grasa; menos frecuente parece haber sido el azul (en lugar del 
negro), que se hacía sobre la base de polvo de añil. Más adelante volveremos sobre las 
características de lus dibujos de los naipes. 

Al concluir cabe una referencia al afin por las apuestas que motivadla la vida lúdica 
indígena. 

F.n este respecto, el misionero Schmid fue categórico: “Nunca se juega por ejercicio 
o por pasatiempo, pues el indio siempre debe apostar algo” (1964:50). 

Sin embargo de la validez relativa del aserto, creemos que debió haber sido distinto 
durante el extenso período cultural pre-ccucstrc. Entonces, quizá, los diferentes entrete¬ 
nimientos pudieron estar desprovistos de cualquier interés que no fuera el simple 
pasatiempo. Avala esta hipótesis loque contemporáneamente ocurría entre los sélknam de 
allende el estrecho de Magallanes, cuyos juegos asumían esa característica, a juzgar por lo 
escrito por Gusinde. 

El interés por la ganancia a través del azar y la destreza o la habilidad intelectual, 
debieron arribar al mundo indígena asociad os con los juegos foráneos que se incorporaron 


111 Sobre este interesante tópico, rcmituni» si kctur iitleieuJo j ihimtiw esniHío prrcedenrrmrmr nwnaanaüu 
y a Atril ¿I articulo “Tfec Aanikcnk PUfinjt Cirds" ( i?i«’ Fíajing * jxrfLJnumal of thn ¡ntama£¡orul Playi nácara 
.SofiriY. vol. XXI, N° i november 1 992, LubcJvd). 
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a su culi ura, pura esbirn sabido qnc loe |ugadorcs españoles eran apartadoresapasionado». 

5. - F.¡ uso ild 

huera por una desconocida razón ancestral o, lo que parece más lógico, porque sil 
existencia histórica transcurrióen un territorio mayormente estepario y por lo tanto ese-aso 
en vegetación árliócca y arbustiva necesaria para el abastecimiento de leña combustible 
para sus requerimientos domésticos, lo que imponía un uso cuidadoso de ese recurso 
durante el inacabable deambular, el hecho es que las fogatas indias se caracterizaban por 
ser de tamaño reducielu. Sólo lo imprescindible para las necesidades de cocí na más que para 
brindar calor a la gente, pues quien requería de mayor abrigo lo óbrenla cuhriénrlnse con 
pides. Radhnrnc recogió de sus amigos indios un dicho que es suficientemente expresivo 
de esta costumbre: **Tcliuclelte* hacen fuego chico, se sientan cerca, los cristianos hacen 
fuego grande, se sientan lejos”... y consumían más leña (1936:265). 

Para encender d fuego, los nativos emplearon durante muchísimo tiempo el método 
tradicional, esto es, pasrn seco como yesca, que se encendía con las chispas iAiCciiuLls por 
el golpe de dos piedras de pedernal, pero avanzado el siglo XIX se adoptó el uso de los 
fósforos, tomado de los civilizados. 

Además de esc empleo moderado del fuego para atender los uso» domésticos, los 
indígenas fie valían del mismo para sus comunicaciones a distancia enere distintos grupos 
deambulantes, mediante señales de humo regidas por un sencillo código ancestral 
significada según número de columnas, como lo comprobaron de manera recetada 
quienes residieron entre ellos, los acompañaron en su» travesías o se cruzaron con los 
mismos durante viajes de exploración o reconocimiento. Esta suerte de "telégrafo de la 
estepa" cuyoongen se halla en lo niá» remoto del tiempo, resultaba especialmente eficaz 
para sus reducidas comunicaciones. Su excelente vista les permitía percibir esas señales a 
gran distancia, donde por lo común los ojos ajenos nada advertían. Aunque podían 
emplearse para el objeto diversos matorrales, la mata negra {Verbena trillen*), parece haber 
sido la preferida, según lo anotaría el explotador Moyano: “Este arbusto se presenta en 
manchones espesos, y siendo muy resinoso arde con suma facilidad, aunque esté verde, 
dando un humo negro, denso, que se eleva en gruesas columnas y a gran altura..." (tu 
María Clarisa Moyano, 1948:170). 

Por fin, los indígenas recurrían al fuego por razones cinegéticas, incendiando la 
pradera, pero su uso pudo ser excepcional en este caso conscientes como dehieron estar 
del riesgo que implicaba para el ambiente y aun, en ocasiones, para su propia existencia. 

6. • MoiLíJk.* y Hli/juKLu 

Una de las costumbres que no de|ó de llamar la atención de los observadores 
extraños tur d comportamiento que los aónikenk. manifestaban entre sí y con los foráneos, 
que más parecía el propio de gente civilizada bien educada que el de indígenas bárbaro*. 

Fue fama así que al comer lo hicieran con moderación y tranquilidad, aunque 
estuvieran hambrientos, sin lanzarse sobre el alimento o disputándola unos a otros; el 
excesu en la ingestión no iba con este aspecto de sus costumbres, pues la glotonería era mal 
mirada entre ellos. 

Su comedimiento se extendía a los extraños, los que por cierto se cuidaban de seguir 
las reglas so pena de incurrir en el desagrado de los indígenas. Así. por ejemplo, durante 
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una ronda de mate, la calahnxa o recipiente debía pasarse al vecinoenn la mano derecha, 
pues hacerlo con la izquierda era mirado como una oten». A veces también ¡xidía resultar 
riesgoso para los extraños rehusar beber cuando se: ofrecía, ya que tal gesto significaba una 
bienvenida al toldo. 

Una de las normas de la etiqueta aborigen prescribía que el recién llegado no se 
bajara del caballo mientras no se le invitara a desmontar, lo que debía entenderse como la 
trnnquía de acceso al toldo, según Ir» observó í~iirlnng (Iy 11 :X I +}. Francisco P. Moreno 
afirma que para tal circunstancia no había regia alguna (1964:216), pero no afoscante nos 
quedamos con la referencia de aquél, que es corroborada por otros antecedentes. Otra de 
las reglas que debía seguir d que llegaba era las de hacer visitas breves de saludo a los demás 
toldos, con lo que se aseguraba la benevolencia de la comunidad. Las visitas entre jetes, por 
ntra parle, exigían un previo intercambio de regalos. 

£1 alejamiento de manera subrepticia del toldo en que se estaba alojado era tan mal 
visto que podía considerarse como una expresión de hostilidad hacia los que lo habitaban, 
pues en d pensamiento indígena no cabía otra explicación cuando el furtivo había 
disfrutado de la hospitalidad. 

Ningún hombre casado podía mirar a su suegro mientras conversaba con él, como 
expresión de respeto. Los sentimientos de condolencia se manifestaban con visitas a les 
deudos del tallecido, lo que daba lugar a un acto casi ritual que Schmid recogió con todo 
detalle (1964:185). 

Este mismo informante da apropiada cuenta sobre lo que era el ceremonial de 
encuentro entre grupos inrraémicos. Para el caso, se ensillaban los mejores caballos y se 
ponían las vestimentas más alegres y llamativas, se reparaban las langas y aquellos que 
poseían armas de fuego las cargaban, con lo que al acercarse los grupos la recepción era 
alegre y bulliciosa, acompañada de disparos al aire (1964:3 1). 

Para los encuentros imerétnicos había normas precisas de los que Mustera dejó una 
apropiada descripción, lo que exime de mayor comentario: “Cuando dos partidas de 
indio» se aproximan una a la otra, y están ya lo bastante cerca para percibir el humn desús 
fogatas de cacería, se enciende un fuego de señal, y de uno y otro laclo parte un chasque, 
llamado por los tehnelchcs coero, que, por lo general, es algún pariente del jefe. A su 
llegada, el enviado desmonta, y, mienrras unos se hacen cargo de sus caballos y arreos, 
otriw lo llevan con gran ceremonia a un asiento, donde el recién llegado se deja estar 
pacientemente, aveces una hora entera, satisfaciendo con cara seria tixlas las preguntas; 
y después comunica el parte que se le ha confiado. Aunque este cansado, debilitado y 
hambriento, no se mueve sino cuando las formalidades lian concluido; entonces se le da 
la mejor comida y todas Ihs comodidades de que pueda disponer el que lo aloje" 
(1964:259). 

Todo lo anterior nos refleja el vivir sencillo y tranqtii lodo los rudos hijos de la estepa 
■cuando el mismo pudo darse en circunstancias He normalidad-, con particularidades 
dignas de asombro antaño y hogaño, que los sitúan lejos del concepto de atraso y barbarie 
en que pudo tenérseles en el conocimiento común propio de gente ajena a la etnia y que 
fue recogido sin crítica por algunos que después se ocupur on de escribir sobre los i ndígenas. 

7.- Al/ím-u y cti/Jfoj 

No cabe duda que el aóniloeuk fue un pueblo que tuvo una especial sensibilidad pui 
la música, manifestada especialmente en el canto. En verdad, fuera cuinu expresión de 
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sentimientos de alegría, fuera por razón de trisiraa y dolores, d canto siempre estaba a flor 
de labios, y en tal sentido los testimonios son reiterados, tanto que sin exagerar podría 
afirmarse que ellos vivían cantando. 

Sus cantos además de esrar motivados por aquellos sentimientos, también lo eran 
por causa tic agradecimiento o de bienvenida, o con fines propiciatorio* o para conjurar 
amenazas y males. También, aunque en tiempo# antiguos, los ancianos cantaban la* 
ley endas tribales, segílu ¡n formación recogida por Mustera, del mismo modo que cancio¬ 
nes totémicas, como lo ha afirmado Casamiqucl* u . En buenas cuentas, había una 
expresión musical para todos sus distintos momentos y estados de ánimo. 

Los juicios que merecieron a los auditores extraños esos cantos fueron diversos, y 
van desde la calificación de melodiosos (Musrers), hasta la de poseer una monotonía 
desesperante que recordaba el gritodel mochuelo “y los sonidos confusos y lastimeros del 
viento” (Lista, 1894:S9). Ciertamente, parecen haber tenido más de lo segundo que de lo 
primero, por aquello de ser monolunales y repetitivos, lo que hada de las canelones algo 
cansador, y a veces Insoportable para oído» ajenos. 

En este respecto, fuera de toda duda la mejor síntesis se tiene en el |Uicio de kobert 
Lehmann-NiTsidu», quien se ocupó de lu murena con la debida propiedad: “En lo que se 
refiere al canto, ellos [los indígenas con que trató] conocen sólo un cantar con sílabas sin 
sentido, mientras que las canciones y oraciones ya no son cantadas como antes |...|. Ese 
canto actual (complejo de sílabas sin sentido que suenan bonito al oído del cantante) 
parece que se ha mantenido sin variaciones y siempre igual como una forma antigua y 
permanente desde lo* tiempos más remotos y constituiría, según la ponderación teórica, 
la primera manifestación del canto del hombre primitivo». Yo no creo que en esto debamos 
ver una degeneración de las canciones (palabras con sentido y frases completas) lo que 
seguramente se ha desarrollado separadamente y que después volvió a perderse” u . 

I.h sensibilidad musical de los aónikeuk se puso también de manifiesto ante testigos 
extraños por el uso que sabían hacer de la corneta y el acordeón, y por el agrado que su 
sonido les producía, osí como por el interés que demosrrahan al escuchar los melodías de 
una cajita de música, pero de manera particular por el placer que sentían al tocar su 
instrumento característico como era el kooln, del que obrenían una extraña y dulce 
melodía, llena de sugestiones. 

Este, formado por el arco y su conipl emento el hueso que se deslizaba sobre la cuerda 
de crines, era el único instrumento musical propiamente tal que poseían los aómkcnk, potes 
lo* otros dos, d tamboril y el sonajero, se empleaban en dar ritmo a los pasus de baile con 
sus sonidos secos y amelódicos. Respecto del hueso, Mustera da a entender que también 
era sopludo, sirviendo así como instrumento de viento, lo qur explicaría los agujeros 
practicados en algunos, a la manera de una flauta, afirmación que lia creado confusión 
entre los estudiosos, aceptándose por alguno que se diera lu combinación entre: el arco y 


H Comigiudo por Rjfil Rey ft.tlm.icedi, en tu noucdel a pimío rrreera dr b ntri de Mueren (l964'|, pjp. K»6, 
nata 25. 

' J “Fatagoninrht C reslngeund Musikbngcn ",e« fii.'<rtu j ¡arutlr.lF.lbtK: ¡aguí ctdrl ¿qgiwyJftjMaAN'THRO/’O?» 

Tomo líl, pJg 9.12, Wiea, 19fl8 Dehe dftqracirsA que rsre etnólogo rrili iá rti 1 90f nn i n rere» en re trata ja df ir*rair 
fnnogri ftoo rnn doc indígena* jomkxnk del grupo de cuatro que tu muir tetón a una cxliibu.iút) cu 1* E wcioa 
Mundial de Saíne Louis, ocurrida c*c misino aio. 
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la flauta K 

C'.omn aqucll a pieza ya ha sido deferirá en cuanto a sm características, cabe reúrirVC 
,1 la forma en que se tocaba y cuáles los sonidos musicales que de la misma se obtenían, 
y cómo éstos eran uitius de distinta manera por el ejecutante y por los que se encontraban 
en su cercanía. 

De acuerdo con las noticias concordantes que se posee, aquél tomaba el arco con 
la mano izquierda por un extremo, sujetándolo con el pulgar y el índice, y los otros dedos 
extendidos apoyados sobre los cuerdas para aumentar su tensión; el otro extremo se 
afirmaba rn Irw dientes, que se mantenían aprrradns, soplando con su aliento a través de 
ellos la melodía que se deseaba tocar. Simultáneamente, con la mano derecha se tomaba 
el hueso, humedecido con saliva según Roncagli, y se le deslizaba frotando con el borde 
rugoso sobre la cnerda de crines. 

Según el mismo informante se obtenía un simiiio trémuluquc camhmbi su tonalidad 
al levantar uno, dos n los tres dedos que presionaban las cuerdas (1884:777). Rceibidopor 
el ejecútame a través délos dientes, la cabeza actuaba como caja de icsonancia y disfrutaba 
con él; los auditores en curnbii ilo percibían de distinta manera, con una intensidad menor. 
Lista afirma que los indios al tocar buscaban reproducir el galopar de los caballos o d 
susurro del vienta, dos sensaciones auditivas muy ligadas a sus vivencias cotidianas. 
Radburnc, a su tiempo, matizó su propia experiencia al relatar que “general mente, los 
indios cuando tocan se sientan a oscuras en la parre de atrás dd roldo y se oye muy dulce, 
pareciéndose a un violón tocado a una gran distancia” (1916:271). 

De estar a lo esetitu por algunos auditores calificados, c| sonido musical asi 
generado era bello, como lo concluyera el musicólogo Ten Kate: “El sonido producido, 

* pesar de ser muy singular y melancólico, no era desagradable. Tiene un encanto 
particular y extraño, característico para la soledad de la planicie y de los lagos solitarios 
de la Paiagonia occidental” (En Lclimann-Niisclic, af>. cit., pág. 927). 

El botánico italiano Carlos Spcgazzíni contaba de la siguiente manera t» impresión 
que recibiera al escuchar una inesperada ejecución musical cuando se cjreoittraba compar¬ 
tiendo erm lias HÓuikenk: “En unucleesuis día* me encontraba en un toldo indígena en Río 
Gallegos [...]. De repente llegó a mis oídos una música melancólica, pero no desagradable, 
parecía ouinci si alguien tocara un violín, pero a mucha distancia, y la melodía parecía ser 
una marcha fúnebre de Chupín. Yucsatchc un rato, entonces me paré y salí del toldo para 
mirar, pero afuera no se escuchó nada y me di cuenta que se estaba meando en el interior 
del toldo. Efectivamente, en un rincón encontré al viejo Mérikan, anciana y ciego; estaba 
recostado de bruces y se entretenía con elR'ooll(a). I. o observé un largo rato y escuché con 
verdadero deleite esa me) odia exrrem .idamente tierna aunque suave y muñó tona. Todavía 
recuerdo que me embargaba una profunda tristeza y casi sucumbí a un ataque d«? nostalgia. 
Sin quererlo olvidé totalmente el lugar donde me encontraba y vi un espíritu txtmo en un 

" En el sitio indígena hi Hunco «!•.• San tire jo rio ha sido c-ncur.imJu un trozo de hueso para frotar el kooln ( 11 
etn») que adunas de limitas i. decoración incisa, presenta irts adújenos«|ue uo podrían atr¡hii¡r*n nenesariamtarc 
a fules Je ornato, como silos ticueci c a cambio laa Jos piezas observada* en el MtmumfOr VClkcrkundt Je Berlín 
Sctih: esta materia véase además tus artículos ele Rubén Pérrl Bugállü í flautas entre los rehiielrhes? (V.-L-r.i’.j 
Patagónica. N° 43, Buenos Aires. 19S9). que mereció un cvuicntajio de Rodolfo Casasniquela en el N® 4f> Je I* 
lubina resista, y "I» flauta de daña Rusa fhinea* (knvtata pMlagÓKÚ'J, N" ÍO, Buenos Aiíf*. 1991) I n definitiva 
e! S'llor acepta la existencia Je- txvatlasi-s Je ftucadum: uisj decorado. *iu ori fifi os. n silos posee srtloson pequeños 
1 tirnatnentales: ntru enn snujeros que subieren la posibilidad de uu doble liso (como frotador Jet knokt y cunto 
posible flauta! y un trtcero, liso, que sena el mis moderno. No queda pura excluida la posibilidad Je uso Je un 
fcucin perforado, jJ modo Jr tina flauta romo lo sugirte Mimen. 
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espejo, mi patria, mis montañas, una pequeño casita Manca, unos semblantes muy 
familiares.,. Pero de repente terminó la música, el suelo se disipó y yo me en con Ir aba... en 
el toldo de indígenas en Patagón i a. 

“Cotí frecuencia pude escuchar, desde esa ver, tocar el Konlt(a), y cada ver me 
deleitaba; d “Dr. brinque”, el fueguino, del cual ya he hablado tocaba el aun un trocho 
de la “Filie de Madame Angot" t'Dónde lo había aprendido? IEn Punta Arenas! 

“IQué diferencia entre la música de losTehuelcbesy la de los pueblos africanos! ¡La 
primera dulce, triste, poco ruidosa, la otra chispas y fuego, llena de truenos y relámpagos! 
Difieren perfectamente como el carácter de los hijos de la desierta Patagona y el carácter 
de los hijos de las florestas africanas” (1854:235). 

Tras esta vivida descripción y las opiniones precedentes, que por cierto son 
sorprendentes por lo reveladoras sobre el raro talento musical de loe aónikcnk, cabe 
ocuparse de la forma en que estos indígenas conocieron e incorporaron el koolo. 

Lchmann-Nische, a quien seguimos en lu materia, es categórico en cuanto u que el 
instrumento es de origen mapuche y que fue recibido por lo» i n di os de la Patagón:* oriental 
como un aporte: cultural durante d trato inlerétiiico al que ge ha hecho reiterad*, referencia 
en esta obra. Los mapuches, a su ver, según el mismo autor, ln hahrían obtenido {el arco 
solamente) de los esclavos africanos introducidos en Chile por los españoles, agregando 
aquéllos después el hueso para frotar las cuerdas. 

Así, si d instrumento de que se trata tuc el fruto de un préstamo de cultura ajena, 
la música sugerente que con él se producía tuc un producto genuino del talento aónikcnk, 
como bien lo concluyera Lehmann-Nitsche: *[...] las melodías interpretadas sobrod arco, 
con toda seguridad han surgido de la mente creativa de los indígenas y se asemejan, en lo 
que se refiere a los Tehuelches, según mi parecer, al canto “ytxlel” lí y no tienen nada <lr 
europeo...” (1908:938). 

8.- ftoil&i 


En cuanto a bailes indígenas, es más propio hablar de uno solo pues no se lia 
conocido otro que el denominado “danza de los avestruces", aunque con variftdmK*, 
descrito por Ramón I istacomo una imitación de “los graciosos contoneosde aquellas aves 
cuando se buscan en la estación del celo, o cuando andan de aquí para allá en lo» campos, 
picando flores o buscando insectos" (1894:57,85). 

Esta descripción sirve de referencia precisa en lo locante al origen del baile, que es 
así indudablemente patagónico-pampcano como lo es d hábilat natural de las aves 
cursornsy, pnr lo tanto, puLrimanio cultural indistinto de la» diversas crinas que poblaron 
el extenso territorio del oriente de lo» Andes, desde los llanos dr bueno» Aires hasta el 
litoral del estrecho de Magallanes. Su difusión también debiera ser vista como el fruto de! 
intercambio iniciado con el dominio del caballo, pero es difícil, sino imposible, establecer 
qué pueblo lo inventó y cuáles otros los que lo adoptaron. 

El explorador Cox menciona la vigencia de un baile semejante entre los manzaneros 


,4 AlllfS lo hlbU llamado chooo y en ¿mbo» caat» %t tralú de un invuluiunu criui. puchen i calidad LnrujH* Cf» 
EUfltnirii i\ñot.tn(6i habla sido mencionado c-mc uno de los responsables del «etinuo del ar.i^uo Gufc*rn*dc>t 
Betnifdo Phiitpp de la (Inlnim de IHinta Arena*. 

u R-let en* ¡j al típferocaoro de IntAlpei uiixo» 
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del Lnnay, a juzgar por la referencia que hace Je Ujk adornos de Iuk bailarines y otras 
características <1863: L62 1/2), 

En cuanto a la danza misma, paru conocer sus pasos y particularidades, se dispone 
de dos excelentes descripciones que se complementan entre si, blindando una idea cabal 
sobre la misma. 

l a primera es de Musrers: “Cuando todo estuvo listo, y mientras vanas viejas 
cantaban en su estilo melodioso, la banda empezó, y cuatro indios embozados en frazadas 
de tal modo que sólo se les veía los ojos, y con la cahoza adornada de plumas de avestruz, 
entraron marchando en el circulo |entre la fogata y los espectadores y músicos) y se 
pusieron a dar vueltas lentamente alrededor tld fuego, al compás de la música. Después 
de dos o tres paseos, el tiempo empezó a acelerarse gradualmente hasta que los hombres 
minaron una especie de trote; y, enmo a fa quinta vuelta, bailando rápidamente, siempre 
al compás déla música, arrojaron sus mantas y aparecieron acicalados de pintura blanca, 
con la que se habían puteado todo el cuerpo, y provistos de un dnruróu de campanillas 
atravesado desde el Hombro hasta |n cadera, que sonaba acompañando sus danzas, Eos 
cuatro primeros eran los jefes Casimiro, Orlcelce, Crimey Camilo, que, después de bailar 
con grandes gesticulaciones, tratando de no pisar el fuego e inclinando grotescamente a 
uno y otro lado sus emplumadas cabezas, a los sones del rambor, se retiraron por breve 
tiempo a descansa», pata volver aapaicoer luego y bailar tina danza diferente. Cuandocsta 
hubo concluido, se presentaron otros cuatro, y así sucesivamente hasta que no quedó lino 
que no se hubiera di vertí do, inclusive los muchachos, A venes, para alimentar rl efetao, le» 
danzarines llevaban en la mano un luz de juncos. Como a las nueve, cuando todo el mundo 
estaba ya satisfecho, Casimiro dm la señal. La banda dejó de tricar y todos se fueron a 
dormir. El baile no era tan desgarbado, peto lo hacían grotesco los absurdos movimientos 
de cabeza. Estaba estrictamente limitado a los hombres; a las mujeres sólo se les permitía 
mirar” (1964:136) (Fig. 72). 

La segunda descripción se debe a Radbumc; “[...] después de la segunda comilona 
ya está casi oscuro y empiezan a prepararse para el baile. Se ponen de acuerdo entre ellos 
cuales cuatro empezarán y cuando está bien oscuro las chinas, viejas y jóvenes, toman sus 
lugares, las jóvenes en la primera fila, un poco más atrás. Para este liempuya han encendido 
la fogata donde los bailarines irán girando a su alrededor, de Uil manera que tuda la luz que 
se obtiene es la del fuego y todo lo que está afuera se ve muy oscuro, l’or este tiempo los 
primeros cuatro bailari nes, que son hombres, ya que las mujeres nunca bailan, están siendo 
pintados un poco más y arreglan las plumas en sus cabezas. Generalmente tienen para la 
ocasión chiripas nuevos que son muy corros. Cuando están listos sé envuelven Otra vez en 
suscapas y salen, quedándose en laoscuridad, de manera que nadie pueda verlos hasta estar 
a unos veinte metros del fuego, ¡irstamenre en trenre de éste. Esperan ahí por un sonido de 
cambur (...]. El hombre que toca el tambor está cerca de las chinas y cuando comienza a 
golpear las chinas empiezan a cantar y los bailarines dejan caer sus capas > entran a escena 
desde la oscuridad. Cuando llegan tienen solamente el corto chiripá que les cubre arriba 
y alia jo alrededor de los muslos y también, colgando desde su hombro izquierdo una ancha 
banda de cuero muy suave. Fsta banda que cae adelante y atrás y llega hasta un poco más 
abajo del muslo derecho; está llena He pequeñas campanillas, filas de ellas, tres en cada fila 
y las filas separados entre sí canto seis u ocho pulgadas. Estas campanillas están unidas a 
la handa y el bailarín tiene en sil mano el fin de la barda, a lo largo de su muslo derecho, 
de tal manera que sacudiéndolas las hace más n menos seguir d ritmo de su paso (Fig. 73). 
I legan uno tras del otro, siguiendo de esta manera alrededor del circulo. El guía los I leva 
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hacia afuera y los atro»s tres siempre lo siguen. Bailan alrededor déla fogata por linos dicv 
o quince minutos y entronco* el guia «ale hacia donde lian dejado sus capas y los otrus tres 
lo siguen. Ahuera, en lai oscuridad, habrá alguien que le* dé un trago y toman un descanso 
Entonces el tambor comienza de nuevo y vuelven a salir. Mientras tanto otros cuatro *c 
están preparando. Terminan de prepararse en el toldo más cercano pero no en d elegante 
I la “casa bonita”|, asi las chinas no sabrán cuáles cuatro salen después. 

“Es difícil para mi describir el baile. Llegan al círculo viéndose muy nobles y ln* 
pasos que usan son tamibién muy nobles. Suscalx- 2 ascniplumadasestánnn poco indinadas 
hacia adelante a un laido de manera que no es fácil reconocer quienes son. Tan hieu comn 
puedo explicarlo es unía especie de doble paso rápido que se parece un poco al galope de-i 
guanaco, pero cambio.n un poco d paso cuando d guía lo hace. Creo que bailan tan bonito 
y tan bien de esta mam era que yo gozaba observándolos 7 ' (1936:268-270) 

El baile y los eamtos como expresiones distintivas de su cultura, acompañaron a los 
aúnikenk hasta bien entrado el siglo XX, nn obstante su progresiva pérdida de iden orlad 
cultural, como consta por los testimonios deGusinde para los años de 1920 y de la familia 
i ialliday para una época indeterminada, que debiera entenderse como contemporánea 

9.- El hábito de fttmatr 

Al parecer, ecttá fuera de coda duda que los indígenas de la Región Magallámcu 
desconocían la costurmbrc de fumar, con tabaco u otrns componentes vegetales, antes de 
la llegada de los etiroipcos al territorio. No existe hasta el presente referencia testimonial 
alguna ni maní testad é’ín arqueológica que pruebe lo contrario. Asi, el conocimiento de esta 
práctica originaria de otras regiones de América dehió arribar con los navegantes foráneos 
una vez que el hábito de fumar se generalizó en Europa, lo que ocurrió a lo largo del siglo 
XVIII: De todos los pmeblo» australes con los cuales aquéllos pudieron tratar y a los que, 
por tanto, pudieron Trasmitir algunas costumbres, es un hecho que fueron losaónikenk las 
primeras en conocer d tabaco y en adoptar, |kh consecuencia, la costumbre de fumar. 

Aunque existe 'constancia de que John Narborough embarcó para su expedición al 
estrecho de Magallames de 1669-70, entre otros diversos materiales, una provisión de 
tabaco de hoja en rollco y de pipas para turnar “para introducir amistad y comercio con los 
indios del Estrecho" (iBarros, 1988:53), se sabe igualmente que ese navegante no consiguió 
trabar relación con lew aónikenk no obstante liabei recalado en su búsqueda en distintos 
puniiw de la uosia nmroricntai del gran canal durante su viaje de retorno en 16 'ti. De allí 
que, procedería atribuid la introducción de la cnsrumbredeqne se trata a uno o más de los 
contados que pa&arom por el Estrecho a contar del último tercio del siglo XVll y hasta 
promediar el siguienite. 

En el hecho, nnirstra presunción apunlu hacíalas tripulucioiiesdclasiiavc* francesas 
que recalaron ocasionalmente en la bahía de San Gregorio y otros puntos del litoral 
septentrional durante el extenso lapso en que tuvo vigencia (a actividad mercantil gala en 
el Pacífico sudonentad y que se cxlendiócnlre 1698 y 1724. Así, consta fehacientemente, 
eni re oíros, d fuudeui en San Gregorio en 1704 de las naves Juegues y Saint Fierre, cuyas 
tripulaciones avistaron indígenasy posiblemente también trataron con ellos. Si no fueron 


“ horuHelio timbren lu ulejiitn una licicripcián hrt\c peni prcjiJKuda, f, pOi UuitO, poco objetna dít fclile 
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los franceses, debió serlo algún otro de los escasos navegantes que se internaron por las 
aguas ["celarías en aquella época y de cuyas singladuras no hay referencias pues es un 
peciolo insuficientemente documentado. 

Como haya sido, al encontrarse el comodoro John By ron en diciembre de 1764 con 
los aónikcnk en punta Daniel, pudo adv ercir la pri mera evidencia del hábito de que se trata: 
“Uno de loa hombres ine mostró el tazón de una pipa de tabaco hecha con una especie de 
tierra roja poro ellos no tenían tabaco, sin embargo me dio a entender que necesitaba un 
poro" (1990:47), petición que le* ingleses no demoraron ai satisfacer. 

Más abundantes fueron las referencias que dejaron los franceses de la flotilla 
comandada por Bougainville que visitaron el Estrecho en distintas ocasiones enere 1766 
y 1768, tocando para el efecto en varios lugares, entre ellos en la bahía de San Gregorio, 
que es el que interesa. De esa manera comprobaron que los indígenas empleaban la palabra 
pito para identificar la pipa de fumar, del mismo modo como notaron el gran interés de 
aquellos por procurarse tabaco. I’ara entonar la turnada ae había incorporado al 
ceremonial de la hospitalidad y en tal caso la pipa circulaba de beca en boca. 

L’ara entonces y durante un lapso que se prolongaría quizá hasta los comienzos del 
sigloXIX, el fumar en pipa era y prcseguiríasiendo un hábito definitivamente incorporado 
a las formas de vida artnilcenk, del que parriri paban hombres, mujeres y niños. Dada su 
procedencia, el empleo riel tabaco por cstos aborígenes debiera entenderse para esta época 
& la manera que lo hacían los europeos, esto es, como entretenimiento y estimulante; Va 
de suyo que el hábito pudo desarrollarse mientras se disponía de hojas del vegetal y de 
pipas, dt’ allí que, una vez aficionado* los indígenas al tabaco, estuvieran atentéis al paso 
de Iris navegflntrai, procuraran llamar mí atención y les pidieran invariablemente, entre 
otros, ese artículo. 

Esta primera fase histórica del hábito de fumar entre' los aónikcnk fue seguida, a 
partir de los inicios del siglo XIX, por otra en que se incorporó a su cultura una nueva forma 
de practicarlo, ahora a la usanza mapuche. 

Para descartar esta modalidad como un hedió anterior seguí mus a Atiranto Je 
Viedtna, quien en acuóosa. Completa.y fidedigna descripción de los indígenas del norte del 
río Santa Cruz no hace ninguna mención a la costumbre de que se trata, tile» permite 
suponer que paru entonces éstos no luibiun recibido el influjo cultural mapuche en Ir» 
referido a esta materia, menos todavía los aónikcnk, que habitaban al «ir del gran curso 
fluvial sudpatagónico. 

Con la generalización del uso ecuestre y el crecimiento del trato imerémiuo, los 
indígenas australes, ex bien sabido, fueron conociendo y familiarizándose con costumbres 
extrañas que poco a poco asumieron como propias. Entre estas estuvo el háluto de fumar 
a la usanza de los mapuches, aliora más bien como una expresión de e-arácter ritual. En 
efecto, como lo menciona Tomás Guevara, uno dt los mejores conocedores de Ias 
costumbres de los indígenas prehispánieos de Chile, aquéllos fumaban en sus fiestas y 
reuniones oficiales, perú en particular en sus ceremonias mágicas y en las prácticas 
«hamánicas (1929:386). Es seguro, incluso, que bajo esta influencia cobrara fuerza el 
sentido excitante y embriagador <lel consumo del Lubaco. 

La nueva forma trajo consigo ia sustitución de las frágiles pipas de caolín de 
procedencia foránea basca entonces utilizadas, por otras de factura indígena el aburadas en 
piedra, arcilla o madera, que los mapuche» habían recibido a su tiempo, durante el siglo 
XV, como aporte cultural de los incas durante lu expansión del Tahuanrintuyo hasta las 
fronteros étnico» de aquello». Del mismo modo, la meseta del rabaco con raspaduras 
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vegetales que, en el caso de los aónilccnlc, se óbrenla del rallo o tronco drl calafate, planTa 
que posee varios compuestos, entre otros ia berberidina, la calafatina y dos derivadas de 
la morfina, cuyas características o propiedades esrimulanrrs eran conocidas por la 
experiencia de generaciones. Esta costumbre fue observada por Musters, quien escribió 
que cuando faltaba tabaco los aónikcnk empleaban como sucedáneo una hierba que 
obtenían de los araucanos, que se usaba m exciad a Con madera triturada o con tallos de 
yerba marc <1964:i50), en ranto que Radbumr, aftos después, advertiría que era mu 
costumbre corriente mezclar tabaco con raspaduras de calatate {1936:298). Una práctica 
semejante fue connt atada por Jorge Claraz entre los indígenas del Chubut y 1988:88 J. Lstá 
claro que CU todos estos casus la “madera" o “madera triturada”, no debía ser otra cosa 
que las raspaduras de algún arbusto con bien conocidas propiedades estimulantes, corno 
era el caso del calafate para Ir» aónikenk. 

F.n este respecto cabe abundar para explicar la amplia aceptación y la rápida difusión 
de esta forma de fumar en el mundo aborigen -y en alguna medida, en lo tocante a los 
aónikenk, para comprender la preferencia que éstos rvenrualmente pudieron darle a la 
misma por sobre la forma adoptada de los europeos-, en cuanto a la proclividad de los 
indígenas del sur de América, como do otras regiones del continente por los producto» 
excitantes o estimulantes, que se verá más adelante. Ello parecía responderá una verdadera 
compulsión anímica más que Fisiológica, que incitaba a la búsqueda y al consumo de 
aquellos productos naturales que podían satisfacer sus ansias. Tal vez. aquí pueda estar la 
explicación dd consumoabusivodebebidasespintuosasen algunas etnias, con resultados 
estragadores para su supervivencia cultural y física. 

F.l efecto que producía en los indígenas d consumo de! tabaco, con retención 
prolongada del humo en los pulmones, eme) de una verdadera embriaguez, incluso con 
Hitados cniivulsivos, intoxicación que además les provocaba uu enajenamiento del ánimo 
que les resultaba placentero en extremo, lo que explica la verdadera adicción en que 
cayeron. 

Tj revisión de los tesrimonios y referencias que se dan en los antecedentes 
etnohistóricas, resultan de primera un tanto confusos para conocer la forma en que 
fumaban los indígenas, pues si algunos informantes, lus menos (Arins y Coatí, Bolín ir, 
Musters) describen el hecho con algún detalle, significando así su importancia, otros en 
cambio (Schm id, Jiménez de la Espada, Cox, Beerbohm, Ibar, Moreno, Lista, Roncagli y 
Radburne), lo mencionar apenas, casi al pasar, como algo meramente rutinario, tal vez. 
porque en la práctica del hábito no advirtieran gesto, actitud o modalidad que mereciera 
la atención. Precisamente, fundados en esta circunstancia es que Conjeturamos acerca de 
la posibilidad de vigencia simultánea de dos formas de consumir el tabaco (medianr? el 
empleo de la pipa): una compila, de carácter ritual que dabu lugar a una ceremonia 
singular, y otra simple y sencilla, según y como se la conoce de ordinario. 

La primera, de manera especial, fue detenidamente observada y puntualmente 
conservada para la posteridad por tíournc: 

u üc reunía un grupo de una docena o más, a veces en un toldo, a vec^s al aire libre. 
1 Jna vasqa hecha de un pedazo de cuero doblado oen forma deplato hondo mientras estaba 
fresco y después endurecido o a veces un cuerno de vacuno, lleno de agua se coloca en el 
sudo. Se llena una pipa de piedra con raspaduras de una madera semeiando ébano amarillo 
[calafate] mezclado con tabaco finamente (-orlado. E! grupo se postra de plano boca abajo 
en un círculo, con sus capas levantadas basta c¡ tope de sus cabezas. Se enciende !a pipa. 
Uno se la lleva a la boca c inhala tanto humo eomu es capaz de tragar, ios ortos In román 
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en sucesión, hasta que todos lian sido satisfechos. AI tiempo ni el que el segundo fumador 
escá totalmente cargado, el primero comienza con una serie de gemidos y gruñidos, con 
ur\ ligero temblor de cabeza, coa el humo escurriendo de sus naricea. Pronto los quejidos 
se hacen generales y más fuerte», basta que llega a ser un horrible aullido, como para asustar 
a hombres y Insitas. Kl ruido generalmente muere. Querían un corto tiempo en protundo 
silencio, observado con la más profunda y devota seriedad. jM fin todos se levantan y se 
dispersan lencamente” (1853:9.1,94). 

Las descripciones de Coan y Musters son concordantes con la transcrita. Así, el 
primer o consigna; “Cada cual se II mu la bocu de humo, y poniendo lu cabeza en el suelo, 
y cubriéndosela rompícraiucntc con su manto, lo echa gradualmente por las narices, hasta 
que casi se sofoca y enihotracha” (193 9:142). Mustera, a su turno, cuenta: “l a muñera 
rorrirnrr de fumar es Ésta: el fumador enciende sn pipa y luego $c riende en d suelo, y 
después de soltar una bocanada de humo a cada uno de los cuatro puntos cardinales, y de 
mascullar una oración, se traga unas cuantas bocanadas, lo que lo embriaga y le causa una 
insensibilidad parcial que dura ral ver. dos minutos. Entretanto, «u compañeros procuran 
cuidadosamente no niolestarln de ninguna manera. Cuando la cosa lia pasado, d hombre 
se levanta, romaim trago de agua y reanuda su conversación o su trabajo. Se ha presenciado 
casos en que esta intoxicación estalla acompañada de convulsiones, pero esos casos eran 
muy raros (1964:249,250). 

La prncha de la amplitud geográfica de U modalidad descrita como expresión de la 
influencia mapuche, se confirma con lo observarlo y bien descrito por Guinnard entre los 
pampas (1945:48-52), por Cox entre los manzaneros (1863:82) y por Llaraz entre los 
cehudehes septentrionales (1988:88). 

Detalles más o menos, está claro que la mapuche debía ser uno forma compleja, 
asociada originalmente a ceremonias de contenido mágico o religioso, como se advierte 
por las bocanadas hacia los pumos cardinales a manera de expresiones de carácter 
propici ato no queso acompañaban cor alguna plcganau oración. El hecho de que no todos 
los informantes sean concordantes cu este aspecto conduce a suponer que en la práctica 
cotidiana las formas solían diferir un tanto del modelo, circunM.anc¡H que interpretamos 
bien como una surrtc de inobservancia involuntaria o como una manifestación de 
relajación de costumbres a neja al proceso de Acnlrarnción de los indígenas de la Patagnnin. 

Por otra parte, dada la complejidad del ritual imitatorio aborigen, era probable que 
el mismo tuviera que espaciarse necesariamente a lo largo de la jornada. Asi entonces, su 
práctica pudo tener un carácter restrictivo, limitado por tanto a ocasiones o circunstancias 
determinadas (v. gr. fumada matutina, recepción de visitas). 

Jes curioso que observadores como los capitanes King y Fitz Roy que trataron larga 
y repetidamente con los aónikcnk de San Gregorio entre 1826 y 1834, dejaran constancia 
expresa de la afición que mostraban estos indígenas por el tabaco, no hní de la forma de 
fumar, lo que nos conduee a suponer que lus mismos emplearan tal vez la modalidad 
habitual entre los civilizados y que, por tanto, la forma mapuche se habría hecho más 
común sólo a partir de los años de 1830. 

También pudo ocurrir que las ansias por fumar cuando viniera en ganas condujera 
en algunos al empleo de un procedimiento más sencillo, enmoerael foráneo, eliminándose 
o disminuyéndose la ritualidad paca ooiwervarscúnicamente el disfrute de la aspiración del 
humo del (abaco y más sus consecuencias enajenanccs sobrrvirnentcs. Esta forma simpli¬ 
ficada habría acabado por imponerse, refundiéndose en la práctica con la alóctona. F.n este 
contrxro deben entenderse las frecuentes referencias de Mustcrs, Sclmiid, Jiménez de la 


298 

Espada y oíros informantes contemporáneos acerca del hábito de rumar, sin explicarse la 
forma y más bien dándose a entender sti sencillez. Esto es más píllente todavía a partir de 
1870, cnandoTodas las noticias sobre la materia cxcluy en cualquier agregado o comentar i o 
que permita suponer ia continuidad de empleo <lr 2 h modalidad compleja de origen 
mapuche. 

De allí que, concluimos, en la medida que la ir miso ilmr ación progresiva llevaba 
consigo la modificación o la pérdida de variados usos tradicionales, murara la forma de 
practicar el hábito de fumar abandonándose inclusive rl uso de nn utensilio Tan apreciado 
coitio érala pipa, para emplear finalmente el cigarra Es del caso mencionar que ya en 1882 
el explorador Kuncagll observó a un moretón de quincr afios que fumaba un cigarro. De 
igual manera, no deja de ser llamativa la ansrnria de mención al hábito de filmar en lo» 
relatos que dan cuenta de encuentros o tratos del tiempo final del jreríodo histórico de la 
etnia aónikenk. 

Interpretamos esas omisiones como el reconocimiento implícito a una forma de 
fumar rutinaria y corriente, por tanto ajena a cualquier ritual, más que a la no vigencia de 
la misma entre los indígenas w . 

10 . • Afecto por ¡ns perros 

Es sabido que la presencia del perro doméstico entre los aborígenes de América se 
remonta a varios milrnios. Aunque puede darse por seguro que fuera compañero de 
emigración de los sucesivos grupos que arribaron al continente, sus restas no sor 
fácilmente idcntiticablcs en yacimientos arqueológicos y se les ha confundido a veces con 
aquello» pertenecientes a cánidos silvestres. Está claro, sin embargo, que al llegar los 
europeos al Nuevo Mundo se encontraron üoii esta Jase de animales, siendo probable que 
a poco andar muchos de los ciaídus por ellos se CTUíaran con los autóctonos. El hecho es 
que cuando los primeáis navegantes arribaron al extremo meridional del continente, 
observaron gran cantidad de perros acompañando a los indígenas. 

Pedro Sarmiento de Gamboa es quien da las noticias más antiguas sobre la presencia 
dr perros domésticos entre los aónikenk, dejando una descripción somera sobre la dase de 
canes de que se trataba: “...traían perros de ayuda, barcinos, de trailla, muy mayores que 
loa grandes de irlanda..." (1950,11:145). 

Ij» referencia a esrns animales se hito recurrente posteriormente, en los relatos de 
los navegantes que durante la segunda miud del siglo XV11I trabaron las primeras 
relaciones pacíficas con loe aónikenk. Por ello xc. saht: que cutos poseían gran cantidad y 
variedad de perro* que les acompañaban en su tranahumanda, que les servían como 
eficaces auxiliares para la caza y que todavía podían ser empicados como porteadores de 
sus enseres, si se acepta f|iiet:srii situación que se daba entre los indios del norte del rfoSanta 
Cruz, según Virdma, pudiera darse analógicamente entre los habitantes del sur. 

Queridos unos tolerados otros, pululaban |xir las Tolderías y eran ob|eto de las 
picardías, a veces crueles, délos niños, y compartían un lugar bajo el toldo junto a sus amos, 
aquellos que podían hacerlo, adquiriendo Ins animales una noción de pertenencia que 
defendían con ladridos y amenazadores gruñido* anee perros extraños. Eran así, en todo 
casn, apreciados como piezas de valor y tratados afectuosamente por sus dueños, quicno 
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en algunos casos les demostraban un (atrillo casi excesivo. 

En tiempos modernos el primero en observar con mayor detención a los canes íue 
Fitz Roy, quien dejó sobre los mismos dos descripciones; una breve: “Cumulad de perros 
grandes, de ruda cría parecida a] perdiguero ( lurcLvr ) (cruza de galgo con mastín|, les 
ayudan en laca ¿ay les constituyen excelente guardia nocturna” (19.11,111:159);yotra más 
extensa y precisa: “Los perros que actualmente se encuentran en la parte meridional de la 
Patagonia tienen aspecto lobuno, pareciéndose mucho al lobo en tamaño, color, pelo, 
orejas, nariz, cola y forma aunque también se encuentran algunos negros y manchados. 
Tienen el paladar negro; las orejas siempre erectas y el hocico puntiagudos Su tamaño 
regular es el de un ftkx-btmd grande. Por lo general el pelo es rudo y ralo, y más bien corro; 
pero también se encuentran ejemplares muy lanudos, comu los Terranova o lus grandes 
nve|eros, a los que se asemejan; otros hay parecidos a tipos de caza; pero en lo que todos 
coinciden es en la mirada salvaje y lobuna que poco invita a la confianza. Yo tuve un 
hermoso perro de esta clase, parecido a un Tcrianova, salvo en la fisonomía, pero era de 
carácter tan salvaje que tuvo fin prematuro. Estos perros cazan a ojo, sin olfatear, y gruñen 
o ladran abiertamente al aproximarse extraños. Con respeclu al apego aJ amo, los perros 
que nosotros tuvimos no podían dar idea, ya que se los habíamos sacado (por compra) a 
sus anteriores dueños; lo cierto es que con extraños rrun siempre ariscos” (111:202). 

Ll veraz Mustcrs a su tiempo pudo agregar más sobre las características de los 
animales y sobre algunas costumbres indias que se referían a su <TÍan/.i y tratamiento. 

“Los perros que usan, por lo general, los indios patagones varían tanto c» lamañu 
como en clase. Está en primeT lugar una especie de "lurcher", de pelo liso, que los indios 
han ¡ucado de otros obtenidos en Río Negro con madre de la clase de los mastines, pero 
con el hocico más afilado que el del mastín propiamente dicho; esos perrus son también 
muy veloces y tienen el cuerpo más largoy más bajo. Nuestro |cfe Orkckc conservaba pura 
su crin de esc. perro, que probablemente procedía de las primeras enlomas españolas, y los 
animal es eran, conM>auxiliares de cauca, los mejores que hev i stoy pues se guiaban tanto ¡mi 
el olfato como por la vista. 

“Había otrae)ose de perro, de pelo largo y lanudo muy parecido, en verdad, al perro 
ganadcrocomún. Estos perros abundaban bastante entre los indios, pero la mayor parte 
de los que usaban en lo caza, castrados casi todos, eran de raza tan mezclados que 
desafiaban toda especificación. [..,] Rara vez se alimenta a los perros, por lo general se les 
permite saciarse en la caz.a. l os sabuesos de Orkckc y uno que otro más eran excepciones 
a esa regla; se les alimentaba con carne cocida cuando había mucha" (1964:201,202). 

La característica de la variedad, producto del intenso mestizaje, fue vividamente 
ratificada por Ibar algunos añas despulís: “Ai descender el cañadón en que se encontraban 
los toldos, nos recihió U grita dr centenares de perros. F ra gracioso ver aquel mar de perros 
que ladraba ajilándose i metiéndose hasta entre las patas de loscaballos. Todo» los colores 
i gran variedad de tamaños se notaban entre ellos, pero los más numerosos i los más 
visrrvins erar los del color que ¡laman overo o i lian C luido de blanco y negro, color 
predilecto de los indios. I odos los patagones poseen cala particular afección por 'a raza 
canina i nunca creen tener demasiados perros" (1S7#:4Í)). 

Entre tanu'simos canes, además de lus estupendos cazadores «pie conformaban una 
gran mayoría, había una clase muy singular conformada jHir unos perrillos algo ridículos, 
ul decir de Cunninghuni, Humados “pelados" por los foráneas y u'óshnfík por los indios, 
por el pelaje corto que los distinguía, y de Ir* que, otra vez, Musters dejara Unu buena 
descripción: "Las mujeres tenían falderos regalones de diferentes clases, por lo comfin vina 
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especie de raposero y alpinos eran muy parecidnsal Scotch terrier. Aleo, por ejemplo, era 
a rodas luces un ejemplar puro de esa cría. lisos falderiilus son el tormento de la vida J f 
uno en c! campamento: al menor ruido se precipitan fuera ¡adrando, y excitan a todos loa 
perros grandes; y en un ramp.imenui iridiu, a la nuche, cuando se mueve algo, el concierto 
de ladridus es continuo" (id., 7.02). 

batos animalitos eran objeto del cariño asccndrado de sus amas, que ccnnúmnenre 
los llevahan consigo bajo el quillango, pero también de los hombres y Ir* niños. Tal era 
el afecto que por ellos podían llegar a tener que en ocasiones, cuando una pareja no leníu 
hijos, adoptaban en tal calidad a uno de esos curiosos petnros a loe que inclusive 
obsequiaban caballosy otras especies valiosas romo si fueran luinianos. A tanto se llegó 
que incluso se les trataba como personas, como sucedió en el pintoresco caso recordado 
por el mencionado explorador inglés. Fn una KÍiuadón, tro la que él mismo se encontraba 
con su cabalgadura impedida, apercibido de ello el jete Orlcelce. le sugirió “Pídale a Alto 
que le preste un caballo", aludiendo a su perro preferido c liijo adoptivo, añadiendo 
después Mustera, “Como Ako no hizo objeción alguna, en breve esruve montado y partí 
a la caza muy contento" (1964:146). 

F.l explotador Moyano tuvo más Larde una experiencia similar con un “pelado” que 
era propietario de caballos por haber sido nombrado heredero de su difunto amo; peni 
aunque la gestión -compra de una cabalgadura- fue finalmente exitosa, resultó también 
muy laboriosa (13451:168). 

Pero no obstante las manifestaciones de gran cariño de que lucran objeto los 
estupendos lebreles catadores o los perrillos falderos, estos animales cuando tenían dueño 
conocido y el mismo follada, estaban irremediablemente condenados a seguir su «norte. 
Ello daba lugar a situaciones chocantes, inmiscricordcs, romo aquella de que fuera testigo 
el pintor norteamericano Georgc Catlin, cu puerto Pcckett Tiste, al aproximarse a la 
toldería se encontró “con un hermoso perro que rengueaba y »e quejaba de una manera que 
llamaba a compasión, con una herida en un cosuda, y das Indios siguiéndolo con armas 
de fuego para matarlo. Mi primera impresión fue que curaba enloquecido y preparaba mi 
rifle para defenderme cuando observé por su postura encogida y lo* movimientos de su oola 
que se aproximaba a mí, que buscaba a un amigo puta protegerse” (1353:106,107). Pero 
la infeliz crinrura nu podía ser salvada, y, ante el sentimiento del pintor, la ley indígena se 
cumplió de manera inexorable. 

Cabe preguntarse qué habrá ocurrido con los perros indígenas durante el tiempo 
histórico final de la etnia aónikerik. De seguro quesus variadas estirpes todavía sobreviven, 
aunque harto mestizadas, en muchos perrew que ogaño corretean por las estepas acompa¬ 
ñando a la gente de campo, cual lo hicieran sus antepasados. 

11.- Curaciones y tratamiento de enfermedades 

Debe aceptarse que sin embargo de las condiciones rigorosas en que por lo cumíin 
transcurriera su existencia, los aónikcnk, rn general, pudieron gozar de buena salud. Es 
más nci sólo debieron ser sano», sino además longevos, característica que sí consta 
efectivamente y que los distingue entre orcos pueblo* australes, como lo destacara hace un 
siglo Ramón Lista, siendo cosa corriente en tiempos históricos contar entre ello* 
octogenarios y nonagenarios, y afín nnn que otro centenario, l'cto no obstante esc existir 
signado históricamente por la sanidad, de cualquier manera debieron enfrentarse en la v ida 
cotidiana con malestares, trauma* y patologías que exigían cuidado. 
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Fsta fundón inicialmente quedaba bajo la responsabilidad del propio afccradoodel 
grupo familiar, según fueran las circunstancias en que se diera, y para ello se poseía la 
sabiduría simple de la experiencia trasmitida de generación en generación, posiblemente 
de madres a hijas; pero, cuando la afección de que se trataba asumía alguna complejidad, 
la situación quedaba en manos del médico-brujo o chamán, a cuya ciencia o magia quedaba 
librado d enfermo. 

Para recuperar la salud se disponía pues de dos fuentes de asistencia como eran la 
medicina natural y la medicina mágica, ti conocimiento de la primera podía ser o era sin 
dudu compartido entre I r#¡ chamanes y algunas mujeres viejas, pero la segunda era cosa del 
dominio privativo de aquéllos. 

En lo tocante a la medicina natural, la misma debió basarse principalmente en el 
conocimiento que los indios poseían sobre los recursos vegetales de su entorno, lo que en 
el curso del tiempo les permitió disponer de una reducida farmacopea para atender a sus 
requerimientos sanitarios. F-n efecto, los contados datos que han podido espigarse dan 
cuenta del empleo de la planta denominada guaycuríí como purgante en caso de 
estreñí miento, según lo constatara Roncagll (1884:776); y del Té pampa (Satureja 
¿Jan-vi rti), dd que la experiencia les hacia aprovechar inconscientemente las propiedades 
amiinflainatorias, antibacterianas y antiespasmódicas de algunos de sus componentes 
químicos; y asimismo, de una yerba indeterminada que crece en la zona de| estuario del 
río Gallegos, útil para mejorar los dolores reumáticos (fide Schythe). Fita Roy igualmente 
menciona el uau de la savia aromática del tallo de una planta que pnr la descripción que 
brinda parece tratarse de la Azorellt subían, aunque también podría serla Bolaxgummilera, 
producto que era muy eficaz para la curación de las heridas expuestas (1933,111:192). 

Pero también, por analogía, conjeturamos que del mismo modo que los sclknam, lo» 
aúnikcnk pudieron conocer las propiedades curativas de las flores del romerillo 
(Chilfolricbium difussum) para aclarar la visión, del MisndrruJn¿m spp. para combatir los 
dolores musculares y de las hojasy corteza de la parrilla (R ibes mageUanka) para la mejoría 
del malestar estomacal. 

Por otra parte, es posible que por la tradición los indígenas hnhierau recibido de sus 
antepasados algunas técnicas rudimentarias tales corno las de practicar sangrías como 
febrífugo, la de acomodar huesos en casos de zafaduras y la de curar algunas heridas 
mediante luvadnay xpliotción de algunas pócimas. Inclusive, aunque de manera excepcio¬ 
nal, cu cpoca tardía, caro es, en plena aculruración, los indios conocieron y usaron de las 
medicinas propias de los civilizados, a juzgar por el dato que da Radburnc en cuanto que 
Mulato “siempre tenía un botiquín con medicinas en su casa en el Zurdo” (1936:298). 

Cuando la medicina natural que al parecer era ejercida previa y preferentemente en 
el ámbito propiamente doméstico se demostraba incapaz para devolver la salud a un 
enfermo, debía por fuerza recurriese a la ciencia chamánica. Esta circunstancia debió 
hacerse recurrente a partir del tiempo en que se intensificaron las relaciones con los 
foráneos y, por esa vía, se difundieron entre los indígenas las enfermedades propias de lo» 
civilizados. 

El chamanismo, bien se sabe, es una institución tan antigua como lo es la vida dd 
hombre en sociedad y debe ser definida como la respuesta a la necesidad de enfrentar 
aquellas situaciones normalmente incontrolables, ajenas a los hechos voluntarios y aun a 
la lógica, mediante capacidades o potencias excepcionales (naturales o adquiridas, y 
cultivadas), y que se manifestaba con un conjunto de prácticas y nociones cuyo origen y 
explicación se encuentra en lo más profundo del arcano mítico y religioso de los pueblos 
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primitivos. 

Por tal razón, loe poseedores dd conocimiento chamánico, que tanto podían ser 
hombres como mujeres, jóvenes o ancianos, eran gente normalmente respetada y con 
valimiento dentro del cuerpo social, lo que, por cierto, no los libraba en ocasiones 
excepcionales de la vindicta de los deudo» cuando el deceso de algún enfermo pocíla 
atribuirse o directumen te se atribuía a las malas o insuficientes artes del chamán curandero. 

En el contexto del saber cliamánicu, cuando algún malestar físico no teníu prunta 
curación, ello se debía únicamente a la intervención de fuerzas superiores propias de 
genios maléficos -enere ellos el temido Gualicho-, que se introducían en el cuerpo del 
enfermo y que sólo podían ser enfrentadas y superadas mediante práccicas y conjuros que 
tenían por objeto ahuyentar al mal espíritu causante y, por ende, devolver la salud al 
paciente. Esto era la circunstancia precisa en que las artes curativas entraban en el dominio 
de lo mágico y hacían del médico un brujo. 

El ejercicio del oficio chamánico tanto podía deberse a la tradición como a la 
adquisición por adiestramiento en virtud de una predisposición o actitud natural expre¬ 
sada en una característica física o espiritual. En d primer caso, la ciencia chamániea era 
trasmitida de padres a hijos y por tanto conservada y cultivada en vida del depositario cnmc> 
un don excepcional valioso y secreto. Aun que Lista acepta el carácter hereditario del 
chamanismo (1894:37) y Musters lu niega enfáticamente (1964:256), debe aceptarse que 
aquel estaba en lu cierto, pues está en la lógica del ser y saber chamánico que el acervo del 
correspondiente conocimiento requiriera de un depositario con capad dad y facultad para 
enseñar al iniciado, pues alguien debía ser el custodio de aquella noción esencial en I a vida 
aborigen. 

F.n el segundo caso, bastaba, se reirera, una manifestación física o conduaual que 
pudiera ser percibida por lns demás dd grupo social como algo anormal. “Se considera 
llamado a ser brujo cualquier muchacho o muchudia h quien nosotros llamaríamos 
raro...”, informa Mustera (1964:256). la forzoso conjeturar sobre Ir que quiso decir el 
explorador inglés. Así, tanto podía serloun individuo conrcahacho o físicamenre limitado, 
o aquel varón o hembra que manifestara tendencias contra natura, homosexuales por 
ejemplo. Como fuera. Lista los califica de individuos “taciturnos y huraños”, en tan toque 
Arms, Coan y Musters concuerda» en que eran célibes. 

En estos casos, está dato, era forzosa la iniciación, pero en este punto la información 
es apenas fragmentaria y en todo caso débil c insuficiente como para explicar el proceso 
formativo. Pero así y todo, sobre la base de lew escasos a n recoden res de que se dispone, 
es posible brindar siquiera una información aproximada a lo que pudo ser la realidad en 

la. materia. 

AJ parecer, el elegido o designado daba comienzo a su iniciación recluyéndose 
durante algunos días en una cueva, acompañado necesariamente de alguna otra persona 
-un chamán-siquicta en parte dd tiempo, lugar donde debía soportar pruebas destinadas 
u fortalecer su ánimo y su cuerpo, y en donde por la enseñanza del maestro adquiría lo» 
conocimientos y poderes que lo legitimaban como nuevo chamán ante los ojos de la 
cuín unidad. i>e esta manera -debe entenderse por analogía con lo que ocurría entre lo» 
uclknam-el iniciado ya transformado en chamán propiamente tal, debía recibirla tradición 
mítica de los antepasados y la facultad de interpretarla y trasmitirla; asimismo, la 
capacidad para poder (o pretender) sanar las enfermedades, para causar daño y aun para 
matar a distancia, sin conocer o ver a la victima, y para conjurar maleficios >, por fin, para 
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Grutas naturales en las que la imaginación indígena hacia habitar a los malos 
espíritus, las había por distintas partes del país aónikcnk, en las formaciones terciarias o 
en las de origen volcánico. Estas en particular, por sus características naturales de formas 
ásperas y colorido sombrío, se prestaban para servir para rales moradas siniestras, de allí 
que posiblemente se las pretiriera para d efecto de que se trata. Formaciones de este tipo 
se tienen en la zona sudoriemal, prinripalmeni c al sur de los valles medio c inferior dd rio 
Gallegos, y en la parrenoroccidcntal, en el ex trcinocstcde la sierra Baguales. Recordamos, 
.1 propósito de este lugar, que los indígenas In llamaban Carf.’uurn'n o Corbuttrhne (“muy 
antiguo”), creyendo que allí moraban "espírirus maléficos y monstruosos cuadrúpedos * M . 

Debe: agregarse, asimismo, que para los aónikcnk, en general, d distrito de las 
montabas andinas era pot definición el rano de los difuntos y el hábitat de los malos 
espíritus. Por ello, quizá las reclusiones y ceremonias ¡nidificas de que se trata pudieron 
desarrollarse preferentemente en sectores del occidente, pero sin excluir la posibilidad de 
alguna realización ocasional en el área volcánica sudoriental. De hecho, U tradición 
recibida por los rtlrimos sobrevivientes étnicos y recogida por Siffrcdi, menciona a la 
Cordillera como lugar de las prácticas (1969-70:258). 

Lus elemento» u instrumentos que identificaban el ejercicio y facultades chámameos 
eran ciertas piedras doladas de poderes mágicos, lus amuletos que a modo de talismán 
podían usarse en los artilugios del chamán y que este guardaba celosamente, como las 
piedras mágicas, en bulsitas que siempre portaba consigo, y, además, lus sonajeros. 

tn aquéllas, no se sabe si por su torma tes tenca, semejante a la de una boleadora 
pequeña, agujereadas naturalmenic o de ntrn ripn), por la materia prima <» pnr alguna 
característica atribuida, se concentraba -así se hacía creer- una fuerza tal que podía 
“atontar o volver loco a cualquiera con sólo tenerla suspendida de la mano frente a los ojos 
de su víctima", según lo informa Schmid. Fsre misionero agrega que con el ánimo de 
comprobar los pretendidos poderes del chamán o paro poner en evidencia la superchería 
de sus actos lo desafió a que le hiciera perder la razón con sus hechizos, con el uso de la 
piedra mágica, en presencia de todo el grupo, desafío que obviamente el chamán rehuyó, 
sin que tal actitud -importa destacarlo- disminuyera su crédito ante los ojos de los demás 
indígenas. 

Los sonajeros, ya descritos anteriormente, tenían como único objeto el de producir 
un ruido suficientemente desagradable corno para ahuyentar al nial espíritu. 

F.n cnanto a la forma en que el chamán realizaba su oficio o función de curandero 
hay algunas descripciones que recogemos por su interés y que al complementarse unas con 
otras resultan suficientemente ilustrativas sobre la costumbre de que se trata. 

Fn efecto, así recogió d misionero Arms una de las manifestaciones: “Me interesó 
mucho un enfetmo que encontramos en uno de los toldos. Una vieja, la idéntica 
representación de una de las furias, estaba recostada a su lado, con la boca sobre su 
estómago, dando los gritos más lastimeros, con el objeto de echar a lu enfermedad fuera 
del cuerpo del pflcíente , ’ (1939:123). 

Schmid, a su mmn, en un relato que riene mucho de subjetivo, dejó la siguiente 
constancia sobre el proceder de un curandero: “Algunos de ellos ostentan el títulu de 

** Ufr At\ iufnr, Historia dr l<¡ HagiAu Ma$,tU4mra, pág 10V 

u Ramea l.im, "Viaja a kn Arde» Australes’', en Ana!/* Je la SecuvUJ Científica Aveniros, tomo XL, 

Aína, 1896, pip VIA. 
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“médico”, aunque no entienden nada de enfermedades o de remedios, ni siquiera para 
curar una herida. Cuando tales médicos precisaban algún calmante u un ungüento para su 
uso propio, me lo pedían a mí. Si alguno en la toldería cae enfermo, llaman al 
“Calamclrnita” (ani se denomina el importante personaje) para que ejerza sus habilidades 
curativas sobre d paciente. A veces, para dar más solemnidad a su intervención, éste ¡se 
pinta rayas blancas sobre el cuerpo desnudo, mira entonces fijamente al enfermo, trota con 
su mano la parte afectada, le aplica la boca, como chupando algo y, tras de susurrar y 
prnfcrirdistintns ruidos durante uno* segundos, corona sil magnífica obra con unos gestos 
muy raros y deja al paciente como lo encontró: sufriendo. Algunas veces aparece con un 
par de bolsas hechas de cuero de guanaco, en las que coloca algunas piedras y, agitándolas, 
produce un ruido ensordecedor. Cuando esto ocurre, ct toldo está lleno de gente, que 
escucha tan extraño concierto con la misma atención que nosotros podríamos en la fundón 
teatral de algún actor oclcbic" (1964:183). 

Mayor riqueza descriptiva sobre el contexto y las circunstancias propias del hecliu 
de que se trata ofrece Musters en el siguiente párrafo: “...fuimos al toldo de un amigo, 
donde presenciamos la ceremonia que hizo el doctor para curar una criatura enferma, 
especialmente la parte relativa a la pintura con ocre rojo ) al sacrificio y comida de una 
yegua blanca. 

“En esa ocasión los padres invitaron solemnemente u los principales jefes y sus 
parientes y amigos, y la ceremonia empezó de esta manera: todos los hombres estaban 
sentados o de pie, formando círculo en cuyo centro había tomado asiento la madre con la 
criatura en sus beazos. En doctor entró entonces, y bajo su dirección la madre untó al 
enfermo, de pies a cabeza, con arcilla blanca, mientras el brujo mascullaba uno» conjuros; 
terminado esto, el ductor desapareció por un par de minutos para volver trayendo en la 
mano una bolsa de cuero adornada; abrió esta bolsa y sacó del fondo de día unos amuletos 
cuidadosamente envueltos en harapos, y, después de hacer con dios unos cuantue pases 
místicos, los guardó otra vez en la bolsa. Le tomó después la criatura a la madre, y 
palmeándole suavemente el cráneo mientras mascullaba algo en voz baja, metió en la bolsa 
dos o tres veces la cabeza tlcl enfermo, y devolvió luego la criatura a su madre. Trajeron 
entonces una yegua blanca, y así quela hubieron llenado teda de marcas de ocre rojo bochas 
con la mano, la voltearon de un golpe en la cabeza, la cocinaron y la comieron en el Sitio, 
colgando el corazón, el hígada y los pulmones de una lanza en cuya punta estaba 
suspendida la bolsa quccontcnía los amuletos. Como en otras ceremonias, también tuvo 
cuidadu en ésa de que los perros no se acercaran a comer los desperdicios, que turrón 
enterrados; y se llevóla cabeza y el espinazo a unacolinainmediata" (1.964:347,348). Esta 
última fase de la ceremonia -«I sacrificio equino- pertenece a la terapia mágica, y sobre la 
misma hacen referencia Lista (1894:33,34) y Siffredi (1969-70:261), aunque con ligera* 
variaciones en su modalidad. 

Por fin, está la versión recogida por esta última investigadora entre loe pudren» 
representantes étnicos: “Cuando había algún enfermo grave se llamaba al uámtnk, quien 
anunciaba su llegada para el atardecer, fijando un lugar próximo a la carpa del enfermo 
donde había de desmontar. Desde este sitio hasta donde estaba acustado d enfermo 1c 
hacían un camino con las mejores ropas que tenían para que no pisara el sucio. Al llegar, 
cerraba el toldo, quedándose solo con el enfermo. La terapia empleada era secreta; p«»¡» 
detectar d mal utilizaba la vista y recurría a los masajes; también se menciona el uso Je 
su saliva, aplicada con los dedos, para curar las heridas; asimismo pipiaba sobre U 
totalidad dd cuerpo del enfermo, a fin de que d viento se llevara, el mal 
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“F.l iiánumk recurría a la terapia shamánicn propiamente dicha sólo en caso de 
gravedad extraña. Se extendía una matra al lado del enfermo para que el chamán no 
tuviera contactodifcetoconcl sus']o; “se echaba allí y se moría. Horas y horas estaba como 
dormido, y el púbhcc», siempre afuera del toldo, oía conversar a los espíritus de arriba, 
especialmente en las noches oscuras. F.l uutnmit il?A por ahí arriba, por el cielo, quien sahe 
volando, a buscar el máip del enfermo para hacerlo volver* {Murga). Durante la 
experiencia estática si el chamán recuperaba el alma-sombra del enfermo, la hacía volver 
al cuerpo y entonces se curaba; en caso contrario sobrevenía la muerte” (1969-70:259). 

Cuando fracasaban las prácticas terapéuticas descritas, que, salvo el caso del 
sacrificio equino mencionado, tenían el carácter de "naturales”, era llegado el momento 
de recurrir a la terapia mágica, último recurso ante la intervención de las fuerzas del mal. 
Estn, a diferencia de la primera modalidad, se pretendía que surtiera efecto a distancia del 
paciente, no ya dircc-tamcntc sobre su cuerpo o en su inmediata proximidad. F.ntre las 
prácticas correspondientes estaba la de “correr el gualicho”, es decir espantarlo mediante 
una arremetida y ulterior persecusión a caballo hasta obtener que el espíritu dañino se 
alejara de! enfermo. Para eso se requería necesariamente del sacrificio de una yegua, la que 
era carneada aproximadamente de la misma manera precedentemente descrita, pero altera 
ccn una variación: se asaba exclusivamente su carne y se le daba de probar al enfermo; si 
éste-cumia en abundancia, eru una señal clara de pronta recuperación de la salud. Era 
importante que los perros nocumierande esa carne, del mismo modo que lo era el enterrar 
lo que sobrara drl animal, incluyendo las visceras. Taiego aparecían dos jinetes, uno de los 
cuales montaba un caballo blanco y simbolizaba al enfermo, para lo que además era 
pintado con la sangre de la yegua saorificmla, d otro jinete y su caballo representaban al 
espíritu causante de la enfermedad. Iniciaban entonces una carrera, yendo delante el 
presunto gualichú Y tías él su perseguidor. Sobre esta práctica mágica quien brinda mayor 
detalle es la mencionada Siffredi (1969-70:262), pero también hay referencias en Lista 
(1879:76) y en Roncagli (1884:776). 

Si con todos estos artilugios el enfermo no reaccionaba, el chamán se retiraba en 
silencio y se encerraba en su toldo hasta que ocurría el deceso. Entonces, como lo refiere 
Sclnnid, procuraba explicar SU fracaso “cnlpando a alguien de haber abrigado funestos 
intenciones enn d difunto e indica a tal o cual persona como responsable déla desgracia” 
(1964:183). Si los deudos y amigos del tallecido le creían, tomaban cuenta de la 
imputación y en la debida oportunidad se cobrarían aquel daño; pero, si por el contrario 
la explicación no resultaba satisfactoria o la acusación creíble, debía pagar con su vida la 
muerte ajena. 

Sobre la eficacia con que actuaban loe parientes o amigos contra los infortunados 
chamanes y sobre la frecuencia con que podían su cederse rales actos de venganza, se 
dispone de una noticia recogida por M. Montravel, oficial de Dumont D’Urville, cutre los 
aónikenkde puerto Peckect: ese grupo había tenido hacia poníanles Je su arribo veintiún 
chamanes en actividad, de It» que entonces lio quedaba uno vivo pues habían sido 
asesinados uno tras otro al hallárseles responsables de In mnerre ide más de doscientos 
individuos de todo sexo y talud! (1841:152, nota 75). 

Las prácticas descritas no eran exclusivas de los aónikenlc pues tenían mucho en 
común con las correspondientes a otros pueblos del ámbito patagómeo-pampeano y 
mapuche, y aún se asemejan a formas antiquísimas presentes en el acontecer de la 
humanidad en distintos tiempos y lugares, no siendo posible discernir cuándo las mismas 
eran de carácter vernáculo y cuándo de origen foráneo incorporadas a su cultura. 
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La actitud de los aónikrnkante la muerte parece haber sido condigna de su entereja 
vital. F.ntrr dlo« el morir era algo lamentable pero natural. Así, cuundu se Lratah» de 
ancianos, se entendía que aquel trance era la culminación de un Ciclo y por lu Unto no 
provocaba las situaciones de pesar y conmoción que suelen darse en otras culturas. 
Distinto era, por cierto, cuando fallecía un niño o un joven, ocasiones en que las 
manifestaciones de dolor eran más vivas y prolongadas. Pero, así y todo, solían manifestar 
una dignidad que impresionaba a los extraños que compartían con ellos. 

De todos los que pudieron ser partícipe» dt ese momento de la vida indígena, el 
misionero Sclmiid es quien mejor retuvo las circunstancias y detalles del acontecimiento, 
desde sus prolegómenos basta la sepultación, dejando un testimonio irrcmplazable por su 
riqueza descriptiva: 

“Al ver que el enfermo ha entrado en agonía y el alma Inmortal está a punto de 
abandonar la materia, los familiares se congregan a su alrededor, dando tienda suelta a su 
pena enn llantos y lamemos realmente conmovedores. Air ornan en estas expresiones les 
cantos que, en un tono lúgubre por demás, acostumbran entonar cada vez que un pesar n 
una calamidad los acosa. Si la muerte sobreviene durante el día, las mujerus tsiempre de 
la familia) proceden de inmediato a preparar el cadáver para entrara su última morada; 
Comienzan |K>r quitarle la capa de piel que usaba, peinándolo y, a veces, adornándolo con 
cuentas de colores. I uego lo envuelven en mantas ri ponchos, cubriendo todo el cuerpo 
y doblando las rodillas sobre el abdomen, para colocarlo, finalmente, sabré el cuero dt 
caballo que en vida fuera su cama; allí lo cubren con otro pedazo de paño y, colgando a 
su alrededor una manta a manera de cortina, lo dejan hasta el momento del sepelio.” 
( 1964 : 183 , 184 ). 

Radhnrne a su tiempo, aludiendo a la preparación del cadáver, completa la 
información precedente al precisar algunas detalles: K Fntonces las chinas viejas toman el 
cuerpo [se trataba de un niño| y le rompen d espinazo al fin de la espalda y lo doblan como 
una bola con la cabeza entre las rodillas, con plateados en d pelo y hermosos brazaletes 
en los brazos que están aferrados » Us piernas" (1936:175) Jl , 

Prosigamos con la rica descripción deSchmid: 

"Terminados estos preliminares, los parientes masculinos se montan alrededor dd 
difunto y, uno iras otro, reverentemente, aguan una mano sobre 61, dándole suaves 
palmadles sóbrela cabeza, como si deseara contagiarse con las virtudes del extinto; cuando 
todos han repetido tres o cuatro veces esta ceremonia, se quedan al rededor dei cadáver lina 
o dos huras más, hablando en voz muy baja y haciendo circular la pipa. Mientras los 
homhres se hallan así ocupados, las mujeres de mis edad se visten con ornamentos de lulo: 
sobre la capa de pieles cchnn un paño rojo, que aseguran sobre el pecho con dos alfileres 
y por estos, a su vez, pasan una ristra de cuentas de colores. Luego, rasguñándose la piel 
con un trozo de vidrio a través ríe tas mejillas y la nariz, hacen bmur mugre suficiente para 
formar una franja roja que atraviesa toda la cara; otras se lastiman las piernas en furnia 
parecida y haciendo correr la sangre. Continúan, entretanto, los lúgubres cánticos 


21 J j» enrn probación ar(|UL'clíV¿tcj Je oCC procedimiento %c ha lentdocun el túllalo üc la scpulfuf? He mu -lió* 
-li única hurúricainilrcradjenetMttidavaltfauiiuiua austral hasta el prevente- y que fas sido dew.riiii('r>r Mlicda 
rdrro i Vilerie Sckullomkf (*U« caler estonio de iiüi* aúníkcnk en laftiuu Sut* (M^ilUnC*), óns, !>&<• 

Ht.. »nl. 21, Punta .\rtaa*. 1 V92|, 
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alternando con ruidosos llnnros y lamentos. 

"Proceden entonces a encender la pira que ha dr redunr a cenizas aionto 
perteneciera si difunto. Hacen esto a unas veinte yardas del toldo, yendo a parar al fuego 
ccxln artículo combustible que encuentran, viejo o nuevo, haya sido usado por el extinto 
o rio: alfombras, mantas de piel, enteras O a medio terminar, ropa de cama, montura, 
riendas, vestimentas de cualquier clase y hasta el palo del loldo que estaba más cerca de 
la cama mortuoria, en d que solía colgar ropas y sus equipos de montura y cata. No se 
hace ex cepejón alguna respecto de la edad o el sexo del muerta Nada que le perteneciera 
y pudirra recordar «n pasopor la tierra debe quedarsm destruir; su nombre nosc pronuncia 
mó* y considera f iinestn mencionarlo en adelante: sólo cabe la destrucción y el olvido; 
todo aquello que no pudo quemarse o romperse se entierra, con el cadáver” (1964:184). 

Habiendo sido, como lu fue, una norma consuetudinaria de absoluto respeto, no 
deja de ser curiosa la información recogida por el ya mencionado Mnntrave! en puerto 
Feckett y referida a la conducta de algunas mujeres en tal respecto: “Cuando el mando 
muere, Bus amigos nutran el uhHhIIii y sus perros, queman sus riendas, y tiran ni fuego todo 
lo qne Ir perteneció, pero las mujeres que se lian agrupado al rededor del fuego, se apuran 
en retirar tndos los objetos que allí han «do tirados” (1841:152, nota 75). 

A pesar de que no Hubo una observación directa del suceso por parte de aquél, ya 
que la noticia Ir fue su ministrada ai parecer por uno de los dos marineras encontrados entre 
los indios por los franceses y embarcadlas posteriormente por dios, no por eso debe 
desecharse en cuanto a su valide/. Rilo permite pensar que la costumbre tal vez admn ¡era 
algún relajo y qne, por lo tanto, su acatamiento, a lo menos en algunos casos, lucra algo 
sólo formal que se cumplía arrojando al fuego todos los objetos (o algunos), pero 
recuperando de inmediato los más valiosos o útiles y de jando quemar el resto, Apoya esta 
hipótesis interpretativa el Hato que más tarde daría Radburnc en cuanto a que, cuando se 
untaba del sacrificio de un chIihIIh del difunto, con engaño podía sustituirse d mejor -d 
preferido- por uno de inferior calidad (1936: J76). bien mirada la cosa, el excesivo celo 
puesto en esta práctica podía privar de muchos bienes a los herederos, a veces “indios 
pobre*”, de allí qué nr> podría excluirse cierto pragmatismo en la costumbre de queso trata, 
la que en lodo cusu habría tenido siquiera un carácter simbólico. 

Pasada esta fase del ceremonial o durante la misma, no escá claro, tenía ocurrencia 
la matanza de los perros y rio los caballos del difunto, que en el de estos animales tenía un 
carácter ritual. También cabe abundar sobre este aspecto. 

Si está claro que el sacrificio incluía a todos los perros, no lo es tanto respecto de 
sus cabalgaduras y sobre el destino de su carne, puntos sobre los que la información 
disponible es algo confusa, por lo que es de interés consignar las diferentes versiones. 

Así, Muslm menciona el sacrificio de (a totalidad de los caballos que lutbíati 
pertenecido en vida al difunto, sin dar detalles sobre la forma de hacerlo, agregando que 
la carnesr repartía entre los parientes! 1964:253). Armsy Coan concuerdan en lo primera, 
sin hacer mención de lo segundo (1939: [39), como también Cuupvenl (en D’Urville, op. 
di., pág. 151, nota 70), Gardiner (c/1842) y Roncugll (1884:779), 

F.n uambioScbmid bata- referencia al sacri fino dr “uno” de los caballos, agregando 
que, en general, la carne se distribuía curre familiares, amigos e ¡ndusrve el resto de la 
comunidad(1964:186). Fitz Roy <1933, ÍTT. 181), I isu(1894:36), Borgacello(1924; 116) 
y Radbnme (1936:175), convienen en qne «¡r trataba del caballo favorito de! difunto, lo 
que nos inclina a aceprar esta versión como la de má» probable correspondenciu con la 
realidad. Contribuye a afirmar esta posibilidad el comentario que hace Ralph Williams, 



que consideramos suficientemente aclaratorio: “Cuando ello* mueren creen iine irán 
cabalgando al otro mundo y para este efecrr» es deber de los parientes que sobreviven matar 
tndos sns caballos. Los patagones nunca monrait yeguas ai este mundo, pero los parirme* 
están convenados déla idea de que las yeguas bastan para conducir a! difunto al mas allá, 
así que sólo se matan las yeguas y no Ins caballos* (1913:8?). 

De lo expuesto concluimos que el ritual sacrificial funerario se refería únicamente 
a un caballo, con segundad el principal o prefendo del difunto, y que ia mayor cantidad 
que mencionan algunos informantes debiera entenderse releridu súlu a las yeguas (o parte 
de las mismas) que integraban la manada de propiedad del fallecido, las que «-ran 
sacrificadas si era necesario, cuando las manifestaciones de pesar podían ser excepcionales 
dada la calidad del occisa Por el lo estimamos que las afirmaciones comentadas deben ser 
tomadas en sentido figurado y no en el estricto del concepto, pues eso habría llev ado en 
ocasiones a verdaderas hecatombes equinas, sobre lo que no existe la menor constancia en 
lus fuentes etnohis tú ricas. 

Sobre la manera de proceder al sacrificio de estos animales, Radburne entrega una 
información precisa: "Los chunkes entonces toman el caballo favorito dd muerto y lo 
recubren con sus más elegantes aperos, riendas y estribos de plata, y trenzan sus crines y 
cola con cuentas de laca, y ponen elegantes matras y cojinilloscn su loma k'ntcirimitimun 
luí fino lazo y h turen dos o ir es vueltas alrededor del cuello del caballo y con dos n rtcs 
hombres tirando en cada extremo del lazo lo ahogan basta morir. De rsra manera no je 
pierde sangre del animal. Cuando no se mueve más, lo cubren con trazadas nuevas y lo 
dejan un par de horas. Después lo descubren, sacan todos los aperos y lo acuchillan en 
varias partes pata que los perros puedan comérselo” {1936:175). 

Con aquél informante concuerda Borgatello al mencionar la cubertura “con una 
frazada de lana clavada en tierra por las cuatro esquimo”, pero añadiendo rl siguiente 
curioso dato, no mencionado por otros: “A un centenar de metros de la sepultura ví 
también otro caballo muerto y cubierto de la misma manera, y más allá un tercero, y un 
cuarto a medio kilómetro de aquel lugar todo» en linca recta dentro dd valle, terminando 
con varias yeguas muertas. Preguntéd |nirqué*l<:tannin animales inuertosy así cubiertos 
cun aquellas frazadas de lana, y U respuesta fue: que d muerto, teniendo que realizar un 
largo viaje antes de llegar al lugar sagrado, para el via|c se habría servido de lus almas de 
aquellos cabal los y yeguas; cansándose uno, la habría sustituido con el alma de oteo caballo 
o yegua, hasta llegar a su meta” (1924:116). 

Sin embargo de su singularidad, hay en esta mención un demento que es común con 
la información recogida por Williams, como en el del v i ajea la etei nidada lomo de las almas 
de los, calía! los (yeguas), asociación que sugiere que ambas versiones responden a una 
misma crcenda del inundo espiritual aborigen. 

La forma (sacrificial tlcucriu mi era lu única que tuvo vigencia en la historia 
aónikenk, pues también hay constancia de otra, mencionada por Fit?. Roy. En realidad, 
esta difiere de aquélla también mi cuanta a la oportunidad, pues si la primera precedía o 
era coetánea con la sepultación propiamente tal, la segunda siempre era posterior. 

“be le sujeta Ial caballo favorito] sobre la rumba mientras un hombre le golpea la 
cabeza con mía de la* bolas del difunto. Una vez muerto, se le cuerea, se rellena el cuctu, 
y «e le pone sostenido sobre las patas mediante palos, con la cabeza enderezada como si 
estuviera mirando hada la tumba. A veces se sacrifican más caballos. Para hirerales de 
un cadquc se matan cuatro, disponiéndose uno en cada esquina de la tumba" (1933, 
111:180, 181). Gardiner da una versión coi nádente, aunque mis escueta (o'1842). 
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I -n asociación que muían estas prácticas cr»n la cultura ecuestre es evidente, por lo 
que no requiere cnmrntann, y para demostrar su antigua y extendida vigencia dentro del 
ámbito territorial patagónico, basta recordar que una ceremonia muy parecida fue 
observada mire los pehm-nches de Neuquenia por el misiomToBcrnArdoHavestadt. quien 
la drscnbiódr rsta manera: “Asi* time* al entierro del hermano del cacique Huenchunamcu. 
ti cortejo fúnebre era el «guíenle: precedía el jinete que conducía con un lazo d caballo 
sobre el cual yacía, boca arriba el cadáver, vestido de poncho y con au “Trarilonco* atadu 
alrededor dr la cabeza, sobre el vientre llevaba un gorro grande de cuero, adornado con 
cobre rojiza Seguía otro jinete, conotrcxatlmllo enjaezado, que era el caballo que montaba 
rl difunromandn estaba vivo Cen-aha el cortejo un tercer jinete que llevaba un cordero. 
La restante multitud de hombres y mujeres ya se había dirigido al lugar de la sepultura por 
otro camino mis breve. Allí sacrificaron tanto d caballo como el corderoj lo mismo 
hicieron con dos yeguas, destinadas a los que habían acudido al funeral. Se distribuyó la 
carne, el sebo y los intestinos cnLre los presentes, junto a una liberal cantidad de bebido, 
la piel de aquellos calmiles y yeguas, unida a sus respectivas calie/as y patas, pusieron de 
tal manerA sobre armazones que mirados de lejos parecían aún estar vivos y parados en sus 

patas"’ n (Ftg. 12). 

Es de imaginar cuánto más sencillas pudieron ser estas ceremonias funerarias 
durante el periodo p re-ecuestre, en que nu había otros A mili al es para sacrificar que los 
perros, a menos, que para el efecto se dispusiera de caza viva (guanacos). 

Cuando se aproximaba el momento de la sepultación, el cuero pintado de caballo 
en que se había depositado el cadáver le servía dr mortaja u , crxáéndnse para tal efecto, 
no sin antes adornar el cuerpo con cuentas, plumas y chucherías. Si faltaba el cuero, podía 
usarse como mnrraj» una manta o un poncho, o aun una cuta de malla, si es que el difunta 
había poseído alguna como lo señala Mustcrs. 

Lo dcscritoy cxplicadocn los párrafos que preceden debió corresponder, enri ligeras 
variaciones, a la costumbre funeraria vigente entre Ir* aónikrnlc durante d período final 
de su historia étnica, a contar déla época en qne nbnivieron el dominio del caballo y que, 
en el caso, posiblemente no excediera la primera década dd siglo XX. tiempo en que la 
progresiva aculrnrarión impuso cambios que significaron la simplificación o empobreci¬ 
miento ritual. 

Asi como debe aceptarse que en casos de jefes o personajes relevantes las ceremonias 
funerarias tuvieran un carácter diferencial en cuan tu a complejidad y duración, es 
necesario admitir los casos npuestos, esto es, aquellos referidos a la gente común, por 
ejemplo el de algún indio o india pobres respecta de lasque ¡>ólu debió precederse con algún 
nciii sencillo, tul como el de quemar sus pertenencias personales sin mayor ceremonia, 
como lo ha sugerido Milcíades A. Vignati al comentar una referencia puntual de Doroteo 
Mendoza, lo que le llevó a afirmar que cutre los aónilrenk se habrían dado “entierros de 
pobre”, expresivos de diferenciación social (1964:38, nota 60). 


u Joijj* Pinm Rndrlgnn y otrm Mifiomrrot m !a Araucana, f 600-1900, EJitiourt dr U Universidad de U 
Frnnrrra,Tumuco. p;«^. 270» 

:l La rumba Henciihtfcrr;! en cerro Johity, Latancu "Brs&u Nc»ilc”, cu 1975, contenía nn individuo amortajado ron 
un enero pintado, no whr *» de %Mcnno o dr rahilfa. Duda I» aniiiQedid dvcetmiuada por C 14 para h piel 
{350±90 aftos A.K) so puede bpu la frrha de sepultación durante wl wglc* XVIII, to que conforma na* prueba 
dt U vigencia tempe ana de esta forma hittfTAfia eatre lo* aómLrnV, ijue supone su reuepciún eti el contexto Jtl 
complejo eCUKQt y por lo TIOTT» sugiere comr> po«jhW U prcxencia equina en el sut ante** drl W|[lo XVTÍI. 
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Do igual modo viene al cavo reiterar que el ceremonial funerario elévenlo «interior¬ 
mente debía corresponder en mucho al propio di- oirás cultura* patagónicas que se 
difundió y generalizó con la interrclación étnica originada en el nsr> ecuestre. No h.»y 
indicios de cómo pudo haber sido antes, salvo en In tocantes las sepulturas, aspecto sobre 
el que pasamos a ocuparnos. 

Cumplida la faena dd amortajamicnto, el cadáver era entregado a las mujeres 
quienes se encargaban de enterrarlo, lista responsabilidad femenina es reafirmada 
taxativamente pnr í» di miel: “Todo d trabajo de excavación, transporte y demás relacio¬ 
nado con el sepdio, es ejecutado por las mujeres exclusivamente; ningún hambre o 
muchacho acompaña al muerto hasta su tumba" (1964:186). La sepultación tenia 
ocurrencia al día siguiente del deceso, según Gardtner. 

La rumba propiamente tal era una excavación de hasta uno y medio metros de 
profundidad, aproximadamente, en cualquier caso la suficientemente amplia como pur.i 
alojar al cadáver. Este era puesto manteniendo la posición fetal, cotí la cara hada el oriente 
-seguramente ohededenilo.a una antigua convicción mítica-, y a sus costado» se deposi¬ 
taban diversos objetos reteridos j su actividad cene na (ai mas, herramientas, arreos, 
utensilios, joyas, objccos de valor v baratijas) y que el difunto pudiera necesitar en el más 
allá Uig. 74). 

Hecho esto, se cubría con tierra y piedras la tosa y su contenido, formándose un 
túmulo cuyo tamaño, o! decir de Musiere, iba en directa reí anón con “la riqueza ) 
influencia del fallecido” (196-4:253). Un nuevo curo de lamentos permitía expresar por 
última vez la «aflicción por el suceso, trun lo cual las sepulturera* se alejaban lentamente 
haría la toldería. Duran re el tiempo inmediatamente siguiente a la sepultación, tal vci 
algunos días, fue común que los deudos expresaran de manera visible el luto. Sabemos ya 
dii curre del cabello en chasquillas en el ca.su de las viudas, pero (¡ardlner supo de otra* 
manifestaciones vigentes a lo menos hasta la época de su estadía en puertn Oazv. Así, los 
parientes masculinos se hacían cortes en las piernas y las mujeres jóvenes en las mejillas. 
Aquéllos además se untaban los dedos en la sangre que emanaba de las heridas y la 
aspergían en su derredor, golpeándose también el pecho (o/>. cií.). A partir de entonces el 
ol v ido más completo caía sobre la memoria del difunto, del que no volvía a hablarse jamás. 

1 as rnmhas aónikenk tanto pudieron ser individuales o colectivas, esto es. de un 
grupo familiar, según lo ha podido comprobar la nrqueolngía. No ha sido pasihle en 
cambio verificar la existencia de enterratorios colectivos, pertenecientes a la tribu, como 
lo sugiere Fitz Roy (1933, 1ÍT: 180), a menos que este marino huhiera querido significar 
“área de sepultación" o cementerios en vez de tumbas comunes, lo que parece nías 
probable, como lo menciona Radhiirne quien *r refiere a “un cementerio teltnelche 
cercano" al asentamiento del valle del Znrdo(l9.1f:175). Fsta.% necrópolis, al parecer, 
estaban simadas el Ingares determinados tales como eminencias naturales, bordes Je 
barrancos costeros o lugares poco accesibles y menos frecuentados, tal vez obedeciendo a 
normas ancestrales que exigían la imperturbabilidad del descanso eterno de los difuntos 
y la menor posibilidad de relación de los vivos con los restos de aquéllos. 

En cualquier caso, es muy puco toqúese sabe sobre la materia, puesta que por una 
parte las huellas visibles -túmulos achuiques- que de '.as mismas quedaron como señales 
fueron borradas por la acción de agentes naturales (meteoros, animales) o porque íueiuu 
destruidas y violadas por foráneos prácticamente desde e) comienzo de la colonización, 
acciones motivadas por la arraigada convicción común de haber riqueza en las sepultura* 
(“entierros de indio*"), ImxmIh en las referencias obtenidas de algún modo entre los 




Hg 74.- Ofrenda : ancraria cnmnrrada (n a sepultura de un nuiu o 


mía .1 Amlcenk. Colección Centro ¡it Fítudios del Hombre AuMr.il, LP. l MAQ. 
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75.- Detalle de un ángulo de un qiull>n(>n que muestra U «IceontiAn del interior y la juimJt 


Fij,'. 76.- TíOW de enero iití1<«uId en lia ajuar funerario que mutiot lesírw de la decoriciáu. Caiietc» -n 
Centro de Estudio* del Hombro Austral, I.P UMAO 
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indígenas. 

F.stns, avanzado aquel proceso, preocupados por las pcrTutbacioncs que sufría el 
suuflo eterno de sus muertos a mar.es de los profanadores de tumbas, optaron por no 
señalarlos y por silenciar su uhieadón, como expresamente lo menciona Radhurnc, para 
evitar así las violaciones conocidas, que inclusive alcanzaron a la. sepultura de la propia hija 
de Mulato (1936:176) 

De este modo se explica que poc una u otra razones las tumbas indígenas conocidas 
sean muy escasas, taniti es así que basta d presente se sabe sólo tic puco más de cuarenta 
sepulturas o enterratorios indígenas en la parte magallánura o chilena del antiguo solar 
nómkenk. De ellas, codas, salvo dos casos, han sido halladas abiertas y violadas, con escasa 
evidencia cultural informativa De las dos intactas, sólo una es conocida y es aquella 
perteneciente a una niña descubierta y descrita por l’ricto, que ya se ha mencionado, y de 
la otra sólo se posee una referencia antigua y no documentada. Parad territorio argentino 
>? conoce un menor número de enterratorios, entre ellos lias descritos por Moreno (Cueva 
del Gualicho) y Vignati (estancia Ivovich), por cuanto no se ha saludo de un trabajo 
sistemático de búsqueda y relevainienm. 

Salvo los casos mencionados para T jtguna Sota, Cerrojohnny y Cueva del Gualicho, 
correspondientes al período de la cultura aónikenk histórica (poschispámca), la escasa 
mfoimación reunida en el medio centenar de rumbas relevadas se refiere» los periodos pre 
y protoa ónikenk, pues la menor antigüedad obtenida ha sido la de 1540 años A.P. (Prieto, 
198K). En general, los rasgos debilitónos son los de! uso de ocre rojo para el traca miento 
(¿pintura o estarcido?) de los cuerpos o esqueletos, la posición tendida de los mismos y un 
ajuar acompañart e formado por instrumento» de síicx de gran tamaño, inclusive algunos 
preparados <íd y, ex cepejón almenie, sobre materiales nn usuales, como lignito 3i . 

Vignati, en el caso de la tumba encontrada cu la estancia ivovich, margen sur dd rio 
Santa Cruz, cu los años de 1930, y abierta por el mtsmo, encontró dos esqueletos 
depositario» uno sobre el otro, en posición iipiicMa,-osci, pies contra cabeza, esta tirio el 
segundo desprovisto del cráneo, el que «taba situado junto al correspondicnreal esqueleto 
inferior cúmplelo. •De ello dedujo el posible sacrificio ceremonial de una mujer, supuesto 
el caso de haber sido un cacique o jefe d difunto principal (1934:83-98), 

Todo cuanto se conoce lleva a conjeturar acerca de hábitos funerarios entre los 
aónikenk y sus antepasados directos, que fueron cambiantes en el tiempo, desde 1h más 
remota antigüedad hasta el siglo XX, lasque debieron n pudieron estar condicionados por 
circunstancias o situaciones de carácter cultural, cuyas motivaciones y particularidades 
debrrán ser materia de ulteriores estudios e investigaciones. 


J * t-«i qne híhl.ir. «¡¿o drpr« indas »r. la nimtu de cata india turrun >iiu> |>occ! lÍL-mpu JopinH del cmirrio 
in uná rifiidi de l'unta Arénate. 

21 V Piicto, a AJgflttos dan» rn rnror. « Ir* enrerrámnos htirnino* de la revivo cur.lir.cnul Je A*rt, 

/«tí, J *úi\ % U. 1J*. vol 22, Nnra Ar*iut, 109.1-04 

^ Cfr Om.ir Onii>Tr. , v«ciw\ "ArtcfarrriRdc cíle* ds uiui tumba ¿t Murcu Pliilippi, val)*' medio del rio- 
(Pruv. J«: S ant j Cru/., Rcp. Ari* l ruina|‘\ vol. 4, Punta Arena* 1VT.V), Y Alfredo i'ftCtO L, “Hallado 

*le un coleante dcuimdu en Muriu Chivo íMag¿dknec>" # (Awá.faíf JVí., ti- S«-, vol 14, Punu Arenas. 19B3J. 


314 


111.- El mundo espiritual 

Kn Ih consideración di- los distintos aspectos que configuraron la cultura aónikenk 
a lo largo del tiempo, es evidente que la parte referida al mundo del espíritu es, lejos, la 
más difícil de abordar. Primero, porque la preocupación di ce con el estudio de una cultora 
virtualmcnteextinta, loqueen el hechoeonformaiin obstáculo muy serio, al no disponerse 
de informantes en número y calidad suficientes como para garantizar la obtención de nn 
acervo informativo fidedigno y fiel a la realidad histórica. Segundo, poi que la imceria por 
su condición natural corresponde al ámbito íntimo de las personas y por lo ranro nu es 
siempre abordable ni fácilmenLe perceptible)' menos explicable, rnnto más si, como debió 
ser, razones desconocidas hicieron que sobre cal aspecto los propios interesados tendieran 
un velu de misterio, tilo permite entender los escasos aportes de los viajeros que 
convivieron con los indígenas en el pasado, logro precario todavía debilitado por la 
incapacidad general «le los foráneas para comunicarse con sus interlocutores y para extraer 
de manera científica la información de valor. 

Así, entonces, mucho de 1c que ha llegado hasta nuestros días y que está retei¡do a 
la vida espiritual de los aónikenk, es en parte una suma de conjeturas basadas en dom« 
debí les y confuso*, o bien percepciones sub|ct¡ vas a veces erradas, sin más fundamento que 
abservaciones «fe exterioridades, a veces críticas y ligeras, tita cima no tuvo cti su periodo 
histórico final la suerte déla yáir.ana y la sélkinun, y, en menor grado, de la kawésVar, en 
las que el trabajo serio y responsab’e de etnólogos calificados logró extraer con hábil ¡dad, 
en experiencias Virnles memorables, lo sustancial de sus vivencias esp pruales, que baria 
comprensibles sus creencias y prácticas rímales, rescatando así para siempre ese tesoro de 
la humanidad meridional. 

De esc inodo, la reonnstrucciún Je' mundo espiritual aónikenk, en lo sustantiva y 
lo adjetivo, ha sido y es una tarea ardua, en la que además de los aportes insatisfactorios 
de los testigos originales -cié cualquier calidad-, se ha dispuesto de las noticias recogidas 
o inducidas tardíamente por etnólogos y estudiosos contemporáneos, entre los escasos 
sobrevivientes con capucidad para brindarlas, corriéndose el nesgo seguro de confusiones 
y deformaciones que son connaturales al hecho de la asimilación «Je elementos y valores 
propios de las culturas adoptadas. 

Así cxpueslaslasdificultadcsy limitaciones que impiden brindar una visión en cabal 
correspondencia con la realidad prístina, y conocidas, en general, .'as ideas que sobre 
cosmogonía y mitología poseían los aónikenk, cabe abundar sobre algunos aspectos de las 
mismas con una descripción pormenor i cada de su ritual :c!ud, según pudo ser observada por 
los distintos testigos, coma también desús creencias y «le si m On m id miento* intelectuales. 

1.- (IfiTtfm’MÍiis v réiip.brciciuHix ritiuilex 

Tn general las distintas expresiones formales recogidas pueJeii agruparse en 
prácticas y ritos referidos a circunstanciaspropias del ciclo vital, a ritus de agradecimiento 
y bienvenida, ri ritos propiciatorias, y n conjuros y maleficios. A partir déla adopción del 
uso ecuestre, estas ceremonias fueron acompañadas comúnmente por el sacrificio de 
yeguas. 

Siguiendo a Lista, quien parece sei d mejor informado, las primeras, que bien 
pueden ser calificadas comn ceremonias festivas o de regocijo común, eran las del 
nacimiento, la de lúa a rus, la entrada a ’t pubertad femenina y el matrimonio. 
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111 nacimiento motivaba algunas prácticas previas a! alumbramiento, tales como Ih 
separación de los tuturos padres durante ios meses finales de la gestación para evitar el 
contacto sexual y con ello -según se creía- el crecimiento excesivo del feto. Este, según Ih 
noticia recogida por Siffredi, era “el resultado del acumulo de semen en la mujer; por lo 
tanto, de cuiitmuur dichas reí anones aumenta la cantidad de semen y el tamaño del fern, 
dependiente también de! exceso de comida. Es obvio que estas prácticas tendían a evitar 
el feto grande, que en última instancia obstaculiza el parto" (1969- T 0:2f»3). Ello exigía, 
aJcmás, que la futura madre se ali mentara con carnes magraso scca«y evitara los alimentos 
líquidos. 

El aJumbramiento se producía normalmente de la manera mAs natural posible, con 
t! auxilio de alguna anciana experta, la abuela o la madre de la parturienta. F-l marido se 
hallaba ausente, cazando avestruces para alimentar can sus picanas a la madre, quien 
también ingería raíces y líquidos estrntadoscomnalimentosque estimulaban la producción 
de leche. Las relaciones sexuales se reanudaban entre treinta y cuarenta días después del 
parto. 

FJ recién nacido, luego de ser lavado con agua tibia y secado, era untado ron pintura 
blanca -probablemente de carácter propiciatorio-, y recibía el nombre que lo identiticaría 
de por vida. Por lo común, éste derivaba di: alguna particularidad física visible de la 
criatura o de alguna circunstancia propia del entorno (Lista, 1894:82). Otras veces d 
nombre correspondía al de algún familiar vivo {en caso contrarío el tabú exigía el 
transcurso de un pl«7r> no inferior a tres aflrw contados desde el fallecimiento del titular 
original del nombre), onmolorccogiiSSiftrcdi ( 1969-70:263), perr», avanzada laacnlturación 
rio fueron raros los nombres de origen cristiano, aunque siempre se prefirieron vernáculos 
(Lista, IK94:.’Í2). Musrers a su nirnn afirma que, salvo excepciones, los nombres 
pal muírmeos o herediraruui eran desconocidos siendo comunes aquellos referidos a los 
lugares de nacimiento {1964:252). 

La ceremonia de imposición del nombre, según Sitfredi, renía lugai estando la 
madrina ron (a criatura en brazos, sentada sobro un cuero pintado y uno o dos cojines 
adornados cor» tachone» y cosidos al cuero. Todo ello bajo un toldo ad bar., pequeño y 
adornado (1969-70:263). Musters. en cambio, es enfático al afirmar que no se hacía 
ceremonia al tiempo del bautizo, ni tampoco había ocasión especial para elh» (1964:252). 
LV- esto deducimos que aceptada la vigencia de la práctica, la misma correspondí* a una 
incorporación tardía a las costumbres indígenas, lomadas del contacto con los españoles 
n criollos luego de iniciadas las relaciones inierctniois. 

Coetáneamente, se mataban una ornas yeguas, según lostccursusdcl padre, de cuy* 
carne comían todos, y se completaba Id ceremonia enn éI baile de los avestruces l . 

La siguiente ceremonia festiva ocurría cuando d niñón la niña alcanzaban los cuatro 
añas de edad, ocasión en que se les perforaban los lóbulos de las orejas (uno solo si era 
varón). Pura eso se wnpleuba una aguja, hecho lo cual se pasaba pnrd n lr« agujeros crines 
de caballo o estaquillas de plomo. Más tarde, cicatrizada*las heridas, comenzaban a asarse 
los aros. 

F.l ritual se completaba con el sacrificio y consumo de una yegua, en medio del 
alhnrcw.o general, incluyendo, va de suyo, el consabido baile de los avestruces. 

1.a tercera festividad .social esraha asonada con Ja primera menstruación de una 


1 R.idh'irnc jfrm.1 qce en lacclehr.iciTVn de! nsuhdn ao se realizaba c.' baile wtntit>iwJi> ftn Clulds, op.ctt , píp 
29Sj. 
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¿oven (eruik). Cuando cal circunstancia era conocida se iniciaba un conjunto de tatas 
rituales que configuraban el ceremonial de iniciación femenina. 

Primeramente, tras la notificación del suceso al jefe del grupo, quien a su vez ia 
participaba al chamán, se erigía la “casa bonita’’, esto es, un pequeño toldo de circunstan¬ 
cias, “en la misma disputación de los otros -relata Lista-, pero en vez de pieles de guanaco 
se recubre el armazón con mantas, cojinillos y ponchos nuevos de confección Indígena, a 
lo que se agrega manojos de pininas de avestruz, discos aren ¡«res dr plata [ci bronce | sujetos 
sobre tiras de cuero pintado: bandas también de cuero adornadas Culi cascabeles y 
sinnúmero de colgajos de campanillas con churreras de cuentas azules, encarnadas v 
amarillas" (1894:86,87). 

Allí era introducida la niña -entre los gritos y cantos celébratenos de la indiada-, la 
que quedaba aislada del resto de la comunidad por un lapso de entre tres y siete días, 
durante el cual SU alimentación era severamente reducida, privándosela especialmente de 
rodo consumo de grasa. Durante ese tiempo era acompañada por una anciana o anciano 
(generalmente la abuela o el abuelo matemos, o el tío uterino), quienes portadores como 
erar» del acervo de conocimientos tradicionales, asumían el papel de consejeros de la 
educftnda. Km tal calidad, la joven púber recibía las enseñanzas referidas a su nueva 
condición de mujer adulta, en lo concerniente a la normativa moral y, además al ejercicio 
de tarcas rales como coser y pintar cueros, rejtry otras habdidades manuales o artesanales; 
también a cocinar, a lavarse y acicalarse, a cuidar de la prole, etc.; pero además se la 
prevenía rn cuanro a evitar las relaciones sexuales prematrimoniales debido a la 
valoración que sedaba a la virginidad, y, en fin, recibía toja la instrucción suficiente para 
hacer de ella una mujer ñnl y responsable de sus deberes, plenamente integrada a la 
comunidad (Siffredi, 1969-70:264). 

Cumplida esa tase, seguía el sacrificio de yeguas y porranras para consumo y 
jolgorio general, sin que faltara el licor, si lo había, y se concluía con el tradicional baile 
masculino al que se ha hecho referencia precedente. I a matanza de los equinos se bacía 
en estos casos mediante un bolazo certeramente aplicado a la cabeza de los animales, de 
manera que posteriormente su sangre pudiera ser recogida totalmente para ser eansumida. 

Vieneal caso puntualizar que nada se sabe acerca de lina ceremonia análoga referí da 
ala pubertad masculina. Aunque debieia aceptarse su vigencia como un hecho propio de 
rodos los pueblos primitivos, siquiera referido al tiempo prístino de la cultura aún i Icenle, 
nada permite tener la certidumbre de su práctica y menos conocer los detalles ceremoniales 
correspondientes, salvo una discutida interpretación de Gusinde ( 1991,111, vol. I, 103)\ 

Fl matrimonio motivaba entre los aónikenic la cuarta práctica ritual del ciclo vital 
En el caso, cumplida la termal idad del acuerdo conyugal y quejase ha descrito, temía lugar 
la matanza, de yeguas para el consumo de cuantos partid pafcan de la cel ebradón. Ln este 
particular, Mnsters y Radhurne puntualizan que la fiesta del matrimonio se diferenciaba 
de las otras mencionadas en que nada de ia carne del o los animales sacrificados se daba 
a los perros, si n duda por razón de un tabú, pues si el !o sucedía era un signo seguro de mal 
agüero para los contrayentes. 

Todas tas prácticas ceremoniales descritas snn semejantes a ¡as conocidas para otros 
pueblos originales y respondían a formas antiquísimas que se pierden en lo más remoto de 


'F ile rmi'iluyo viomtic lo» indi uvijoi-conoció cnTntl.aguiui alguuuvckniciitosuiiisnuntiiIrsqvK Ir rcforrtírnn 
¿qncUoi propio* del kkkcu’n tílknsm. jLrilui'cni- , s lo» adnBccnk si pirtitr e«juivocuJsxiieute, una ovnrnioni» 
de mmacion «cnicjsnu.. 
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la humanidad, y cuya motivación debiera hallarse en el regocijo natural con el queel grupo 
social recibía esliw momentos trascendentes del cielo vital. La único variación que hubo 
de darse, cu el caso de los aómkenk, fue la incorporación del sacrificio equino luego de 
asumido el uso ecuestre, debido al influjo mapuche. Nunca podrá saberse si esta modalidad 
sustituyó a otra vernácula, posiblemente el sacrificio de guanacos capturados para las 
circunstancias, o simplemente se trató de un agcvgadu ritual novedoso. 

En cuanto a los ricos propiciatorios, las referencias son más escasas. Así, Rogers 
recogió en 1877 antecedentes sobre una ceremonia practicada para impetrar suerte en la 
captura de caballos baguales: “'Se pintan la cara ¡ el cuerpo eun una tierra blanca, haciendo 
lo mismo enn los caballos que van a montar, peroántrs de la partida uno de loe caladores 
arranca sangre del bíceps de un brazo, aspen jiendo con ella hacia todos I O* lados, hablando 
sir> cesar i todo con la idea de que la ceremonia salvará a codos i sus cabalgaduras de caerse 
durante la cata” (1878:631. 

I .i extracción de sangre, a! parecer era en sí un acto propici.itnrin que milto podía 
realizarse corro parte de oirá ceremonia mis compleja (Clr. King, 1:119, y Mustera, 
1964:134), cuanto en forma separada, como sucedía cuando algún varón poco diestro 
fallaba el golpe letal de bola en el sacrificio ritual de una yegua, caso en el que había errado 
procedía a pincharse las muñecas con una lezna para sangrarse, según lo pudo observar 
Rudburne(1936:27 I y 304). 

Musters, a su tiempo, observó la ceremonia propiciatoria que seguía a la matanza 
de yeguas en nn matrimonio V que tenía como objeto el de prevenir rl mal espíritu: “5c. 
lleva la cabeza, el espinazo, tacóla, y también el corazón y el hígado, a la cima de una colina 
próxima, romo ofrenda al gualichii, o espíritu malignu” (1964:253). Radbtimc coincide 
con su compatriota, aunque refiriendo U ofrenda «ólo al espinazo del animal sacrificado, 
añadiendo el comentario de que en lu época en que convivió con los indios era frecuente 
el descuido de k práctica del rito, obvia consecuencia del debilitamiento cultural que se 
registraba durante el tiempo final de la c»lmr* étnica. 

De igual muñera non escasas las menciones a los ritos a ceremonias de salutación u 
veneración a nn ser superior, o de agradecimiento a la divinidad. 

Respecto de la primera, la noticia inicial está duda por Roquemaurcl. de la 
expedición de Dumnnt D’lIrviSIr, refiriéndola a una ceremonia realizada por el jete Kondo 
(Htnsel), quien “habiendo pasado la noche a bordo, acostado en la chalupa, subió en k 
mañana sobre la parte elevada de k popa del barco, y desde allí, la cara frente ai sol, con 
un recogimiento que tenía oigo de solemne, agitó varias veces, inclinándose, un ramo de 
plumas de avestruz que tenía en la mano. Aquel hedió, del cual no lie sido testigo, podría 
ser considerado comoun homenaje tic adoración rendido a! ostro del día* (1841 ¡151, nota 
67). 

Musters, más tarde, fue testigo una ceremonia parecida, pero referida a la luna 
creciente. En la ocasión, los indígenas que le acompañaban se llevaron las mañosa k cabeza 
> murmuraron palabras ininteligibles; igualmente haccuicnción a una ceremonia semejan¬ 
te en el caso de la luna nueva (1964:109 y 254). bu esta y aquella ceremonias, tal vez de 
un carácter «¡alutatnrin u de veneradún, vemos un reflejo práctico de sus creencias 
mitológicas, en las que el sol y la luna tenían un papel prougúnico. Radbumc confirma 
en cierto modo esta última práctica, aI señalar que losaónikcnkal contemplar k luna nueva 
expresaban un deseo, tal como sucede entre algunos pueblos civilizado* (1936:295). Cabe 
recordar acuí la fumada ritual ala que se ha hecho mención con amerinndady que también 
fuera observada por Musters. 


El periodista norteamericano John R. $ partís recogió hacia 1 S9.1 ó 18 94 erare los 
indígenas del río Coy le la referencia a una ceremonia de agradecimiento a la divinidad, 
sobre Id cual no existe otro testimonio: 

"En el principindel verano, cuando las crias de guanaco y avestruces <¡r>n numerusas 
y fáciles de cazar, los huevos de avestruces pueden ser recocidos > lus paseos están en su 
esplendor, el cacique Tehuelehe reúne a su clan y ordena una ofrendad? dios buena I liego 
se enlaza una puLranca y se la trae a un sirio apropiado, v se la derriha e inmoviliza para 
que no pueda patear. Entonces todo el pueblo se junta alrededor mientras un hombre con 
un cuchillo afilada abre el pecho de Ih por rano» y rxtrar r ! corazón y lo alza todavía 
palpitando, mostrándolo al grupo, en lo que puede considerarse la ofrenda de un corazón 
viviente al dios n quien querían agradecer" (1895:161). 

Parecido, aunque más escueto, es el testimonio aportado por Musters en cuanto se 
refiere a la expresión de agradecimiento de la partida que integraba, una vez que se 
comprobó que los rastre» observados durante la marcha, tenidos como de gente enconga 
resultaron ser los de una tropa de guanacos: “Una vez seguro de que en realidad no habla 
peligro, Cayuke hizo matar uno de sus caballos ai acción de gracias; naturalmente, se 
repartió la carne, como alimento, ertre sus amigos” i 1964: (441. 

Adscribimos a este grupo de practicas aquel rarísimo y único que fuera observado 
y descrito por el capitán King, det que fueran protagonistas los indios del paraje de San 
Gregorio, y que habría correspondido u una mezcla de ritos de origen vernáculo con otros 
atribuiblcs a los contactos de los indígenas con los habitantes del puntado de Carmen de 
Patagones, que por cierto debieron incluir algunos referidos al ámbito de la religión 
cristiana. 

Así entonces, interrogado el marino ingles per la jefa o chamán María sobre si 
deseaba “ m i m • asn Cristo”, y antean respuesta afirmativa fue testigo de un curioso ritual, 
así descrito: 

‘‘Se dio comienzo entonces a una ceremonia. María quien por la dirección que 
asumía en todos los procedimientos parecía ser la más alta sacerdotisa, así uim ti también 
cacique de la tribu, empezó por pulverizar una tierra blanquecina en la palma de la mano; 
y tomando después un linche de agua, roo ó aquéllo ¡i intervalos hasu formar una especie 
de masilla, que distribuyó entre indos, reservándose sólo ln suficiente para marcarse la 
cara, lus párpados, los brazos y d cabello con la señal de la cruz. La marera como bada 
esto era muy particular. Después de extender suavemente con la pshna derecha la masilla 
en la palma izquierda, trazaba en ella rayas primero cu un sentido y después en ángulo 
rucio, dejando la impresión de otras laucas emees, que luego se estampaba en distintas 
partes del cuerpo, frotando la pintura y ve.lv irndn a marcar las emees de nuevo después 
de cada impresión. 

“Los hombres, después de haberse marcadodc análoga manera-para locual algunos 
se desnudaban hasta la cintura y «ecubrían tcdoci cuerpo con impresanu*-, procedieron 
a hacer lo misino con los niños, a quienes no se les permitía practicar esta parte de la 
ceremonia por sí miamos. Marine), d marido de María y su principal ayudante al parecer, 
en esta ocasión, extrajo de los pliegues de la manta sagtada una lezna y perforó cor. ella 
ya lus brazos, ya las orejas, ele rodo» los de la partida, cada uno de los cuales presentaba 
por turrin, la parre que debía pincharse, apretada cutre el pulgar y el índice. Esto tenía 
evidentemente por objeto extraer sangre, y aquellos a quienes mis ¡easalía daban muestras 
de satisfacción, mientras que los que tenia prual liemoirogia se somecian nuevamente j ¡a 
operación. 
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“CuandoManuel hubo ccrminadc, pasó la lezna a María, quien le perforo d brazo 
y luegi», cotí gran solemnidad y cuidado, musitando y hablando consigo misma en español 
(del que no pude pescar ni do» palabras, a pesar de arrodillarme junto a ella y prestar gran 
atención) levantó des o tres envueltas y expuso a nuestra vista unapequeña figura, rallada 
en madera, representando una persona muerta, tendida. Después de exponer la imagen 
a la atención general, y de contemplarla unos instantes en silencio, María empezó a 
discurrir sobre las virtudes de su Cristo, dieiendones que tenía buen corazón y era muy 
aficionado al tabaco. “Mucho quiere mi Cristo tabaco, dame más, decía. Tal demanda en 
tal evasión no admitía rechazo; y después de manifestarle mi acuerdo con sus alabanzas 
de la figura, dijr que mandaría a bordo por tabaco. Conseguido su propósito, volvió a 
hablar consigo misma unos minutos, durante los cuales miraba hacia arriha, repitiendo; 
“Muy bueno es mi Cristo, muy buen corazón tiene”, y lenta y solemnemente envolvió su 
os tullóla, depositándola en el sitio donde lo hahi'a sacado Concluida la ceremonia, el 

tráfico interrumpida se reanudó con redoblada actividad" (1933,1:119, 129). 

¿Cómo interpretar esta ceremonia? ¿Fue la misma una invención ad Imc, en la que 
el ob|cto -mostrar la figura valorizada como un fetiche- era revestido de una cierta 
país fe malí a de circunstancias con elementos propios del ritual indígena, cuino eran la 
pintura blanca y la extracción de sangre? 

En la búsqueda de una explicación satisfactoria, conjeturamos que el trabajo 
misional realizado mire los indígenas por saorrdnres carrtMixis durante las visitas de los 
mi smos al poblado de Carmen de Patagones o del río Negro, quizá no pasara más allá, 
respeern de aquéllos, He la captación de algunas exterioridades materiales (la imagen de 
Cristo crucificado), y a las que habrían valorizado en el contexto de sus propias creencias 
vernáculas sobre figuras con poderes mágicos -fetiches- '. Tal se infiere de un dato dado 
por el propio King, al comentar los dichos dedos marineros portugueses que habían vivido 
entre los indios y que después fueron recogidos en el fícagie, en cuanto que "cada familia 
tenía su propio dios casero, pequeña imagen de madera, de unas 3” de longitud, burda 
imitación! de la cabeza y hombros de un hombre, que ellos consideraban como la 
representación de un ser superior, y al que atribuían todo el bien y todo el mal que les 
pudiera sohrevenir" (id.). 

Esta noticia se corrobora con otro dato semejante aportado por Gervaize, miembro 
de la expedición de Dumont D’ITrville: “No he observado nada que me pudiera permitir 
decir alguna cosa sobre sus costumbres o creencias religiosas. Sin embargo, ellos tienen 
ídolos que ocultan con un gran cuidado" (18-41; 151, nota 73). 

Estos antecedentes obligan a una necesaria digresión para tratar el tema dd 
totemismo como una institución del mundo espiritual de los nú ni k en k. 

Si bien hay autores como Outcs (1905:251, 252) y Caumiqucla (1958:300) que 
afirman su vigencia hasta tiempos relativamente recientes, eu verdad los antecedentes de 
que se dispone para sostener tal asunto no son del codo suficientes ni esclorecedorcs como 
para ser convincentes en dicho sentido. 

1:1 primero de los autores, quien c» el que más abunda sobre la materia, funda su 
aserto en deducciones basadas a su vez en los antecedentes recogidos por Antonio de 
Victima cutre los indígena» de la comarca de la bahía de San Julián V en otros tomados de 
FaJkncr, estos que desechamos de plano pur estar referidos h «mas ajenas y distantes 

1 CoilirnTuiiftorlsucrso, i iirKoy aiTihiiirUsn origen j un tal capí tan Pclipp» (c?) quita habría c*Lado en <1 estrecho 
d< Magallanes inte» que los marinos ingleses No obunnre ni opiníin, iratisnmn» en que el origen más prohibir 
debe bailarse en ti nato ocasional deln« indígena* con religioso» católico* de la enloma del Carmen «Ir l'nfjgnncs. 



geográficamente ele [os aónikenk. 

La cuestión estriba en la consistenciade las deducciones de Ourrs en lo que se refiere 
a los indios de San Julián. Para ello importa transcribir el párrafo correspondiente de la 
relación del fundador hispano: 

“Su religión viene i ser solamente una especie de creencia en dios potencias: la una 
benigna quesoJogubiernacl cielo, independien te y sin poder toen la tierra y sus habitantes, 
de la cual hacen muy poco caso; y la otra á un tiempo benigna y rigorosa, I a cual gobierna 
la tierra, dirige, castiga y premia á sus habitantes, y á esta adoran bajo cualquiera figura 
rpie fabrican, órpiese hayan hallado en las playas, ptocedídasde algunos navios náufragos; 
como son mascarones de proa, ó figuras de las aleras de popa, y estas son las que estiman 
y prefieren pura sus cultos por suponerlas aparecidas. A esra deidad dan por nombre el 
Ctímai<isí{ue, que equivaled “poderosoy valiente". De estas figuras, cada uno que la tiene 
detiendey cree ser aquella la verdadera deidad, y que las de los otros son falsas, aunque 
no llega el caso de empeñar estas disputas, ni armar quimeras sobre ello, porque se 
persuaden que la misma deidad vengará sus agravios con las superstición es que se figuran; 
creyendo que las enfermedades y las muertes son venganzas de estas deidades, á menas de 
suceder en los ya muy viejos, que solo entonces las tienen por naturales. Estas figuras las 
guardan en sus toldos, muy cubiertas y liadas con cuero, paño, bayeta ó lienzo, según cada 
uno puede, y no se descubre á nadie sin dictamen del santón ó hechicero, que puede ser 
rnuger u hombre" (15*80:9). 

Si se acepta como definición válida para el totemismo la de ser un “sistema de 
creencias y organización derribu basadoen el tótem”, y .1 éste, en primera acepción, comu 
un “objeto de la naniialci», generalmente un animal, que en la mitología de algunas 
sociedades se roma como emblema protector de U iribú t; del individuo y a veces como 
ascendiente o progenitor”; y en segunda, como “emhlema tallado o pintado que 
representa al tótem'’ \ debe convcmrsccn que difícilmente la práctica descrita por Vicdma 
podría tomarse como referídaa una forma de totemismo y sí, claramente, a una expresi ón 
de fetichismo *. 

Consideramos que en la esencia del totemismo está la vigencia de tabúes que 
impedían la cara de los animales simbólicos (supuesto el caso de que éstos se tratara en lo 
que se refiere a los aónikenk), L 11 verdad, ruda hay al respecto, y mis bien los aiUecedciilts 
einohiHtóriixiK parecen negarla, pues está claro que estos indígenas cazaban a rodas los 
animales que podían utilizar con provecho económico, y como por orm parte (aunque no 
necesariamente) cabe suponer que sr eligirían como túrems a los más conocidos y 
significativos (puma, zorros, gatos, zorrino, huemul, guanaco, cóndor, cisnes, gansos, 
flamenco), quedaría un remanente de especies poco figurativas (mamíferos menores, aves 
pequeñas, insectos) a las que parece poco posible se haya recurrido para el efecto. Pero, 
si aiín así hubiera sido, no se dispone de la menor evidencia que permita sostenerlo, a lo 
mrnrw como elaboración espiritual vigente hasta tiempos históricus más recientes. 

Sin embargo de ello, debería aceptarse la posibilidad de vigencia del totemismo cu 
épocas antiguas, considerando esta crrcncta como parte del acervo ancestral común a 
tanto» pueblos indoanieiicarios. l a misma, habría sucumbido ante el embate drvasrador 
de las nuevas formas de conducta y de pensamiento que cobraron vigencia con el uso 

* Keal Academia Espadóla, Otccéoturio <ie tu lenguj Mptiñulu, Vigésima Primera Edición, Madrid, 1992. 

4 Fclklie: "Idolo u objeto de culto «1 que w atribuye poderes robrenaturalei, especialmente entre los pueblo» 
piimicivOh” ÓJ | 



321 


ecuestre, cuyo influjo evidente en la vida y la cultura indígenas es algo ya imposible de 
determinar en lo tocante a su extensión y profundidad en el terreno espiritual. 

Asi, se concluye, el fetichismo habría sido «na práctica vigente éntrelos indígenas, 
a lo menos durante un lapso de su historia cultural que no habría pasado de la torcera o 
cuarta década del siglo XIX, pues cuando el misionero Schmid estuvo entre los indígenas 
pudo comprobar su rechazo hacia tas muñecas, objetos considerados emito instrumento* 
de maldad {1964:48). Mustera f ue categórico en este respecto, al afirmar que los aónikenk 
no tenían ídolos de ninguna especie (1964:154), al igual que anres lo hiciera Gardiuer [cj 
1842). 

Filialmente, por si alguna duda persistiera, «ahí: tener presente que en el interesante 
y completísimo trabajo de recopilación sobre la mitología tchudchc realizado bajo la 
coordinación de Wilbert y Smionean, nada hay en su contenido que insinúe alguna furnia 
o práctica totémica 4 . 

Luego de esta extensa digresión y tornando a los ritos de carácter propiciatorio, cabe 
añadir que loe sacrificios de yeguas eran de ocurrencia común entre los aónikenk cuando 
se trataba de heridas infligidas por cualquier causa, según lo observaron Schmid (1964:50) 
y Mustera (1871:201 y 1964:209 y 223). 

F.n esta parte ¡nel Mimos un curioso acto ritual del que fuera testigo el misionero Ti rus 
Crian y que ocurrió en una ocasión en que solió a cahalgnr en compañía de un aónikenk 
llamado Capitán Luis. Al acercarse a unos matorrales éste desmontó y con su cuchillo 
cortó algunas crines a su caballo, luego hizo un manojo con días, excavó un hoyo pequeño 
entre las matas y enterró cuidadosamente el manojo. Cumplida la ceremonia volvió a 
montar, sin dar explicación alguna sobre su conducta al misionero, quien no pudo 
encontrar una explicación satisfactoria para ese extraño acto (1880:173). Muchos años 
después Archie Hall id ay tuvo nna experiencia ¡dénricn (Níainwnring, 1983:147). 

Podría conjeturarse que quizá esta práctica reflejara en algún sentido aquella antigua 
y común para los cazadores patagónicos referida al árbol sagrado, que fuera mencionada 
|>or Lacroix (1841:28), entendiendo al matorral como sucedáneo ocasional cuando 
aquella forma naniral faltaba. 

Viene al coso mencionar entre estas prácticas rituales, aquella recogida por Mustera 
en el curso de su largo viaje: “«.en otra ocasión en que íbamos cabalgando juntos con 
Hinchel, se presentó a nnesrros ojos una roca particularmente puntiaguda a la que saludó 
mi acompañante. Yo hice lo mismo, cosa que pareció llenarle de satisfacción. Más tarde 
cuando Ilégamo» a una salina, donde encontramos huma sal, que hacía mucha falta 
entonces, Hinchcl me explicó que el espíritu de ese lugar era que nos hahía llevado allí” 
(1964:256). De aquí podría inferirse que los aónikenk aceptaran la existencia de una 
especie de genios nirelares Incales, figurados en determinadas y poco comunes formas 
naturales. Fl propio explorador daría después una explicación satisfactoria {vid infru ) 

Por otra parte, abundan los referencias sobre las prácticas exorcistas o de conjuros, 
que tenían ocurrencia con harta frecuencia y por distintas razones habida cuenta del vigor 
iJe la creencia de los Aónikenk sobre la existencia de espíritus y fuerzas maléficas que 
perrurbahan sus vidas y que eran responsables de los males que les acaecían o podían 
acrecerles. 

Bastaba un simple sueño estimado como de mal augurio para que el afectado y 


‘ lulutmes Wilfceti j Kuiin Sinjuueau, Foik ¿ir¿7.irutp o/ tn* Tebudeh* Jndiam, llt I A I ju» American 
PubSirationv Unhrrrsity oí California, Los Angeles, 1VS-1. 
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cuantosse hallaban a su alrededor y al fin todos I os de la toldería prorrumpieran en alaridos 
destinados a espantar al gualicho, lo que duraba hasta que el sueño los vencía o llegaba d 
día, como recordaría Moyana (1948:170. Una variación diurna de cmh práctica, ahora 
realizada por una chamán con el uso de un tamboril y el acompañamiento de cantos r 
imprecauciones de su auditorio, fue registrada por Borgatello (1924: 12S. 129). 

For cierto que la especie admiefa variaciones Entre ellas estaba la de combatir a! 
gualicho, que ha sido muy bien descrita par MusLrrs ai el caso de una epidemia que había 
causado la muerte de varias criaturas: 

“La noche de nuestra llegada se efectuó un combate burlesco con el gualichn en d 
que tomaron parte lodos. Después de oscurecer cuando muchos estaban sentados innco 
al fuego conversando, y yo fumaba tendido en nu cama, el medien entró en el toldo y habló 
con el jefe que mandó a todos que aprontaran sus armas mientras él cargaba su fusil; al 
sonar un grito, todos los fuegos se upagaron inmediatamente y empezó el disparo de !us 
fusiles, el chasquido de lus sables y d apaleo en la | parte] trasera de los toldos, con el aullido 
de "¡Kow-w!'* a cada guipe, ni misino tiempo las mujeres lanzaban al aire tizones, con 
gritos y alaridos lastimosos. El espectáculo era salvaje e i mpresionantc; los fogonazos de 
los fusiles o las chispas de los tizones lanzados al aire era lo único que bollaba m la 
oscuridad de la noche. A una señal que se dio, todos pararon simultáneamente y poi dus 
n tres minutos el campamento quedó completamente envuelto en las tinieblas, después de 
lo cual volvieron a encenderse las fogatas y las cosas recobraron su ordinario aspecto” 
(1964:340). 

Radburneobservó una ceremonia parecida, desarrollada en rededor dd toldo donde 
se alojaba una muchacha enferma. En la ocasión, una china vieja Ir contó “que el gualicho 
se llamaba “l'au” y que un» vez habí» sido un guanaco c iba a ser nuevamente cambiado 
a su forma original V volver a la tierra en un año o dos” (19.36:í04) T . 

Los aónikcnk creían que el mal espíritu también solía acompufi.tr a los que amhabnn 
a sus tolderías o a aquellos con los que se encontraban ert la ruta, y rn tales casos aquel 
engendro espiritual eraauy entado mediante cantosdc losviejos, como le sucedió aSchmid, 
quien equivocadamente tomó el asuntocomo una salutación de bienvenida (1964:28); o 
bien en forma de un ataque al espíritu invisible mediante golpes de bola o sablazos al aire, 
mientras se corría ol galope entre los que arribaban, según lo cuenta Mustcrs (1964:182), 
o mediante tiros al aire como le sucedió a Radbume < 1936:300). Otra vez un hecho natural 
como era la agitación del mar podía ser asociado a una presencia extraña, exigiéndose el 
alejamiento del causante amén del amNalndn exorcismo, como Ir ocurriera «I capitán Juan 
Williams en puerto Pcclcett en 1843 (en Anrique, 1901:46). 

Aceptando que el mal espíritu era pediforme y que inclusive podía figurarse en un 
meteoro como lo era el viento, los nidios salían a e.nmh»tirlr> catando soplaban en cuntr» 
de sus deseos, como lo observaron los misioneras Arms y Coan (1939:146). Faite úliiiuo 
recordaría más tarde que en una ocasión una tormenta causó gran alboroto en el 
chiti parné uto, alarmando especialmente a los perros, y una vez que cesó la lluvia los indios 
mataron un caballo y distribuyeron su carne entre los toldos, en lo que debe ser ceñido 
como un sacrificio ritual destinado a aplacar las tuerzas Je la naturaleza (18<8ü:2íJD). 

Aunque no hay una constancia expresa, no debiera caber duda acerca del temor que 
les infundirían las manifestaciones excepcionales de la naturaleza, tales como los movi- 


T 1 *k rir I r»r> neto rilar que los imliui t irían que el ¿uiliilio per maniera a jazapado y átenlo en la raí le trasera del 
toldo. 
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mientos cdúricos y la actividad volcánica, que aunque excepcionales no sor desconocidos 
en la parte sudorienta! de] continente. lista última en especial, habida cuenta de la 
existencia de dos volcanes con actividad histórica comprobada en la alta cordillera de los 
Andes, como son el Lautaro (Lat. 49° S) y el Reclus (Lat. 51° 5), (Mendoza. 1964:56). 

Aquí eabe hacer referencia al pavor que sentían los indios cuando se hallaban en la 
costa y advertían que el mar estaba embravecido, pot cuanto creían que en su furia podía 
invadir la tierra, como lo registrara en su oportunidad Doruteo Mendoza; “Noté en 
muchas ocasiones que, cuando el mar estaba tempestuoso y en altas mareas, se acercaban 
a la orilla y cantaban todos a la vez. El cacique Casimiro me explicó que era una especie 
de oración al Supremo creador, para cpic mandase a los becerros marinos y demás anfibios, 
que ellos creen dominan el mar, que no les permitiese avanzar en la tierra c inundarla" (En 
Vignati: 1962:858). 

Queda claro en este caso que el canto colectivo hacia las veces de un conjuro para 
impetrar de la divinidad (dKooch?) d alejamiento del posible daña 

Los sentimientos de inquiecud colectiva se expresaban asimismo cuando los 
indígenas advertían cualquier signo o manifestación de carácter excraño para los que no 
cnconlruban explicación, circunstancia en que se realizaban prácticas exurcistas. En este 
contexto debiera entenderse la temprana observación hecha por el piloto español 
Hernando Gallego, en 1554, sobre la costa norte del estrecho de Magallanes en un punto 
próximoasuentrada atlántica. "Hallamos -escribióen su relación*en [abocadel Estrecho, 
por la banda del norte, una cruz la cual tenían los indios muy enramada” *. Se trataba en 
efecto dd símbolo cristiano dejado allí como señal Je su paso por la gente de la expedición 
Je García Jotré de I.oayzaen 1526. Advertida la misma por los indígenas y estimada como 
manifestación potencial mente dañina para dios, habría sido cubierta con ramas de 
arbustos quizá como expresión exorcisto. 

Para concluir este aspecto déla materia, recordamos con Musrers que "ademásdel 
gualichú hay muchas otros demonios que, según suponen los nidios, habitan en viviendas 
subterráneas, debajo de ciertos bosques y ríos, y de ciertas rocas de forma paiticular. Me 
sorprendió mueliovcr que los indios saludaban esas cmkhs puniéndosela utami en la cabeza 
y murmuran do una fórmula de encantamiento; por mucho tiempo nivel* creencia deque 
crin eso no hacían más que expresar admiración ante la obra del Creador, pero luego supe 
que de esa manera procorahan congraciarse a los espíritus de aquellos lugares, que pasaban 
por ser espíritus de miembros fallecidos de la congregación. Pero el poder de estos 
demonios está brollado a Ias regiones contiguas a sus viviendas” (1964:255, 256). 

Respecto de hechizo* y maleficios, es harto probable que entre los aónikenk 
existieran estas prácticas considerando la virtud que atribuían a tales acciones y a sus 
resultarlos, las que habrían estado * cargo de algún chamán, no siendo improbable que a 
veces Ins mismas se realizaran directamente por los interesados; de allí d empeño que 
ponían los indígenas en ocultar o destruir aquellas pertenencias o restos corporales que 
podían servir para tales intervenciones. 

2.- Tabúes y supersticiones 

Como todas los sociedades primitivas, la aónikenk también había ¡ncurporado * su 
vida espiritual un conjunto de prohibiciones cuyos fines decían con el sano ordenamiento 


líanos, up. iit . plg. 58. Wut li noca 86, Primrta Parw. 
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familiar, con la salud y la tranquilidad individual y colectiva. 

FJ tahú del incesto, norma cuyo origen se encuentra en lo más remoco de la historia 
humana, vedaba las relaciones sexuales enrre padre* c hijos, y entre los hermanos; también 
abarcaba a los primos hermanos, a los tíos y sobrinos, c inclusive a los suegros con yernos 
y nueras. Así la costumbre cxogámica obligaba a la elección dd cónyuge fuera del grupo 
paren tal. 

Las prohibiciones referidas a la inviolabilidad de la memoria de los difuntos se 
extendían a la mención de su nombre, y si la misma se violaba, aún por ajenos, ello exigía 
el sacrificio de una yegua como aero de reparación. Fs ilustrativo al respecto lo acontecido 
a Moyano, según lo recordaría más tarde su hija: “En sus correrías llegó cierta ve* una 
tolderíade indios. En amistosa conversación con ellos, preguntó por uno aquicn apreciaba 
mucho y que pertenecía a esa tribu. No recibió respuesta; la conversación siguió y mi padre 
advirtió que los indios habían traído la caballada, apartaron una yegua y la mataron. 

U AJ raro volvió a preguntarles por el indio que ames nombrara. Nuevo sacrificio. 
Ins indios enlazaron otra yegua, degollándola como a la primera. 

“Preguntó mi padre la razón de ello, y uno de sus amigos le respondió que estas 
yeguas habían sidosacrincadas por cada vez que el había pronunciado el nombre del indio; 
este había muerto y según la costumbres de ellos, su nombre no debía volver a repetirse 
jamás, y si alguien incurría en esa falta, como desagravio debía inmolarse una y egua. 

“Como consecuencia, mi padre debió pagar los dos animales que mataron” 
<1948:170, 171). 

los tabúes se extendían a determinados animales y objetos, tos que no podían ser 
c*7jidns o exhibidos so pena de incurrirse en riesgos ciertos de provocar al mal espíritu, 
con las consecuencias imaginables. 

Títus Crwn tuvo una aleccionadoraexperiencia en este particular en !n oportunidad 
en que habiéndose nlejndodel campamento en una excursión, conjuntamente con un indio, 
y hallándose hambriento, mientras su compañero se había alejado en busca de caza, 
encontró el nido de un falcónido con un polluclo crecido, probablemente un carancho 
[rulybvruspittnc w-s), conocida como es su costumbre de amdai en arhiistosoárbolesdebaja 
altura. Al regresar el indígena y advenir el hecho se inquietó enormemente, reprobando 
ostensiblemente lo ocurrido, ranto que el misionero se sintió forzado a restituir el pájaro 
n su nido, devolviendo así la tranquilidad a su compañero <1880:113, 114). 

F1 carácter de tabú emanaba no sólo de normas consuetudinarias sino que podía 
también ser el fruto de la experiencia o del simple antojo de un individuo. 1 1 *¡ misioneros 
Arms y Coan tuvieron en este aspecto una reiterada comprobación con los aónilcenk que 
conocieron. Una vez fue cuando un anciano vio escribir « uno de ellos y prorrumpió «n 
lamentos y quejidos, pues consideró que aquella acción le acarrearía daño, y hubo que 
convencerlo de que nada le ocurriría (1880:131). Otras veces la causa de inquietud y 
visible malestar estuvo en la tenencia de libros y documentos, artículo* estos a lo* que loe 
indio* atribuían la capacidad de hacer daño, al parecer asociándolos a la tradición que 
recordaba el hallazgo de unos viejos papeles que los espártales habían dejado en l’ucrrr* 
Deseado al abandonar la fundación y a los que los aborígenes achocaban la causa de una 
epidemia de viruela que contemporáneamente había afectado a la parcialidad indígena de 
esa comarca (1939:145). 

Vlustcrs luvo una experiencia parecida en la ocasión en que estando descansando 
se puso a hacer diferentes figuras con algunas piedrcciCas vistosas que había recogido, 
acción que al ser observada por uno de sus compufleros indios motivó su airado 
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comentario: “Eso va a traer mala suerte", creyendo que el inglés maquinaba la muerte de 
alguno por brujería, loque obligó al explorador aguardar rápidamente sus piedras, so pena 
de perder la vida, que tal era el castigo que sufría un hechicero (1964:152, 153). 

Los tabúes referidos a las personas comprendían los desechos tales como las hebras 
de pelo desprendidas tras el cepillado del cabello y los recortes de las uñas, restos que eran 
cuidadosamente recogidos y quemados para evitar que cayeran en poder de terceros y ser 
así causa de maleficios *. También incluían la reproducción de la figura humana mediante 
el dibujo o la fotografía. 

Kn este aspecto, cv menester señalar que no obstante la prevención ancestral 
existente hacia este hecho, debido al temor de que el dibujante o fotógrafo pudiera causar 
daño al retratado, se trató de un tabú que en muchas ocasiones fue infringido ante la 
perspectiva de un obsequio seguro. Así, si se cuenta con referencias que dan cuenta del 
rechazo absoluto por parte de los indígenas (Dixie, 1880:72; Turlong, 1911:81!*), hay por 
el contrario una abundante inmugratía que demuestra la fragilidad de la prchibieión a lo 
largo dd tiempo, hasta su completa desaparición hacia fines del siglo XIX. 

Kn otro orden, si bien debe aceptarse que la superstición fuera una costumbre de 
real vigencia entre los admírenle, huv pocas referencias sobre ellu. Sólo Jumes Radburae 
proporciona una noticia sobre la materia al recordar que “...una noche [cuantos se 
encontraban en Ih toldería| oyeron la llamada de un extraño pájaro. Cantaba de una 
marera rara, terminando cada canción con una diabólica carcajada [posiblemente se 
tratara de la Philotoma rara]. Los zorros que eran muy numerosos en esos días, se unían 
al término de la canción del pájaro, semejante o una risa, haciendo un sonido fantasmal, 
extraño, fuerte y lastimero. Los indios profetizaban una calamidad de algún tipo” 
(1936:228). Este mismo informante da cuenta del temor supersticioso que sentían los 
indios por el tucúqucre o lechuza grande [Buho tirgimanus), pero sin agregar la razón que 
lo explicara. Mustcrs por su parle informa sobre el temor que inspiraba a los indios el grito 
de la gallina ciega o chotacabras (Caprmitt/gv.5 lorigtrosiris), ave crepuscular propia de la 
cordillera, que cuando se nía sobre un toldo o campamento anunciaba males para sus 
ocupantes. Por tal razón se oponían a que cualquiera le hiciera daño (1964:257). 

Todo objeto extraño, máxime si de procedencia foránea, era mirado con recelo 
como expresión de un espíritu dañino. Los relojes y las brújulas se contaban entre ellos, 
pero en este respecto la actitud de los indígenas maullaba a veces ambigua, pm* tanto lew 
podían aceptar de mala como de buena suerte (Mustcrs 1964:257). 

l’ara concluir el punto, cabe mencionar la aceptación colectiva de la capacidad de 
algunas personas de hacer maleficios a otros mediante prácticas de brujería o por el simple 
hecho de mirar a otros con presunta aviesa intención, o desearles mal (*ma! de ojo”), 
circunstancia a la que atribuían todos los hechos inexplicables que les uconTrcieran en la 
vida cotidiana y que no pudieran cargarse a la obra nefanda del gualicho. 

Hasta aquí la exposición de los antecedentes que han podido compulsarse sobre 
estos aspectos de k vida espiritual de los aómkcnk. l’ara algunos hay o se han buscado 
explicaciones satisfactorias, para otros es más difícil y las tazones que pudieron motivad os 
permanecen como una incógnita. Muchos de ellos, sin iluda, se refieren a prácticas que 
claramente debieron ser de origen vernáculo, fruto anímico de la adaptación a su territorio, 
pero en nrros ha de versa necesariamente ln pertenencia a un acervo común más antiguo. 


* Loa k awáikar tenían el irmnin lahfi, 1n que refleja la per ten inicia de c*U frcc ih:i* *1 acervo Cftpitt nial mí* feunniu 
avonadu ron el origen común de Ion pueblera araaticanoi. 


propio de los pueblos de cazadores-recolectores presemos en d sudoriente de América dd 
Sur. Basta para ello tener presentes las noticias apotradas en su hora entre ortos por 
Falkner, Lacroix y Guinnartl pan apreciar singulares» coincidencias y similitudes cpic más 
qu c atr i bu i rse a I a adopa ún por r azo i íes de trato int crct n i co deh i eran aceptarse com o parte 
de una herencia ancestral compartida. 

Queda pues una tarca ardua pata los especialistas, a fin de llegar a develar hastu 
donde sea posible loque fue el arcano de los cazadores-recolectores dd sur de la Parayon ¡a 
y su interpretación en e! más amplio concexto de la evolución de la humanidad primitiva. 

Ideas religiosas. Creencias y mitos 

Además de las creencias con lns que explicaban d origen de la vida y los fenómenos 
naturales, y el de algunos conocimientos fundamentales para sil existencia a los que se ha 
hecho referencia en la primera parte de este libro -teogonia y cosmogonía-, los aónikenk 
disponían de otras elaboraciones que enriquecían su corpas espiritual 

Fs necesario señalar que aquellas concepciones esenciales tenían una notable 
semejan?.» con las que eran propias de los sélknam, de allf que ambas respondieran o un 
patrón común muy anterior ala smgularizacióii cínica. Pero la relactón entre la mitología 
aótiikenky aquella correspondiente aluspueblu»de más al norre, con la de los gününakcnk 
en especial, aparece como mucho menos clara debida a lo poco que se conoce sobre lux 
ideas y concepci un es de estos. No oh staute, hay dementos comu nes que a su v cz pa rtici pan 
de la mitología mapuche, todo lo cual permite concluir que sobre la base de elaboraciones 
míticas que se pierden en lo más remoto de la vida de lo» pueblos indoameri canos y que 
responden a un rrnncn espiritual compartido, el tiempo impuso variaciones evolutivas 
según lo fue el correspondiente aislamiento étnico* lo que contribuyó a perfilar en lo 
espiritual la individualidad de las variadas culturas, Esto fiar una parte, pero por otra debe 
aceptarse también el ulterior influjo ajeno, tal vez recíproco, durante el periodo de las 
relaciones interécnicas. 

EJ acervo espiritual indígena comprendía tres vertientes generatrices, como lo 
afirma Molina; una de tradiciones, otra de mitos y una tercera de apólogos. Las primera* 
se refieren a la esencia de la humanidad, los segundos formaban la sustancio de su 
individualidad étnica, y los últimos eran elaboraciones mentales con sentido didáctico, de 
diversión o de rememoración (I97£:173). 

| -i existencia de ideas re! igir/uu en cuanta las mismas suponían la aceptación de un 
pudor supremo, anterior a todo lo creado, omnipotente y oiniucicntc, capuz de Iraccr el 
bien y de otorgar favores, como de infligir daño y castigar a los hombres, y por !u canto 
suceptible de veneración, es algo que está fuera de cualquier duda, por corresponder h una 
creencia que se arraiga en lo más remoto de la vida espiritual de la especie humana. 

Feto, cuando se nrata de identificara esta divinidad suprema surgen las con fu si unes 
por razón de distintas referencias e interpretaciones, así como por la generalización 
indebida de creencias que sólo son propias de algunos pueblos. Contribuye a ello el que 
la religiosidad como práctica expresiva de la vida espiritual fuera -a lo menos desde el 
tiempo en que se pudn contar con información fidedigna- algo laxo y acomodaticio, o 
bien que a lo largo del fenómeno evolutivo la misma perdiera vigor y vigencia. Así, no 
puede culparse a los observadores foráneos que, atendida la ausencia de manifestaciones 

“ Pira ampliar y jirufundixar tu U materia ir sugiere consultar el wmdmde Bútrnulay Siítredi.y li obra rli-UMert 
& Simoncau .¡lados, y VaUgótnca, de Manuel J. Molina {Roma, 1976) 
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perceptibles, vieran y juzgaran a los aónikenk como un pueblo virtual mente desprovisto 
de creencias y practicas religiosos, una especie de agnósticos naturales. 

Veamos al respecto lo escrito por Arma, Coany Schmid, a quienes ciertamente les 
preocupaba la materia en función de su interés misional. Tos primeros constataron su 
sentimiento su completa carencia ni tan importante asunto: “...procuramos asegurarnos 
de si tenían nociones del Ser supremo, pero los encontramos enteramente ignorantes sohre 
este particular, como «i la idea de semejante ser jamás hubiese hallado un lugar en sus 
pensamientos" (19.39:144). Schmid fue a su tiempo no menos concluyente en sus 
conclusiones: “No poseen un entendimiento desarrollado en lo que respecta a religión; 
Dios -el Supremo Hacedor de to.do lo creado- es para ellos un desconocida. Tampoco 
mantienen culto alguno ni se preocupan por la existencia de un Ser Supremo. Los he 
observado atentamente, tratando de deseuhrir algún rastro de ceremonia religiosa eu sus 
actos, pero sin llegar a i den ti hcar nada que pueda considerarse como tal” (1964:173). Muy 
parecida fue, a su tiempo, la observación dcBourne: "No hay evidencias de adoraciones 
idolátricas entredirá*, y no pude observar alusión alguna al Ser Supremo, o hacia algunos 
poderes superiores con atributos personales; y con excepción de una ceremonia sencilla de 
!h que me ocuparé más adelante [fumada ritual 1, cuya naturaleza es inexplicable, no había 
nada que nic sugiriera la idea de uua veneración religiosa’* ( 1853:60). 

Otro ejemplo de apreciación es la opinión, no exenta de cierto cinismo, consignada 
en su relación por Julius beerbohm: “Reconocen un buen espíritu y mal espíritu 
(Gualichú); pero hay poca sinceridad o seriedad bien en la reverencia para uno o en el 
temor hadad otro. Deacueidoconel capricho del momento, cualquiera de estos espíritus 
es más gentilmente tratado por ellos, y el respeto que ixriisionalmcnieprofesan hacia ellos 
cede lugar a menudo a la indiferencia, desdén o ira. F.J hecho es que entre los i'clinclche* 
la primera regla en la vida es tomar cada cosa con la mayor tranquilidad posible, 
excluyendo otras consideraciones; y de acuerdo con la doetri na de lr*s F.picúreos en cuanto 
que es un deber esforzarse para aumentar al máximo los placeres y disminuir al mínimo 
los dolores, se cuidan en no aceptar cualquier teorfaque posiblemente pueda perturbar su 
tranquilidad de conciencia. Son fuertemente contrarios a la idea de investir a un agente 
sobrenatural con el poder de interferir en sus asuntos de una manera completa, Arguyendo 
que ul poder habiendo sido una ver otorgado, eventual mente podía ser usado en 
detrimento de su comodidad e intereses. Por otra parle, nu se les escaparía que muy a 
menudo lina excusa conveniente para sus pecudillcs seria encontrar cómo atribuirlos a la 
perniciosa influencia de un mal espíritu. Para evitar el dilema ocasionado por las 
consideraciones expuestas, optamn por crear el Gualicho, un demonio acomodaticio que 
se permite ser ignorado o manifestarse de la maneru que mejor acomode a! propósito 
momentáneo de sus clientes. Sobre d buen espíritu, por razones obvias, se escucha puco; 
el Tehudchc se preocupa mucho de juzgar sus buenas acciones por sí mismo” (1879:95, 
96). 

A Isr vista de estas y otras opiniones parecidas de quienes conocieron o convivieron 
con los indígenas en un tiempo en que su ai llura se hallaba poco alterada, debe eméndense 
cuanto más difícil debió ser para aquellos que los trataron posteriormente y bajo distintas 
condiciones anímicas. Asi entonces, convenimos con Sitfredi en que la confusión 
informativa tardía (que u» la que acumuló más datos) se ha debido a dos procesos: “la 
atomización de un cute único: alto dios enn rasgos uránicos, a la vez creador y que todo- 
lo-ve, en diversas figuras que tienen asignada una tunción específica (Karuc(e)n, Secchoo 
Scsum); y, Ih transferencia de alguno» atributos del alto dios, la creatividad por ejemplo, 
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a !a figura de Llal. tn este caso se trataría ele un mecanismo de sustitución casi total del 
alto dios por el héroe mítico, cu tanto reprcaenta una forma religiosa más accesible a b 
experiencia cotidiana, y más útil" (1969-70:248). 

Del mismo modo debería entenderse el papel dr Sésnm o Scécho, espíritu encargado 
de examinat a los difuntos y por consecuencia con poder para admitir o no sus almas en 
d país de ultratumba. 

Ni el dios todopoderoso ni sus diferentes expresiones particulares en cuanto agentes 
del bi en era n, al pa rceer, objero de veneración espec i al, salvo aquel I as prácti cas sa 1 1 ir^ton a* 
a los que sp ha hecho mención precedente. Clara*, que compartió durante un tiempo con 
algunos gllmlnakcnk (guenénakenk), creyó ver entre ellos prácticas culturales que deno¬ 
minó “rezos", pero que también podían ser invocaciones para prevenir algún mal 
(1988:42 y sgi».). Om ludo, la información iio es a nuestro juicio can consistente como 
para presumir por analogía alguna conducta parecida entre los admírenle. 

FI poder de ln entidad suprema, en tanto que capaz de dañar a I os humanos, habría 
sido más manifiesto en la vida cotidiana y, en la interpretación precedente, se habría 
identificado ron engendros temibles rumo Marp, cwnuHlmerue maligno, o a uno Kámtcn, 
el espíritu responsable de los meteoros aterroriz^dores; también como Ke^ttgufnla.in la 
bruja poderosa y los duendes dañinos Ajctotm n Yi&krJon, o espíritus i ndefmidos como los 
perversos Keronken ken, unos y otros que deben ser tenidos como formas mura ti vas del 
genérico Gualicho. 

En rodos estos casos el culto debióesíar limitado a prácticas destinadas a neutralizar 
el daño, previniendo, aplacando o alelando al mal espíritu. De ello podría inferirse que 
la vida religiosa de los aónikenk estuviera dominada por un conjunto no fácilmente 
definible de creencias referidas a la existencia de espíritus malignos de los que los humano» 
debían hallarse en permanente cuidado. Aaí, con una lógica simple consideraban como 
prescindible o innecesario ocuparse del buen espíritu, con cuya providencia podían contar 
cu cualquier caso, y prestar atención al más poderoso ser maligno que se hallaba 
preocupado de perturbar de distinta marera el acontecer cotidiano de la gente. 

Otra de las creencias esenciales de los aónilcenk era la aceptación de la dualidad 
materi a-espíritu en la composición del ser humano y, por ende, de la existencia ultralerr eos 
del alma. 

F.s más, como lo puntualiza Síítrcdi, admitían un paralelismo entre la vida terrena 
y la vida celestial, “hechoque también se pone de manifiesto en la creencia de que al nacer 
un niftn nace con él su estrella, que aumenta de tamaño durante el tranacurao de |» vida 
del mismo y al sobrevenir la muerte de ese ser puede observarse su declinación a través de 
las estrellas fugaces" (1969-70:264). 

Tji vida de ultratumba la entendían radicada en las alturas del firmamento como 
creencia general, pero excepcional mente también en las cima* cordilleranas -los Andes de 
Chile, como lo consignara Mnntravel (1841:152, mita 75)-. Así se comprende el temor 
respetuoso que los indígenas sentían por tales formas naturales en donde, de pasu, 
igualmente situaban la morada de los malos espíritus, presencia evidenciada cu las 
avalanchas de nieve, las fumarolas y ruidos volcánicos, o la lluvia ocasional de cenizas. 

Aunque no deberla descartarse la originalidad aborigen en cuanto a la vida en las 
alturas «cíeseos, también podría aceptarse que la misma fuera en cierto modoel reflejo de 
las enseñanzas misioneras, prvr aquello de unirse las almas de los justos |unto al Creador 
en el cielo, ésto específicamente entre los informantes tardíos. 

De cualquier modo una y otra interpretaciones He la residencia ultratcrrena 
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definitiva pudieron hallarse asociadas sí nos atenemos al aserto de Spears, por cierto 
basado en los dichos indígenas: “La residencia del alma después de la muerte es el cielo 
-en alguna parte de la bóveda celeste rjue ven durante el día-, y el camino hada ella signe 
la ruta de los nimbos del oeste al atardecer” (1894:161). La asociación la vemos en el 
rumbo geográfico que se conoce para el lenómeno crepuscular: el occidente, definido por 
el horizonte de las cumbres andinas para los habitantes del oriente patagónico. 

Allí entonces, en lasalturasdel firmamentoradicahael paraíso indígena Karrontk^n 
, esto es, “el corral de lasestrdlns”, que los aónikenk figuraban señalado por determinados 
astros brillantes; espacio ulttatcrreno que asimismo imaginaban placentero, con abundan¬ 
cia de avestruces y guanacos que garantizaba a los cazadores una vida feliz y sin 
preocupaciones (Wilbert 8c Simuncau, 1984:20). Ll misionerolitus Coatí, quien recogió 
una noción de la vida de ultratumba algo diferente, pero parecida t:n lo sustancial con 
aquella, expresó sus dudas en cuanto que si la iiiisina correspondía a una creencia original 
o igualmente podía ser tenida como un reflejo de lo que los indígenas pudieran haber 
captado en su trato con los ensílanos (1880:171). 

Aparte de la explicación suficiente y razonable para entender el origen del mundo 
y de la vida, que fue satisfecha con una rica elaboración mítica de la que se hadado cuenta 
en la primera parte de este libro, estaba la necesidad que Itwhomhrrs primitivos tenían de 
entender satisfactoriamente las circunstancias, fenómenos y características de su enlomo 
natural. Ello condujo a lo largo de su larga historia a la elaboración de mitos de carácter 
etiológico, vale decir explicativos de causalidad, coma una respuesta lógica a tal 
requerimiento. 

Surgió as! un r.urpus mitológica complementario, a veces vinculado con aquel 
referido al ciclo cosmogónico, que en el caso de los aónikenk llegó a conformar un rico 
y variado acervo que la memoria colectiva supo conserv ar y transmitir de generación en 
generación a través de la habilidad narrativa. 

Con los mi tos de los cicl os cosmogón i coy heroico se expl i caban y descri bí un sucesos 
trascendentales y complejos tales como la creación del mundo, del sol, la luna y las 
estrellas, y de los hijos del sol; igualmente los referidos al origen de la vida humana y 
animal, a la aurora y al invierno, al nací miento de Elal, a sus hechos y aventuras; a los seres 
o espírims bondadosos y malignos, etc. en fin, cuya descripción ha sido abordada pot 
distintos especialistas, lo que nos exime de abundar sobre ellos. 

Inclusive, según loha comentado Vi goal i, los aónikenk disponían de un mito de muy 
antigua data y que asociado al fenómeno del mar tempestuoso que se ha mencionado 
precedentemente, conforma una elaboración compartida por otras etnias patagónicas 
(diluvio universal) y que vemos relacionado con la ulterior consecuente presencia de restos 
de mam ífeiue¡ mar mu* en la costa, y con d consiguiente aprovechamiento par parte de lo* 
indígenas. Este mito, recogido por lehmann-Nitsche, aunque algo confuso a nuestro 
entender, se corresponde cotí aquel que explica la subida de las mareas por la acción de 
la luna (Siffredi, 1969-70:252), daría cuenta sobre el origen de los mamífero* marino* y 
sobre el consumo de su sebo como alimento. 

Del mismo modo, con elaboraciones ctiológicas los indígenas buscaron explicar los 
distinto* «nacieres del entorno natural. Crearon así mitos sencillos y hermosos que dan 
cuenta del porque de hechos rales como el penetrante olor del zorrino, o la doble banda 
blanca de su pelaje; la soledad del flamenco, la incapacidad de volar del avestruz y la 
obligación del macho de empollar los huevos; d colorido rojo del pecho de la loica, la 
desnudez del cogote del cóndor, el colorido otoñal de los árboles de hoja caediza y el efecto 
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n poder atractivo del fruto del calafate, en fin De enere varios, elegimos mencionar en 
particular aquel referido al huemul, recogido originalmente por William Greenwoud de 
boca délos aónikenkcon los que había tratado largamente, y que vale traer a cuento porque 
es vimialmente desconocido, ya que nn figura en ninguno de li» registros etnológicos 
mencionados. 

Según contaban los indios, el huemul era "un animal que se había caída de la luna 
y ufimiabun que era tan escaso porque las hembras no tenían sino un hijo en toda su vida, 
y eso en un año en que hubiera dos eclipses, uno de sol y otro de luna* ,2 . Este mito, como 
los anteriormente meneiciimdirs y otros pone de manifiesto cuan íntima, completa y 
profunda fue la relación que los aónikenle y sus antepasados consiguieron desarrollar con 
su ambiente. 

Por fin, cabe hacer referencia a los apólogos o cuentos, elaboraciones intelectuales 
con un propósito didáctico, de los que Ramón Lista recogiera dos en Id versión 
proporcionada por el jefe Papón, quien era un excelente narrador, y que considérame* 
conveniente transcribir: 

“IÜ zorro y la Piedra. 

Un zorro desafió a correr a una piedra; ésta se excusó: 

“Soy muy pesada. 

“Correremos cuesta abajo de esc cerro, insistió el zorro. 

“Soy muy pesada... pero guárdate dr mí... 

“« Alcanzarme? ¡Que lucura! Yo corro como el viento. 

“En fin, corramos dijo la piedra. 

“Y el zorro partió cnmci una flecha... Se echó a rodar la piedra entonces, y de tumbo 
rn tumbo, fue a herir de muerte a su rival, que ya llegaba al pie del cerro.” 

Así el zorro perdió la catrera y adema*» la vida, víctima de su fatuidad. 

“El zorro y el Puma. 

“Un puma se encontró al linde de un pajal con un zorro elegante (Es de advertir que 
éste tenía un vistoso copete en la cabeza). 

"i Qué lindo adorno lio as, amigo mío! «Cómo lo has confeccionado? habló la fiera. 

“Muy sencillamente: me raspóla cabeza con nn pedernal, y luego introduje en ella 
las lindas plumas del avestruz. 

“¡Qué admirable! Yo deseo someterme a la misma prueba. 

«Quieres tomarte la molestia de hacerlo por mf? 

“De mil amores. 

“Y el ?.cirro comenzó a raspar el cráneo del puma, hasta que lo hubo adelgazado lo 
suficiente para quebrarlo de un solo golpe de pedernal. 

“Y murió el puma*, víctima de su curiosidad y credulidad. 

El mismo explorador recogió algunos pocos proverbios, fruto también de la mente 
indígena: “No hay bastardo que sea bueno*, “La pluma pequeña vuela más ligera que la 
grande*, “FJ perro |>ersigue al zorro y lo mata; pero llega el puma y muta ul perro* 
(1894:53-55). 

Importa destacar que, como en otras sociedades, las narraciones de los mitos y los 
cuentos eran cosa propia de los ancianos que de tal manera hadan actuar a la memoria 


11 Ctr. Maíincl J. Mnlraa, «i/ju nt, p¿ 5 »- tSO y t51. 

u Alvaft? {Fray Mocho), Fn «/ mar aio/ri ti (Burnu* Aiítt. J9lí0), 75. 
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grupa], en una actividad que era parte del pasar cotidiano* cu tamo que cultivo de la 
sociabilidad, y eran escuchadas atenta y respetuosamente por la comunidad que de esa 
manera se unía cspiritualmente ni mundo de sus ancestros. 

Estamos asf ante un jirón de lo que sin duda alguna debió ser tina rica actividad 
intelectual, expresiva de la complejidad de la vida espiritual de una etnia que muestra 
sorprendentes ribetes de agud«¡a y profundidad de pensamiento. 

Lo expuesto, en todo caso, es una faceta interesantísima de la existencia y la cultura 
aóuikcnk que merece un estudio interpretativo acabado e integral por parte de los 
especialistas en etnología para su apropiada comprensión valorativa, lo que ciertamente 
escapa a los propósitos de esta nhra. 

4.- Conocimientos intelectuales 

En general puede afirmarse que el saber intelectual de los aónikcnk conformaba un 
acervo integrado por conocimientos recibidos de los antepasados, por trasmisión oral, y 
empíricos-, pur aquellos que eran el producto de una abstracción mental y por los recibidos 
activa o pasivamente de los foráneos. 

Al primer grupo pertenecían los conocimientos rcleridos al enlomo obtenidos lauto 
por la tradición como por la observación reflexiva de hechos y fenómenos, falca los de 
carácter geográfico, inctuorológuxi y astronómico. Fu el primer caso la información tenía 
un carácter instructivo fundamental que exigía dd recipiente la máxima atención pues 
correspondía a nociones que habrían de ser de provecho durante la existencia y que el 
mismo habría de complementar y enriquecer con su propia experiencia cotidiana. 

T.o<s conocimientos geográficos eran el fruto acumulado del excelente desarrollo de 
los sentidos, en especial del de la vista, y que se expresaba en la memoria local , 
sorprendente cualidad de los pueblos originales que reflejaba el dominio virtualmcntc 
perfecto de todas las características físicas y vitales del territorio que habitaban y que era 
esencial para la vida nómade, por cierto muy superior al entendimiento común que tienen 
los pueblos civilizados en el presente. También se evidenciaba en el instinto o eapacnlad 
tie orientación, asombroso a juicio de los expl unidores que debieron recurrir a los indígenas 
durante sus travesías por el territurio austral. 

El conocimiento meteorológico que poseían los aónikenk, si bien elemental, los 
habilitaba suficiente y satisfactoriamente para identificar los distintos elementos y 
fenómenos, y conocer mediante sus s¡gnc« reveladores la inminencia de cambios atmos¬ 
féricos. Del mismo modo conocían los cambios naturales dd clima a lo largo del año solar, 
cuyo comienzo fijaban en el mes de setiembre de acuerdo a la posición de la estrella Orión 
en el firmamento. Las diferentes estaciones corroípundienics a los ciclos de la naturaleza 
eran identificadas por los hechos y circunstancias que a juicio de las aborígenes las 
caracterizaban apropiadamente: el tiempo del deshielo y del pristo rtuevo (primavera), el 
liem}<v de. los gutífutros chicos y de Itxs huetras de avestruz (verano), el tiempo de. la grasa 
(oiuño) y ti tiempo del frío (invierno). 

Los conocimientos astronómicos se limiraban a la sola capacidad de observación 
visual. Aunque, según parece por los escasos datos compulsados, eran menos desarrolla¬ 
dos que los que poseían los sélknam, los aónikcnk identificaban con precisión algunas 
estrellas brillantes y constelaciones, y algunas planetas. Así, por ejemplo el grupo de la 
Cru?. del Sur era, como se ha mencionado antes, la representación de la huella del avestruz; 
la Vía T.ácteaera. el sendero de los guanacosy las Nubes de Magallanes eran tenidas como 
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d rcvolcadcro celestial de los mismos animales; el rojizo planeta Marte era identificado 
como el carancho. 

hn la medición del tiempo, la observación simple permitía distinguir entre el día y 
la noche, mientras que d día entero era un sol, y la medida consiguiente de tiempo para 
significar el transcurso de días era de tantos soles (Dublé Almcida, 1938:276). La 
observación del fenómenu lunar había llevado a los indígenas desde tiempo inmemorial a 
la comprensión del mismo en cuanto repetición regular en fases sucesivas iguales, noción 
que fue utilizada con fines prácticos para la medición del tíempu en semanas de siere y 
meses de veintiocho días. 

Poseían igualmente la noción de los puntos cardinales, a los que nombraban iVwJbm 
(Norte), Aonken o Aonik (Sur), Pimáoten (Este) y Olattokan (Oeste), loque les servía para 
los electos de la debida orientación en sus marchas y para vanadas referencias naturales. 

Fn lo rocanreala capacidad de abstracción mental, losaónikenk en tamo que emú 
procedente denn tronco enmím a otros pueblos americanos, habían dominado el concepto 
de diferenciación por unidades, elaborando como consecuencia un sistema numérico 
quinario, pero después en un indeterminado tiempo posterior a la separación de los 
sélknam, según BeauYoir (1915:195,196), lo convirtieron en decimal, repitiendo la cuenta 
de diez en diez cuando se trataba de cantidades mayores a esa cifra, tan tas veces como fuera 
necesario ". F.so bastó a sus necesidades de contar por un lapso larguísimo, hasta la 
interrelación étnica (siglo XVHI), a partir de la cual incorporaron los conceptos numéricos 
de cien (Pa/uia) y mil (Warrurtk o VPíirantu) tomados de los mapuches. 

En la práctica, para contar empleaban los dedos de la mano y los pies, de manera 
especial cuando se oumunicahan con bis foráneos miro |i* observara Fita Roy, quien, 
además, menciona una anécdota que ilustra cabalmente sobre la noción del tiempo que 
tenían los aómkenky sóbrela forma que lo expresaban gráficamente: *Tn cierta ocasión 
Mr. Lew (un c.nnocidocapirán lobero] partía de Rabia Gregorio y dio a entender a María 
que cataría de regreso en cuatro lunas, pidiéndole que para entonces le tuviese alguna carne 
de guanaco. Regresó una quincena antes de tiempo, y no había carne lista. María le dijo 
que había vuelto demasiado temprano, y lo explicaba levantando rres dedos, y teniendo 
t:l cuarto doblado |>or la mitad" (1933, 111:200). 

Una muestra precisa de la capacidad intelectual de los aónikenk la conformó su 
facilidad para adquirir conocimiento* en el trato con lo* foráneos. Ello se manifestó de 
modo especial en el apri'iulizaje de uiminaa (a veces en un grado que fue más allá de lo 
elemental para mantener una apropiada comunicación), cales como el español y el ingles, 
abundando las referencias etnohistóricas en este respecto. De igual manera en lo referido 
a la facilidad para el empleo apropiado tic herramienta» extrañas (de origen industrial) y 
pora desarrollar cundía* habilidades Iceniixi-inaituulcs en un grado que fuera de cualquier 
duda fue muy superior al de ulrus pueblos australes. 

Conduyundo, el añnikunk fue un pueblo intelectualmente bien dotado que supo 
desarrollar plenamente sus potencias, a veces con raro talento, y que consiguió elaborar 
primero un sda:r básico y más tai de incrementarlo, tai cada coso de manera suficiente para 
sus exigencias vitales Tanto fue así que, no obstantr un primitivismo aparente, su 
acti v i Jad espiritual puede str comparada con Ventaja con aqucllasquc son propi as de otras 
sociedades situadas en un pareado rango de desarrollo ciiliural. 


IJ Ij¿ denomina cieno numcrslei cnui Us njcuirntecr Cbvcitn |Un*>), Joube o ItiW** (TS»)¡ Knaib (1 re*); &>*<* 
(Cuatro], Kibm (Cineu); ttVnífcují* (5ci*)¡ Kokr |Su.ti |, 1‘utfr (Odio), Jiitrutlaifn (Nueve) yJa/rv* o (Difí). 






F¡k Culturónos íemr(im<.<s labric-adin cnn cuero, ntciwadll» y cupulicili de bronce. Coritii.í Mnsnini hir 

Vfilkedcimde IWlIn 


Fig- Boise» Eafcrirjdns por las irjjsres aímkwik con cuero, mostacilla, nijnilirní rsulcl» de btunee 
roo colganltcde cumrat desollar y tleiLIr» Cnrtetia Musnirn Mr Vóllcírkiuide, Berlín 
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Fíií. 79 y 80. ItaTaHe* d* qinlUn$c*quc mi*cstran tipos y csrwtcmucj* d* la* pi tirar» ciecuráuv**. Co» 

Mine lien lur Vulkc rkuu Je, . 
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5.- Sentido y aptitud ¿Místicos 

A nuestro entender, una de las manifestaciones que mejor expresan lo que fuent la 
variedad y riqueza de la vida espiritual de los aónikenk es el sentido que lograron 
desarrollar respectodel arre, en especial de la ornamentación realizada snhresn mobiliario. 

Una disposición anímica de valoración del arte decorativo heredada de los antepa¬ 
sados que hablan dejado suficientes muestras pictóricas a través del arte parietal o 
manifestaciones incisas en objetos, enriquecida y renovada por la influencia evidente de 
orras culturas de Nnrparagnttiu h través del inierc-aiubiu étnico, hizo de los aónikenk del 
periodo final de la historia étnica (siglos XVÜI-XX), un pueblo aborigen de nivel 
excepcional. 

Apreciado ligeramente el arte decorativo de estos indígenas sobre la base de las 
diversas muestras que se conservan en colecciones privadas y museos, parece predominar 
el iilü u/o ajeno, principal mente mapuche, y, por lo tantu, pudría acreditarse a los indígenas 
sólo una habilidad imitativa, más allá de la valorización estética consiguiente. 

F.n v creía ti, la cosa es más compleja y diferente. 

Los aómkcnk fueron artistas decoradores natosque supieron administrar y enrique¬ 
cer su herencia, nciuandn ora como creadores, bien como adaptadores o como meros 
imitadores. 

k¡ sentido de su arte ornamental se manifiesta Lanío en la sencillez coirtu en la 
armonía de conjunto de sus diseños, y en el empleo de una limitada gama de colores que 
supieron combinar con talento, consiguiendo a veces resultados de notable belleza. 

Ls necesario abundar sobre los motivos empleados cu la decoración y, desde luego, 
en aquellos que son o pueden ser atribuidos a su herencia. 

Tales los diseño» simples (grabados o incisiones) ai fauna de lincas paralelas, 
horizontalesy verticales, separadas, enoonjiuitoso en combinaciones; También puntifocmes, 
quebradas n escaleritomies; o bien retículas, soles, cruces; de líneas serpentiformes, 
rombos y triángulos, de haces de rayos y de combinaciones variadas de estos diseños, 
utilizados cu la decoración incisa de piezas líricas tales como boleadoras y pendientes, y 
repetidos hasta un tiempo rardío en la decoración de piezas óseas. Todos estos motivos 
siguen o recuerdan cercanamente a diseños propios del arte rupestre, tiste, a su tiempo, 
brindó modelos sencillos con los que el indígena en un interesante proceso de estilización 
de formas reemplazó modelos foráneos en la decoración simbólica de sus naipes, según se 
verá mis adelante. 

La herencia la advenimos miaalmentc reproducida en la decoración de los kais o 
capas, toda vez que los motivos corresponden a formas simplificadas o abstracciones 
inspirndas en los animales del entorno (en partes de los misinos), tale* comu avestruces, 
guanacos y caranchos entre otros, o en otras formas naturales 14 , En este taso es posible 
que lu trudición haya sido enriquecida a través de observaciones reflexivas sobre el 
ambiente, que en un proceso de abstracción, pudieron generar nuevos diseños. Esta 
capaeidadde abstraer con sentido artístico, que atribuimos como cualidad a los aónikenk, 
es la que sorprende por el esfuerzo intelectual que supone y que permitió a los indígenas 
generar motivos modélicos para su ornamentación. 

El uso recurrente de antropomorfos estilizadas y acomodad™ ai su diseño al estilo 


'* Cir. Mal tu Echeverría Baleut, Kui.A/wun. Limuvnauo uriel Á'wKcht iit icf <¡<uUango c pinudos (Rin (Tillemos, 
tWl, pigv 18 jr sígnienccs). 


de las grecos (trozos angulares) en Ins quillangos y cueras (a lo menos en d periodo 
histórico final, o sea, siglos XIX y XX), sugiere una fuente inspirativa muy antigua onmn 
lo sor. las figuras correspondientes del arte parietal, sin importar para el ousu que los 
indígenas comprendieran o no el significado de las mismas. Ese origen satisface más como 
explicación que la versión dada por Lcheverría en cuanto que esc motivo conformaba una 
variación del estilo KurruVeiiek (carancho), esto es con la que denomina "'posiciones de 
vuelo" del ave (1991:27, 28). Aquí podría verse otta expresión del aprovechamiento 
inconsciente dd patrimonio artlsiicu plástico ele sus antepasados (Fig. 75). 

Otro motivo de uso frecuente es la cruz, bien en dibujo simple de dos trazos en 
ángulos rectos, hien cu forma de U variante llamada “de San An drea”, y en sus vari aciones 
temáticas, que debe ser tomado curtió un signo de inspiración ancestral y en ningún caso, 
como algunos Ha n creído ver, como un reflejo de enseñanzas cristianas. Las cruces simples 
o las complejas asociadas al estilo de grecas son formas antiquísimas comunes en las 
expresiones pictóricas y decorativos de distintos pueblos indoamcricanoo, con ana 
difusión terrirnrial tan amplia como que fue conocido y utilizado el motivo desde las 
praderas norteamericanas hasta las estepas sndpaiagónicas. 

En cuanco al componente foráneo rn la mofiv ación ornamental, su ingreso debió set 
coetáneo o inmediatamente posterior ,i| trato intrrátnicn que puso a disposición de los 
observadores indios -de las chinas en el caso- una decoración distinta, con recurrencia Je 
motivos propios del arte mapuche o norpatagónico en general, con abundancia de grecas 
o formas geométricas (rombos o diamantes, triangules, escaleras, etc.). 

fv.it:, a nuestro juicio, se* aprecia más claramente en las formas ilt: diseño ornamental 
elaboradas con cuentas de mostacilla en la decoración de bolsos, cinturones y otras piezas 
de base coriácea (Figs. 77 y 78). Más todavía, se- advierte en los diseños propios de los 
tejidos que parecen haber seguido muy cercanamente, si no reproducido, los modelos 
mapuches, l’ur cierto, no debería excluirse la posibilidad de empico de variaciones 
inuovativas fruto de la inspiración artística creativa de las tejedoras. 

En la vanante ornamental realizada con recortes metálicos, principalmente oara 
adornos de pipas, se siguen algunos de los patrones ya mencionados; recortes sernfnrrr.es, 
cruces, soles, cuadradoscnn puntuación decorativa incisa, rectángulos recortados, en fin. 

No existe certidumbre respecto de la cpo« en que se inició la decoración pictórica 
de las capas y cueros uniamenradus. I a evidencia más antigua corresponde aproximada¬ 
mente a fines del siglo XVn (mortaja de Cerro Johnny) y las primeras referencias 
ernohistórinas (descripciones, relaciones, grabados) corresponden a la segunda mitad Jd 
siglo XVTTI. De allí que si el origen de este arre debiera atribuirse a la influencia de etnias 
norpatagónicas, esa seria la época de su comienzo, contemporánea con la introducción Jet 
caballo. I'cro, si se acepta que el arre pictórico corial era anteriur, podría remontarse muy 
atrás, por varios milenios (l"ig. 76). 

En efecto, s¡ para Echeverría Baleta el dominio del arte pictórico de los cueros y 
capas por parte de los aómkenk corresponde a una tradición con profundo arraigo - 
müetiÍL»s-(1.991:18), para Samuel K. I.orhrop en cambiudrbc ser referido a una costumbre 
decorativa de amplia extensión territorial en ia parte meridional del continente y, por lo 
tanto, se trataba tic un patrimonio artístico compartido por varios pueblos indígenas. 

“Nuestro examen de los mantos Tehuelchcs ha mostrado que esta clase dr ornato 
era de uso general en Sudamcrica austral. Las decoraciones pintadas en especímenes 
colectado® en años recientes, aunque busudas cu elementos sencillos, exhiben una 
complejidad de ritmo que difícilmente de modo prubable no debería esperarse entre 
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F¡K SI Quillango iecorida cor. motivo» erucifnrméc í n colore* mió y «zul. rit disposición de 
rombo. Cor tenía Sr. (tnillermo I UlliHiy. 



Pig. fi'i.- (¿ni IU ligo HrroMdo con motivos ctucilonucs en colore» rojo y aiul, en Jispimciúii 
homontal Corterii Sr. tiuúlermo lUilicUv. 
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l‘¡(- $J. Quillinau detuiadci con ruadorine e« rnlnre» rup. verde y aaul, en dl*po»cián mmbmchl 



F 15 S-4.- Quillanpj decorado con motivo* qw cepr educen marcas de distinta* estancias riel *ur de 
Santa Crua. Oer* d* li mestiza Ana Yetes cnirirnw» de la década de IV50. 

IJorfrsU Sr Guillermo Halliday 
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pueblos de tal generalizada pobreza cultural. Un estudio de los disertos ha mostrado que 
ellos pueden dividirse cu dos grandes grupos, üf más reciente de ésto» muestra una aparente 
conexión con modelos textiles de los Araucanos, si bien la relación es demasiado vaga y 
d material disponible es muy escaso para una demostración precisa. Los Araucanos, 
debería recordarse, ocupaban solamente algunos pequeños valles al este de los Andes en 
el sigloXVI, peroeti el XVIII se en tendieron sobrelas Hampa» pomémioseasi en contacto 
con los Tehuelche. 

“También hemos dado razones para creer que los Tehuelche inicialmente adorna- 
han sus mancos con diseños de diferente clase, referidos al arte de otras tribus nómadas, 
rales como los Charrúa, y hasta [las] rcaentcmenre halladas en el Chaco. Fsta escuela de 
decoración creemos que es fundamental para una gran área en Sudam ética, porque es típica 
en rentos arqueológico» no sólo de Patagón i a sino también de las rampas, de la región 
Calchaquí, el bajo Paraná y del Gran Chaco. 

“I .a ausencia de rales mnóvos éntrelos Oria y losHnnsh de Ti erra del Fuego implica 
que ellos estuvieron separados de sus parientes continentales por muchos siglos, y surge 
k cuestión de si los Tehuelche trajeron consigo este tipo de diserto con ellos cuando 
poblaron la Patagón:» o si llegó hasta ellos por infiltraciones posteriores" (1329:26, 27). 

Estimamos que ambas hipótesis admiten ser fusionadas en una sola: vale decir, que 
había indudablemente entre los cazadores-recolectores de la I’alagonia -y eiltrr los 
aúnikenk en particular- una tradición arraigada de comprensión y valorización del arte 
pictórico, que posteriormente, tras la introducción del caballo y el desarrollo de las 
relaciones imerétnicas, se enriqueció con recíproco conocimiento de otras formas estiló titas. 

Sobre la variedad de diseños que pudieron ser utilizadas por las pintoras o 
decoradoras indias a lo largo del tiempo, es algo difícil de determinar, pero, a modo do 
mera referencia señalamos que la investigación desarrollada poi Mario Echeverría Baleen 
entre los últimos indígenas residentes en la zona sur de la provincia de Santa Cruz, le 
permitió recoger sobre sesenta motivos distintos de dibujos de partes centrales y guardas, 
sin considerar las variaciones temáticas y de colorido, ii a dio se agregan otros registrados 
por Lorhrop y varios correspondientes a mantas que se conservan en colecciones públicas 
y privadas, se conclu) c en que los indígenas disponían de una variada gama temática que 
la inventiva combinaba y matizaba libremente consiguiendo a veces conjuntos muy 
atractivos y de rara belleza. Hemos advertido, además, que algunos diseños podían ser de 
uso recurrente a lo largo del tiempo como son los casos de motives cruciformes y 
rectilíneos que se observan en Ion grahados que acompañan las relaciones de Peí netty y de 
By. on sobre los patagones del estrecho de Magallanes (siglo XVTTI) y que encontramos 
repetido en capas y cueros de fines dd siglo XIX, entre otros los adquiridos por Mallínann 
y depositados en el Museum ttir Voikcrkundc de Berlín (Kigs. 79 - 84). Por otra parte, 
según información que nos fue brindada por el señor Guillermo Halliday (Fatancia “El 
Zorro”), se habría dado una di fereneiacíón de uso respecto de determinados motivos entre 
familias o grupos («clanes?). De esta manera, cutí sólo mirar mi diseña en capas o fajas, 
por ejemplo, se podía saber quien era la aurora y a qué grupo pertenecía, 

Encuarto al empleo de colores, de acuerdo con las muestras conocidas, estos fueron 
rojo, azul, verde, negro, amarillo y blanco, también celeste^ rosado y gris, en atractivas 
combinaciones. En el período cultural Final, a juzgar por rl material etnográfico conocido, 
estuvo vigente una preferencia por los colores azul, rojo y negro, como tonos predominan¬ 
tes. Es del caso agregar que durante largo tiempo se emplearon elementos naturales para 
la preparación de colorantes, pero posteriormente una vez trabada la relación cun los 


blancos, los aónikenk conocieron y adoptaron productos focáncos como el añil, inclusive 
de fabricación industrial. 

En otro orden, es digno de mención especial lo acontecido con el diserto de los 
(¡guras de los naipes, pues pone de i diese la capacidad simplificado! a de los indígenas con 
resultado de creación de un diserto sencillísimo en que se muestra sólo lo esencial, sin que 
en él falte la belleza de las cosas elementales. 

Hemos postulado que la baraja aónikenk, uvada a lo menos desde la segunda mitad 
del siglo XIX, derivó por dibujo imitativo de la baraja española, en un original proceso de 
simplificación figurativa. Pues bien, viene al caso conocer el juicio interpretativo que Ta! 
diseño artístico mereciera al naturalista español Marcos Jiménez de la Espada -qur 
consideramos acertadísimo- y que fue formulado u propósito de una atribución indebida 
de autoría dada en una publicación del Museo Español de Antigüedades, en 1873, para un 
par de barajas que al mismo constaba eran obra de los patagones: 

“Réstame averiguar cuál pueda ser la razón de las diferencias que ofrecen dichos 
naipes. F.n mi concepto deriva de las expuestas con motivo de los caracteres del estilo 
pictórico indiano; creo que los primeros son nada más que naipes hechos por patagones, 
y los segundos son ya verdaderos naipes de patagón; en aquéllos hubo de tener delanrc el 
copista otra baraja, acaso en tiempos mediatos a los primeros ensayos de su aclimatación 
en las costumbres patagonas; hay menos ejecución y más retrato; en éstos, por el contrario, 
el jeroglífico indiano se presenta con entera franqueza; la línea es segura y decidida, la 
manera libre, ingenua, desembarazada; la intención dd dibujo manifiesta; las formas y 
carácter de los modelos han desaparecido casi por complcrn, sustituidos por otros nuevos, 
exóticos, algunos apenas relacionados con aquéllos, la mayor parre enteramente diversos 
c incomprensibles para nosotros. 1,« metamorfosis del jinete enel cabal! o oros es a rabada, 
el rey de copas una especie de armazón del personaje; las espadas, bastos y copas son ya 
unas figuras, signos o cosas, que dudo ya que nadie las tomará por esos tres palos, de no 
verlas tu una que sabemos es baraja; tu toda su pintura, además, prestándola unidad y 
armonía, luce citrtouriiarodc gusto extraño, así como fleco que eriza los contornos, el cual 
unido a la colocación de los signos de uros y cupos, arrimados al márgen y convertirlos en 
cenefa del naipe, acaba por imprimirle un sello originalísimo y, en mi concepto, muy 
significativo: cuando el artista podía permitirse semejantes floreos, es que dominaba el 
asunto, es que los naipes gozaban há tiempo carta de naturaleza en Patagonia, y U 
descendencia de la baraja madre, renegando de su ungen, ostentaba ya la fisonomía y 
cualidades del criollo” J \ 

Lo transcrito, es a nuestro entender un juicio cabal e insustituible -cual verdadera 
etílica de arte-, que conforma lina carta de reconocimiento y homenaje para la originalidad 
decorativa y d sentido artístico de los aónikenk. 

En resumen, cualquiera que hubieran sido la* fuentes inspiradoras del arte decora¬ 
tivo de estos indígenas, ha de convenirse que el mismo, sobre la base de una predisposición 
natural, consiguió producir motivos y modelos de indudable originalidad que jumen de 
rdieve el sentimiento, la capacidad de percepción, el gusto y la aptitud artística de los 
aónikenk, al punto de merecer ser destacado como uno de los rasgos espirituales que 
definen y singularizan su cultura histórica. 


11 “t.wta» *nhrc carti»”. La ift/Urdí iú?r Eifntnuln y Amrmurw núaitioti XXX 4.91 490 y XXXllilO Jlt, 
Madrid, 1873. 
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El legado aónikenk 


Hace poco menos de un siglo que una epidemia de viruela oorfigu ró d principio del 
fin para la noble ctma que había señoreado el territorio sudorienta! de la Par agonía, la que, 
de cualquier modo, ya se encontraba en un definitivo estadio de acultu ración. 

Pero ese irreversible tránsito no impidió por cierto que siquiera una parte mínima 
de lo que había sido un rico acervo vital y cultural permaneciera como un IcgaJu pura 
cuantos habían venido a radicarse en lo que fuera el antiguo solar aónikenk. 

Y en este aspecto, otra vez, esta ctma marca una diferencia con loque fue el tránsito 
final de los otras componentes del mosaico aborigen inagallánico, porque estas se tneron 
o se han ¡do extinguiendo, o apagando si vale el enncepui, prácticamente sin deiar más 
memoria de si que los acontecimiento* lamentables de algunas de las cirninsrandas en que 
tuvo ocurrencia el fenómeno. 

Ll tiempo transcurrido, entonces, otorga la suficiente perspectiva para identificar 
y valorizar el contenido de la herencia aónikenk. 

Asi ella pervive desde luego en la toponimia distintiva de numerosos lugares de h 
vastedad territorial del centro-oriente mogallánico y sud santacruccño, bien sea como 
den «mi nación es origínalo recogidas por los cu Ionizadores de antaño, bien como nombres 
asignados en recuerdo u homenaje de los antiguos indígenas. 

La conforman además distintos usos y costumbres que fueron recibidos y asimilados 
por la gente de campo que a lo largo Je un par de generaciones a lo menos trataron a los 
indios. Tales las distintas manufacturas artesanales en cuero que conforman una honrosa 
tradición de trabajo campesino; el cuidado por los caballos y la caza con boleadoras, 
tormos culinarias, juegos y entretenimientos que integran las modalidades de lo vida rural 
hasta el presente. 

Pero están asi mismo las ley endas, liacc tiempo incorporadas al folklore popular, que 
recuerdan la vieja sabiduría aborigen y su profunda compenetración con el ambiente 
natural. 

Integran la herencia también expresiones rumas aparentes, poro lio por dio menos 
reales, tales como el afecto profundo por el terruño que en tendemos reproducido en el 
incensó cariño de la gente de! sur por la tierra en que ha nacido y habito. 

Así entonces, al fin, la desaparición física de los cazadores estepario* no ha sido toral 
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ni ootn pleca: de manera tmpercepnbley en grado imponderable, algo de lafuerea espiritual 
de los aónikenk ha pasado a integrar para aiempre d patrimonio colectivo de las 
comunidades mendinnales. 

De esc modo la antigua y noble etma ha pervivido, pervive y pervivirá indefinida¬ 
mente entre nosotros como una honrosa herencia. 
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COLOFON 


Las aónikcnk no se lian marchado para siempre. Todavía permanecen entre 
nosotros. 

Para compro haría, hasta adentrarse en la estepa en cualquier día sereno del estío 
austral, estarse quieto algunos momentos, con la mente libre atenta a las sugerencias 
telúrica», hasta sentirse incorporado al ambiente. 

De pronto, nos parecerá escuchar, primero como un rumor di luso y luegi i como algo 
más claro, las voces animadas en extraña lengua de los dueños ancestrales de la tierra o el 
galopar de sus cabalgaduras camino de una partida de caza; inclusive, aguzando la vista 
creeremos ver sus figuras recortadas en d horizonte, y entrada la noche los adivinaremos 
corriendo gozosos en el corral de las estrellas... 

Kn verdad, su espíritu alienta ai la naturaleza: ellos no se lian ido, no se irán jamás 
de su buena pampa. 


APENDICE 1 


Avistan lientos y referencias históricos de luí aónikcnk 15 26 -19 25 


Ano 

Infórmame 

Lugar 

Distrito 

1526 

Areyaaga 

Co«a de Pn*eiión 

Estrecho de Magallanes 

1558 

Ladrillero 

Primera AnguKtura 

Estrecho de Magallanes 

1580 

Sarmiento 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

1584 

Sarmiento 

Dungenessy San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 


Viedma 

Estuario río Gallego» 

Rio Gallegos 

1585-87 

Hernández 

Costa del Estrecho 

Estrecho de Magallanes 

1587 

Cavendidi 

Ancón Santa Sosa rsi 

Lhlret-liii de Miigjllanes 

167» 

Narbunaigh, l’rekett 

<? 

Fatretiro de M¡igitl.mes 

1704 

1 larington y Carm.tr 

San Gregorio 

Farrecho de Magallanes 

1741 

Bulkeley 

Punta Wrcck 

k&trcchn de Magallanes 

1764 

Byron 

Punra Wrcck, S.tn Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

1766-67 

De la Giruudais 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 


BougamvüJe 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

1767 

Wall i s. Cárter et 

Punta Wreck 

Estrecho de Magallanes 

1785 

Córdoba 

Cabo Vírgenes 

C justa atlántica sudor. 



Costa de P«Me*i«ín 

Estrecho «le Magallanes 



San Gregorio 

FjstreellO de May. i Manes 

ctl 820-26 

Low 

San Gregorio y otro* lugares 

Estrecho de Magallanes 

1822 

Morrell 

Guita sur rio Santa Cruz 

Estuario Santa Crur 

1823 

Mucre 11 

Bahía Laredo-Cabo Negro 

Estrecho de Magallanes 

1826 

Morrell 

Puerto Pcclcctt-Bahia Oar.y 

Estrecho de Magallanes 


King 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

1827 

King 

San Gregorit i 

F.stTBthii de Magallanes 

1828 

Kirtg 

San Gregorio 

F.st r mlni de Magaltanen 


King 

Puerto Pcckclt, San Gregorio 

Estrecho de Maga llanca 

1829 

King 

.San Gregorio 

Estrecho de Mapdlancq 


Fltz Roy 

Costa norte Skyiing 

Sector sudoccidental 

1833 

Low 

San Gregorio 

Estrecho de Mugallunes 

1833-34 

Fitz Roy 

Son Gregorio 

Estrecho de Magallanes 


Damin 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 


Arras, Qxin 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 



Diruuiiurquero 

Sudorlental interior 



Ciaikc 

Sudotiental inieriot 

1837 

Niedcrhauscr 

Puerto Pítkett. San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

1838 

D'Utville y ofs. 

Puerto Pecken 

Estrecho de Magullan»! 

1842 

Cardincr 

Purrti» Odjy 

Estrecho de Magallanes 

1843 

Maissin, Bnvi» 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 


W¡ lllarm 

Bahía Laredo-Cabo Negro 

Estrecho «le Magallanes 


Williams 

Puerto Pnckutl 

Entrucho de Maya lauto 

1844-47 

Gobernadores Pta. Arenas Fuerte Ruines 

Entrucho de Magallanes 

1844 

Gardiner 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

1844-45 

Passolini 

Fuerte Ruines. Cabo Negro 

Estrecho de Magallanes 

1845 

Garita 

San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

1845-51 

Gobecnadore* P.la Arena 

«Fuerte Ruine*. Punta Arenas 

Estrecho de Magallanes 

1849 

Bourne 

Puse* ión 

Estrecho de Magallanes 



Valle inferior río Gallego* 

Rio Gallegos 
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Año 

Informante 

Lugar 

Distrito 



Valle inferior rfn Coy le 

Coyle 



Estuario del río Santa Cruz 

Estuario Santa Cruz 

1853 

Philippi 

Punta Arenas, Cabo Negro 

Estrecho de Magallanes 



San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

18.5:1-64 

Schythe 

Punta Arenas 

Estrecho de Magallanes 

1855 

Cattlin 

Puerto Peckett 

Estrecho de Magallanes 

1856 

Rochas 

San Gregorio y P. Arenas 

fc'strrcln> de Magallanes 

1858 

Schmid 

Punta Arenas 

Estrecho de Magallanes 


Gardiner 

Punta Arenas 

Estrecho de Magallanes 



San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 



Bahía Dirección 

Estrecho de Magallanes 

1859 

Schmid 

Punta Arenas, San Gregorio 

Estrucho de Magallanes 



Punta Wreck 

Estrecho de Magallanes 



Valle interior del Coyle 

Coyle 


Rochas 

Punta 'X'rei:k 

Fsl rucho de Magallanes» 

1861 

Schmid 

Punta Arenas 

kxlrecluí di: Magallanes 


Ilunziker 

San Gregorio 

K»t recito de Magallanes 


Bemard 

Punta Arena* 

Estrecho de Magallanes 

1862 

Schmid 

Punta Arenas 

Estrecho de Magallanes 



Koikash Aikcn 

Estrecho de Magallanes 



llorsh Ailcen 

Sudorienta] interior 



Nameraik 

Sudorierrtal interior 



Wcr, Cele 

Río Gallegos 



Kabcnbcn, Oshir 

Coyle 



Ciaikc 

Sudorienta! interior 



Puerto Pcckctt 

Estrecho de Magallanes 



Misionen» 

Estuario Santa Cruz 


Schmid 

Misioneros 

Estuario Santa Cruz 

186.5 

Schmid 

«Karken Aike? 

Estuario Santa Cruz 



Waieneert 

a 


Jiménez de la Espada 
Navarro. Pulg Samper, 

Punca Arenas 

Estrecho de Magallanes 


Martínez Sáez 

Hunzikcr 

Misionero* 

Estuario Sama Cruz 


Stirling 

Misioneros 

Estuario Santa Cruz 

1865 

Mendoza 

Pavón. Misionen* 

Estuario Santa Cruz 



Punta Arenas 

Entecho de Magallanes 



Coy Nash 

Coyle 



Centro de la pampa 

t? 



San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 

1865-67 

Gobernadores l*ta. Arenas Punta Arenas, San Gregorio 

huí echo de Magallanes 

18 66 

Mendoza 

Punta Arenas 

Estrecho de Magallanes 



Cabo Negrn 

Estrecho de Magallanes 



Cabeza del Mar 

Estrecho de Magallanes 



Cordilleras 

¿Ultima Esperanza? 

1867 

(ainmugh.tm 

Punta Arenas 

Estrecho de Magallanes 


Bahía Santiago 

Estrecho de Magallanes 



San Gregorio 

Estrecho de Magallanes 



Cahn Negro 

Estrecho de Magallanes 

1868-92 

Gobernadores Pta. Arenas Punta Arenas 

Estrecho de Magallanes 
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Año 

Informante 

Lugar 

Distrito 

1869-70 

Musters 

Punta Arena» 

Entrierhn de Magallanes 



Río Gallegos, 

Rio Gallegos 



Valle inferior ilel Coyle 

Coyle 



Santa Cruz, valle inferior 

Valle inferior Santa Cruz 

1870-72 

Zamora 

Cañada de los Baguales 

L'ltima E-speranza 

1874 

■Williams 

Eítrihaciune» cordilleranas 

Ultima Lspermi7.it 

1877 

Rogéis, lbsn 

Valle superior del Coyle 

Central interior 



Valle medio del Gallegos 

Valle medio Gallegos 


Heerbolim 

Dmainurqueio 

Sudorient.il interior 


Mon.no 

Costo sur lago Argentino 

Ligo Argentino 

1878 

Liara 

Guaraikcn 

Río Gallegos 



Coy luir! 

Coyle 

1879 

Dixie 

Din.imirqiiern 

Sudoriental interior 


Dublé 

Dirumjtquero 

Sudoriental interior 


K ñgert 

Paso de los Robles 

Valle medio Gallegos 



Cañada de lus Baguales 

Lili mu Esparrarua 



Etinamirqucro 

Sudorienta! interior 

18X2 

Roncagli 

Valle inferior Coyle 

Coyle 

1884 

Movano 

Cañada dr los Ragua Irs 

l.'ltima Esperan;.» 


AmeglúrtO 

Valle inferior Coyle 

Coyle 

1885 

Berrranil. COnlrcrn 

s 1 lina man] uc fu 

Sudoriental intrrior 


Halliday 

Kippcrn Ailsc 

Río Gallegos 

1887 

Del Castillo 

El Panteón 

Sudoriental interior 

1889 

Beauroic 

Gallegos Chico, Zurdo 

Sudoriental interior 



Valle medio Gallegos 

Valle medio Gallego» 



Valles medio c int. del Coyle 

Covle 



Valle rio Chico 

Sudoriental interior 

1892 

Lita 

Tres Pasos 

Ultima Experanra 

1892-19 K» 

Vota Hciiu 

Valle del Vizcachas 

Ulriina Esperanza 

1892-94 

Radburne 

Uinamarqucro, laguna 

Sudoriental interior 



Larga. Valle del Zurdo 

Sudorienta) interior 

1891 

Silva, Pacltcco 

Valle del rio Zurdo 

Sudoriental interior 


Griffci 

Valle del rio Coy le 

Coyle 

1893-1905 Gobernadores Ptx Arenas Valle del Zurdo 

Sudoriental interior 

1894-95 

Uiirgatcllti 

Valle del Zurdo 

Sudorienr.nl ¡nrerinr 



Valle del Coyle 

Coyle 



OcotcUilcc 

Coyle 



Cerro Palique, VLzuibluu 

Ulriiiu Esperanza 

1894-1907 lladburne 

Valle del /urdo, lajumia Larga Sudoriental interior 



Cordillera Cliu-.i 

Ultima Esperanza 



Vizcachas 

Ultima Esperanza 

1895 

Spears 

Valle inferior de) Ci,ylc 

Coyle 

1895 1 925 

Gobernadores R GallegosCamusu Aikc 

Cioylc 

1896 

I late he r 

Valle inferior del Coyle 

Coyle 

1899 

Stetfen 

Valle del Vizcachas 

Ultima Esperanza 

1901 

Eell 

Bravo Norte 

Sudoriental interior 


Run/i 

Chej Chej Atke (Zurdo) 

Sudorienta! interior 

1905 

Figueroa 

Tres Pasos 

Ultima la pn.ir iza 

1908 

Fmlimg 

Tres Lagunas 

Central interior 

1913 

Kadlmrnc 

Tres Lagunas 

Central interior 

1924 

Cusinde 

Tupi Alio;, Laguna del Oro, 

Central interior 



Trc* 1-aginia* 

Central interior 




APENDICE II 


Nómina de indígenas aónikenk de alguna notoriedad 
según las filen res etnohiAióncas * 


CASIMIRO (Casimiro Biguá, Biwa, Bivois). Al parecer de origen tehuelche meridional 
hnreal, tue entregado de niño por sil madre (cambiado por un barrilito de aguardiente) a 
un francés de apellido Bivois, en la localidad del Carmen de Patagones, quien lo crió, lo 
hizo bautizar y le dio alguna instrucción, aprendiendo el idioma castellano. Siendo 
adolescente se escapó y tomó a reunirse con su gente. Su primera aparición histórica se 
dio en 1844 con su participación como lenguaraz en la negociación desarrollada entre el 
jefe Santos Centurión y el gobernador Pedro Silva, del Fuerte Bulnrs. Desde entonces fue 
bien mirado por la autoridad chilena, lo que explica su ulterior viaje a Sanriago y la 
asignación del grado honorario de capitán de ejército, y la paga correspondiente. Esa 
amistad se entrió más tarde, a contar de 1864, cuando Casimiro se vio involucrado en el 
proyecto argentino para ocupar y fundar una colonia en la bahía de San Gregorio, 
circunstancia que a su vez le concitó el favor oficial del gobierno ile Buenos Airea, 
deviniendo asi teniente coronel honoraria, incluida la paga de ngnr, amén del rimlo de 
“Cacique de San Gregorio”. Fue ese nn breve tiempo de gloria y prrsrigio, y de alguna 
autoridad entre los aónikenk, que perdió rápidamente pasado 1870. Terminó sus días 
osenramenre, pobre y sin ascendiente, entregado totalmente a la bebida, y falleció, al 
parecer asesinado, en 1874. Sus restos fueron sepultados en algún lugar próximo a la costa 
de! rio Susana (Dinamarqucro), según tradición recogida por los ingenieros Alejandro 
Bcrtrand y Aníbal Cootrrras. Ganó fama por su doblez de carácter, de la que ya daba 
cuenta el gohernadnrJargc Schythe en 1855. Sus Ki|os fueron Sam Slick oManuel, Gabriel, 
Juana y Chingook. 

FRANCISCO BLANCO (posiblemente el mismo que Mustera den uní: na Gol w m=Blanco). 
Indio con fama de riqueza que adquirió notoriedad a partir de 1892, al establecerse con 
un grupo aborigen en la zona del valle inferior del rio Vizcachas (Ultima Esperanza), en 
donde residió aproximadamente hasta 1910. 

CUASTRO. Indígena de estirpe meridional, tenido por asesino de Dororro M rnd nza, y que 
murió en 1870 en un entreven) recordado por Mustera, tras asesinar a Camilo. 

GF.MOKI (Gilírnoslo, Demoqui). Indio principal, hijo del jefe Iluisel o Askaik, quien 
también protegió a Schmid. Estuvo vigente hasta la década de 1870. 

GUAlClll (según lo» informes coloniales chilenos; Watehy, Watolicc, de acuerdo con 
otros fuente»). Indio principa!, con rango de jefe, que habitual mente aparece asociado con 
Hmscl, a quien habría sucedido en la preeminencia gmpal a comienzos de losartnsde 1860. 


* Comprende i individuos de oirán ctri ¡as, mentiros f udiueicbcs íueciáioriAltt buicáirw i ni fgnidos á la comunidad 
auSuikcak. 
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HUBE! (según los informes coloniales chilenos; Wissel, Wissale, par» los botánicos; 
Kdiirtc, Kongcr o Kondo, para Dumant D’Urville y compañeros; Congo, según Anns y 
Coan). Jete principal de los aónikenk entre los años de 1820 y 1860, aproximadamente. 
Ganó tama p:n su estatura y gallardía. En su tiempo se establecieron y fortalecieron las 
relaciones con la enloma dcPunra Arenas. Quienes le conocieron dejaron constancia de 
su apostura. Es posible que este jefe haya sido el mismo a quien el misionero Schmid 
llamara “Askaik", que futra su protector, considerado en el contexto informativo de la 
época y otras circunstancias. 

KRLVl(E) (Cóman, Cttmc, Crema, según distintas fuentes). Jefe de cierta prestancia e 
influencia «Jurante los años dr 1860. Compañero de viaje de Musters y figura visible del 
grupo meridional, falleció en 1870 antes del arribu h Carmen de Patagones. 

MARIA (nombrada también “Cacica María", por Ring y Fitr Roy, o “Rana María", por 
Coan y Arrns). Mestiza de blanco e indio nacida al parecer en Asunción del Paraguay. Se 
desconoce un qué circunstancias se incorporó al contingente aónikenk, lo que podría 
explicarse por el hedió de ser heynana de un tal Bysante, jefe de una tribu próxima al río 
Santa Cruz, según propia declaración. Se hizo famosa iras la relación establecida con los 
hidrógrafos ingleses entre 1826 y 1832. Es posible que fuera chamán de algún prestigio, 
circunstancia que justificaría el predicamento y autoridad dr «pie pareció gozar entre los 
indígenas de San Gregorio. Se le conocieron varios lujos, uno de ellos fue d llamado 
Capitán Chico, indio principal, y otro nombrarlo Parpnn, quien habría sido el Papón 
histórico. Falleció en 1844. 

MULATO (ChünjaJ(u)wum, según (Jasamiqucla). El último de los grandes jefes aónikenk. 
La primera mención compulsada sobre él se encuentra en una lista de raciones (obsequia 
de comestibles y otros artículos} de la Gobernación «le Magallanes cil 1880. Adquirió 
prepon deranda mire su genio por su riqueza en caballos y prestigio curre los extraños por 
su liiinlniinía. Encabezó hasta su muerte, ocurrida en 1905, el importante grupo indígena 
radicado en el valle del río Zurdo a partir de 1892. Tuvo dos esposas, entre ellas 
C'halagul(c) que le sobrevivió sólo alguno* días, fulléamelo como aquél de viruela, y varios 
hijos, la mayoría fallecidos a temprana edad, entre ellos María Auxiliadora y Porlrito, 
bautizados con tules nombres pur el misionero José M Bcauvoir rn 1889, y Kaluka(n). 
Pedro le sobrevivió y prolongó su estirpe 

OLK.ENK.EN (Olió, según los informes coloniales chilenos, y Orkcke, según Musters y 
otro» autores). Indio septentrional de acuerdo con el explorador inglés mencionado, 
contemporáneo de Casimiro, y que adquirió notoriedad particular cuando él y su grupo 
de familiares y allegados fueron capturados en 1883 en Puerro Deseado, y conducidas a 
Buenos Aires, lugar donde falleció aquel jefe. 

PAPON. Prdbablcmentc lujo de la famosa india María, «le San Gregorio. Cionocido por 
mi adhesión a loa chilenos, de quienes recibió honores y raciones, adquirió notoriedad a 
pactir de 1874 rra* la muerte de Casimiro, figurando desde entonces y hasta su muerte 
como el jefe de mayor prestigio y ascendiente entre los indígenas. Falleció en Puntu Arenas 
hacia 1892, al parecer victima de su afición por la bebida. Ramón Lista, que lo conoció 
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íntimamente, destacó su habilidad narrativa y su dominio de la.s tradicionales ¿micas. F.n 
SU homenaje hautizó un arroyo en el distrito lacustre de Ultima Esperanza (actual río Tres 
Pasos}. Tuvo a lo menos tres hijos, Agustín, Manuel v Juan, bautizados en Punta Arenas 
en 1884. 

PEDRO MAYOR. Indígena de temprana mención en los intormes coloniales de Punta 
Arenas. También fue invitado a Santiagode Chile (juntocon Casimi ro) y mantuvovigencia 
cumo hombre principal hasta fines de la década de 1870, pues el explorador Kogcts lo 
encontró con sus Laidos en la proximidad del valle medio del rio Gallegos, y postenormen¬ 
te (L880) todavía recibía raciones de la Gobernación de Punta Arenas. 

PECHOCHO (Pichocho, Pilkojke). Jete indígena que adquirió alguna tama luego de ser 
llevado a Europa en 1879, junto con su esposa JJaasinka y su hijo menor, pura ser ex hibidiu, 
ante el público como curiosidad etnológica. Protagonizó entonce* una azarosa aventura, 
consiguiendo retornar a la Pat agonía al año siguiente, ha: racionado por la Gobernación 
de Magallanes y falleció en época indeterminada de 1» década de 1880. 

SANTOS CENTURION (Santurión, Santoríti, Sumario, Santo Río, San León, según 
diversas fuentes}. Cristiano aindiado, nacido probablemente en Montevideo. Desde joven 
tomó el camino de las armas y así se alistó con las tropas de! general Manuel Rdgtann y 
más tarde participó en la* montoneras de las guerras civiles argentinas. Posteriormente 
habría recibido una comisión del general Manuel Dorrcgo, gobernador de Buenos Aires, 
para explorar las costas patagónicas que -según propia versión- lo tta |0 hasta el sur, donde, 
acabó por quedarse; pasó a vi vir entre los aómkcnk. y adoptó SU» cus lumbres al casarse enn 
una india, y |]ngóaadqiiirircii;TUinflnenaai>iilirel<ixni¡MnoK. Su presencia fue consignada 
también en las islas Malvinas. Algunos marinos hritánicos lo tenían por un soldado 
desertor de origen chileno. Los gobernadores Pedro Silvay Justode la Rivera, de la Colonia 
de Magallanes, mencionaron a Centurión como un hombre “racional” y confiable. 

SIRKACHO (Silkacho). Indígena perteneciente a la comunidad del río Coyle (Camusu- 
Aike), que fuera designado "sai^ento de Policía” por la Gobernación de Santa Cruz al 
promediar los años de 1910. Debe ser tenido como el postrero de los jefe* grúpales de lo» 
aónikenk. 

VENTURA. Contemporáneo de Pedro Mayor y como él mencionado en las nulas 
coloniales. Ene racionado regularmente como otros indios principales en tiempos del 
Gobernador Diego Dublé Almeida. Estuvo vigente también basta principios de los años de 
1880. 


o — 


Además de los mencionados, las fuentes ctnnhistóricas registran numerosos otros 
nombres indígenas. Entre ellos están aquellos que corresponden a jefes que resultan 
inidcntiñcablcs como Parosilvcr (según Bourne) y Chaloupe (según Williams). 

1 le aquí una nómina posiblemente incompleta, elaborada principal mente a ba.se de 
los datos compulsados en los informes coloniales, y cu los relato» de Musrcrs, Schmid y 
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otros viajeros del siglo XIX: Carmen, Kailc (Gaile), SSmel (Zámile), Cholpa, Pescado, 
Pecho Alegre, I rasco, Cuastro (otro), Mayor Viejo, Pablo, Cubana, (Jagüel, Enrique 
(guaicurú), Cholpc(a), Tonan, Macho, Chebo, Cojo, Cochicochi, todos mencionado» 
como caciques o indios principales. 

También Pedro el Platero, Reina Victoria, Tankcluw, El Zurdo, Campan, Cayuke, 
Camilo, Keoken, Chang, Waki, Ilummuns, I’aliki, Kai, Lotice, Casimiro (otro), Bonilacio, 
Severo, Haller, Pedro5oldado(cristianoamdiado), Cahnlo, Eelokon y Mariquita (hijtwdc 
Pedro el Platero); Pedro Siluci, Buen Día, Sapa (Zapa) (jefe de grupo), Cokayo, Limonao, 
Kopacho, Jatachucna, Chonkc, Kalacho, Chelakie, Mérikun y Chápclon; Paw-in-orenlc 
{Nube Volante), Y»l-knk-csá-me (El Gran Cañón) y Cuche (Cielo Azul), estos tres así 
mencionados por el dibujante George Catlm; los mestizos Juana, Ana y Miguel (Tako) 
Carminatn; y Itw llamados “capitanes" Chups, John, Jack, Luis y Harry, etc. 
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APENDICE ID 
Toponimia Aóuikeiik * 


a) En territorio chileno (Región de Magallanes) 

1 Nnmbrts tv.mácula ue vigentes e históricas 

CIAIKC (Seaike, Seayke, She-Aike, Sheaiccn, Sh-aik, Ush-Aikcn - “•paradero de los 
juncos*). Denominación para un paraje tradicional, asumida por d casco de la antigua 
secdón de la estancia "Punta Delgada”, y para el río que transcurre inmediato (rambión 
llamado Chico), que se vierte en el estuario del tío Gallegos. Situado cu la zona centro- 
oriental de Magallanes; su primera mención se debe al misionero Teófilo Schmtd (1859). 

CTf AIUJNC’jO (Chatincn, Shaunltn - "agua con olor"). Lugar ) río ubicados en la costa 
oriental de la península de Brur.swiek, a 21) kilómetro* al norte de la ciudad de Punta 
Arenas. Topónimo mencionado en los informes coloniales a partir cfc la década de 18f>0 
y por d explorador Mustcrs en 1869. 

Cl 1T.J-C1 IPJ AIKLL (“lugar arenoso”), designa al paraje de asentamiento indígena en el 
valle del río Zurdo, vecino a la frontera chileno-argentina. Su única mención se debe ni 
misionero Pedro Renzj en los comienzos del siglo XX. 

DENAMARQUERO (Nombre derivado por corrupción de Nameraik, * o i de significación 
desconocida). Designa al paradero tradicional situado ¡unrn al rio htimónimti, en la parte 
interior (valle del Bautismo) déla zona ccntro-oricntal niagall ánic.a. Citodooriginalmente 
por Schmid y Musters. 

HORSH AIKEN (“Paradero del brazo”, según □ lites). Ubicado en la parte noreste de la 
albufera de Cabeza del Mar, próximo al vado del canal que une sus aguas con las del 
estrecho de Magallanes. Es posible que su ubicación coincidiera con cl posterior empla¬ 
zamiento del hotel "Los Cruceros”, hoy desaparecido. Mencionado inioalmente por 
Schmid (1862). 

JUNL\IKE (junia-aique - “rincón del coscoroba”, .según d misionero J.M. Beauvnir). 
Topónimo del paraje situado junto al oododd rio Gallegos Chico, en la frontera chileno- 
argentina. Mencionado originalmente por los exploradores Baldomcro Pacheco y Ramiro 
Silva en 189). 

KAR1IUERN (Carhuern, Carhucrn’n — “antiguo" o “lugar de espíritus maléficos”). 

* («.'luye nombro aborigen» vigentes > otros en desuso (histórico*), la toponimia asonada a Via indígenas * la 
derivada imputara en MI kuinrnaje o irvurfdo. La grafía incluye lar formal vigente» mis umalea, con mJti ación 
de sus > ari ación es ounucklas. bu el caso de topónimos i» hs mantenido L forma original recudida por cl 
correspondiente informante. 
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Designación indígena para Ia «erra Baguales, cu el distrito de Ultima Esperanza- 
Mencionado por d explorador Ramón Lista ai 1892. 

KETENAIKE CKctcn.iiquc). Voz de significación desconocido idcntificntoria de un 
paradero situado en rl valledel rioChicnoLiaikc, en lapruximidaddcl casco de la estancia 
Tlrazo Norte”. Dehería corresponder enn el deuoiniiiado , ‘aiújaiTiienrode la Portada" por 
los baqueanos y por Mustcrs. Mencionado por única vez por el misionero Beauvoir en 
1889. 

KAQ1 IKKiV Monte oiyn nomlírc lucra recogido por el misionero Bcmivoir y «ji»c debiera 
identificarse con el cerro Picana, situado j. horcajadas sobre la frontera chileno-argentina, 
itiinediauuneiue al oeste del rio Clnca 

KJMIRI-AIKF (Kcmerokai, Kimiroleailc, Kimiricaique; nombre derivado del topónimo 
Kemeruraik “paradero del lobo marino”}. Identifica originalmente al paraje indígena 
simado junto a la dcscmlxicadurudd chorrillo homónimo en la bahía Dirección; y también 
al lugar situado en la intersección del mismo chorrillo con la niraCh-255, dondeestnvo 
asentado el casco de In antigua esrancia“K.miiii-Aike y \ Voz recogida por los exploradores 
Giovani Roncagli en 1882, y Alejandro Rerrrand y Aníbal Contreras en 1884. 

KOIXAÜH A1KEN (Coicash - “paradero de la laguna grande”). Identifica al paraje 
tradicional situado junta a la laguna de Cabo Negro, costa oriental de la península de 
Brunswick- Recogido por Sclniiid en 1862. 

KOI.KATKF. (Ccilcaique = “paradero del viento”, según John Fcll). Situado aproximada¬ 
mente en el mismo sitio en que actualmente se encuentra el casco de la estancia “5 de 
Enero", al pie tlcl ángulo sudoccidental de los cerro» dr San Gregorio. Mencionado en 
1882 por el explorador Giovanni Roncagli. 

LACOLET. Voz de significado desconocido recogida por el comandante Buenaventura 
Martínez, de la Armada de Chile, en 1847, y que identifica a la punta Arenosa, accidente 
situado en la costa oriental de la península de Brunswick., sobre el que se ubica la ciudad 
de Punía Arenas. 

0KKENA1KE (Okereraik,“buen lugar dt-campamenro”,según J- Radbume). Correspon¬ 
de al sitio de desembocadura del arroyo homónimo en la costa de la bahía Posesión, zoua 
centro oriental de Magallanes. Mencionado por A- Rertrand y J. Rudburne. 

PALIAIKCfPele-aike, “paraderodel hambre ola desolación").Topónimo queidentifica 
en suelo chileno al cráter y cueva donde ate han encontrado resto» arqueológicos antiguos. 
Mencionado por el explorador Musters en 1869. 

PAPE (Papc-uike). Voz recogida en 1879 por el explorador Juan T. Rogersy que nomina 
al paraje situado en la vecindad de la desembocadura del río de las Chinas en el lago del 
Toro, Ultima Esperanza. 

ROSE AIKE. Identifica a un cráter volcánico situado en la vecindad del casco de la estancia 



355 

“Brazo Norte”. Su mención aparece en los mapas de la colonización a fines del siglo XIX. 

USHAUCEN (Ush(n)aiken,Orwin Aike, Ooshi-aik, “Paradero de losiuni i*s").To|xmimii 
que identifica a un paraje situado en el valle dd río Chico, en la proximidad de la Cueva 
Fcll, mencionado por 1 latchcr en 1897, Jrwcph F.mperaire en 1963 y por M.J. Molina en 
1967. Al parecer se [tararía de una de las variantes originales del topónimo moderno 
“Ciaike" y no de una denominación geográfica diferente. 


2_- Toponimia asociada a los indígenas 


CANADA DE LOS FAOIJAT.FS: Topónimo histórico que designaba al corto y estrecho 
valle ubicado detrás de la Sierra Concretas (Cerro Cuido) y que permite unir a los valles 
de los ríos Bagual es y de las Chinas. Sus condiciones naturales hicieron del mismo un lugar 
apio para la captura de caballos salvajes por parte de los indígenas. 

CERRO DF.T. TNDIO. Situado al noreste de la laguna Blanca. Acódente que denomina la 
comarca circundante (292 m.)y sirve como referencia en muchos kilómetros uta redonda. 

CERRO CACIQUE MULATO. Accidente de 202 metros de al luta, situado inmediatamen 
te al oriente junto al valle del ría Zurdo, próximo a la frontera chileno-argentina. 

CERRO TETAS DE LA CHINA. Eminencia de 235 metros de altura conformarla purdus 
colinas gemelas y contiguas, que por su forma semejan los pedios de una mujer rendida. 
Este conspicuo accidente que sirve de referencia cu más de medio centenar de kilómetros 
a la redonda, fue denominado así por los baqueanos durante d inicio de las travesías 
exploratorias dd territorio. F-srá simado pinto a la antiguu senda indígena que unía e! istmo 
de Rrnnswielc con el estuario del río Gallegos. 

LAGUNA CASIMIRO. Topónimo en recuerdo dd jete homónimo, ubicada en proximidad 
de las bahías de Pcckctt y üaay dd estrecho de Magallanes. 

LAGUNA DEL ZURDO, RIO DFI ZURDO, LUGAR DEL ZURDO. Accidente los dos 
primeros «ruado*en general entre el cabezo norir «le Ih laguna Blanca y la frontera chileno- 
argentina, y el último paraje próximo al mismo limite. Lo consideramos relacionado con 
el indígena aónikenk asi mencionado rcitcredainentepor el explorador Mustcrscn el curso 
de su viaje transpatagúnioo de 1869-70. 

POZO DE Li\ REINA. Paraje u lugar situado en la intersección de la rula Cli 25*1 y el 
canil no que deriva a Dinamarquero, en la zunacentrooricntal dd estrecho de Magallanes. 
Según la tradición deriva ticuna imlia que viv lúalli o eu sus inmediaciones en algún tiempo 
dd siglo XIX, a la que se nomhrara "Reina Victoria”, que también fuera mencionada por 
Jorge Musters. 


RIO DE LAS CHINAS. Curso del distriio interior de Ultima Esperanza que se origina en 
la sierra Baguales y «pie rras recibir las aguas de lew río* Zamora, 13aguales y Vizcachas 
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desemboca en el lagodel Toro. El topónimo que recuerdan las mujeres de los indios debe 
ser atribuido a los baqueanos que descubrieron ese distrito entre 1870 y 185*0. 

RIO PAPON: Nombre impuesto por el explorador Ramón Lista al acnial río Tres Pasos, 
y que no alcanzó mayor vigencia. 


3.- 1 (jpummta dentada 


VILLA ILHU ELCHES. Poblado fundado en 1967 como centro del ascn-tamicnto 
“Cacique Muíalo*. Actualmente es cabecera de la Comuna de Laguna blanca. Se ubica 
en el kilómetro 100 de la ruta 9. 

VILLA KON AIKLN. Poblado sede de la Cooperativa Ganadera “Estrecho de Magalla¬ 
nes”. Situado en la ¡tuna norocddental de la península de Brunswick. 

KON AIKEN. Lugar situado junco a la ruta 9, a 32 kilómetros de Punta Arenas. 

PARQUE NACIONAL “PAU AIRE”. Simado en la zona centro-oriental de Magallanes, 
junto a la frontera chileno-argentina. 

Establecimientos ganaderos “Tome! Ai Ice” y “Lacolct”; “Tchuel Ailcc Sur”, "Toya 
Ai Ice", "Kampen Aike“, “Ann Ailcc" y “Shotcl Aik", los primeros ubicados en la Comuna 
de San Gregurio, los siguientes en la Comuna de Taguna Blanca y el Último en la Comuna 
de Cerro Castillo. Cooperativa “Cacique Mulato", Comuna de Eiguna Blanca. 

b) En territorio argentino (Provincia de Santa Cruz) 

L- Nombres vernáculos ingentes e históricos 

CAMUSU AIKE (Kamusu Aike, Comesu Aike, “lugar del pasto ondulante”. Topónimo 
recogido por latradidón queindividuaJizaraoriginalmcntea un paradero aborigen situado 
en la vecindad del caftadón homónimo que es tributario septentrional del río Cuy le; y 
posteriormente a la Reserva (a su casco) que fuera asignada a tc« últimos aónikenk. 

CANGAMON VAIQUE(“Valle y paso déla cachimba”, según el misión ero J.M. Beauvoir, 
a quien se le debe la primera y única referencia al paradero, 1889). Situado aproximada¬ 
mente hada el noroeste del Paso Alquinta (rio Gallegos), tal vez siguiendo el cañadón de 
Mude-Aike, a dos y media hora» de marcha. 

CE IR (Cetraiken). Identifica a un paradero y su área circundante, situados sóbrela margen 
sur del río Gallegos, en la zona del valle medio, al oriente de la desembocadura del río 
Rubcns. Figura en el Mapa General de ¿i República Argentina y parle de las naciones 
txuMnvuánas, preparado bajo la dirección dd geógrafo Mariano Paz. Soldán y publicado 
en 1887. 
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COÑA1QUF. ("lugar de las Buitreras”, según Beauvoir). Paradero ubicado en la confluen¬ 
cia de los ríos Gallegosy Gallegos Chico, en proximidad del casco de la actual estancia “La 
Carlota”. Recogido en 1889 por el misionero mencionado. 

CURP1L AJKli (“Rinconada”) *1 upúnimu tradicional que individualiza un cañadún que 
rcccgc las aguas que se vierten en el río Coy le, en Las Horquetas. 

COY AIKE. Paradero situado en el valle del rio Covlc, aproximadamente a unos 10 
kilómetros del inido del estuario. Topónimo recogido por la tradición. 

CHIKEROK-AIKE. (Chikcrook, Chikrok - zanjones, según Echeverría Balda). Paradero 
situado en el valle inferior del río Santa Cruz, margen meridional, donde mi curso dobla 
hacia el NE. Mencionado por F.P. Moreno cu 1879. 

CHYMTN AIKH. (Chimen Aike = pozonesdeun río). Paradero ubicado en el valle inferior 
del río Chico. Actualmente identifica al paraje juntD a la rula nacional 3. 

GL’AKENKFN AIKE. (Wakenken Ilaikcn, Wacencen, Waken Aike, Kabenben, 
Tuakinkcnaiquc). Paradero tradicional ubicado en el valle dd rio Coyle, en d sector 
oriental det gran codo o inflexión NO-SE/SO-NE de rae curso fluvial. Citado originalmen¬ 
te por Se.hmid (1862). 

GüER AIKE fWcr, Guaraike, Glier Aikcn - “lugar del cuento”)- Topónimo que 
actualmente designa a un parujer y al ceno inmediato, situados junto al rio Gallegos en rl 
punto en que lo cruza la ruta nacional 3. Mencionado primeramente por Schmid en 1862. 

HUAMATEAIQUE, Paradero situado sobre d valle dd río Ccyle, quizA a medio camino 
enrre Las Horquetas y Giiakenken Aike. Mencionado por el Padre Reauv oir en su recorrido 

de 1889. 

KARKEN AIKEN (“Paradero de las Chinas”, según Moyano). Paraje que se ubicaba sobre 
la margen sur dd rio Santa Cruz, o unas 25 millas de su desembocadura, donde arrancaba 
el antiguo camino entre el establecimiento de Pavón y la colonia de Punta Arenas, 
Mencionado por el explorador Carlos M. Moyano en 1883. 

KILLIK AlKE(Kcle, Cdc,Kilincaiquc,F¡lia¡kc,Kileilc Aiken). Paraje situado sobre la costa 
norre del tío Gallegos, a unos 10 kilómetros del puenre que lo cruza en Güer Aike la ruta 
nacional 3. Mencionado primeramente por Schmid en 1862. 

KO1EC AFKEN. Paradero correspondiente con laactual ubicación del pueblo de Cal ala le. 
Recogido por F.P. Moreno en su mapa de 1879. 

KIPPERN AJKE (Kcppern Aike, “lugar de buen pasto*). Topónimo recogido por la 
tradición que individualiza a un paraje próximo a la estancia *‘lais Pozos* (zona mine del 
estuario del río Gallegos). 

LEASQUE (SANGUETE). Paraje de ubicación indeterminada aunque del valle medio del 
Coylc, próximo al campamento de Sancaiqtir según Beauvoir, quien lo recogiera cu 1889. 
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MACK AIKE. (“Resina de mnlle”). Topónimo tradicional para un cañadón que canaliza 
las aguas dd único tributario boreal del río Gallegos, y que desemboca en Paso Alquitira. 

MAJ3NAIKE. Antiguo paradero en el valle inferior del rloCoyle. Topónimo recogido por 
la tradición. 

MARKATCII AIKE. (“Cañadón grande”, según los indígenas). Paradero wtuado en el 
valle medio del rio Chica 

MATACASQUE. (“Gran cañaitón verde", según Heattvoiry “cañadón hondo” de acuerdo 
a los indios -Mal Kashken-). Paradero de ubicación incierta, situado en la zona del valle 
inferior del río Gallegos, tal vez próximo al sector del paso ,Mollinea. Recogido por el 
misionero en 1889. 

MINTK AIKE. Nombre que designa a un cerní (3S.S m.) situado en la parte oriental de la 
meseta Latorrc (latitud aproximada 51 n 30'S.). 

O.SHIR. Paraje situado sobre la ruta india al norte del estuario del Goyle. Fs posible que 
«incidiera con el paradero del Cañadón de la Aguada de Roncagli (1882). 

OlHEKüNAlQUE. Paraje del valle inferior del río Gallegos correspondiente con el 
emplazamiento del casco de la estancia fundada por el pionero Willi am Clark, visitado por 
el misionero Beauvoir en 1889. 

O'ITIL'ITN A1KEN (Otiti, Ottclaiquc, Oschetel Ailcen = "lugar de ojos de agua”). 
Paradero que se situaba sobre la ruta de la costa, próximo a la ubicación de la actual 
estancia “Ototel-Aike”, sobrelaruta nacional 3. Mencionado por Mustersen I8ó9y por 
Mnyano en 1883. 

I’ALI AIKF (Pele-aíke, Pelayke). Corresponde al paradero tradicional ubicado en el valle 
del río Chico, en las inmediaciones de U frontera argentino-chilena. Mencionado por 
Agustín dd Castillo en 1887. 

PALIQUE fPalik Aik). Topónimo tradicional de significado semejante ai precedente y 
ambos al correspondiente chileno. Identifica un cerro y laguna próximos al val le medio del 
río Vizcacha*. 

PLLQUE. Denominación que individualiza al tributario boreal dd rio Coy lo. 

PO'I ROK-AIKE(Poter-Aike). Topónimo que designa a una laguna ubicada en la vecindad 
de la frontera argentino-chilena y en longitud aproximada 70*20' Oeste. 

SALA1KE. Paradero situado en d valle inferior del río Coyle. Topónimo recogido por la 
tradición. 

SANCAIQUE (Chank-Aikc). PnracJero situado sobre el braza) sur dd río Coyle, que debe 
tenerse corno correspondiente con d emplazamiento del casco de la actual estancia “T-is 
Horquetas”. Topónimo recogido por Beauvoir en 1889, 
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SEMETEAIQUE. Paradero que se ubicaba hada el norte de Cangamonvaiquc, a cuatro 
horas de marcha del mismo según Beauvotr, quien recogió el topónimo de los indígenas. 

TAPIAIKE. Topónimo tradicional para la identificación de una lagunita situad» en el valle 
superior del brazo sur del rio Coyle. 

IJ AJEN AIKEN. Paraje dd valle superior del río Coy le (brazo norte) donde acampó el 
explorador Juan T Rogers en 1879, quien recogió el topónimo. 

WAIF.NF.EN. Topónimo histórico citado por Schmld en 18<¡2, cuya ubicación es incierta, 
pero que correspondería a un paraje situado entre el río Gallegos y el suelo chileno. 

YATF.N HUAJF.N (“Piedra pintada”). Paradero uhicadti rn la ribera sur del rio Sama Cruz, 
en el valle medio enfrentado a Cóndor Cllff. Topónimo recogido por F.P. Moreno en su 
mapa de 1879. 


2 .- Topommia asociada 


Ry\J ADA DE LAS CHINAS. Identifica a un sector próximoala meseta del sur del río Santa 
cruz y vecino al curso de la ruta nacional 3, por donde araño pasaba la ruta indígena que 
unía el estuario fluvial con la cosía del estrecho de Magallanes. 

CUEVA DEL GUAUCHO. Designa al accidente natural que se abre en las bardas costera* 
del lago Argentino, margen sur, en la proximidad del pueblo de Calafate. Fue descubierto 
y nombrado por Francisco P. Moreno en 1877. 

3.- Toponimia dentada 

Establecimientos ganaderos “Gücr Aike”, “Pala-mu Aike”, “Killik Aike Norte 1 *, “Killik 
Aikc Sur”, “Moy Aike Chino”, “Mojr Aike Grande", “Tupi Aike”, “Palique”, “Chali 
Aike", “La 1 ehuclche", “Coy Aike”, “Chank.Aike", “Domi Aike", “Dorailcc", “Cholke 
Aike”, “Corpcn Aike”, “Ototel Aike”, “Chyinen Aike”, “Markarch Aike”, “An Aike", 
"S¡lvialke ,, , “Nibepó Aike” y *F1 Chonque", situados en su gran mayoría en el 
Departamento de Giler Aike. 
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KABEN'BEN, 346 

KARJ1UERN, 353 

KARKEN AIKE, 346, 357 

KAQ1JENA, 354 

KEHKE AIKK, 357 

KEMEKUR AIKE (véate Kimin Aikc) 

KETENAIKE, 153. 354 

KILLIK AIKE, 346, 3S7 

K1MIR1 .AIKE, 69, 116, 354 

KIPFERN AIKE, 164, 183, 347, 357 

KOIKA511 AIKEN, 346, 354 

KOLKAIQUE, 354 

KON A1KEN, 354 

LACOLET, 3 54 

LAGUNA SOTA, sitio, 306n, 313 
LA FLATA, 281 



371 


I.ARFDO, bahía, 2in, 28, 84, 85n, 11.), 237. 
.343 

LA PELECJ LA. pataje, 1S3. 158 

LARGA, Ugurui, 157, 158. 163. 181, 282, 347 

LAS HORQUETAS, enrancia, 183 

LATORKF, meseta, 18, 1.53, 1.58, 22?n, 347 

1 Al IRA, Laguna. 182 

LAUTARO, vuluán, 323 

LEAS QUE, 357 

LEONERAS, cea os de, las, 17 

LOS POZOS, eitancM, 10, 183, 185, 243 

LIMA Y, ría, 101, 263 

MACK AIKB, 357 
MADRID, 200n, 285 

MAGALLANES, estrecho de, 14, 17, 18, 19. 
27, 29, 30. 31. 32, JJ. 34. 36. 38. 53, 61, 
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213, 234, 237, 247, 263, 277, 285, 292, 

294, 323, 339 

MAGALLANES, región, 75, 122, 161, 294 
MAGALLANLA. 17. lú? 

MAK1NA1KL 164, 357 

MALVINAS. i«Us 95. 96, 11.3, 116, 147, 

351 

MANZANAS, país de las, 99, 238 
MARKATC1I AIRE, 358 
MARSELLA, 72 
MATAGASQ1 fe, 358 
M1N1K A1KF. .358 
MISIONEROS, paraje, 346 
MOVTF. ALTO, ccttob de, 193 
MONTE GALLINA, lugar, 27 
MONTEVIDEO, 351 
MOWAJSH. pataje, 223 
MUNICION, bahía, 69, 148 
MUÑO/ CAMERO, pcrtínwla, 94 
MUSTERS. lago, 33 

NA1IUEL I1UAP1. Lago. 74, 80. 284, 
NAMCRAIK, NAMERAIKE (véase 
Dirunurquero) 

NEGRO, rio, 29. 30, 31, 80, 101, 120, 132, 
177, 318 

NEUQUENIA, 74, 2.38, 247, 257, 26.3, 266 
NOMRRE DE JESUS, 70 
NOR TEAMERICA, 204, 272n, 274 
NORPATAGONIA, 142n, 209, 215, 247, 
2.57, .535 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN (véase 


(ármen de Patagones) 

NUEVA INGLATERRA, 71 
NUEVA ZELANDIA, R6 

OAZY, bahía, 86, 87, KX, X9. 91, 96. 131, 
310, 14.5 

ORLADAS, islas, 96 
ORKF.N AIRE, 69, 210, 213. 354 
ORO. laguna del, 183, 347 
OS11IR, 346, 358 
OTHEKFNAIKfe. .358 
OTIL TEN AIKE, 358 
OTOTELA1KE, 359 

OTWAY, mar de, |7, 18, 64, 87, 89, 94, 247 

PACIFICO, océano, IX 

PALI AIRE, parque nacional, 356 

HAl I AIKE, «¡tío, 19, 28, 158, 354 

PALIQUE 162, 174, 175, 176, 177 

PAl OMARES, cerros de, 17, 110 

PAMPA, región de la, 79, 82, 209, 243, 266, 

274, 339 

PAMPA CHICA, 108 
PANAMA, 116 
PAPE (PAPE AIRE). 354 
PAPON, ría, 356 
PARAGUAY, 93 

PASO DE LOS ROBLES. 153. 347 
PATAGONES (véase Carmen de Patagones) 
PAVON, establecimiento, islote, 101,113 > 
118, 124, 127, 132, 346 
PECKFTT, puerto, 64, 65, 85, 86, 87, XX. 

90, 92, 96, 191, 198, 20Ü, 209, 220, 273, 
277, 279, 300, 303, 307. 322. 345, 346 
PEI.QUE, 35X 

E EMITEN l’E. cordón, cetros del, 18 

PENINENTE, río, 18 

TH1LIPPI, murro, 26 

Pl.AT A, distrito del rio de la, 73, 76 

PLATA, país del. virreinato (véase Argentina) 

POSESION, cobo, había, 68, 69, 96, 237n 

POSESION, comarca, 19, 27, 62, 69, 70, 83, 

208, 227n, 345 

POTROK AIRE, 28,35X 

POZO DE IA REINA, lugar, 355 

PRIMERA ANGOSTURA, 36, 87, 115, 227n, 

145 

PUERTO SANTA CRUZ, paraje, poblado, 

133, 142, 146 

PUERTO STANLEY, 11.3 

PUN LA ARENAS, 31, 36n, 40, 50, 55n, 86, 

101. 104, 105, 106, 107, 108, 109, 110, 
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111, 113, 115. 116, 117, ||9. 121, 124, 

127, 128, 129, 131, 132, 133, 134. 135, 

137, 139, 144. 147, 148, 151, 154. 155, 

159, 161, 166, 169, 170, 174, 181, 198, 

206, 213, 224n. 234, 249, 264. 266, 292, 
313, 345, 346, 347, 350 
PUNTA DELGADA, comarca. 208 

RTCLÜS, volcán, 23, 323 
RIESGO, illa, 94 

RIO GALLEGOS, poblado, ciudad, 148, 

151, 152, 164, 169, 170, 176. 291, 34? 

RIO NEGRO, territorio, 121, 122. 299 

RIO PEDREGOSO, sitio. 24 

RIO VERDE, comarca. 193, 2J4 

ROCA, lago, 25 

ROGERS. sierra, 18 

ROSE A1KE, 354 

SAINT IDIIIS, 290n 
SAINT MALO, 72, 76 
SALAIKE, 164. 358 
SAN BLAS, puerto de, 70 
SANCAIQUE, 358 

SAN GREGORIO, bahía, comarca, paraje, 

27, 28, 43. 44. 46. 62, 65, 66. 69, 70, 72, 

76, 77, 80. 83, 84. 85, 87, gg. 90 , 92n, 94, 
96, 97, 98, 99, 100n, U>4, 106, 114, 116. 
117, 122, 124, 127, 128, 129, 131, 147, 

148, 195, 202, 207, 209, 210, 211, 221, 

244, 273, 277, 291n, 294, 295, 297, 318, 

332, 345, 346, 349, 350 

SAN GREGORIO, «abo, 69, 70 

SAN GRF.GORIO, cerros de, 17 

SAN JORGE, golfo, 34 

SAN JULIAN, comarca, bahía, 13, 36, 38, 

76, 79, 200, 320 

SAN JUAN, ría, 66. 88, 193 

SANTA CRUZ, ríes exorna o. 17, 18, 19,24, 

27, .31,32, 33, 34, 54, 55 11 , 67. 77, 78, 79. 

80, 84, 86, 101, 113, 131, 132, 133, 142, 

206, 224n, 241, 272, 279, 297, 313, 345, 

346, 347 

SANI A CHITA territorio, 32, 33, 93. 163, 

177, 179, 264,338, 339 

SANTA ANA, punta, 88, 97, 101, 104, 120 

SANTA SUSANA, ancón de, 70, 345 

SANTIAGO, bahía. 69, 87. 112, 267, 346 

SANTIAGO DE CHILE, 122, 123, 129, 173, 

181. 200n, 349,351 

SEDGER, rio (víase San Juan río) 

SEMETLA1QUE, 358 


SF.NCUF.I, paraje, 78 
SENGUERR, río. 33, 78 
SEÑOREA’, canal. 67 
SERRANO, río, 18 
S1IEA1CEN (véa»* CIA IKK) 

SHFHUKN, rio, 79 

SHFTIAND, islas. 96 

SKYRING, mar de, 17, 18, 67, 87, 89, 94, 

110, 132, 247, 345 

SOPLA lago, 26 

SUSANA, rio, 18, 70 

TANDY, punta, 68, 210 
TAPI AIKE, 176, 347, 358 
TO AS DE LA CHINA, cerro. 355 
1HOMAS GOLA), laguna, 27, 28 
TIERRA DEL FUEGO, 30, 34, 63,71, 95, 
120, 339 

TORO, Hierra del, 18 
ERES CHORHII J.OS, 151 
1KFS LAGUNAS, paraje. 156, 183. 347 
TRES PASOS, 176. 147. 351 

UAJEN AIKE, 359 

ULTIMA ESPERANZA, distrito, 18, 25.26, 
27, 88, 132. 149, 153, 168, 176, 22?n, 234, 
349, 350 

ULTIMA ESPERANZA fiordo, 18, 67, 93 
UNION AMERICANA (véa»* ESTADOS 
UNIDOS) 

USI1 A1KEN, paraje, 355 

VALDIVIA. 205n 
VALPARAISO, 116, 181 
VAQUERIA DEL NORTE, roma rea. 110. 
234 

VAQUERIA DEL SUR, comarca, 110, 234 
VERANO, cordón, IR, 193 
VERDE río, 8? 

VICTORIA bahía de la, 68, 69 
VTEDMA, lago, 269 
VILLA KON A1KEN, 356 
VILLA TH.HUEI.CHES, 356 
VIRGENES, cabo, 68, 75, 77, 84. 34S 
VIZCACHAS, rio, valle del, 153, 162, 164, 
170, 182, 184,266, 347, 349 
VIZCACHAS, sierra, cerro, meseta, 18, 163 

WAINfcFN, 346, 359 
WKUKl.1. BLUFF, lugar, 113 
WEllTNCTON, isla, 94 
WFR (véase Giier Aikc) 



WRECK, punta, 75, 77, 85, lOOn, 545, 346 ZURDO, reserva del, 160, 166, 173, 301 

ZURDO, ni», valle del, 18, 62, 87, 148, 150, 
151, 153, 154, 157, 163, 164, 168, 170, 

173, 174, 181, 164, 185, 26'5, 282, 310, 

347, 350, 355 


YATEN UAJEN, 359 
ZURDO, laguna del, 151, 355 
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